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El original del proeeso y los seadosabios 

traficantes. 

E l original de este proceso, verdadero mo-

numento nacional, estuvo á p u n t o de perder-

se: por mera casual idad se conserva en el 

Archivo General de la Nación. Un d ía del 

año 1878, en Guada la ja ra , el General F r a n -

cisco Tolentino, Jefe de la 1? División, supo 

que el Gobierno de Jal isco decía que entre 

los bultos de equipo del ejército, que llega-

r ían de México, iba á ser introducido un gran 

con t r abando de cacao y canela. E l General 

Tolent ino ordenó al Teniente Coronel Meli-

tón Hur tado , su Secretario part icular y Jefe 

del Es tado Mayor, que saliese á encontrar los 

carros de la carga, que corrían al cuidado del 

General Gregorio Saavedra. El señor Hur t a -

d o llegó al puente de Tololotlán, observó bien 



y nada pudo hallar de irregular en el con-
voy. Cuando fué á dar parte del resultado, 
dijo: 

—General, yo no he visto ni maliciado na-
da; pero hay otro medio para cerciorarnos 
bien y lo tiene usted en sus manos: que los 
carros, en vez de descargar en un mesón ó 
cuartel, vayan á la plazuela de San Francis-
co. Allí abriremos los bultos á la luz del día, 
á la vista de todo el mundo; y si hay algo in-
correcto, caiga quien cayere, primero está la 
honra de la División y de usted. 

E l señor Hur tado mandó abrir y registró 
uno á uno los fardos: entre ellos había m u -
chos de libros y legajos, cuyo dueño era el 
Lic. Agustín Bazán y Caravantes, exoficial 
mayor del Ministerio de Justicia, y que se 
metieron entre el equipo por especial acuer-
do de un alto militar. El señor Hurtado, al 
tropezar con el primer legajo, lo levantó, le-
yó la portada, le interesó el título y siguió 
leyendo á vuelo de pájaro el texto. El legajo 
era la causa de Maximiliano y de sus Genera-
les Miramón y Mejía. No lo dejó caer de sus 

manos, y al presentarse al General Tolenti-
no, le manifestó: 

—Solo hallé esto. 

El General Tolentino vió el título, hojeó 
el texto y exclamó: 

—¡Ni sabe usted lo que se ha hallado! 
—¡Cómo no lo he de saber! Eso no perte-

nece á nadie más que á la nación! 

El General Tolentino, abriendo u n a gave-
ta, dijo: 

—Esto no le debe dar ni el aire. 

Y guardó el legajo. 
«Siendo Presidente de la República el Ge-

neral Díaz y Secretario de Guerra el General 
Carlos Pacheco,—cuenta el Brigadier Fran-
cisco de P. Méndez— fu i nombrado Coman-
dante general de Artillería del Cuerpo de 
Ejército que se formó en Guadalajara á las 
órdenes del General de División Manuel Gon-
zález. Terminadas las operaciones sobre Te-
pic y sometidos los rebeldes, regresó dicho 
General á la Capital á recibir la Presidencia 
de la República. Cuatro ó cinco meses des-
pués, ordenó que la Artillería que estaba en 



Guadalajara y cuyo mando tenía yo, regre-
sase á México. Con este motivo, el General 
de División Francisco Tolentino, que había 
substituido en el mando al General Gonzá-
lez, me ordenó que alistase la artillería para 
emprender la marcha y le avisara cuando es-
tuviera lista para comunicarme sus órdenes. 

«Dicho General recibía el [parte diario de 
los Jefes de los Cuerpos, de once á doce de 
la mañana. El día en que le avisé que yo es-
taba listo, en presencia de todos los Jefes de 
la División, me entregó el proceso original 
del Archiduque Maximiliano. El Teniente 
Coronel Ignacio Montenegro lo iba á empa-
car, cuando el General de Brigada Gregorio 
Saavedra pidió que se le diera lectura. Fu i 
nombrado para ello y sólo pudimos leer la 
mitad ese día. Se aplazó la lectura para el 
siguiente. Terminada ésta, cada uno de los 
presentes examinó las firmas de Maximilia-
no, Mejía y Miramón, puestas al notificárse-
les la sentencia de muerte. E n la firma del 
primero vaciló el puño ; en la del segundo, 
más; la del tercero era exactamente igual á 

todas sus firmas anteriores que había en el 

proceso (1) . 

«El documento fué empaquetado en un lien-
zo y rotulado al señor Presidente de la Repú-
blica. Lo recibí y me dirigí hacia mi Cuar-
tel. Entonces era Coronel de Artillería con el 
mando del 4? Batallón. Llamé al Teniente 
Coronel Ignacio Bravo, hoy General de Di-
visión, al Mayor Anselmo Cabrera y al pa-
gador Manuel Ploves Valero, actualmente Je-
fe de Hacienda en el Estado de Guanajuato; 

(1) En efecto, he tenido en mis manos el original 
del proceso y he notado á primera vista esto: la pri-
mera firma de Maximiliano es clara, con su carácter 
serpentino que la particulariza y la rúbrica que co-
rre casi paralela abajo de las letras. La firma última 
ya no es clara; es gruesa, más serpentina, y la rúbrica 
parece que cae. 

La primera firma de Mejía es temblorosa, legible 
el apellido y la rúbrica encierra en un óvalo, tortuo-
so á trechos, el nombre. La última firma se descifra 
dificilmente y el óvalo de la rúbrica se quiebra tan-
to, que se abre en el comienzo del nombre. El apelli-
do es garabatoso. 

La firma y rúbrica de Miramón han sido trazadas 
con pulso quieto en el principio y el fin del proceso. 
En las últimas, las letras y los rasgos son más firmes 
y gallardos. No cabe duda: ¡era todo un hombre! 



y reunidos los cuatro, entregué el documen-
to al pagador para que lo guardase bajo lla-
ve en la caja de caudales. 

«Luego que llegué á la Capital, pedí au -
diencia al señor Presidente de la República, 
por conducto de don Darío Balandrano, su 
amigo íntimo y del General Tolentino. Fu i 
recibido, cumplí con mi comisión, en presen-
cia del señor Balandrano, y escribí al Gene-
ral Tolentino.» 

El legajo, por orden del Presidente, general 
Manuel González, fué entregado para su guar-
da al Archivo General de la Nación. 

En esta época de mercantilismo es muy di-
fícil que un documento histórico ó un objeto 
arqueológico de valía, que á menudo sirven 
más de adorno que para estudio, no vayan á 
parar en el extranjero. Y es que con los histo-
riadores y los arqueólogos, quieren confun-
dirse unos seudosabios en Historia y Arqueo-
logía, que procuran obtener bastante provecho 
de cualquiera reliquia, adquiriéndola á toda 
costa, hasta valerse de suplantación de nom-
bre. 

Uno de éstos tuvo el descaro de andar ven-
diendo curiosidades antiguas de México en 
una solemnidad verificada en cierto puerto 
de los Estados Unidos. Este mismo sujet® 
entró á saco en cuatro instituciones de dos 
Estados de la República y cargó con manus-
critos y pergaminos de Historia de México, 
que luego puso de venta, en junto, en la li-
brería de viejo de don Cayetano Cordón. Es-
te mismo individuo es tan listo en su cien-
cia, que u n a vez, de visita en una biblioteca 
de un establecimiento católico, ejecutó un 
brillante juego de manos y con valor teme-
rario: mientras el bibliotecario se ausentó mo-
mentáneamente, el historiador se echó sobre 
una joya bibliográfica y se la metió en el seno, 
entre chaleco y camisa. El caballero que le 
honraba con su compañía, quedóse pasmado 
ante tamaña habilidad, y nada más pudo ar-
ticular: 

—¡Cómo! 

—Chist! si no es delito!— contestó fr íamen-
te el sabio, poniendo el dedo índice en sus 
labios. 



XIV 

Cuando volvió el bibliotecario, el sabio pú-

sose á elogiar la riqueza de la biblioteca y el 

cuidado escrupuloso con que se la vigilaba. 

Otro seudosabio hecho de puras gacetillas, 
no de gacetillas puras, se ha vuelto rico con 
el tráfico de antigüedades. Aunque es analfa-
beta, en grado tal que no puede escribir una 
línea, firma monografías. En un pueblo hizo 
creer que varios^ ropones de tiempos de la 
conquista, eran para un objeto noble y logró 
permutarlos por otros nuevos. Aquellos fue-
ron vendidos á precio muy subido. En otro 
pueblo obligó á una pobre señora, á que le 
vendiera á vil precio tres candelabros y dos 
pantallas de raro estilo. H a entrado en tem-
plos y se ha hecho de viejísimos terciopelos 
m u y estimados, que luego ha vendido á ex-
tranjeros. Su audacia es tan enorme como su 
ignorancia. Si me preguntaran quién es, con-
testaría que se le conoce hasta en su plática, 
porque siempre dice: «los antiguos aboríge-
nes,» «las ciudades prehistóricas del siglo 
XVI,» «las habitaciones lacustres de los la-
gos,» «las épocas antidiluvianas.» 

XV 

Así se explica que en un catálogo de libros-
de viejo, de Madrid, se lea: 

»Acta de Independencia del Imperio Mexica-
no 'pronunciada por su Junta Soberana congre-
gada en la Capital el 28 de Septiembre de 1821, 
® É T 2 , 0 0 0 P T A S . 

«Acta original con las firmas de los individuas 
que componían la Junta.» (1). 

Estos zánganos no son, en verdad, ni me-
xicanos: con su género de vida cometen dos 
delitos: el uno penado terminantemente por 
el Código, y el otro, que es m u y grave y no 
tiene perdón: es el de lesapatria. 

México, junio 19 de 1907. 

A N G E L P O L A . 

(1) Este documento precioso, auténtico, fué repa-
triado por don Luis García Pimentel, cuya riqueza, 
inteligencia é ilustración son muy provechosas á la 
Historia de México. 



PROCESO 

DE 

JWflXlMII i lANO, jv iEJ Í f l Y TOflPH 

Orden del General en Jefe.—Cabeza 
del proceso. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
ciones.—General en Jefe .—Estando dispues-
to por el Ministerio de Guerra con fecha 21 
del presente, sean juzgados con arreglo á la 
ley de 25 de Enero de 18(12, Fernando Maxi-
miliano de Hápsburgo y sus llamados Gene-
rales 1). Miguel Miramón y D. Tomás Méjía, 
y teniendo presente este Cuartel General la 
apt i tud y honrosos antecedentes de V., ha te-
nido á bien nombrarlo Fiscal, para que des-
de luego proceda á instruir la averiguación co-
rrespondiente con arreglo á la Ordenanza ( ¡e-
neral del Ejército y á la ley de 15 de ¡Septiem-
bre de 1857, conforme á lo prevenido en la 
citada ley de 1802. 

Independencia y Libertad. Cnartel Gene-
ral en Querétaro, Mayo 24 de 1867.—Eacnbe-

P B O C B S O . — 1 



do.—Una rúbrica. —C. Teniente Coronel de 
infantería Manuel Azpíroz.—Presente. 

Orden del Ministmo de la Guerra que se cita 
en la anterior. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
ciones.—General en Jefe.—Como documento 
instructivo y que figurará en el proceso que 
se ha mandado formar á Fernando Maximi-
liano de Hapsburgo y sus llamados Generales 
D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, tras-
cribo á V. la siguiente comunicación, que con 
fecha 21 del presente se dirige á este Cuartel 
General por el Ministerio de Guerra. 

«Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina.—Sección I a—Ocupada por 
un hecho de armas la Ciudad de (¿uerétaro, 
ha comunicado V. que han sido allí aprehen-
didos ocho mil soldados y más de cuatrocien-
tos jefes y oficiales del enemigo, entre ellos 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que 
se ha titulado Emperador de México. Antes 
de dictar n inguna resolución acerca de los pre-
sos, el gobierno ha querido deliberar con la 
calma y detenimiento que corresponden á la 
gravedad de las circunstancias. Ha puesto á 
un lado los sentimientos que pudiera inspi-

rar una guerra prolongada, deseando solo es-
cuchar la voz de sus altos deberes para con el 
pueblo mexicano. H a pensado, no solo en la 
justicia con que se pudieran aplicar las leyes, 
sino en la necesidad que haya de aplicarlas. 
Ha meditado hasta qué grado pueden llegar 
la clemencia y la magnanimidad, y qué lími-
te no permitan traspasar la justicia y la estre-
cha necesidad de asegurar la paz, resguardar 
los intereses legítimos y afianzar los derechos 
y todo el porvenir de la República. 

Después que México había sufrido todas las 
desgracias de una guerra civil de cincuenta 
años; cuando el pueblo había conseguido al 
fin hacer respetar las leyes y la Constitución 
del país; cuando había reprimido y vencido 
á unas clases corrompidas, que por satisfacer 
sus intereses particulares sacrificaban todos 
los intereses y todos los derechos nacionales; 
cuando ya renacían la paz y la tranquilidad 
ante la voluntad general del pueblo y la im-
potencia de los que habían querido sojuzgar-
lo; entonces los restos más espurios de las cla-
ses vencidas apelaron al extranjero, esperan-
do con su ayuda saciar su codicia y su ven-
ganza. Fueron á explotar la ambición y la tor-
peza de un monarca extranjero; y se presen-
taron en la República inicuamente asociadas 
la intervención extranjera y la traición. 



El Archiduque Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo se prestó á ser el principal instru-
mento de esa obra de iniquidad que ha afli-
gido á la República por cinco años, con toda 
clase de crímenes y con todo género de cala-
midades. 

Vino para oprimir á un pueblo, pretendien-
do destruir su Constitución y sus leyes, sin 
más títulos que algunos votos destituidos de 
todo valor, como arrancados por la presencia 
y la fuerza de las bayonetas extranjeras. 

Vino á contraer voluntariamente gravísi-
mas responsabilidades, que son condenadas 
por las leyes de todas las naciones y que es-
taban previstas en varias leyes preexistentes 
de la República, siendo la últ ima la de 25 de 
Enero de 1862, sancionada para definir los 
delitos contra la i independencia y la seguridad 
dé l a nación, contra el derecho de gentes, con-
tra las garantías individuales y contra el or-
den y la paz pública. 

Los hechos notorios de la conducta de .Maxi-
miliano comprenden el mayor número dé las 
responsabilidades especificadas en esa ley. 

No sólo se prestó á servir corno instrumen-
to de una intervención extranjera, sino que 
para hacer también por sí una guerra de fili-
busteros, trajo otros extranjeros, austríacos y 

belgas, subditos de naciones que no estaban 
en guerra con la República. 

Trató de subvertir para siempre las institu-
ciones políticas y el gobierno que libremente 
se había dado la nación, pretendiendo abro-
garse el poder supremo, sin más título qüe los 
votos de algunas personas nombradas y dele-
gadas por el invasor extranjero, ó apremiadas 
por la presencia y las amenazas de la fuerza 
extranjera. 

Dispuso por solo la violencia de la fuerza, 
sin ningún título legítimo, de las vidas, los 
derechos y los intereses de los mexicanos. 

Promulgó un decreto con prescripciones de 
barbarie para asesinar á los mexicanos que 
defendían, ó que siquiera no denunciaban, á 
los que defendían la independencia y las ins-
tituciones de su patria. 

Hizo que se perpetrasen numerosísimas eje-
cuciones sangrientas, conforme á ese bárbaro 
decreto, y que comenzara su aplicación en 
distinguidos patriotas mexicanos, aun antes 
de poderse presumir que supieran que se ha-
bía promulgado. 

Ordenó que sus propios soldados, ó consin-
tió con el falso título de Jefe de la Nación, 
que los soldados del invasor extranjero incen-
diasen ó destruyesen muchas poblaciones en-
teras en todo el territorio mexicano, especial-



mente en los Estados de Michoacán, Sinaloa, 
Chihuahua, Coahuila y Nuevo-León. 

Ordenó que sus propios agentes, ó consin-
tió que los agentes del extranjero asesinasen 
muchos millares de mexicanos, á quienes se 
imputaba como crimen la defensa de su patria. 

Y cuando se retiraron los ejércitos de la po-
tencia ext ranjera y viú levantada en su con-
tra toda la Repúbl ica , quiso todavía rodearse 
de algunos de los hombres más culpables en 
la guerra civil, empleando todos los medios 
de violencias y depredaciones, de muerte y 
desolación, pa ra sostener hasta el último mo-
mento su falso tí tulo, de que 110 lia pretendi-
do despojarse sino cuando ya no por la volun-
tad sino por la fuerza se ha visto obligado á 
dejarlo. 

Entre esos hombres que han querido soste-
nerlo hasta el ú l t imo instante, pretendiendo 
consumar todas las consecuencias de la trai-
ción á la patr ia , figuran como unos de los prin-
cipales cabecillas, los llamados Generales 1). 
Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, que han 
estado con u n carácter prominente en Queré-
taro, como Generales en Jefe de cuerpos de 
ejército de Maximil iano. 

Los dos t en ían desde antes una grave res-
ponsabilidad por haber sostenido durante mu-
chos años la guerra civil, sin detenerse ante 

los actos más culpables, y s iendo siempre un 
obstáculo y una constante amenaza contra la 
paz y la consolidación de la República. 

Previene el artículo 28 de la ley citada, que 
las penas impuestas en ella se apliquen á los 
reos cogidos infraganti delito ó en cualquiera 
acción de guerra, con solo la identificación 
de las personas. 

Concurriendo en el presente caso ambas cir-
cunstancias, bastaría la notoriedad de los he-
chos para que se debiera proceder con arreglo 
á ese artículo de la ley. 

»Sin embargo, queriendo el Gobierno usar 
de sus amplias facultades, con objeto de que 
haya la más plena justificación del procedi-
miento en este caso, ha resuelto que en él se 
proceda al juicio que dispone la misma ley 
en otros casos, para que de ese modo se oigan 
en éste las defensas que quieran hacer los acu-
sados, y se pronuncie la sentencia que corres-
ponda en justicia. 

En tal virtud, ha determinado el C. Presi-
dente de la República, que disponga Y. se 
proceda á juzgar á Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo y á sus llamados Generales D. 
Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, prece-
diéndose en el juicio, con entero arreglo á los 
artículos del sexto al undécimo inclusive, de 
la ley de 25 de Enero de 1862, que son los 



relativos á la forma de procedimiento judi-
cial. 

Respecto de los demás jefes, oficiales y fun-
cionarios aprehendidos en Querétaro, se ser-
virá V. enviar al Gobierno lista de ellos, con 
especificación de las clases ó cargos que te-
nían entre el enemigo, para que se pueda re-
solver lo que corresponda, según las circuns-
tancias de los casos. 

Independencia y Libertad. S. Luis Potosí, 
Mayo 21 de 1867. — Mejía.—C. General de 
División Mariano Escobedo, en Jefe del Cuer-
po de Ejército del Norte. —Querétaro. — M . 
Escobedo.—Una rúbrica. 

Nombramiento de escribano. 

MANUEL A/PIRO/, teniente Coronel de 
Infantería, Ayudante de campo del C. General 
en Jefe del Ejército de Opcr aciones.—Para dar 
cumplimiento á la orden del C. General en 
Jefe que me manda inst ruir la presente cau-
sa contra Fe rnando Maximiliano de Haps-
burgo, que se ha t i tulado Emperador de Mé-
xico, y los l lamados Generales Miguel Mi-
ramón y Tomás Mejía,. sus cómplices, por 
delitos contra la independencia y seguridad 
de la Nación, conforme á la suprema dispo-

sición del Ministerio de la Guerra que, cotí 
esta fecha, me trascribe el C. General en Je-
fe, y se agrega á esta causa con la precitada 
orden de mi nombramiento de Fiscal, para 
que sirvan de cabeza de proceso, he tenido 
á bien elegir, para que actúe como escriba-
no, al C. Jacinto Meléndez, soldado de la 
tercera compañía del Batallón Guardia de los 
Supremos Poderes, quien estando presente, 
enterado de su nombramiento y de las obli-
gaciones que por él contrae, protestó cum-
plir con ellas, guardando sigilo y fidelidad 
en cuanto actúe. Y para que conste lo firmó 
conmigo en la Ciudad de Querétaro, á las 
tres y media de la tarde del veinticuatro de 
Mayo de mil ochocientos sesenta y siete.— 
Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.— Jacinto Me-
léndez. —Una rúlírica. 

Habilitación del papel. 

Por falta absoluta de papel sellado para 
causas criminales, se habilita el presente, co-
m ú n , á reserva de agregarse el que corres-
ponde luego que lo haya: y para que conste 
lo firmó conmigo el C. Fiscal.— Azpíroz.— 
Una rúbrica.—Ante mí—Jacinto Meléndez.— 
U n a rúbrica. 



Declaración preparatoria de Maximiliano. 

En seguida trasladado el C. Fiscal conmi-
go el escribano á la prisión militar, estable-
cida en el ex-Convento de Capuchinas, hizo 
comparecer ante sí y el escribano que subs-
cribe, á uno de los presos, quien—-Pregunta-
do por su nombre, origen, edad y demás ge-
nerales de la ley—Respondió: que está pronto 
á contestar á todo con franqueza y lealtad-
pero que le parece de su deber observar que 
en el caso de un proceso, cree deber tener 
conforme á la ley, el derecho de pedir que se 
le presente la acusación formulada por escri-
to que se haya hecho de él, y el término de 
tres días para estudiarla y elegir abogado que 
le defendiese; y en segundo lugar, que no 
cree competente al Consejo de Guerra para 
juzgarle, porque los cargos que podrían ha-
cérsele, son del orden político, y porque la 
posición que ha tenido en el país, desde ha-
ce tres años, le pone, según cree, fuera de la 
competencia de un tribunal militar. Añadió 
y pidió: que no se tomen sus palabras, ni 
el no haber contestado categóricamente á la 
pregunta que acaba de hacérsele, como efec-
tos de falta de calma ó de ideas pequeñas, 

sino de derechos que juzga tener y usa en su 
defensa legal.—El C. Fiscal dijo entonces al 
preso que tiene delante: que acepta el ofreci-
miento que acaba de hacérsele de responder 
á todo con franqueza y lealtad, y en tal vir-
tud por segunda vez le—Pregunta por su 
nombre, origen, edad y demás circunstancias 
de ley, á lo que—Respondió el preso: que se 
llama Fernando Maximiliano José, nacido 
en el Palacio de Schónbrunn, cerca de Viena, 
el seis de Jul io de mil ochocientos treinta y 
dos, como Archiduque de Austria, Príncipe 
de Hungr ía y Bohemia, Conde de Hapsbur-
go y Príncipe de Lorena, y que llevó desde 
tres años ha, hasta la publicación de su ab-
dicación, el título de Emperador de México 
con el nombre de Maximiliano.—Preguntado 
por el motivo y circunstancias de su prisión, 
—Respondió: que cree está preso por haber 
sido Emperador de México, y que las cir-
cunstancias del acto de su prisión fueron las 
siguientes: que en el cerro de las Campanas 
considerando que la prolongación del com-
bate habría sido causa de que se derramase 
más sangre inútilmente, hizo enarbolar ban-
dera blanca y tocar parlamento; en cuya con-
secuencia vino un general, cuyo nombre no 
recuerda, á quien se entregó para que le con-
dujese á la presencia del General en Jefe de 



los sitiadores, el cual lo excitó á que r indie-
ra la espada, como lo hizo en sus m a n o s el 
declarante.—Preguntado por qué mot ivos vi-
no al país,—Respondió: que siendo ésta ya 
una cuestión política, cree no poder contes-
tar sin consultar prèviamente documentos 
relativos que tiene en su poder .—Interpela-
do para que diga lo que recuerde con exacti-
tud, respecto de los motivos de su ven ida á 
México,—Respondió reproduciendo el dicho 
anterior.—Vuelto á interpelar pa ra q u e res-
ponda categóricamente sobre los mot ivos de 
su venida al país hasta donde se lo permi ta 
la memoria,—Respondió: que siendo es tà una 
cuestión política, cree que su conciencia no 
le permite responder á ella ante un J u e z mi-
litar ni antes de consultar los papeles que ha 
dicho.—Preguntado dónde existen los docu-
mentos ó papeles á que se refiere,—Respon-
dió: que según las órdenes que dió, deben 
estar hoy en las manos del Ministro d e Pru-
sia acreditado cerca de él y residente en Mé-
xico.—Preguntado por qué título se ha lla-
mado Emperador de México,—Respondió en 
los mismos términos que antes, por ser esta 
también una cuestión política.—El C. Fiscal 
en vista de su negativa, le formuló por otras 
dos veces la pregunta anterior, y en ambas 
Maximiliano dió una respuesta idéntica á la 

que precede. Entonces pasó el Fiscal á— 
Preguntarle: por qué motivo había hecho la 
guerra á la República Mexicana. A lo que 
—Respondió: que siendo esta pregunta tam-
bién política no podía contestar á ella por 
las mismas razones antes expuestas.—El Fis-
cal repitió otras dos veces la misma pregun-
ta, y las dos, Maximiliano reprodujo su res-
puesta .—En seguida el Fiscal lo excitó de 
nuevo á que contestara á las preguntas he-
chas y á otras del mismo carácter que debe 
hacerle, advirtiéndole que su contumacia no 
le daría más resultado que renunciar él mis-
mo á su defensa, y poner al Juez en el caso 
duro pero inevitable de juzgarle en rebeldía 
conforme á las leyes generales de México y á 
las particulares quo deben gobernar la for-
mación de este proceso: esto es, tanto las del 
fuero común como las militares: á lo que 
Maximiliano—Respondió repitiendo, que la 
conciencia y la falta completa de documen-
tos no le permiten contestar á preguntas me-
ramente políticas, por ahora; tanto menos 
cuanto que no cree poder atribuir competen-
cia para juzgarlo á un tribunal militar. 

Y no pudiendo adelantar más el Fiscal en 
la averiguación presente, la dió en este pun-
to por suspensa, y concedió á Maximiliano 
un término que se vencerá mañana á las diez 



del día, para volverle á interrogar después 
del t iempo necesario para la meditación. Y 
para que conste lo firmó con Maximiliano y 
el escribano que subscribe.—Manuel Azpíroz. 
— U n a rúbrica.—Maximiliano.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Incomunicación de Maximiliano. 
Declaración preparatoria de Tomás Mejía. 

En seguida el C. Fiscal puso incomunicado 
y separó á Maximiliano, y pasó al aposento 
de otro de los presos, acompañado de mí el 
escribano: teniéndole presente le—Preguntó 
si ofrece decir verdad en lo que supiere y fuere 
interrogado, y el preso—Respondió: que sí lo 
ofrece.—Preguntado por sus generales,—Res-
pondió: llamarse Tomás Mejía, ser natural del 
Piñal de Amóles, de cuarenta y siete años de 
edad, viudo, General de División en el ejér-
cito que estuvo sitiado en esta plaza.—Pre-
guntado por el motivo y circunstancias de su 
prisión,—Respondió: que el motivo es el ha-
ber sido vencido dicho ejército, y en conse-
cuencia hecho prisionero el declarante en el 
cerro de las Campanas.—Preguntado si sabe 
por qué causa se le va á poner en consejo de 
guerra, á cuyo efecto se le instruye el presente 

proceso,—Respondió: que cree que por haber 
defendido al Gobierno Imperial .—Pregunta-
do por qué llama Gobierno Imperial , á la causa 
que dice haber defendido, qué razones ha te-
nido para tomar las armas en su defensa, y 
hacer la guerra al Gobierno Republicano es-
tablecido desde antes que se inaugurase lo 
que él l lama Gobierno Imperial ,—Respondió: 
que llama Gobierno Imperial, á la causa que 
defendió por haber sido llamado por varios 
mexicanos el Archiduque Maximiliano para 
gobernar el país con el título de Emperador: 
que tomó las armas en favor del Imperio, por-
que le parecía que éste había de salvar al país 
de la anarquía en que se encontraba, y por lo 
mismo hacía la guerra al Gobierno Republi-
cano, como desde antes del Imperio ya se la 
había hecho, por la persecución que dicho 
Gobierno le había declarado.—Preguntado: 
si sabe por qué aun antes de la venida de 
Maximiliano y de los franceses, el Gobierno 
Republicano le había declarado la persecu-
ción que dice,—Respondió: que por haber de-
fendido siempre al Gobierno que en el país se 
ha llamado conservador.—Preguntado: si cree 
que ha existido en el país constantemente el 
(¡obierno que se ha llamado conservador, de 
modo que no hubiese dejado de existir ni un 
solo momento desde que él tomó las armas 



del día, para volverle á interrogar después 
del t iempo necesario para la meditación. Y 
para que conste lo firmó con Maximiliano y 
el escribano que subscribe.—Manuel Azpíroz. 
— U n a rúbrica.—Maximiliano.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Incomunicación de Maximiliano. 
Declaración preparatoria de Tomás Mejía. 

En seguida el C. Fiscal puso incomunicado 
y separó á Maximiliano, y pasó al aposento 
de otro de los presos, acompañado de mí el 
escribano: teniéndole presente le—Preguntó 
si ofrece decir verdad en lo que supiere y fuere 
interrogado, y el preso—Respondió: que sí lo 
ofrece.—Preguntado por sus generales,—Res-
pondió: llamarse Tomás Mejía, ser natural del 
Piñal de Amóles, de cuarenta y siete años de 
edad, viudo, General de División en el ejér-
cito que estuvo sitiado en esta plaza.—Pre-
guntado por el motivo y circunstancias de su 
prisión,—Respondió: que el motivo es el ha-
ber sido vencido dicho ejército, y en conse-
cuencia hecho prisionero el declarante en el 
cerro de las Campanas.—Preguntado si sabe 
por qué causa se le va á poner en consejo de 
guerra, á cuyo efecto se le instruye el presente 

proceso,—Respondió: que cree que por haber 
defendido al Gobierno Imperial .—Pregunta-
do por qué llama Gobierno Imperial , á la causa 
que dice haber defendido, qué razones ha te-
nido para tomar las armas en su defensa, y 
hacer la guerra al Gobierno Republicano es-
tablecido desde antes que se inaugurase lo 
que él l lama Gobierno Imperial ,—Respondió: 
que llama Gobierno Imperial, á la causa que 
defendió por haber sido llamado por varios 
mexicanos el Archiduque Maximiliano para 
gobernar el país con el título de Emperador: 
que tomó las armas en favor del Imperio, por-
que le parecía que éste había de salvar al país 
de la anarquía en que se encontraba, y por lo 
mismo hacía la guerra al Gobierno Republi-
cano, como desde antes del Imperio ya se la 
había hecho, por la persecución que dicho 
Gobierno le había declarado.—Preguntado: 
si sabe por qué aun antes de la venida de 
Maximiliano y de los franceses, el Gobierno 
Republicano le había declarado la persecu-
ción que dice,—Respondió: que por haber de-
fendido siempre al Gobierno que en el país se 
lia llamado conservador.—Preguntado: si cree 
que ha existido en el país constantemente el 
Gobierno que se ha llamado conservador, de 
modo que no hubiese dejado de existir ni un 
solo momento desde que él tomó las armas 



para hacerle la guerra al que después le h a 
perseguido,—Respondió: que no cree que h a -
ya permanecido constantemente en el pa í s el 
Gobierno Conservador: que cuando ha reg ido 
al país, el declarante lo ha servido con lea l -
tad: que cuando aquel Gobierno ha caído, e l 
mismo declarante h a depuesto las armas, q u e 
no ha vuelto ha e m p u ñ a r contra el Gobie rno 
que ha sucedido, sino estrechado por la p e r -
secución que éste le ha declarado á causa d e 
su conducta anterior.—Preguntado: si n u n c a 
ha tenido otro medio que el de tomar las a r -
mas para librarse de la persecución del Gobier-
no á quien ha hecho la guerra, — Respondió: 
que no ha tenido otro medio, y que á este res-
pecto refiere lo siguiente: que la últ ima vez 
que cayó el Gobierno Conservador y el dec la -
rante se hallaba en paz en la sierra, en t rega-
das las armas de que él había dispuesto á los 
particulares cuyas eran; fué sin embargo en s u 
persecución el General Rosas Lauda, env iado 
por el Presidente Comonfort ó Juárez, pues n o 
recuerda quien á punto lijo: que el dec larante 
entró en capitulaciones con dicho General , 
comprometiéndose á recojor de nuevo y ent re-
gar al Gobierno las armas de la sierra,, c o m o 
lo verificó, sin exigir él más, que la l ibertad 
de permanecer en su casa y en paz; pero q u e 
el Gobierno negó su aprobación á la capi tula-

ción referida, envió de nuevo fuerzas en per-
secución del declarante, y de esta manera lo 
puso en la necesidad de andar prófugo por al-
gún tiempo, y al fin, de volver á tomar las ar-
mas, en cuya actitud se ha conservado hasta 
estos últimos días.—Preguntado: si se acogió 
á la amnis t ía que en diferentes ocasiones el 
Gobierno liberal ha concedido al partido que 
le ha hecho la guerra, y principalmente á la 
amnis t ía que el mismo Gobierno otorgó á sus 
enemigos al principio de la guerra que los 
franceses trajeron á la República con el nom-
bre de intervención, —Respondió: que nunca 
se ha acogido oficialmente á la amnist ía del 
Gobierno; pero que en lo privado, y á excita-
tiva del Sr. Doblado, al principio de la gue-
rra con los franceses, ofreció no tomar las ar-
mas en favor de éstos, si la guerra era nacio-
nal y peligraba la Independencia de México, 
ofrecimiento que cumplió religiosamente, per-
maneciendo en la sierra, aunque con las ar-
mas en la mano, neutral entre el Gobierno y 
los franceses, por todo el tiempo que el Go-
bierno constitucional ha permanecido en la 
capital de México, y que sólo después que el 
Gobierno ha salido de la capital, ha emplea-
do las armas en favor de la intervención fran-
cesa, asegurado de que ésta no tenía por obje-
to destruir la independencia de México, sino 
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sólo de favorecer al partido ó al Gobierno qtie 
proclamase la nación; que después, juzgando 
que Maximiliano había sido llamado por la 
nación', no tuvo inconveniente en defender al 
Imperio, como lo ha hecho hasta aquí.—Pre-
guntado: si juzgó al Gobierno Constitucional 
legítimo mientras permanecía en la capital de 
México, y si juzgó después que el mismo Go-
bierno había perdido sus títulos á la legitimi-
dad por su sola separación del lugar de su or-
dinaria residencia,—Respondió: que nunca 
consideró legítimo al Gobierno Constitucio-
nal, pues aun antes de la salida de éste de la 
Ciudad de México reconocía como legítimo 
al que representaba I). Félix Zuloaga.—Pre-
guntado si dejó de reconocer como legítimo 
al l lamado Gobierno de Zuloaga cuando vi-
nieron los franceses, ó sólo desde que se trató 
de establecer el Imperio en México,—Respon-
dió: que sólo dejó de reconocer á Zuloaga co-
mo Presidente legítimo desde que fué nom-
brado Emperador Maximiliano.—Pregunta-
do: si creyó que la nación tenía libertad para 
proclamar el Imperio en presencia de las ar-
mas francesas,—Respondió: que sí.— Pregun-
tado: si cree de buena fé que la mayoría de 
la nación proclamó el Imperio y llamó á 
Maximiliano,—Respondió: que cree que los 
representantes de una gran mayoría de los 

1 n 
habitantes del país se decidieron por el Im-
perio y por Maximiliano, aunque ignoraba 
si estos representantes estaban competente-
mente autorizados por los Departamentos res-
pectivos.—Preguntado: si después de haberse 
retirado de México el ejército francés el lla-
mado Imper io era á su juicio el Gobierno Na-
cional, y si en esta creencia permaneció has-
ta el fin del sitio de esta plaza, no obstante 
que Maximil iano y su ejército 110 han podi-
do sostenerse en ninguna parte desde que per-
dieron el apoyo de las armas de Francia,— 
Respondió: que reconoció hasta el úl t imomo-
mento al Imperio como Gobierno Nacional, 
y que aunque úl t imamente preveía ya su caí-
da, él, como hombre de honor, se resolvió á 
sacrificarse y caer con él.—Preguntado: qué 
mando de armas y qué comisiones públicas 
ha tenido desde el principio de la guerra de 
intervención hasta el sitio de esta Ciudad,— 
Respondió: que al principio de la guerra de 
intervención, como ya ha dicho, sin mezclar-
se en ella, tenía el mando de las fuerzas de 
Sierra Gorda: que proclamado el Imperio to-
mó el m a n d o de la división de su nombre, 
con la cual permaneció hasta su salida de Ma-
tamoros, á consecuencia de la derrota que su-
frió el General 01 vera en las lomas de Santa 
Gertrudis: que de dicho puerto se retiró con 



los restos de su división, que puso á disposi-
ción del Gobierno Imperial , quedando en re-
ceso durante tres meses: quedespués fuénom-
brado Comandante militar de S a n Luis Potosí, 
en cuya comisión sirvió dos meses y se retiró 
hasta esta plaza, donde entregó el mando que 
ya tenía del tercer cuerpo de ejército, al Ge-
neral Mi ramón, y que finalmente, cuando vi-
no el Emperador á ésta Ciudad, recibió el 
mando de la división de caballería del ejérci-
to sit iado.—Preguntado: qué acciones de gue-
rra ha tenido desde que se puso al servicio 
del l lamado Imperio ,—Respondió: que la de-
fensa de San Luis en veintisiete de Diciembre 
de mil ochocientos sesenta y tres, la batalla 
de Matehuala contra el Sr. Doblado, y el si-
tio de Querétaro.— Preguntado: si tiene que 
añadi r algo á esta declaración,—Respondió: 
que no, y que en ella se ratifica, y firmó con 
el Fiscal y presente escribano.—M. Aspíroz. 

Una rúbrica.—Tomás Mejía.—Una rúbrica. 
Ante mí.—Jacinto Melhidez.—Una rúbrica. 

Incomunicación de Tomás Mejía. — Declaración 
preparatoria de Miguel Mira/món. 

Separado y puesto en incomunicación igual-
mente D. Tomás Mejía, el Fiscal, acompaña-
do de mí el Escribano, pasó al aposento de 
otro de los presos, y teniéndole presente le 
—Preguntó: si ofrece decir verdad en lo que 
supiere y fuere interrogado, y el preso—Res-
pondió: que sí ofrece. Preguntado por su 
nombre, edad y demás generales,—Respon-
dió: que se llama Miguel Miramón, es natu-
ral de México, de treinta y cinco años de edad; 
casado, General de Divis ión.--Preguntado: 
por el motivo y circunstancias de su prisión, 

Respondió: que fué hecho prisionero en la 
plaza de Querétaro estando en la casa de un 
médico, á quien ocurrió para que le sacase 
u n a bala de la cara, donde fué herido leve-
mente. - Preguntado: por el motivo de su con-
currencia á la defensa de Querétaro, - Respon-
dió: que mandando las fuerzas del Interior, 
tuvo que retirarse después de la derrota de 
San Jac in to á Querétaro. Preguntado: cuál 
es la causa que ha sostenido con las armas 
en esta Ciudad, Respondió: que la del Impe-
r i o . - Preguntado: si ha tenido como legíti-



Oí» 

mo al l lamado Imper io de México, y diga las 
razones que pa ra ello ha tenido,—Respondió: 
que habiendo sal ido del país para el extran-
jero el año de sesenta y uno, cuando volvió á 
México en sesenta y tres halló establecido en 
la capital y reconocido por la mayoría del 
país el Imper io : cuyas circunstancias le hi-
cieron formar el concepto de que éste era el 
gobierno legít imo de México.—Preguntado: 
si sabía que exist ía dentro del territorio Me-
xicano en la época á que se refiere, el Gobier-
no Constitucional de la República,—Respon-
dió: que sí lo sabía. -Preguntado: si sabía 
en la misma época, «pie el Gobierno Consti-
tucional de la República sostenía la guerra 
contra el l lamado Imper io y contra el ejérci-
to francés que vino á tratar de establecerlo y 
que fué su pr incipal apoyo,—Respondió: que 
sabía (pie el Gobierno Constitucional quería 
mantener la guerra, pero no sus Generales, 
pues yió documentos de Uraga, Vidaurri, Co-
monfort y Doblado, que probaban la resolu-
ción de éstos de t ra ta r con Rázame. Pregun-
tado: si creía que la nación había proclama-
do el Imperio, y si lo creía, diga qué razones 
pudó tener para juzga rloasí, Respondió: (pie 
creyó que la nación h a b í a proclamado el Im-
perio, á causa de las actas de los pueblos y 
de la Jun ta de Notables que* á efecto de esta-

blecerlo tuvieron lugar en México. Pregun-
tado: si cree de buena fé que la J u n t a de No-
tables representaba legítimamente la Nación 
y que las actas á que se refiere eran la expre-
sión verdadera y libre de la mayoría de los 
Mexicanos, estando como estaban bajo la 
opresión de las armas francesas, Respondió: 
que sí.—Preguntado: si tuvo este mismo con-
cepto de la legitimidad del Imperio después 
de haberse retirado el ejército Francés, no 
obstante que desde entonces el llamado Im-
perio no ha podido sostenerse sin el apoyo de 
los extranjeros hasta su desaparición como 
causa política, consumada con la ocupación 
de Querétaro por el Ejército Republicano,— 
Respondió: que cuando se marcharon del país 
los franceses, juzgó que el Imperio podría sos-
tenerse mejor que con ellos. Preguntado: por 
qué juzgaba que sin los franceses podría sos-
tenerse mejor el I mperio, - Respondió: que lo 
creía así porque los excesos que cometieron en 
el país los franceses habían enajenado al I m -
perio las simpatías, mientras que sostenido 
por un ejército Mexicano el Imperio debía 
ser un Gobierno Nacional. Preguntado: si 
sabe que el Gobierno Constitucional Repu-
blicano ni un momento ha dejado de existir 
en México, y que la guerra (pie con su auto-
rización se ha hecho contra los franceses y 



contra el Imperio, tampoco ha cesado un so-
lo instante,—Respondió: que durante el Im-
perio, el declarante permaneció en Europa 
hasta hace cosa de seis meses, y allí recibió 
noticias diversas sobre la ocupación entera 
del país por el ejército Imperial , y sobre la 
desaparición del Gobierno Republicano. — 
Preguntado: si cuando volvió á México supo 
la realidad de los hechos á que se refiere la 
pregunta anterior,—Respondió: que sí la su-
po, y era la de que se había mantenido la 
guerra constantemente y el Gobierno Repu-
blicano ni un momento había abandonado el 
territorio nacional. -Preguntado: qué juzga 
del fin que se propusieron y medios de que 
se valieron los franceses que trajeron la gue-
rra al país,—Respondió: que en su concepto 
el fin que se propuso Napoleón tercero fué la 
adquisición de par te del territorio Mexicano, 
y los medios de que se valió para ello, malí-
simos; por lo que el declarante estuvo siem-
pre en contra de ellos.- Preguntado: por qué 
en tal concepto no tomó las armas para defen-
der á su patria contra los franceses, y sí se 
adhirió al Imperio que fué hechura de la po-
lítica de Napoleón tercero,—Respondió: que 
n o tomó las armas contra los franceses por-
que le pareció que contra ellos no podía ha-
cerse la guerra con buen éxito, cuando los 

Generales del Ejército Republicano querían 
tratar con ellos como ha dicho antes; y que 
comenzó á servir al Imperio cuando se reti-
raba el Ejército francés y no lo consideraba, 
por lo mismo, como obra de la Intervención 
francesa.—Preguntado: si ofreció alguna vez 
sus servicios al Ejército francés que vino á 
hacer la guerra en México, Respondió: que 
no.—Preguntado: si reconoció al llamado Im-
perio antes de anunciarse la salida de los fran-
ceses, y si tuvo alguna comisión ó nombra-
miento de él,- Respondió: que sí reconocía al 
Imperio desde entonces, y que á causa de la 
mala voluntad que el declarante manifestaba 
contra los franceses, se le impuso un destie-
rro honroso paliado con una comisión mili-
tar á Prusia. Preguntado: por su conducta 
política anterior á la venida de los franceses, 
y por la que ha observado desde que se puso 
al servicio del l lamado Imperio,—Respondió: 
que su conducta política anterior á la venida 
de los franceses ha sido uniforme y pública, 
y que duran te los seis meses que ha servido 
al Imperio, ha tenido el mando de las fuer-
zas del interior hasta su regreso de San Ja -
cinto y la Quemada, y aquí en Querétaro úl-
t imamente el del Cuerpo de Ejército de In fan-
tería. Preguntado: qué acciones de armas ha 
tenido en defensa del llamado Imperio, Res-



pondió: que el ataque y toma de Zacatecas 
en Enero de este año como General en Jefe 
de las fuerzas del interior; la derrota de San 
Jacinto; la acción de la Quemada y el sitio 
de Querétaro.—Preguntado: si tenía algo que 
añadir á su declaración,—Respondió: que no: 
que lo dicho es la verdad, en que se ratifica 
y firmó con el Fiscal y presente secretario.— 
Manuel Azpiroz. Una rúbrica.—Miguel Mi-
ramónj—Una rúbrica. Ante mí.—Jacinto 
MeKndez. — Una rúbrica. 

Incomunicación de Miguel Miramón. 

En seguida el Fiscal puso incomunicado y 
en separo á I). Miguel Miramón firmando 
para constancia con el presente escribano. -
Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto 
McUndcz. — U n a rúbrica. 

Suspensión de las diligencias. 

Y siendo ya una hora muy avanzada de la 
noche, el C. Fiscal suspendió la práctica de 
estas diligencias para cont inuar en la maña-
na. Y para que conste lo firmó con el pre-
sente escribano. - Azpiroz. —Una rúbrica.— 
A lite mí, - Jacinto Melt ndez.—Una rú briea, 

Nombramiento de defensores hecho por 
Maximiliano. 

En veinticinco de Mayo el C. Juez Fiscal 
dispuso que se hiciese constar que anoche, 
como á las ocho, le pidió permiso Maximi-
liano para llamar por el telégrafo al Sr. Mag-
nus, que en el l lamado Imperio estaba reco-
nocido como Ministro de Prusia, y otorgado 
el permiso, el solicitante escribió llamando 
a l expresado señor, y pidiéndole que viniese 
pronto y acompañado de dos abogados que 
nombró y de los papeles necesarios para su 
defensa, cuyo despacho fué mandado comu-
nicar por el C. General en Jefe de este Ejér-
cito al del cuerpo de Ejército de Oriente que 
opera sobre México, recomendándole que si 
le era posible se sirviese hacerlo entrar á Mé-
xico para que surta sus efectos. Y para que 
conste se sienta esta diligencia, que no se sen-
tó anoche á la hora indicada, por no suspen-
der una de las declaraciones que preceden y 
firmó el C. Fiscal con el presente escribano. 
—Azpiroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacin-
to McUndcz.—Una rúbrica, 



Continuación de las diligencias para la decla-
ración preparatoria de Maximiliano.—Peti-
ción de Maximiliano de algunas leyes de la 
República.—Protesta de Maximiliano. 

En la misma fecha volvió el Fiscal acom-
pañado de mí, el escribano, al separo de Fer-
nando Maximiliano, á fin de evacuar la de-
claración que ayer quedó suspensa, y tenién-
dole presente le—Preguntó: si ofrece decir 
verdad en lo que supiere y fuere interrogado, 
á lo que—Respondió: que sí lo ofrece en to-
das las preguntas que no sean políticas, pero 
que en las que t ienen este carácter, no pue-
de por ahora contestar por las mismas ra-
zones emitidas ayer. Añadiendo que, por ig-
norar la legislación porque se le juzga, ne-
cesita tener á la vista las leyes que sobre 
el particular haya dictado el Sr. Presidente 
Juárez, y sobre todo necesita de persona ó 
personas inteligentes que lo dir i jan en este 
asunto de tan grave importancia, por lo que 
desea (jue se le proporcionen estas leyes y se 
le permita nombrar defensor ó defensores: 
que entre tanto 110 deben pararle en perjuicio 
estas actuaciones: que no r enunc ia n inguna 
excepción ó privilegios, y antes bien, expre-

feamente deja á salvo todos los recursos que 
el derecho le conceda, incluso el de incompe-
tencia.—El C. Fiscal, antes de encargarse de 
los puntos que contiene la petición y protes-
ta que preceden del interrogado, le amones-
tó por dos veces para que declarase á las pre-
guntas que tiene que hacerle sobre asuntos 
de política, apercibiéndole de los efectos de 
su contumacia en los propios términos que 
le apercibió y amonestó ayer, y no logrando 
que Fernando Maximiliano se dispusiera á 
responder, excusándose en los mismos tér-
minos que repetidas veces se ha excusado, el 
Fiscal dió por concluida la práctica de esta 
diligencia preparatoria, V pasando á encar-
garse de la solicitud y protesta que quedan 
sentadas, el Fiscal puso en las manos de Maxi-
miliano el tomo tercero de la Ordenanza Ge-
neral del Ejército, la ley de 15 de Septiem-
bre de mil ochocientos cincuenta y siete y la 
de veinticinco de Enero de mil ochocientos 
sesenta y dos, y le ofreció buscar y facilitar-
le las demás leyes que juzgue necesarias. E n 
cuanto al permiso que pide Maximiliano pa-
ra nombrar defensor ó defensores, el Fiscal 
hizo notar que ya había sido otorgado, y que 
en consecuencia se había dado curso al tele-
grama dirigido anoche al Barón de Magnus, 
y que conservaba Maximiliano la facultad de 



hacer nuevo nombramiento de defensores, 
sin perjuicio de correr para la práctica de es-
tas actuaciones el término fijado por la ley de 
veinticinco de Enero de sesenta y dos, 'que 
dá al Fiscal sesenta horas para la instrucción 
del proceso y veinticuatro en seguida para 
la evacuación de la defensa. En cuanto á la 
excepción de incompetencia y protesta de 
emplear otras excepciones y usar de los de-
rechos y privilegios que puedan favorecer al 
procesado, el Fiscal manifestó: que no pue-
de hacer otra cosa que consignarlas, como va 
las ha consignado, para que surtan los efec-
tos legales, sin perjuicio de continuar este 
proceso como está obligado á verificarlo en 
cuya virtud procede ahora á tomar á Fer-
nando Maximiliano la confesión con cargos 
que según derecho corresponde. Y para que 
conste firmaron esta acta Maximiliano des-
pués de haberse ratificado en cuanto consta en 
ella haber dicho, con el Fiscal y presente es-
cribano. M. AxjAros.— Una r ú b r i c a . - J W 
mtliaiw. Una r ú b r i c a . - A n t e m í . - J a c inU> 
Melendez.—Una rúbrica. 

Confesión con cargos de Maximiliano. 

Acto continuo, el C. Fiscal preguntó á 
Maximiliano si quería hacer nuevo nombra-
miento de defensor ó defensores, á lo que el 
interrogado respondió, que por ahora se ate-
nía al nombramiento que hizo anoche, y re-
cayó en los Licenciados Mariano Riva Pala-
cios y Rafael Martínez de la Torre, residen-
tes en México. El Fiscal le advirtió que, si 
pasado el término legal para dejar el proce-
so en estado de defensa no se hallaban pre-
sentes en esta ciudad los abogados elegidos 
y manifestado la aceptación de su nombra-
miento, el procesado podría nombrar defen-
sor ó defensores de entre las personas residen-
tes en esta ciudad, ó dejar al Fiscal que se 
los nombre de oficio.—Preguntado en segui-
da Maximiliano si promete decir verdad en 
lo que supiere y fuese interrogado,—Respon-
dió: repitiendo que sí, en todas las cuestio-
nes que no sean de política. — Preguntado 
sobre el cargo que le resulta de haberse pres-
tado á ser el principal instrumento de la in-
tervención francesa para llevar á cabo los 
planes de ella, que fueron los de alterar la 
paz de México por medio de u n a guerra in-



justa en su origen, ilegal en su forma, des-
leal y bárbara en su ejecución, para levantar 
en México al partido que siempre ha sacrifi-
cado los intereses y derechos nacionales para 
satisfacer los suyos particulares, y que ya es-
taba vencido é impotente para levantarse de 
nuevo sin auxilio de a rmas extranjeras: para 
destruir el Gobierno Constitucional Republi-
cano elegido por la nación, establecido y ex-
pedito en el ejercicio de todas sus funciones, 
reconocido por las potencias extranjeras, y 
hasta por los mismos invasores franceses: pa-
ra substituir á la República una Monarquía 
que secundase la política de Napoleón terce-
ro, dirigida á contrariar la democracia ameri-
cana y á favorecer bastardos intereses del Go-
bierno francés y de hombres que, como Jec-
ker, no han tenido otro propósito que el de 
obtener tan torpe como inicuamente ventajas 
de la guerra que se ha llamado de interven-
ción; cuyos hechos, que constituyen este pri-
mer cargo, así como los demás que forman 
los cargos siguientes, son de pública univer-
sal notoriedad. A lo que Maximiliano—Res-
pondió: que por ser esta una cuestión mera-
mente política, se refiere á las contestaciones 
que ha dado. El Fiscal, previas las amones-
taciones ya empleadas, formuló el cargo que 
acaba de hacer á Maximiliano otras dos ve-

ees, sin obtener otra contestación que la ya 
expuesta.—Preguntado Maximiliano y exci-
tado á que conteste al cargo que le resulta de 
haber venido á secundar y poner en práctica, 
en la parte que le correspondía, las miras ya 
indicadas del Gobierno francés, sin más tí-
tulos que la fuerza armada del mismo Go-
bierno y algunos votos que pretendió llamar 
expresión de la voluntad nacional, á pesar de 
que en la forma y en la substancia adolecen 
de vicios que á nadie pueden ocultarse: pues 
que constituido como lo estaba y está aún el 
pueblo mexicano por su Carta fundamental 
de mil ochocientos cincuenta y siete, la ún i -
ca expresión legítima de su voluntad sobera-
na es la que está definida en la misma Carta 
y arreglada por las leyes electorales de con-
formidad con ella, siendo la forma estableci-
da por dicha suprema ley y los reglamentos 
respectivos, la única legítima para conocer la 
soberana voluntad del pueblo mexicano, y 
no los votos de algunas personas constantes 
en las actas levantadas en algunos pueblos y 
en la de la extraña, diminuta é incompeten-
te «Junta de Notables,» que se han tenido 
maliciosamente como la genuina manifesta-
ción de la voluntad del país, y se ha preten-
dido que sii-van de título legítimo al l lamado 
Imperio Mexicano: y porque cualquiera que 
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fuese la forma adoptada para la proclama-
ción de la Monarquía y de Maximiliano, los 
votos recogidos en presencia y bajo la presión 
de las armas francesas, no pueden ser consi-
derados como la emanación deliberada y es-
pontánea de la voluntad del pueblo. La fal-
sificación de esta voluntad para el estableci-
miento del Imperio estaba ya prevista por 
nacionales y extranjeros desde el principio 
de la guerra de intervención, pues son del 
mundo conocidas y fueron desde entonces de-
nunciadas por la prensa de Europa y de Amé-
rica las gestiones de algunos malos mexica-
nos, como Almonte y Gutiérrez Estrada, y 
los trabajos diplomáticos del Gabinete de las 
Tullerías para derrocar á toda costa al Go-
bierno Republicano de México y fundar por 
medio de la fuerza una Monarquía Mexica-
na, á cuya cabeza había resuelto poner el 
Gobierno francés á un príncipe que aceptase 
la corona, y puso en efecto al Príncipe que 
está presente.—Respondió lo mismo que con 
ocasión del cargo anterior; manifestando que 
no sería otra su respuesta á los demás cargos 
que se le hicieran, si tenían el carácter de 
cuestiones políticas. El Fiscal repitió otras 
dos veces el úl t imo cargo hecho y pasó á for-
mular al procesado el—Tercer cargo: de ha-
ber aceptado voluntariamente ej Archiduque 

Maximiliano la responsabilidad de un usur-
pador de la soberanía de un pueblo indepen-
diente y libremente constituido: responsabi-
lidad severamente condenada por la legisla-
ción de todas las naciones y prefinida en 
varias leyes de la República Mexicana, de 
las cuales, la últ ima es la de veinticinco de 
Enero de mil ochocientos sesenta y dos, vi-
gente hasta ahora. El Fiscal repitió otras dos 
veces este cargo, y pasó á hacer al procesado 
el—Cuarto cargo: de haber dispuesto con la 
violencia de la fuerza armada, de las vidas, 
los derechos y los intereses de los mexica-
nos. El Fiscal repitió el cargo otras dos ve-
ces y pasó á hacer el—Quinto cargo: de ha-
ber hecho Maximiliano la guerra á la Repú-
blica Mexicana al lado y aun bajo la direc-
ción en muchos casos del General en Jefe del 
Ejército francés, ejecutando, autorizando ó 
consintiendo las vejaciones y los horrores de 
todo género que se pusieron en práctica pa-
ra oprimir al pueblo mexicano é imponerle 
la voluntad del Príncipe elegido en los Con-
sejos del soberano francés para dominar á 
México. El Fiscal hizo aquí notar el espan-
toso número de ejecuciones de muer te á que 
fueron condenados en nombre de Maximilia-
no por las Cortes Marciales, los mexicanos 
que defendían la causa de la República y los 



saqueos é incendios de pueblos enteros en 
todo el territorio mexicano, especialmente en 
los Estados de Michoacán, Sinaloa, Chihua-
hua, Coahuila, Nuevo-León y Tamul ipas . 
Lo repitió el Fiscal otras dos veces, y pasó á 
hacer al procesado el—Sexto cargo: de ha-
ber hecho también por sí una guerra de fili-
busteros, invi tando y t rayendo á extranjeros 
de muchas naciones, principalmente austr ía-
cos y belgas, subditos de potencias que no 
estaban en guerra con la República Mexica-
na. Repetido este cargo otras dos veces, el 
Fiscal hizo al procesado el—Séptimo cargo: 
de haber fulminado y ejecutado sobre los me-
xicanos que no se sujetasen á su poder, el 
decreto de 3 de Octubre de mil ochocientos 
sesenta y cinco, en el cual se hallan las bár-
baras prescripciones de que cualquiera Jefe 
de armas del l lamado Imperio diese muerte 
irremisiblemente á los prisioneros,cualesquie-
ra que fuesen el número y la categoría de 
ellos, la organización y denominación del 
cuerpo que formasen y la causa que sostuvie-
ran con las armas, sin excluir á los s imples 
acompañantes de la fuerza armada, n i á los 
ciudadanos que le prestasen auxilio directo ó 
indirecto. Repetido otras dos veces este car-
go, hizo el Fiscal á Maximiliano el—Octavo 
rafgo: de haberse atrevido á afirmar en su 

manifiesto de dos de Octubre que. servía co-
mo de preámbulo al bárbaro citado decreto, 
que el personal del Gobierno Constitucional 
Republicano había abandonado el territorio 
nacional, deduciendo de este hecho entera-
mente falso extrañas consecuencias en favor 
de su t iranía y para la persecución y vilipen-
dio de los patriotas constantes que defendían 
la bandera de la República. Repetido el car-
go otras dos veces, hizo el Fiscal á Maximi-
liano el—Noveno cargo: de, haber querido 
sostener su falso título de Emperador des-
pués que se retiró de México el ejército f ran-
cés, y cuando vió levantarse contra el preten-
dido Imperio á toda la República, para lo 
cual, se rodeó de algunos de los hombres que 
se hicieron más famosos por sus crímenes en 
la guerra civil de México, empleó medios de 
violencia, de muerte y desolación, se encerró 
en esta plaza de Querétaro para detener á los 
republicanos victoriosos desde las fronteras 
del Norte hasta aquí, y no entregó su espada 
sino cuando tomada la plaza por los sitiado-
res, con excepción del Cerro de las Campa-
nas próximo á ser también asaltado, en cuyo 
fuerte se refugió acompañado tan sólo de dos 
de sus generales y un puñado de otros oficia-
les, ya no contaba con tropas que en su tota-
l idad estaban prisioneras ó dispersas, ni con 



elemento alguno para prolongar su defensa. 
Reproducido otras dos veces este cargo, el 
Fiscal hizo á Maximiliano el—Décimo car-
go: de haber abdicado el falso título de Em-
perador para que esta abdicación tuviese efec-
to, n o desde luego, sino para cuando fuese 
vencido, esto es, para un tiempo en que ya 
no por su voluntad, sino por la fuerza, había 
de quedar despojado con ó sin la abdicación 
del título usurpado de soberano de México. 
Hecho otras dos veces este cargo, el Fiscal 
pasó á formular al procesado el—Undécimo 
cargo: de pretender aún, según dá á enten-
der, que se le guarde la consideración debida 
á un soberano vencido en guerra, cuando pa-
ra la nación mexicana 110 lo ha sido ni de 
derecho por la falsedad del título de Empe-
rador que se abrogó, n i de hecho por su im-
potencia absoluta para sostener su título por 
fuerzas propias. A este respecto el Fiscal le 
hizo notar los hechos siguientes: que Maxi-
mil iano no ha podido establecer la paz bajo 
su dominación, n i con el auxilio del ejér-
cito francés: que de la evacuación completa 
de México por dicho ejército á la caída de 
Maximiliano no han pasado arriba de tres 
meses: que el Gobierno Republicano se ha 
mantenido sin interrupción de un solo mo-
mento á pesar de los esfuerzos que los f ran-

ceses y Maximiliano hicieron para destruir-
lo; y que la guerra de México contra la in-
tervención francesa y contra el l lamado Im-
perio, su hechura, se ha hecho también sin 
interrupción de un solo instante por más de 
cinco años y siempre en nombre de la Repú-
blica con autorización y bajo la dirección 
posible del Gobierno Republicano. El Fis-
cal repitió otras dos veces este cargo, y pasó 
á hacer á Maximiliano el—Duodécimo cargo: 
de no reconocer la competencia del Consejo 
de Guerra que establece la ley de veinticin-
co de Enero de mil ochocientos sesenta y 
dos, para juzgar á los reos de los delitos en 
ella expresados: delitos que casi en sü tota-
lidad ha cometido Maximiliano, y ley que lo 
comprende y le es aplicable en todo derecho, 
porque ya existía cuando él vino á México á 
cometer los delitos contra la independencia 
y seguridad de la Nación, contra el derecho 
de gentes, contra la paz y el orden público 
y contra las garantías individuales, está vi-
gente y es la que ha aplicado usando de un 
derecho incontestable como inherente á la 
soberanía del país el Gobierno de la Repú-
blica, en la guerra que ha sostenido en de-
fensa de la Independencia Nacional, contra 
la intervención francesa y de su soberanía 
interior, contra la usurpación de Maximilia-



no; sin que haya razón para que la ley deje 
de cumplirse en este caso. El Fiscal, re i tera-
do otras dos veces el presente cargo, hizo al 
procesado el—Décimo tercio cargo: de su con-
tumacia y rebeldía, á pretexto de la preten-
dida incompetencia del Consejo de Guerra y 
del General en Jefe para juzgarlo, cuando la 
nación por sus leyes antiguas y modernas 
ha depositado en ellos la Administración de 
Just icia en estado de guerra, para juzgar y 
sentenciar á los que por haber sido en ella 
vencidos, ó por otros motivos expresos, que-
dan sometidos al fuero militar. E l Fiscal le 
llamó la atención sobre la inconsecuencia en 
que incurre negando la jurisdicción sobre él 
al General en Jefe á quien el mismo se rin-
dió á discreción. Hizo las otras dos veces 
este mismo cargo, lo requirió de nuevo pa-
ra que lo contestase, así como á los ante-
riores; apercibiéndole de nuevo de que por 
su contumacia y rebeldía, las leyes del país 
consideran confeso en el contenido de los 
cargos no contestados á los que r ehusan de-
fenderse, ó respecto de los que gua rdan un 
silencio inútil; y 110 habiendo obtenido de 
Maximiliano otra respuesta que la ya expre-
sada, de que n o puede contestar á los cargos 
que se le han hecho por ser todos del orden 
político y porque no debe conceder, según 

cree, competencia á un Juez militar para el 
conocimiento de su causa, se diú por eva-
cuada y terminada la presente confesión con 
cargos que firmaron el Fiscal y Maximiliano 
con el escribano que subscribe. Manuel Azpí-
roz.—Una rúbrica.—Mari mil ¡ano.—Una rú-
brica. —Ante mí. —Jacinto Melmdez. — Una 
rúbrica. 

Carta de Maximiliano al Presidente. 

A media noche Fernando Maximiliano pi-
dió que se le permitiese escribir y dirigir al 
C. Presidente de la República una carta, y 
obtenido el permiso, escribió y remitió una 
carta que á la letra (Fice:—«Querétaro, Ma-
yo 25 de 1867.—Señor.—No conociendo bas-
tante el idioma español en el sentido legal, 
deseo que en el caso de que mis defensores 
lleguen un poco tarde, se me conceda el tiem-
po necesario para mi defensa y arreglo de mis 
negocios privados.»—Y para que conste se 
sienta por diligencia que firmó el Fiscal con 
el presente escribano.—Azpíroz.—Una rúbri-
ca.—Ante mí.—Jacinto Mclcadcz.— Una rú-
brica. 

Después de media noche el Fiscal dispuso 
que se suspendieran estas actuaciones para 



Continuarlas en la mañana. Y para constan-
cia firmó con el presente escribano.—Azpíroz. 
—Una rúbr ica .—Ante mí. Jacinto Melcndcz. 
—Una rúbrica. 

Confesión con cargos de Don Tomás Mejía. 

En la m a ñ a n a del veintiséis se trasladó el 
Fiscal acompañado de mí, el escribano, al 
aposento de D. Tomás Mejía, á quien tenién-
dole presente dijo: que podía nombrar defen-
sor. El interpelado nombró para que le de-
fienda al licenciado Próspero Vega, residente 
en esta ciudad. * 

En seguida el Fiscal manifestó á I). Tomás 
Mejía, que debiendo ser puesto en Consejo 
de guerra, venía á hacerle los cargos que le 
resultan de los delitos por que está procesa-
do, y antes de verificarlo le puso á la vista 
las piezas que le con ciernen de este proceso. 
En seguida,—Preguntado D. Tomás Mejía 
sobre el cargo que le resulta de haber hecho 
constantemente la guerra al Gobierno Cons-
titucional de la República, sin que le sirva 
de excusa que a ello se vió forzado por la per-
secución que el mismo Gobierno le tenía de-
clarada y él no hallaba otro medio de librar-
se de ella que el de las armas, porque ade-

más de otras consideraciones que ocurren so-
bre la ilegalidad de este medio, hay la de que 
el declarante incurre en contradicción cuan-
do confiesa que jamás se ha acogido á la amnis-
tía del Gobierno, pues este camino de indul-
to estaba para él abierto, como lo estuvo pa-
ra muchos, como lo confiesa. El Fiscal aña-
dió: que jamás con mayor obligación y hon-
ra pudo el procesado acogerse á la amnistía 
del Gobierno, como se acogieron muchos je-
fes del bando reaccionario, que al comenzar 
la guerra de intervención que trajeron al país 
los franceses, y sin embargo, entonces mismo 
rehusó deponer las armas y contribuyó con 
su conducta á la realización de los planes de 
la intervención francesa. Respondió: que de 
la amnistía otorgada por el Gobierno á sus 
contrarios antes de anunciarse la guerra de 
intervención, fué él expresamente excluido 
en unión de los Sres. Miramón y Márquez, y 
con ellos puesto fuera de la ley, y en conse-
cuencia tenazmente perseguido; y que al prin-
cipio de la guerra de intervención, si bien no 
se sometió al Gobierno, tampoco le hizo la 
guerra ni tomó parte con los franceses, como 
lleva dicho en su declaración preparatoria. — 
Reconvenido por qué no responde al cargo 
que le resulta de no haberse acogido á la am-
nistía cuando vinieron los franceses y sí pre-



Continuarlas en la mañana. Y para constan-
cia firmó con el presente escribano.—Azpíroz. 
—Una rúbr ica .—Ante mí. Jacinto Meléndcz. 
—Una rúbrica. 

Confesión con cargos de Don Tomás Mejía. 

En la m a ñ a n a del veintiséis se trasladó el 
Fiscal acompañado de mí, el escribano, al 
aposento de D. Tomás Mejía, á quien tenién-
dole presente dijo: que podía nombrar defen-
sor. El interpelado nombró para que le de-
fienda al licenciado Próspero Vega, residente 
en esta ciudad. * 

En seguida el Fiscal manifestó á I). Tomás 
Mejía, que debiendo ser puesto en Consejo 
de guerra, venía á hacerle los cargos que le 
resultan de los delitos por que está procesa-
do, y antes de verificarlo le puso á la vista 
las piezas que le con ciernen de este proceso. 
En seguida,—Preguntado D. Tomás Mejía 
sobre el cargo que le resulta de haber hecho 
constantemente la guerra al Gobierno Cons-
titucional de la República, sin que le sirva 
de excusa que a ello se vió forzado por la per-
secución que el mismo Gobierno le tenía de-
clarada y él no hallaba otro medio de librar-
se de ella que el de las armas, porque ade-

más de otras consideraciones que ocurren so-
bre la ilegalidad de este medio, hay la de que 
el declarante incurre en contradicción cuan-
do confiesa que jamás se ha acogido á la amnis-
tía del Gobierno, pues este camino de indul-
to estaba para él abierto, como lo estuvo pa-
ra muchos, como lo confiesa. El Fiscal aña-
dió: que jamás con mayor obligación y hon-
ra pudo el procesado acogerse á la amnistía 
del Gobierno, como se acogieron muchos je-
fes del bando reaccionario, que al comenzar 
la guerra de intervención que trajeron al país 
los franceses, y sin embargo, entonces mismo 
rehusó deponer las armas y contribuyó con 
su conducta á la realización de los planes de 
la intervención francesa. Respondió: que de 
la amnistía otorgada por el Gobierno á sus 
contrarios antes de anunciarse la guerra de 
intervención, fué él expresamente excluido 
en unión de los Sres. Miramón y Márquez, y 
con ellos puesto fuera de la ley, y en conse-
cuencia tenazmente perseguido; y que al prin-
cipio de la guerra de intervención, si bien no 
se sometió al Gobierno, tampoco le hizo la 
guerra ni tomó parte con los franceses, como 
lleva dicho en su declaración preparatoria. — 
Reconvenido por qué no responde al cargo 
que le resulta de no haberse acogido á la am-
nistía cuando vinieron los franceses y sí pre-



ñrió seguir con las armas sin someterse al Go-
bierno, contribuyendo así de a lgún modo á la 
realización de los planes de los invasores, — 
Respondió: repitiendo, que no había hecho 
entonces la guerra al Gobierno, no obstante 
que podía hacérsela porque conservaba sus 
fuerzas, y permaneció neutral, como ya ha 
dicho.—Preguntado: sobre el cargo que le re-
sulta de lo que él l lama neutral idad entre el 
Gobierno y los franceses cuando temía, se-
gún su propia confesión, que pudiera peli-
grar la independencia de México por la inva-
sión de éstos, pues su deber como mexicano 
era el de emplear las armas en defensa de esa 
independencia que en su concepto podía pe-
ligrar, y prefirió conservarlas inúti les contra 
el invasor, mientras por la actitud que él con-
servaba distraía la atención del Gobierno y 
era un embarazo, por lo menos, para la de-
fensa de la independencia de México.—Res-
pondió: que esta conducta que se le inculpa, 
fué tal vez nacida de nuevo de un error de 
tantos á que están sujetos los hombres, pues 
creyó que no fal taba á su deber, esperando 
desengañarse de la existencia de este "peligro. 
—Preguntado sobre el cargo que le resulta 
de no haber querido reconocer jamás al Go-
bierno Constitucional de la República y de 
haber estado defendiendo ó dispuesto á de-

fender siempre al partido que en el país se 
ha llamado conservador aun después de ha-
ber sido vencido, como cuando se inti tulaba 
presidente D. Félix Zuloaga, —Respondió: 
que no había reconocido como legítimo al 
Gobierno liberal, porque no se había estable-
cido bien en el país, v que por lo mismo so-
lo puede hacérsele este cargo por no haberlo 
reconocido cuando se estableció últimamen-
te, v solo quedaban haciéndole la guerra al-
gunas partidas en la época que se ha mencio-
nado de Zuloaga; pero que entonces se vi ó 

.obligado, como ya ha dicho, á seguir hacien-
do la guerra por la persecución que se le ha-
cía y por la conducta que observó el Gobier-
no con él desaprobando los convenios cele-
brados con Rosas Landa.— Preguntado sobre 
el cargo de haber reconocido al l lamado Im-
perio de Maximiliano, de haberle servido co-
mo instrumento de guerra para la ruina de 
las instituciones nacionales y para la perse-
cución de los defensores de la República, -
Respondió: que reconoció al Imperio porque 
creyó que se lo había dado la nación, y en-
tendía también que se retiraban desde enton-
ces los franceses y que el Imperio quedaría 
constituido por la voluntad de los mexicanos. 
—Reconvenido: cómo dice que creyó que el 
I mpej'io había sido proclamado por la nación, 



cuando ha confesado que 110 estaba seguro de 
la legitimidad de la representación que pre-
tendieron tener del pueblo mexicano los que 
dieron sus votos en favor del Imperio, y có-
mo era posible que creyera de buena fe que 
el pueblo mexicano proclamaba el Imperio 
por su libre voluntad, cuando los votos que 
se recogieron en favor del Imperio fueron re-
cogidos en presencia y bajo la presión de las 
bayonetas francesas,—Respondió: que el sen-
tido de su declaración es que no estaba segu-
ro de la legitimidad de algunos representan-
tes, y que tampoco creía que los votos dados 
en favor del Imper io eran arrancados por la 
fuerza de las armas francesas, y que lo que 
principalmente obró en él, fué la confianza 
que tenía en la buena fe de Almonte y otros 
personajes, que aseguraban que la interven-
ción francesa 110 comprometía la independen-
cia nacional, y que el Imperio era conforme 
á la voluntad del pueblo mexicano.—Pre-
guntado: si con el transcurso del tiempo no 
llegó á persuadirse de todo lo contrario, esto 
es, que la invasión de los franceses atacaba 
la independencia de México, que el Imperio 
fué rechazado por la nación y que no mere-
cían fe los dichos de Almonte y de las otras 
personas que lo engañaron , -Respond ió : que 
n. con el transcurso del tiempo se persuadió 

de que los franceses atacaran la independen-
cia de México; pero que sí llegó á conocer 
que el Imperio era rechazado por la nación, 
á causa de su debilidad para permitir la per-
manencia de los franceses, y que se equivocó 
también en dar crédito á las seguridades de 
las personas que ha dicho.—Reconvenido: 
cómo si llegó á persuadirse de que el Impe-
rio fué rechazado por la nación, sin embargo 
constantemente lo defendió con las armas y 
no se separó de él, como era su deber, para no 
ser instrumento de la usurpación y seguir de-
rramando la sangre de los que, obsequiando 
la voluntad nacional, hacían la guerra al I m -
perio,—Respondió: que su propósito fué en-
tonces separarse, y á este efecto hizo varias 
veces renuncia del mando de armas que te-
nía; pero que en lugar de que se la admitie-
ran, el Ministerio de la Guerra no le daba ni 
aun respuesta á las comunicaciones que con 
este fin le dirigía; que en tal caso 110 le que-
daba otro medio que el de la deserción del 
Ejército Imperial, y este medio era contrario 
á las ideas de honor que siempre ha tenido. 
—Reconvenido: por qué lejos de justificarse 
del cargo anterior está manifestando que co-
nociendo ya la ilegitimidad del Imperio, sin 
embargo le reconocía de nuevo al dirigirse 
al Ministerio de la Guerra para que le admi-



tiese su dimisión, y por qué el falso honor 
que lo comprometió á seguir s iendo cómpli-
ce de la usurpación antes que desertarse como 
dice, no puede ser racional excusa sino an-
tes bien una nueva culpa que t iene,—Respon-
dió: que 110 puede contestar á ese cargo sino 
diciendo lo que ha dicho: que su honor, fal-
so ó verdadero, pero que s iempre ha sido el 
mismo, no le permitió adoptar el medio de 
la deserción y siempre creyó que su conduc-
ta era arreglada a l déber .—Preguntado sobre 
el cargo que le resulta de complicidad con 
los franceses y con el usurpador Maximilia-
no en los asesinatos, incendios y crímenes 
de todo género que han cometido ó autoriza-
do durante cinco años; por la cooperación 
constante y eficaz que ha prestado á la inter-
vención francesa y al llamado Imper io , y tam-
bién por el cargo que pesa sobre él directa-

'mente por la sangre mexicana que ha derra-
mado en los diversos mandos importantes de 
armas que ha tenido desde el a ñ o de sesenta 
y dos hasta la toma de esta plaza,—Respon-
dió: que no se juzga complicó e n ' delitos que 
él̂  personalmente no ha cometido, como en 
efecto no lo ha hecho ni ordenado, y que si 
bien 1.a derramado sangre en las acciones 
de guerra que ha tenido, su deber así lo exi-
gía, y hace notar que en todo el t iempo que 

ha estado al servicio del Imperio, se ha limi-
tado á defenderse cuando lo han atacado, pe-
ro nunca se ha convertido en agresor.—Y ha-
biendo leído esta su confesión y no teniendo 
nada que agregar, dijo que era la verdad y 
en ella se ratificó, firmando con el Fiscal y 
presente escribano.—M. Azpiroz.—Una rú-
brica.—Tomás Mejía.—Una rúbrica.—Ante 
mí.—Jacinto Melendez. —Una rúbrica. 

Aceptación del defensor de Mejía. 

Conste por diligencia el haberse comuni-
cado su nombramiento de defensor al Licen-
ciado C. Próspero C. Vega, quien quedó cita-
do para la oración de la noche, á fin de que se 
haga constar su aceptación si no tiene excusa. 
E n este momento, presente dicho Licenciado 
y preguntado por el Fiscal si aceptaba el 
nombramiento de defensor que ha hecho de 
él I). Tomás Mejía, dijo: que sí aceptaba el 
nombramiento y bajo la protesta legal ofrece 
desempeñar su encargo con la lealtad y em-
peño debido.—Y para que conste firmó con 
el Fiscal y presente escribano.—Manuel Azpi-
roz.—Una rúbrica.—Próspero C. Vega.—Una 
rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melendez. — Una 
rúbrica. 
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Confesión con cargos de Miramón. 

E n la misma fecha (veintiséis de Mayo), el 
Fiscal, en unión del suscrito escribano, pasó 
al aposento de D. Miguel Miramón, quien 
—Preguntado: á qué personas encarga de su 
defensa, di jo: que ha llamado por el telégra-
fo al Licenciado Jáuregui, residente en San 
Luis Potosí, y por extraordinario al licencia-
do D. Joaqu ín Alcalde, que cree está en Mé-
xico, para que le sirvan de defensores. E l 
Fiscal le manifestó que era ya llegada la oca-
sión de tomarle su confesión con cargos, pu-
diendo instruirse antes de las piezas de este 
proceso que le conciernen.—D. Miguel Mira-
món se impuso de las órdenes que sirven de 
cabeza al proceso, y en seguida,—Pregunta-
do: para que confiese su constante rebelión 
contra el Gobierno Constitucional de la Re-
pública,—Respondió: que no se juzga rebelde 
al Gobierno Constitucional de la República, 
porque nunca lo reconoció, sino que después 
de la administración del General Santa Anna 
sirvió al General Zuloagá como Presidente le-
gítimo, y después él mismo tuvo el mando 
apremo de la nación por elección de una J u n -
, de Notables, y no conforme con ella, como 

sustituto del Presidente Zuloaga.—Reconve-
nido: cómo niega el cargo, cuando después 
de la administración de Santa Anna se esta-
bleció en la República el Gobierno emanado 
del Plan de Ayutla, que fué reconocido en to-
do el país y por las potencias extranjeras, no 
menos que un poco de t iempo por el decla-
rante, quien, estando á su servicio en las ar-
mas, se rebeló contra él, con la circunstancia 
agravante de haberse insubordinado violen-
tando á su jefe inmediato para llevarse al 
cuerpo que mandaba, y con la más agravan-
te todavía de haberse pasado á los pronun-
ciados de Zacapoaxtla que acababan de des-
conocer al Gobierno, y á quienes iba á batir 
por disposición del mismo Gobierno.—Res-
pondió: que el Gobierno establecido entonces 
no era Constitucional, sino el de D. Juan Al-
varez.—Vuelto á reconvenir, porque no se li-
bra del cargo con decir que no era Gobierno 
Constitucional el que desconoció, sino de D. 
Juan Alvarez; en primer lugar, porque como 
él mismo confiesa, este Gobierno se hallaba es-
tablecido; en segundo lugar, el declarante lo 
había reconocido y servido en el ejército, y en 
tercer lugar, si bien en efecto el Gobierno de D. 
J u a n Alvarez no era Constitucional todavía, 
porque no se había expedido la Constitución, 
era sí emanado del Plan de Ayutla,consentido 



y legitimado por la nación, origen de la Cons-
titución de cincuenta y siete y de los Gobier-
nos Constitucionales, de la misma manera que 
lo había sido del que presidió el General Al-
varez,— Respondió: que no juzga ya vivo este 
cargo, porque derrotado en Puebla el ejército 
que proclamó el Plan de Zacapoaxtla y cele-
brada la capitulación en consecuencia con la 
administración establecida entonces, el de-
clarante perdió su empleo y fué sentenciado 
á servir como soldado por el artículo cuarto 
de la capitulación, con cuya pena quedó bo-
rrada la responsabilidad que pudo haber con-
traído.—Vuelto á reconvenir, porque el des-
cargo que pretende dar no hace más que rea-
gravar su rebelión y demostrar que f u é en 
ella reincidente, pues la pena referida que tal 
vez no llegó á cumplir , lejos de servir pa ra su 
enmienda, le dió quizá ocasión para volverse 
á sublevar de nuevo en Puebla, cuya plaza 
defendió bajo las órdenes de D. Joaquín Ori-
huela, hasta que volvió á ser vencido por las 
fuerzas del Gobierno, contra quien ya dos ve-
ces se había rebelado,—Respondió: que con-
fiesa, como lo ha hecho, la primera rebelión 
ya compurgada, pero no la segunda, porque 
ya no tenía mando de fuerza ni era mil i tar 
para el Gobierno á quien seguía desconocien-
do.—Vuelto á reconvenir por el cargo de re-

belión, de que no puede disculparse, ni aun 
la segunda vez, porque en virtud de la capi-
tulación de Puebla, que ha referido, había 
quedado sometido al Gobierno, y solo con 
esta circunstancia se comprende que haya po-
dido compurgar la primera rebelión; bí no, 
esta es un nuevo cargo todavía contra él: y 
si quedó sometido al Gobierno, su continua-
ción, que confiesa en desconocerlo, es real-
mente el principio de una nueva rebelión, 
que cometen, no solamente militares que man-
dan fuerzas, sino también los paisanos que se 
levantan contra la autoridad reconocida,— 
Respondió: que vuelve á decir que por la pri-
mera rebelión no tiene cargo; y por la segun-
da, lo t iene solamente como paisano, porque 
el Gobierno lo había destituido de su empleo 
mil i tar .—Preguntado sobre el cargo de haber 
cooperado eficaz y principalmente con los je-
fes rebeldes que han mantenido la guerra ci-
vil á turbar la paz de la nación y hacerla víc-
t ima de todos los horrores de la gueri'a,—Res-
pondió: que su descargo consiste en que la 
nación rechazó la Constitución que descono-
ció el mismo Presidente Comonfort, que de-
bía á ella su existencia política.—Reconveni-
do: primero: porque dice que la nación re-
chazó la Constitución, cuando es un hecho 
que ella continuó rigiendo la República en 



todos los lugares no ocupados militarmente 
por los que se levantaron contra ella á con-
secuencia del Golpe de Estado de Comonfort 
y del Plan de Tacubaya; porque es también 
otro hecho que el Ejército Constitucional ven-
ció definitivamente á l o s pronunciados por el 
Plan de Tacubaya, y finalmente, porque de 
entonces acá ha cont inuado también en pie 
la Constitución donde quiera que no lo ha 
impedido la violencia de las armas extranje-
ras y del usurpador Maximiliano: segundo: 
porque la defección de Comonfort fué un de-
lito que no podía servir de excusa á los que 
le acompañaron en ella,—Respondió: que tan-
to el Plan de Tacubaya como la Constitución 
han regido donde no ha habido enemigos ar-
mados, y que el haber sido vencidos los par-
tidarios de este Plan, fué debido al auxilio que 
prestaron á los Constitucionales los buques 
americanos en las aguas de Antón Lizardo; 
que además advierte, que no se adhirió al 
Golpe de Estado, sino al Plan de Tacubaya. 
—Preguntado para que conteste el cargo que 
le resulta de haberse abrogado el mando su-
premo de la nación sin otro título que el de 
la fuerza armada, y haber continuado con ta l 
carácter la guerra civil,—Respondió: que ya 
ha dicho antes que fué Presidente de la Repú-
blica por elección de una Jun ta de Notables; 

pero que no siendo de su aprobación este t í -
tulo, entró á presidir á la nación en sustitu-
ción del General Zuloaga, cuyo Gobierno fué 
reconocido por la mayoría (leí país y por las 
potencias extranjeras, inclusos entonces los 
Estados Unidos. —Reconvenido por el mis-
mo cargo, puesto que la sustitución de Zu-
loaga, t í tulo en que hace consistir la legali-
dad con que tuvo la investidura del Jefe de 
la República, no era en realidad sino el de 
la fuerza armada, á la que debió el mismo 
Zuloaga su elevación como Presidente de la 
República, la extensión de su poder era el al-
cance de la fuerza armada, como lo ha confe-
sado al convenir en que regía el Plan de Ta-
cubaya sólo donde lo sostenían las armas, sien-
do por lo mismo inadmisible el reconocimien-
to de la administración de Zuloaga por la ma-
yoría de los mexicanos, y finalmente, porque 
el reconocimiento de dicha administración por 
las potencias extranjeras, inclusos los Estados 
Unidos, ni añade ni quita nada á la consi-
deración de la legitimidad de un Gobierno, 
por ser este un asunto que pertenece á la so-
beranía interior de todo Estado,—Respondió: 
que en el mismo caso se hallaba el Gobierno 
emanado del Plan de Ayutla, y de consi-
guiente el Constitucional, ambos establecidos 
por la fuerza de las bayonetas.—Añadió: que 



si hace mención del reconocimiento que pres-
taron al Gobierno de Zuloaga las potencias 
extranjeras, es porque esta misma razón se 
le ha dado al tratarse del Gobierno emanado 
del Plan de Ayut la .—Preguntado pa ra que 
conteste el cargo que tiene de haber m a n d a -
do ejecutar la pena de muerte en los prisio-
neros de guerra hechos en Tacubaya el once 
de Abril de mi l ochocientos cincuenta y nue-
ve, sin exceptuar á médicos que asist ían á 
los heridos, n i a u n al ciudadano Jáuregui , 
que no tenía delito ni el más leve participio 
con el ejército vencido, cuyos hechos si no 
fueron todos ordenados sí fueron aprobados 
después por él ,—Respondió: que las ejecucio-
nes á que se refiere el cargo que se le propo-
ne, no fueron ordenadas ni autorizadas por 
él, sino solamente respecto de los oficiales 
prisioneros pertenecientes al Ejército que se 
habían pasado al enemigo y á quienes se 
aplicó una ley: que la muerte de los otros 
prisioneros le disgustó y la desaprobó y que 
si no castigó al responsable, que era el Gene-
ral Márquez, fué porque este General era el 
vencedor, y se sabe cuán difícil es adminis-
trar justicia en México en casos como el de 
que se t ra ta .—Añadió: que los prisioneros no 
fusilados el citado día fueron m a n d a d o s po-
ner en libertad por él, de que son test imonio 

vivo, entre otros varios, el Coronel Chava-
rría y el Licenciado Jáuregui.—Preguntado: 
para que conteste el cargo que le resulta de 
haber mandado con el carácter de Presiden-
te de la República violar los sellos del Go-
bierno de Inglaterra para extraer V consumir, 
como extrajo y consumió, los fondos desti-
nados por el Gobierno Constitucional al pa-
go de la Convención inglesa.'—Respondió: 
que ordenó la ocupación de dichos fondos, 
porque sabía que con ellos comerciaba el en-
cargado de negocios Mathius, como lo prue-
ba el hecho de haber gastado una cantidad; 
por la imperiosa urgencia en que estaba el 
Gobierno de recursos pecuniarios, y por el 
temor que abrigaba de que esos fondos se per-
dieran, por ser bien conocida su existencia, 
en un conilicto de armas que hubiese en la 
plaza.—Reconvenido porque su contestación 
no hace desaparecer el cargo, puesto que na-
da podía justificar la injuria cometida con-
t ra el pabellón inglés, y tanto menos cuanto 
que este hecho ha sido uno de los que pr in-
cipalmente contribuyeron al descrédito de Mé-
xico, y á preparar los pretestos que para 
más tarde había de alegar la Europa para tra-
tar de intervenir á m a n o armada en los ne-
gocios de la política interior de México.—Res-
pondió: que no hubo violación del pabellón 



inglés, porque no existía en la capital repre-
sentante diplomático del Gobierno de la Gran 
Bretaña, y porque el dinero estaba deposita-
do en un almacén particular, y que es falso 
que este hecho haya servido de pretexto á la 
intervención europea en México.—Vuelto á 
reconvenir: cómo dice que no hubo violación 
del pabellón inglés, cuando es público que 
se rompieron los sellos de la Legación Britá-
nica que defendían la puerta del almacén, 
sin que haga perder á este hecho el carácter 
de un atentado la circunstancia de que la Le-
gación no se hallara presente en la Capital, 
ni aun la de que pudiera alegar, de que el 
Gobierno de Inglaterra no tuviese un agente 
diplomático acreditado para con la adminis-
tración que existía en la Ciudad de México; 
y cómo niega que fuera este uno de los va-
rios pretextos que sirvieran para la interven-
ción europea en México, cuando es también 
de universal notoriedad que se proponía este 
ejemplo pa ra acusarnos á los mexicanos de 
que atrepellábamos el derecho internacional 
y no había seguridad en el país para la pro-
piedad ext ranjera . -Respondió: que justifican 
el hecho las circunstancias que deja referi-
das del comercio que se hacía con los fondos, 
y la urgente necesidad que tenía de dinero el 
Gobierno: que en cuanto á que el mismo he-

cho fuese pretexto para la intervención ex-
tranjera, lo ignoraba hasta este momento, 
pues sólo recuerda que sirvió de fundamento 
á la Convención de Londres de treinta de 
Octubre de sesenta y uno, la suspensión de 
pagos de la deuda extranjera, decretada por 
el Gobierno Const i tucional .—Preguntado: 
para que conteste el cargo que tiene de ha-
ber tratado de desembarcar á principios de 
sesenta y dos en el puerto de Veracruz, cuan-
do lo ocupaban las fuerzas de la triple alian-
za en virtud de la Convención de Londres, 
para ofrecer sus servicios á la intervención 
extranjera, ó á lo menos para volver bajo el 
amparo de ella al país de donde había salido 
á causa de su responsabilidad política ante-
rior; pues que si bien se vió estrechado á ale-
jarse de nuevo del territorio mexicano, por-
que el representante del Gobierno de Ingla-
terra lo reclamaba para que fuese juzgado ó 
pedía su castigo por la violación de los se-
llos y apoderamiento de los fondos; la mis-
ma protección que los agentes franceses le 
otorgaron, y también tal vez los españoles, 
para que se salvase del peligro que le amena-
zaba, es cuando menos un vehemente indicio 
de su complicidad en los planes del Gobier-
no francés, y tal vez del español, que se ve-
nían á desarrollar en México, y cuya iniqui-



dad él mismo ha conocido, según su propia 
confesión, al mismo tiempo que el referido 
amparo de los extrajeras que de hecho esta-
ban en guerra con el Gobierno Constitucio-
nal, es u n a prueba completa de que se va 
lía de la intervención extranjera para eludir 
la responsabilidad en que había incurrido 
por su conducta política en la guerra civil.— 
Respondió: que niega el cargo, porque su in-
tento de volver al país á principios de sesen-
ta y dos, sólo tenía por objeto el poder ver 
de cerca la conducta de los interventores ex-
tranjeros, con cuyos proyectos no estaba de 
acuerdo desde entonces, y los que más bien 
trataba de contrariar aunque no le era posi-
ble, porque el Gobierno de México lo había 
excluido nominalmente de la amnis t ía que 
concedió á todos los demás que le habían 
hecho la guerra; y que la protección que le 
concedió el General Prirn, y por su influen-
cia el representante de Francia, fué un ser-
vicio amistoso al mismo tiempo que el deber 
que tenía dicho General de oponerse al abu-
so que pre tendían cometer los ingleses.— 
Preguntado: para que conteste el cargo que 
le resulta de haber vuelto con posterioridad 
al referido acontecimiento á México bajo la 
protección de la intervención francesa y de 
Maximiliano, de quien recibió además la co-

misión militar con que fué despachado á 
Prusia, sin que sea bastante á relevarle de 
este cargo la circunstancia que indica en su 
declaración preparatoria de que la tal comi-
sión fué más bien un destierro debido á su 
enemistad con los franceses, pues debía de 
considerar que éstos eran el único apoyo de 
Maximiliano, y que el mismo Maximiliano 
nunca fué otra cosa en el país que un usur-
pador de los títulos de soberano.—Respon-
dió: que ni aun entonces vino bajo la pro-
tección de la intervención francesa, puesto 
que desembarcó en Brownsville, de donde se 
dirigió á México, atravesando de incógnito 
por los Estados de Tamaulipas, Nuevo León, 
San Luis Potosí y Querétaro, ocupados aún 
por fuerzas constitucionales, y en México re-
conoció al Gobierno de hecho, que era la Re-
gencia; que en consecuencia admitió des-
pués la comisión militar que le dió Maximi-
liano.—Reconvenido por qué dice que la Re-
gencia que precedió al llamado Imperio de 
Maximiliano era un Gobierno de hecho, pues-
to que el título de un Gobierno de esta clase 
no justificaba el reconocimiento que le pres-
taba un mexicano, cuya obligación era bus-
car al Gobierno legítimo, tanto más cuanto 
que ni la consideración de Gobierno de hecho 
merecía la Regencia ni ha merecido después 



el pretendido Imperio, porque es bien sabi-
do que no se sostenía ni se ha sostenido des-
pués por fuerzas propias sino por la violen-
cia de las armas francesas, y porque en rea-
lidad Maximil iano sólo ha sido un usurpador 
del nombre de soberano de México. El Fis-
cal le hizo notar que precisamente en la épo-
ca de la Regencia que él reconoció, era cuan-
do ésta t en ía menos visos de Gobierno ni de 
hecho, porque la mayor parte del territorio 
mexicano estaba .sujeta al Gobierno de la 
República, el cual existía como ha existido 
hasta hoy, sin interrupción de un solo ins-
tante, dent ro del territorio nacional, sosteni-
do por fuerzas propias y dirigiendo la guerra 
que constantemente ha hecho á la interven-
ción francesa y al llamado Imperio, que fué 
su resultado,—Respondió: que no podía reco-
nocer al Gobierno Constitucional que lo ha-
bía exceptuado de la amnistía, y que por la 
imposibil idad de permanecer viviendo en el 
extranjero, se vió obligado á volver al país, 
cuya consecuencia fué el reconocer al poder 
que halló en la Capital y servirle, porque 
tampoco le era posible que este poder lo de-
jase retirado en su casa.—Reconvenido: por-
que cuanto h a dicho para librarse del cargo 
anterior no es bastante á salvarle de la res-
ponsabil idad en que ha incurrido reconocien-

do la usurpación de Maximiliano y sirviendo 
á éste de seis meses acá, según su propia 
confesión, con mando importante de armas, 
complicándose con él en los crímenes que du-
rante dicho tiempo lia cometido, derraman-
do por sí sangre de los mexicanos en Zacate-
cas, la Quemada y Querétaro, y perseverando 
hasta el fin en defender al pretendido Impe-
rio, cuando á toda luz era éste ya insosteni-
ble, ni aun de hecho,—Respondió: que co-
mo dijo en su primera declaración, creyó que 
una vez retirado el Ejército francés, el Impe-
rio se consolidaría, sostenido por mexicanos; 
y que el servicio que ha prestado en las ar-
mas era por lo mismo en su concepto el cum-
plimiento de su deber.—Y no teniendo que 
añadi r á esta confesión, la leyó y se ratificó 
en ella; firmando con el Fiscal y presente es-
cr ibano.— M. Azpíroz. —Una rúbrica.—Mi-
guel Miramón.—Una rúbrica.—Ante mí .— 
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Exposición verbal de Maximiliano. 

En la misma fecha Maximiliano solicitó la 
presencia del fiscal, ante quien, así como an-
te el Escribano que suscribe, dijo: que oidos 
por él anoche los cargos que se le hicieron y 
ahora el procedimiento que por ellos se trata 



de seguir, pide que se declare formalmente 
si es considerado como Ex-Emperador , t í tu-
lo que le fué concedido en lista oficial de los 
prisioneros, y por el cual fué reconocido de 
casi todos los Gobiernos del globo, ó á lo me-
nos como Jefe de u n a parte de la nación, á 
consecuencia de las innumerables actas de ad-
hesión de todos los puntos del país, que se 
encuentran originales en Londres, y que ju-
risconsultos declararon que comprendían la 
mayor par te de la nación: que en el caso de 
no ser considerado como Ex-Emperador , no 
puede ser t ratado de otra manera, que como 
corresponde á un Archiduque de Austria, con 
cuyo título nació y que ningún poder puede 
quitarle: que por lo mismo apela formalmen-
te á la faz del m u n d o entero, á la justicia co-
nocida del General en Jefe, y después directa-
mente á la del Presidente, para que en el pri-
mercaso mencionado lo juzgue el Congreso, co-
mo la sola autoridad competente para fallar so-
bre puntos de tanta trascendencia y de tan al-
ta política como envuelve la consideración 
del que ha sido soberano, puntos que 110 pue-
den ser discutidos por jueces meramente mi -
litares; ó para que en el segundo caso, no se 
olvide el derecho internacional ni las i nmu-
nidades consagradas por él de que goza en 
todas ocasiones u n Archiduque de Austria, 

quien en virtud de tales derechos y privile-
gios, solamente puede ser entregado prisione-
ro á un buque de guerra Austríaco. Añadió 
y declaró, que en cualquiera caso no conoce 
bastante el idioma legal ni las leyes de la Re-
pública, que le falta salud para defenderse 
sin la ayuda y dirección formal de buenos le-
gistas que sean al propio tiempo políticos ca-
paces de juzgar de las situaciones pasadas: que 
desea y necesita para bien del país una en-
trevista personal con el Presidente, para ha-
blarle de puntos de mucha gravedad: que te-
niendo que arreglar negocios de familia que 
tienen el carácter de internacionales con Aus-
tria y Bélgica y habían debido ser concluidos 
hace mucho tiempo, necesita conferenciar con 
el Barón de Magnus y los representantes de 
Austria y Bélgica que estuvieron acreditados 
cerca de su persona: finalmente pidió copia 
de los cargos que se le hicieron anoche para 
poder estudiarlos con calma.—El Fiscal dis-
puso que se consignase en el proceso esta ex-
posición de Maximiliano, para que constan-
do debidamente pueda producir los efectos 
que de derecho procedan: en seguida pasan-
do á encargarse de los puntos contenidos en 
la exposición consignada, sobre los cuales se 
juzga con derecho á dar una resolución, ó in-
dicar u n medio que llene los deseos de Maxi-
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miliano á que ellos se refieren, manifestó: que 
podía dirigirse al Ciudadano Presidente de 
la Repúbl ica en solicitud de la entrevista y 
l lamar á los representantes de Austria y Bél-
gica que estuvieron acreditados cerca de su 
persona, así como repetir el l lamamiento del 
Barón de Magnus y de los abogados que lia 
nombrado para que le defiendan, ó de otros 
nuevos residentes fuera ó dentro de esta Ciu-
dad, por el telégrafo ó por cualquiera otro me-
dio de comunicación; en la forma epistolar pri-
vada, ó en la que más le convenga; valiéndo-
se de a lguna persona particular que le sirva 
de conducto, ó bien de el del Ciudadano Gene-
ral en Jefe, cuya buena disposición para ser-
virle hasta donde alcanzan sus facultades, co-
noce; sin más requisito que dar conocimiento 
de lo que ejecute sobre estos particulares al 
Fiscal que le dirige la palabra; y que se le 
dará test imonio de la confesión con cargos 
que solicita y de cualquiera otra pieza de su 
proceso que necesite; salva en todo caso la 
obligación del Fiscal de proseguirlo en la for-
ma y dentro de los términos que las leyes le 
demarcan. Enterado de todo lo cual Maximi-
liano firmó con el Fiscal y presente Escriba-
no.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.—Maxi-
miliano.— Una rúbrica.—Ante mí — Jacinto 
Melóalcz. —Una rúbrica. 

Carta de Maximiliano al Presidente 
de la República. 

A media noche fué presentada al Fiscal la 
carta siguiente: «Querétaro, '26 de Mayo de 
1867.—Señor Presidente.—Deseo hablar per-
sonalmente con V. de asuntos graves y m u y 
importantes al país: amante decidido V. de 
él espero que no se niegue V. á u n a entrevis-
ta: estoy listo para ponerme en camino hacia 
esa Ciudad á pesar de las molestias de mis 
enfermedades.— Maximiliano.»—Cuya carta 
original fué presentada por Don J u a n H . 
Bahnsen, y la firma que la cubre es la mis-
ma que usa Maximiliano en sus escritos. 

Pase concedido á la carta ch Maximiliano. 

El Fiscal concedió el pase, y dispuso que 
se sentara por diligencia con inserción del 
contenido de la carta, hecho lo cual, firmó 
con el presente Escribano.—Manuel Azpíroz. 
—Una rúbrica.—Ante mí Jacinto Meléndez. 
- -Una rúbrica. 



Certificación del escribano sobre el estado 
del proceso. 

Jacinto Meléndez, soldado de la tercera com-
pama, del Batallón de la Guardia de los Su-
premos Poderes, y Escribano de esta causa,— 
Certifico: que aho ra que es la una y media 
de la m a ñ a n a q u e d a este proceso en el esta-
do que guarda, dentro del término de sesenta 
horas que fija l a ley para ponerlo en el de 
defensa. Y p a r a que conste lo firmo por dis-
posición del Ciudadano Fiscal al comenzar 
el día veinte y siete de Mayo de mil ocho-
cientos sesenta y siete.—Jacinto Meléndez. — 
U n a rúbrica. 

Telegrama de Maximiliano al Presidente de 
la República. 

A las doce del mismo día se presentaron 
el Licenciado Ciudadano Jesús María Váz-
quez y I). J u a n H . Bahnsen solicitando per-
miso para comunica r por el telégrafo u n a 
carta del t enor siguiente: "Querétaro, 27 d e 
Mayo de 1867. —Señor Presidente.—He pues-
to un te legrama hacia México con autoriza-

ción y permiso del Señor General Escobedo, 
l lamando al Barón de Magnus con dos abo-
gados para que se hagan cargo de mi'defen-
sa. El Señor General Díaz ha contestado por 
telegrama de ayer, que no puede permitir la 
entrada á México de mi pedido sin orden del 
Supremo-•Gobierno.—Deseo, señor Presiden-
te, ae sirva Ud. expedir esa orden para que 
cuanto antes vengan las personas que llamo 
y que son indispensables para mi defensa, 
agregando á ellos los representantes de Aus-
tria y de Bélgica, ó en su defecto á los de In-
glaterra y de Italia, por serme indispensable 
arreglar con ellos asuntos de familia de ca-
rácter internacional que debían haber que-
dado arreglados hace dos meses.—Maximi-
liano. ' '—Cuya firma certifico que es la mis-
ma con que cierra Maximiliano sus escritos. 

El Fiscal concedió el permiso solicitado, y 
dispuso que se siente por diligencia con in-
serción certificada del contenido de la carta, 
y firmó con el presente Escribano.—Azjnroz. 
—Una rúbrica. —Ante mí. —Jacinto Mcl'ndez. 
—Una rúbrica. 



Oficio del Fiscal para la entrega de la causa 
al General en Jefe. 

Ciudadano General de División en Jefe del 
Ejército de operaciones Mariano Escobedo: 
El Teniente Coronel de Infanter ía Ayudante 
de Campo de V., Manuel Azpíroz, Fiscal de 
la causa de Fernando Maximiliano de Haps-
burgo que se ha titulado Emperador de Mé-
xico, y de sus Generales Miguel Miramón y 
Tomás Mejía, reos de delitos contra la Inde-
pendencia y seguridad de la Nación, el de-
recho de gentes, el orden y la paz pública y 
las garantías individuales. 

Pongo en manos de V. este proceso á fin 
de que, se sirva declarar en su vista: Prime-
ro: si se hal la en el estado de defensa en que 
debo presentarlo; y segundo: si el término de 
veinticuatro horas que la ley señala para la 
evacuación de la defensa ha de correr simul-
tanea ó sucesivamente para los tres procesa-
dos. No juzgo inút i l exponer á V. las con-
sideraciones que tengo acerca de los dos pun-
tos expresados. 

E l estado actual del proceso es en mi con-
cepto el de defensa, porque están evacuadas 
las confesiones con cargos de Miramón y Me-

jía, y el derecho considera como evacuada 
también la de Maximiliano, en el caso que 
ha ocurrido de negarse éste á reconocerla com-
petencia del Consejo de Guerra ordinario, y 
á responder en consecuencia á I03 cargos que 
le he formulado. Nuestra legislación da por 
confeso en rebeldía al contumaz, previas las 
repeticiones, amonestaciones y demás requi-
sitos de estilo, que no he olvidado en mi con-
ducta de Fiscal con Maximiliano. La excep-
ción de incompetencia está consignada sola-
mente en el proceso con todos los fundamen-
tos con que ha sido alegada; porque las leyes 
militares que nos gobiernan niegan al Fiscal 
la facultad de suspenderlo, y m u y por el con-
trario lo estrechan á que lo prosiga, á pesar 
de la expresada excepción, sobre cuya eficacia 
solamente puede resolver la autoridad de V. 

Los tres procesados han nombrado ya sus 
defensores, y aunque solo consta la aceptación 
del elegido por Tomás Mejía, aquella circuns-
tancia es en mi concepto suficiente para que 
el proceso pueda decirse en estado de defensa. 
N o c r e o que fuese ilegal el nombramiento de 
oficio de defensores para Maximiliano y Mi-
ramón; puesto que los que ellos han llamado 
no se han presentado á manifestar su acep-
tación, y parece que ni se hallan en esta Ciu-
dad; que los mismos reos no han nombrado 
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todavía defensores de entre las personas pre-
sentes, y que por lo mismo, conforme á or-
denanza, el Fiscal debe suplir esta fa l ta nom-
brando procuración de oficio. Pero m e ha pa-
recido más conveniente abstenerme d e hacer 
este nombramiento por ahora; porque me he 
propuesto dejar á los procesados la mayor li-
bertad posible pa ra su defensa; porque es ra-
cional esperar que los abogados l lamados de 
México y San Luis Potosí vengan de un mo-
mento á otro, y porque si así no fuere, hay 
t iempo todavía para nombrar procuradores 
que se hallen en esta plaza, luego que V. se 
sirva devolverme el proceso. 

En cuanto al segundo punto, las veinticua-
tro horas que la ley concede para la defensa 
son bastantes en los casos ordinarios y cuan-
do el proceso se sigue contra un solo reo; 
pero en uno extraordinario y en m u c h o s de 
aquellos que la causa es de varios acusados, 
la perentoriedad de un día puede hacer no 
sólo difícil, s ino hasta imposible, la evacua-
ción de la defensa, y ta l vez aun la sola vista 
y estudio de un proceso voluminoso ó com-
plicado. Además, en la práctica mili tar , el 
General en Jefe de las armas, el Gobernador 
ó Comandante de una plaza, á quien corres-
ponde, suele prorrogar los términos de las le-
yes, si de otra manera no es posible ins t ru i r 

una causa ó proporcionar la defensa debida 
al encausado. Ultimamente, en atención á las 
razones expuestas, puede presumirse que la 
ley de veinticinco de Enero establece los tér-
minos de la duración de las actuaciones pa-
ra los casos comunes, y también que las vein-
ticuatro horas concedidas para evacuar la de-
fensa debieran concederse á cada uno de los 
procesados sucesivamente cuando son varios. 
Esta interpretación de la ley podía fundarse 
en el principio jurídico de que "las dudas de-
ben resolverse en favor del reo." 

V., sin embargo, con mejor acuerdo se ser-
virá determinar lo que fuere de justicia sobre 
los puntos que contiene este memorial: res-
tándome solo pedir á V. se sirva excusarme 
la demora de algunas horas transcurridas des-
de las tres y media de la mañana de hoy en 
que se cumplieron las sesenta concedidas pa-
ra poner el proceso en estado de defensa has-
ta la en que pongo en las manos de V. el 
presente, porque he empleado este tiempo de 
exceso en el arreglo y revisión de las actua-
ciones y en la escritura de este memorial.— 
Querétaro, Mayo 27 de 1867. —Manuel Azpí-
roz.—Una rúbrica. 

E n la misma fecha, á las cuatro y media de 
la tarde, el Ciudadano Fiscal pasó acompa-



fiado de ral el Escribano al alojamiento del 
Ciudadano General en Jefe, en cuyas manos 
puso este proceso que consta de treinta y siete 
fojas útiles. Y para que conste lo firmo:— 
Azpíroz.—Una rúbrica. - Jacinio Meléndez.— 
Una rúbrica. 

Querétaro, Mayo 28 de 1867.—Pase al Ase-
sor Militar C. Lic. Joaquín M. Escoto.—JES-
cobedo.—Una rúbrica. 

Dictamen del asesor sobre el oficio que antecede. 

Ciudadano Gral. en Jefe del Ejército de 
operaciones. —La causa que se sigue contra 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, titu-
lado Emperador de México, y sus llamados 
Generales Don Miguel Miramón y Don To-
más Mejía, la ha pasado el Fiscal á V., pa-
ra que en su v í s tase sirva declarar: Primero: 
si el proceso se halla en estado de defensa; y 
segundo, si el término de veinticuatro horas 
que la ley señala para la evacuación de la de-
fensa ha de correr simultánea ó sucesivamen-
te para los tres reos. 

Con este motivo he examinado detenida-
mente las constancias de este proceso, desde 
la orden expedida por V., para su formación. 
En ella consta que á los acusados se les ha 

tomado su inquisitiva, en seguida su confe-
sión con cargos, y no habiendo cita alguna 
que evacuar, confrontación de testigos ó acu-
sados ni diligencia alguna que practicar, soy 
de opinión que la presente causa puede ele-
varse á plenario. 

Por lo que hace al 2? punto que el C. Fis-
cal consulta, me ocuparía de él, si el Supre-
mo Gobierno, que fué quien expidió la ley y 
el único que ahora tiene autoridad para re-
solver las dudas y fijar el verdadero sentido 
de las palabras, no hubiera ya resuelto que 
el término de las veinticuatro horas que la 
ley de 25 de Enero de 862 fija para la evacua-
ción de la defensa, debe entenderse para ca-
da uno de los encausados. 

En tal virtud, soy de parecer que en el sen-
tido indicado deben resolverse los dos puntos 
que consulta el C. Fiscal. 

Independenciay Libertad. Querétaro, -Ma-
yo 28 de 1867.—Lic. Joaquín M. Escoto. - Una 

. rúbrica. 



El General en Jefe declara estar la causa 'i 
en estado de defensa. 

Querétaro, Mayo 28 de 1867.—Como pa-
rece al C. Asesor en el dictamen que antece-
de, este Cuartel declara:—1? Que la causa 
que se instruye contra Fernando Maximilia-
no de Hapsburgo y sus Generales D. Tomás 
Mejía y D. Miguel Miramón, está en estado 
de defensa sin que adolezca de vicio alguno 
en su procedimiento; y 2? Que el término de 
veinticuatro horas que la ley de 25 de Ene-
ro de 1862 fija pa ra la defensa, debe enten-
derse que corre para cada uno de los proce-
sados, según se h a dispuesto con anterioridad 
por el Supremo Gobierno.—Resueltas 'ya las 
dudas propuestas por el C. Fiscal, devuélva-
sele esta causa p a r a que la cont inúe.—M. 
Escobedo. —Una rúbrica. 

Se mandó agregar la contestación á las 
solicitudes de Maximiliano. 

Recibido este proceso á las cuatro de la tar-
de del mismo día ventiocho de Mayo, el C. 
Fiscal dispuso que se agregara y se agregó el 
oficio de esta fecha, en que el C. General 

en Jefe le transcribe las resoluciones del Su-
premo Gobierno dadas en vista de la solici-
tud de Maximiliano para tener una entrevis-
ta con el C. Presidente de la República, y pa-
ra que se libre orden al C. General Díaz de 
que permita la salida de México del Barón 
de Magnus y demás personas á quienes ha lla-
mado; y de la consulta que hizo el Fiscal so-
bre si el término de veinticuatro horas, que 
concede la ley para evacuar la defensa, corre 
sucesiva ó simultáneamente para los tres 
reos: y firmó esta diligencia con el presente 
escribano.— Azpíroz. —Una rúbrica.— Ante 
mí.—Jacinto Mel'cndez.—Una rúbrica. 

República Mexicana. —Ejército de opera-
ciones.»—General en Jefe.—Con fecha 28 del 
presente, dice á este Cuartel General el C. 
Ministro de la Guerra y Marina, lo que sigue: 

"Ministerio de Guerra y Marina.—Sección 
1?—Telegrama.—San Luis Potosí, Mayo 28 
de 1867.—C. General Mariano Escobedo.— 
El C. Presidente de la República ha recibi-
do hoy una carta de Maximiliano fecha 25 de 
este mes, manifestando que por no conocer 
bastante el idioma castellano en el sentido 
legal pide, que en el caso de que no lleguen 
á t iempo los defensores que ha llamado, se le 
conceda el t iempo necesario para su defensa y 



el arreglo de sus negocios privados. —En vista 
de dicha carta ha acordado el C. Presidente, 
que si los defensores llamados por Maximilia-
no no llegan dentro del término que la ley se-
ñala para la defensa ó llegasen al concluir ó 
cerca de concluir ese término, pueda V. con-
ceder en cualquiera de los tres casos, que 
desde entonces comience á contarse de nue-
vo el término que la ley señala para la de-
fensa, d is f ru tando también de esta prórroga 
los otros dos procesados.—Sírvase Y. hacer 
saber esta resolución á Maximiliano como 
respuesta de su carta.—Y repito á V. el in-
serto mensaje para enviarlo por el correo." 

Lo que transcribo á V. para su inteligen-
cia y cumpl imiento de lo prevenido en la 
preinserta comunicación. 

Independencia y Libertad. Q.uerétaro, Ma-
yo 30 de 1867.—M. Escobedo.-Xlr\íi rúbrica.— 
C. Teniente coronel Manuel Azpíroz, Fiscal 
de la causa de Maximiliano y cómplices.— 
Presente. 

Se sienta igualmente por diligencia que se 
agrega, otro oficio en que el C. General en 
Jefe part icipa al Fiscal para su conocimiento 
y el de Maximiliano, que anoche mismo á la 
hora que se recibió la resolución del Gobier-
no general, relativa al permiso que debe con-

ceder el C. General Díaz para que salgan de 
la Ciudad de México el Barón de Magnus y 
demás personas que llama el expresado reo, 
se mandó comunicar á dicho C. General Díaz 
para su cumplimiento: y á fin de que conste 
lo firmó el Fiscal con el presente escribano. 

Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacin-
to Melendez. —Una rúbrica. 

En telegrama de ayer recibido á las doce y 
media de la noche, me dice el C. Ministro de 
la Guerra lo que copio: 

" E l C. Presidente se ha instruido del pe-
dido que hace Maximiliano para que el Ge-
neral Díaz permita la salida de la Ciudad de 
México, ocupada por los enemigos y en si-
tio estrecho por el citado General Díaz, al 
Barón de Magnus con los abogados para que. 
se hagan cargo de su defensa, así como de 
los que han sido representantes cerca del mis-
mo Maximiliano de Austria y Bélgica, ó en su 
defecto de los de Italia é Inglaterra, para arre-
glar con ellos asuntos de familia. 

Respecto al pedido referido se ha servido 
acordar el G. Presidente, que si las personas 
solicitadas por Maximiliano pueden venir á 
Querétaro en tiempo de llenar su deseo sin 
interrumpirse los procedimientos del juicio y 
los términos que la ley prefija para su con-



clusión, no se le ponga embarazo alguno, y 
al efecto transmitirá V. este parte en lo con-
ducente al C. General Porfirio Díaz. 

E n caso de que las personas l lamadas no 
puedan venir en t iempo oportuno, la causa 
seguirá sus trámites y el acusado podrá ser-
virse de otras personas que estén en posibili-
dad de defenderlo. 

E n cuanto á la otra petición de Maximilia-
no relativa á la entrevista que desea tener con 
el C. Presidente, como no puede realizarse en 
atención á la distancia que los separa y á lo 
perentorio de los términos del juicio, se le 
notificará que en la causa que se le instruye 
puede hacer constar todo lo que le convenga. 

Por lo que toca á la consulta que hace el 
Fiscal sobre si el término de veinticuatro 
horas es para cada u n o de los acusados ó pa-
ra todos en común, el C. Presidente se ha 
servido resolver, que dicho término sea de 
veinticuatro horas para la defensa de ca-
da uno de los acusados. ' ' 

Comunícolo á V. para los fines consiguien-
tes y en contestación á los par tes relativos de 
V. y de Maximiliano recibidos esta ta rde á 
las cinco. 

Y lo transcribo á V. para que haga las no-
tificaciones respectivas y surta los efectos con-
ducentes. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ma-
vo 28 de 1867.—Escobedo.—Una rúbrica.— 
C. Teniente coronel Manuel Azpíroz, Fiscal 
especial. —Presente. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
c i o n e s . — G e n e r a l en Jefe.—Notifique V . al 
procesado Fernando Maximiliano de Haps-
burgo que el mensaje del C. Presidente de la 
República recibido anoche á las doce, y del 
que ya tiene V. conocimiento por la trascri-
ción que de él se ha hecho, á la misma hora 
se ha mandado á S. Juan del Río para que 
de allí se transmita por el telégrafo al C. Ge-
neral Porfirio Díaz. 

Independencia y Libertad. Cuartel Gene-
ral en Querétaro, Mayo 28 de 1867.— M. Es-
cobedo.—Una rúbrica.—C. Coronel Manuel 
Azpíroz, Fiscal de la causa de Maximiliano 
y cómplices.—Presente. 

Notificación á .Maximiliano-. 

En seguida se trasladó el Fiscal y escriba-
no presente á la prisión militar, donde noti-
ficado Maximiliano del contenido de los dos 
oficios que se acaban de agregar, dijo: que lo 
oye y queda enterado. El Fiscal en seguida 
le preguntó si quería nombrar para su defen-
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sa á persona presente en esta Ciudad, y el in-
terrogado respondió que nombraba entre los 
defensores que ha elegido, al Lic. Jesús Ma-
ría Vázquez; y estando éste presente dijo: 
que acepta el nombramiento que de él hace 
Maximiliano para que concurra á su defensa 
con sus otros abogados, y promete cumplir 
este encargo con fidelidad y hasta donde su 
capacidad se lo permita. Y para que conste 
lo firmaron los presentes con el escribano 
que actúa.—Manuel Azpíroz.— Una rúbrica. 
—Maxim iliano. —Una rúbrica.—Jesús M. Váz-
quez.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Me-
léndez. —Una rúbrica. 

Citación al defensor de Mejía. 

Conste por diligencia que con esta misma 
fecha queda citado para las seis y media de 
la tarde de hoy el defensor del reo Tomás 
Mejía, Lic. C. Próspero Vega, para que re-
ciba este proceso con el fin de que pueda 
preparar su defensa dentro del término legal, 
que se cumpl i rá mañana á las seis y media 
de la tarde. Y para que conste firmó el Fis-
cal con el presente escribano. —Azpíroz. —Una 
rúbr ica .—Ante mí.— Jacinto Mdindez— Una 
rúbrica. 

Nombramiento de defensor de Miramón. 

En la misma fecha notificado D. Miguel 
Miramón del estado que guarda su proceso y 
requerido por el Fiscal para que nombre de-
fensor de entre las personas presentes en es-
ta Ciudad, dijo: que nombra por su defensor 
al C. Lic. Ambrosio Moreno, quien, hallán-
dose presente, manifestó que acepta el nom-
bramiento que acaba de recaer en su per-
sona, y protesta cumplir el encargo que se le 
da, leahnente y conforme á las leyes. Y pa-
ra que conste firmaron los presentes conmi-
go el escribano. —Manuel Azpíroz.—Una rú-
brica. —Miguel Miramón. —Unarú brica. — I Á C . 

J. Ambrosio Moreno.—Una rúbrica.—Jacinto 
Melcndez.—Una rúbrica. 

Mejía pide se le a mplíe su declaración. 

A las cinco y media de la tarde el Fiscal 
recibió un memorial sin fecha del preso To-
más Mejía, en que éste solicita que se le am-
plíe su confesión con cargos. El C. Fiscal 
dispuso que se eleve al C. General en Jefe, 
pidiéndole la resolución conveniente, por no 



estar en sus facultades prorrogar el término 
dentro del cual debieron quedar y quedaron 
hechos los cargos al solicitante, y deber co-
menzarle á correr el tiempo que la ley da pa-
ra la defensa; cuya disposición fué cumplida 
á las seis y media de la tarde. Y para que 
conste lo firmó con el presente escribano. — 
Azpíroz.—Una rúbr ica .—Ante mí.—Jacinto 
Meléndez.—Una rúbrica. 

Entrega del proceso al Lic. Vega. 

A las siete y media de la noche de este 
mismo día (veintiocho), presente el Lic. C. 
Próspero C. Vega, defensor del reo Tomás 
Mejía, recibió este proceso que consta de cua-
renta y tres fojas útiles, previo el conocimien-
to debido, y firmó con el Fiscal y presente 
escribano.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica. 
—Próspero C. Vega.—Una rúbrica.—Ante mí. 
—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Como resultado del permiso que pidió el 
Fiscal ayer al C. General en Jefe para poder 
ampliar la confesión con cargos del preso D. 
Tomás Mejía, fué devuelto el memorial rela-
tivo del preso, acompañado del superior per-
miso pedido hoy veintinueve de Mayo á me-
dio día. E l Fiscal en consecuencia dispuso que 

se agreguen los expresados documentos á es-
te proceso, que deberá recogerse de las ma-
nos del defensor Lic. Vega, á quien se entregó 
anoche; cuyas disposiciones quedan cumpli-
das en la misma fecha á las tres de la tarde. Y 
para que conste lo firmó el Fiscal con el pre-
sente escribano.— Azpíroz.—Una rúbrica.— 
Ante mí.—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Ampliación de la confesión con cargos á Mejía. 

En seguida, trasladados el Fiscal y presen-
te escribano á la prisión de D. Tomás Mejía, 
fué éste instruido de que se iba á proceder á 
ampliarle su confesión con cargos como lo ha 
solicitado y—Preguntado si ofrece decir ver-
dad en lo que va á declarar,—Respondió: que 
sí ofrece.—Preguntado, qué tiene que añadir 
á las respuestas que ha dado á los cargos que 
le tienen hechos, — Respondió: que quiere 
consignar en este proceso, que no reconoció 
á la intervención francesa sino á la Regencia, 
que fué establecida por los votos de represen-
tantes de todas las clases y partidos políticos 
de México; por lo que veía en la Regencia 
un Gobierno que podía fundarse en la volun-
tad de la Nación y que reuniría á los dife-
rentes partidos que se han hecho la guerra 



en el país .—Preguntado: si antes ó después 
de reconocida por él la Regencia, militó bajo 
las órdenes del Comandante en Jefe del Ejér-
cito de la intervención francesa,—Respondió: 
que antes de reconocer á la Regencia no mi-
litó bajo las órdenes del Jefe del Ejército fran-
cés: que después él se dirigía siempre en sus 
operaciones militares al Presidente de la Re-
gencia, de quien también recibía órdenes, y 
que u n a de éstas fué la de que participara 
igualmente sus operaciones al General fran-
cés, como se vi ó obligado á hacerlo: que cuan-
do recibía órdenes directas del Jefe francés, 
las cumplía si no eran inicuas, como la de 
dar muerte á los prisioneros y otras semejan-
tes, y que las que cumplía por no tener ese 
carácter, eran por él transcritas á laRegencia. 
E n todo el t iempo que gobernó Maximiliano 
con el t í tulo de Emperador, se condujo cons-
tantemente de la misma manera que duran-
te la Regencia.—Reconvenido, cómo dice y 
pudo creer que 110 reconoció la intervención 
francesa, cuando en virtud de ésta sólo pudo 
haber en México lo que se ha llamado Re-
gencia é Imperio, que confiesa haber recono-
cido, porque la ejecución de estos simulacros 
de Gobierno por el Ejército francés, es preci-
samente la intervención que dicho Ejército 
tomó en los negocios políticos de la sobera-

nía interior de México,—Respondió: que el 
establecimiento de la Regencia y del Impe-
rio no ha sido para él la obra de la interven-
ción francesa, sino de los mexicanos que le 
dieron sus votos y llamaron á Maximiliano: 
que repite que se apresuró á reconocer al nue-
vo Gobierno, porque veía en él un centro de 
unión de todos los mexicanos: que si los me-
xicanos promovedores del nuevo orden de co-
sas estaban de acuerdo con la intervención 
francesa, él lo ignoraba.—Vuelto á reconve-
nir: por qué dice que no consideró como obra 
de la intervención francesa lo que llama Re-
gencia é Imperio, sino como resultado del 
voto nacional, porque, como ya se le ha di-
cho en uno de los cargos que se le hicieron, 
la voluntad nacional no podía conocerse en 
presencia y bajo la presión de las armas fran-
cesas, ni menos podría reputarse libre y le-
gítimo sino más bien, por lo mismo, arran-
cado por la fuerza: que la complicidad de 
Almonte y los demás promovedores del esta-
blecimiento del Imperio, era conocida de to-
do el mundo, y fué declarada por el Gobier-
no ele la República y por la prensa, precisa-
mente para que los incautos no cayeran en 
un error, ni pudieran disculparse con la ig-
norancia los que se unieran á Almonte y á 
los demás cómplices de la intervención fran-



cesa ,—Respondió : que en cuanto al juicio 
que formó de la nacionalidad del Imperio, 
ya ha dicho bastante y reproduce las razones 
que tuvo: y en cuanto á la complicidad de 
los promovedores del Imperio con la inter-
vención francesa, él la ignoraba, porque re-
traído y á la d is tanc ia que se ha l l aba en la 
Sierra, no pudo llegar á su conocimiento la 
declaración del Gobierno.—Vuelto á recon-
venir por qué lejos de responder a l cargo da 
lugar á que de nuevo se le haga la de su re-
belión contra el Gobierno Constitucional, la 
que si en efecto p u d o ser causa de que igno-
rase las resoluciones del Gobierno, n u n c a po-
drá servirle de excusa: además, po rque si la 
actitud hostil que guardaba en la Sierra le 
hubiese impedido en realidad conocer las dis-
posiciones del Gobierno y los anuncios de la 
prensa de todo el mundo , igualmente habría 
ignorado la venida de los franceses y todas 
las circunstancias de la intervención, lo que 
no podrá decir con verdad,—Respondió: re-
pitiendo lo que ya en varios lugares ha ex-
presado: que 110 reconocía al Gobierno Cons-
titucional, que tampoco le hizo la guerra ni 
tomó parte con los franceses, y que recono-
ció y sostuvo al Imper io en el concepto que 
era el Gobierno nacional: que por ú l t imo ad-
vierte, que para él, el único objeto^de la in-

tervención francesa fué el hacer las reclama-
ciones que se propusieron las tres potencias 
aliadas, y que este objeto quedó cumplido 
desde la ocupación de la Ciudad de México 
por el Ejército francés,—Preguntado qué tie-
ne que añadir á su confesión con cargos,— 
Respondió: que también quiere dejar con-
signado como prueba de que en su conducta 
política no se ha propuesto más que la unión 
de los partidos, que siempre que ha tenido 
mando ha puesto en libertad á los prisione-
ros de guerra, y cuando ha estado á las órde-
nes de otro jefe ha hecho cuanto ha estado 
de su par te para salvarles la vida y lo ha 
conseguido en muchos casos: que como prue-
ba de esto, p ide al señor General Escobedo 
se sirva declarar la conducta que ha observa-
do con él, con el General TreviñO y con los 
demás jefes y oficiales que los acompañaban 
en Rioverde, cuando cayeron en su poder: 
que de la misma manera se condujo con el 
General Arteaga en esta Ciudad y con otros 
varios de sus enemigos.—Preguntado: si tie-
ne más que añadir,—Respondió: que no, y 
que lo dicho es la verdad, en que se ratifi-
có, firmando con el Fiscal y presente escri-
bano.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.— 'Jo-
más Mcjía.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacin-
to Melcndez.—Una rúbrica. 



Conste por diligencia, que el memorial en 
que D. Tomás Mejía solicitó la preinserta 
ampliación y el permiso correspondiente del 
C. General en Jefe, forman las fojas cuaren-
ta y seis y cuarenta y siete: lo firmó el C. Fis-
cal con el presente escribano. —Azpíroz . — 
Una rúbr ica .—Ante mí. —Jacinto Meléndez. 
—Una rúbrica. 

C. Fiscal militar.—Tomás Mejía, preso po-
lítico en esta Ciudad, ante V. con las pro-
testas que puedan favorecerme, expongo que 
ya d i j e á V. que necesito de ampliar mi confe-
sión con cargos, lo que no pudo verificarse 
por no existir la causa en su poder, y de-
biendo insistir en mi solicitud, lo verifico por 
medio de este ocurso, y pido á V. se sirva 
disponer que se me reciba la dicha amplia-
ción, extendiéndola en el proceso en toda 
forma luego que le sea posible.—En cuyos 
términos, á V. suplico provea de conformi-
dad : es justicia que protesto, y lo necesario. 
— Tomás Mejía—Una rúbrica. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
ciones.—General en Jefe .—He recibido el ofi-
cio de V. de fecha 28 del presente en que 
me acompaña él ocurso que el reo Tomás 
Mejía dirigió á V. solicitando se le amplíe su 

confesión con cargos, y en el que consulta si 
es admisible dicha solicitud.—En contesta-
ción diré á V. que es práctica común y cons-
tante, que tanto las declaraciones preparato-
rias ó inquisitivas, como la confesión con car-
gos, pueden ampliarse en cualquiera estado 
de la causa, cuando sea necesario ó cuando 
lo solicite el reo.—En consecuencia, puede 
V. ampliar su confesión al procesado Tomás 
Mejía, proveyendo de conformidad su soli-
ci tud.—Independencia y Libertad. Queréta-
ro, Mayo 29 de 1867.—M. Escobado.— Una 
rúbrica.— C. Teniente Coronel Manuel Azpí-
roz, Fiscal de la causa de Maximiliano y 
cómplices. —Presente. 

En la misma fecha dispuso el Fiscal que 
se evacuara y quedó evacuada la cita que ha-
ce el reo Tomás Mejía del testimonio del C. 
General en Jefe, mediante oficio que á éste 
se dirigió, con inserción, en lo conducente, 
de la ampliación que acaba de hacer dicho 
reo de su confesión con cargos. En seguida 
se suspendió el curso de este proceso Ínterin 
se recibe la declaración del C. General en Je-
fe. Y para que conste lo firmó el Fiscal con 
el presente escribano.—Azpíroz.—Una rúbri-
ca.—Ante mí. —Jacinto Meléndez. —Una rú-
brica. 



Extracto del memorial del defensor de 
Maximiliano. 

En treinta de Mayo, el F isca l dispuso que 
se siente por diligencia, que anoche cerca de 
las nueve, el Lic. C. Jesús Mar ía Vázquez, 
defensor de Maximiliano, le presentó un me-
morial de su defendido, d i r ig ido al C. Gene-
ral en Jefe del Ejército de operaciones; en el 
cual ocurso pide Maximiliano á dicho C. Ge-
neral, "pr imero , que se declare incompeten-
te; segundo, que mande suspender todo pro-
cedimiento en la sumaria que se instruye con-
tra su persona, con arreglo á l a ley de vein-
ticinco de Enero de sesenta y dos; tercero y 
consiguiente, que no se n o m b r e y menos se 
instale el consejo ordinario de guerra creado 
por esa ley, cuya competencia n o reconoce y 
niega, decl inando desde ahora en toda forma 
su jurisdicción; cuarto y ú l t imo, que se dé 
cuenta á quien corresponda p a r a los efectos 
ulteriores:" cuyo ocurso que suscriben con sus 
firmas Maximil iano y su defensor el Lic. Váz-
quez ha sido puesto por el Fiscal, con oficio de 
remisión, en las manos del C. General en Je -
fe. Y para que conste lo firmó el Fiscal con el 
presente escribano. —Azpíroz. — U n a rúbrica. 
—Ante mí. —Jacinto Mcléndez. — U n a rúbrica. 

Ampliación de los términos para las defensas. 

E n la misma fecha recibió el C. Fiscal y 
dispuso que se agregara, como se agregó, un 
oficio del C. General en Jefe, en que se le co-
munica por el Ministerio de la Guerra con fe-
cha veintiocho del presente, la resolución del 
C. Presidente de la República para que co-
mience á contarse de nuevo el término que la 
ley señala para la defensa, cuya prórroga 
aprovechará á los tres procesados, en los ca-
sos que expresa dicha suprema resolución da-
da á solicitud de Maximiliano, elevada con 
fecha veinticinco de este mes, y cuyo conte-
nido obra en este proceso. Y para que conste 
lo firmó el Fiscal con el presente escribano. 
—Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante mí. —Jacin-
to Meléndez.—Una rúbrica. 

Notificación á Maximiliano. 

En seguida pasó el Fiscal á la prisión mi-
litar acompañado de mí el escribano, á noti-
ficar á los procesados el contenido de la su-
prema resolución á que se refiere la diligencia 
anterior, y teniendo presente á Maximiliano, 



se la notificó en efecto, el cual dijo: que que- •>? 
da enterado, y firmó para que conste con el í 
Fiscal y presente escribano. —Manuel Azpí- ~ < 
voz. — U n a rúbrica. —Maximiliano. —Una rú-
brica.— Ante mí.—Jacinto Meléndez.— Una 
rúbrica. 

Notificación á Miramón. 

En seguida fué notificado de la misma re- . 
solución suprema para que se pueda aprove-
char de ella en la parte que le corresponde, ' 
D. Miguel Miramón, quien expresó quedar 
enterado, y firmó con el Fiscal y presente es- i 
cribano. —Manuel Azpíroz.— Una rúbrica.— 
Miguel Mira món. —Una rúbrica. —Ante mí. - -
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Notificación á Mejía. 

Por úl t imo y en la misma fecha notificó 
igualmente de la repetida resolución al preso 
I). Tomás Mejía, quien dijo: que lo oye y 
queda enterado. Y para que conste lo firma-
ron los presentes conmigo el escribano. —Ma-
nuel Azpíroz.—Una rúbrica.—Tomás Mejía. — 
Una rúbrica.—Ante mi.—Jacinto Meündez. 
—Una rúbrica. 

Se agrega el decreto que recayó al memorial 
del defensor de Maxim iliano. 

En la misma fecha el C. Fiscal recibió con 
decreto asesorado del C. General en Jefe, el 
memorial de Maximiliano, sobre que el caso 
porque se le juzga no debe estar comprendi-
do en las disposiciones de la ley de veinti-
cinco de Enero de sesenta y dos, y por lo 
mismo pide el mencionado reo que se decla-
re incompetente el C. General en Jefe para 
juzgarlo; cuyo memorial con el oficio de re-
misión del Fiscal se agrega á este proceso 
conforme al decreto asesorado que recayó en 
el del C. General en Jefe. Y para que conste 
Jo firmó el Fiscal con el presente escribano.— 
Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante' mí.—Jacinto 
Meléndez.na. rúbrica. 

Reposición de papel sellado. 

Conste por diligencia que se agregan á con-
tinuación de los referidos documentos trein-
ta y nueve fojas de papel sellado para cau-
sas criminales, en reposición de las que de 
papel común se hallan en este proceso.—Y 



se la notificó en efecto, el cual dijo: que que- •>? 
da enterado, y firmó para que conste con el í 
Fiscal y presente escribano. —Manuel Azpí- ~ < 
voz. — U n a rúbrica. —Maximiliano. —Una rú-
brica.— Ante mí.—Jacinto Meléndez.— Una 
rúbrica. 

Notificación á Miramón. 

En seguida fué notificado de la misma re- . 
solución suprema para que se pueda aprove-
char de ella en la parte que le corresponde, ' 
D. Miguel Miramón, quien expresó quedar 
enterado, y firmó con el Fiscal y presente es- i 
cribano. —Manuel Azpíroz.— Una rúbrica.— 
Miguel Mira món. —Una rúbrica. —Ante mí. - -
Jacinto Meléndcz.—Una rúbrica. 

Notificación á Mejía. 

Por úl t imo y en la misma fecha notificó 
igualmente de la repetida resolución al preso 
I). Tomás Mejía, quien dijo: que lo oye y 
queda enterado. Y para que conste lo firma-
ron los presentes conmigo el escribano. —Ma-
nuel Azpíroz.—Una rúbrica.—Tomás Mejía. — 
Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melíndez. 
—Una rúbrica. 

Se agrega el decreto que recayó al memorial 
del defensor de Maxim iliano. 

En la misma fecha el C. Fiscal recibió con 
decreto asesorado del C. General en Jefe, el 
memorial de Maximiliano, sobre que el caso 
porque se le juzga no debe estar comprendi-
do en las disposiciones de la ley de veinti-
cinco de Enero de sesenta y dos, y por lo 
mismo pide el mencionado reo que se decla-
re incompetente el C. General en Jefe para 
juzgarlo; cuyo memorial con el oficio de re-
misión del Fiscal se agrega á este proceso 
conforme al decreto asesorado que recayó en 
el del C. General en Jefe. Y para que conste 
Jo firmó el Fiscal con el presente escribano.— 
Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante' mí.—Jacinto 
Meléndez. na. rúbrica. 

Reposición de papel sellado. 

Conste por diligencia que se agregan á con-
tinuación de los referidos documentos trein-
ta y nueve fojas de papel sellado para cau-
sas criminales, en reposición de las que de 
papel común se hallan en este proceso.—Y 



lo firmó el Fiscal con el presente escribano.— 
Azpíroz.—Una rúbrica.— Ante mí.—Jacinto 
Meléndez. —Una rúbrica. 

Ejército de operaciones.— Estado Mayor 
del C. General en Jefe.—Fiscal mili tar .— 
Acompaño á V. el memorial que le dirigió 
con fecha de ayer Maximiliano, pidiéndole 
que se declare incompetente para juzgarlo, y 
mande suspender todo procedimiento ulte-
rior; cuyo ocurso, puesto ayer en las manos 
de V. directamente por parte del interesado, 
fué por Y. devuelto para que no se salvase 
mi conducto. 

Independencia y Libertud. Querétaro, Ma-
yo 30 de 1867.—Manuel Azpíroz.—Una rú-
brica.—C. General en Jefe del Ejército de 
operaciones.—Presente.—Del margen:—Que-
rétaro, Mayo 30 de 1867.—Con el memorial 
á que se refiere esta comunicación, pase al 
Asesor para que dictamine su constancia.— 
Escobedx).—Una rúbrica. 

Señor General en Jefe del Ejército de ope-
raciones.—Maximiliano, prisionero de gue-
rra en el ex-convento de Capuchinas de esta 
Ciudad, debo exponer: que principios de 
justicia y de dignidad me estrechan á no acep-
tar los procedimientos que en mi contra se 

están practicando con arreglo á la ley de 25 
de Enero de 1862, n i á reconocer la jurisdic-
ción militar creada por ella, siendo, como es, 
incompetente para instruir y fallar la causa 
que deba formárseme. Al hacer esta mani-
festación, que procuraré fundar con breve-
dad por no tener t iempo para más, estoy bien 
lejos de querer esquivar un juicio; lo deseo 
ardientemente, ansio porque mi conducta pú-
blica sea conocida de todo el mundo , pero 
con la justa pretensión de que sea examina-
da y calificada por jueces competentes, y con 
el detenimiento, mesura y circunspección que 
demanda la naturaleza de un proceso tan gra-
ve y excepcional, único en el país. 

Mientras más se lee y estudia la citada ley 
de 25 de Enero, se arraiga más la convicción 
de que su objeto ó materia son aquellos deli-
tos, aquellos hechos completos, perfecciona-
dos y de una evidencia tal, que puedan es-
clarecerse en unas cuantas -horas y fallarse 
por el sentido común sin necesidad de cien-
cia ó conocimientos facultativos. Cualquiera 
disposición legislativa, por más emergentes 
que se supongan las circunstancias que la 
dictan, siempre debe llevar consigo como ele-
mento esencial, el ser posible y justa, de otra 
manera dejaría de ser ley: debiendo atribuir 
á la que nos ocupa esas indispensables cua-
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lidades de posibilidad y justicia, claro está 
que los delitos antes indicados, y no otros, 
son su materia, porque sería imposible que 
hechos complicados y cuestiones árduas se 
substanciasen en sesenta horas, y que el pre-
sunto delincuente fuese defendido en veinti-
cuatro, cuando ni aun término probatorio se 
concede; porque no sería justo que tales he-
chos y cuestiones, sin el suficiente y debido 
aclaramiento, fueran resueltos por un Conse-
jo ordinario de guerra, de cuya resolución 
depende la vida ó la muerte de un hombre. 
Hechas esas sencillas y fundadas reflexio-
nes, véamos si cabe en el reducido círculo de 
la ley de Enero el caso mío de que se trata. 

Hal lándome tranquilo en mi Castillo de 
Miramar, se me presentó una persona de al-
ta gerarquía de Austria, anunciándome que 
varios mexicanos proyectaban establecer en 
su país la forma de Gobierno Imperial y nom-
brarme su Emperador : contesté, que entre-
tanto no constase ser esta la voluntad del 
Pueblo Mexicano, no aceptaría el nombra-
miento: pasado algún tiempo, una gran co-
misión de la j u n t a l lamada de Notables, pu-
so en mis manos un acuerdo de ésta, en vir-
t ud del que adoptaba aquella forma de Go-
bierno y me elegía Emperador: insistí en esa 
mi contestación: transcurridos muchos me-

ses recibí innumerables actas de adhesión ai 
predicho acuerdo; desconfiando de mis pro-
pias apreciaciones, pasé en consulta esos do-
cumentos á unos sabios jurisconsultos, cono-
cedores de las costumbres, población y de la 
extensión territorial de México; después de 
un escrupuloso examen, después de un pro-
fundo estudio, dictaminaron aquellos conse-
jeros, que constaba de un modo legal la vo-
luntad de la mayoría del Pueblo Mexicano 
por el régimen del Imperio y por mi persona 
para su Emperador; entonces resolví aceptar 
y acepté este nombramiento, disponiéndome 
á venir inmediatamente, y en efecto vine sin 
ejércitos ni en son de guerra, acompañado 
sólo de mi familia y con la conciencia del 
que ha sido l lamado y nada ha pretendido: 
arribé á Veracruz, y desde este puerto á la Ca-
pital mi camino fué como de triunfo, recibien-
do á cada paso inequívocas muestras de apre-
cio á mi persona, que me confirmaron en mi 
resolución: á poco tiempo, en varios viajes 
recorrí muchos lugares populosos de la na-
ción, y se repitieron las mismas muestras de 
júbilo: bajo estas impresiones favorables go-
berné por más de dos años en casi todo el 
país, no faltando á mi gobierno el sello res-
petable del reconocimiento y aprobación de 



todas las naciones de Europa , y de algunas 
otras no menos poderosas ó importantes . 

Llegó vez en que d u d é de la f irmeza y con-
solidación de mi trono, y como m i única mi-
ra al ocuparlo lia sido el bien y felicidad de 
México, me ausenté de la Capital y me de-
tuve en Orizaba, pa ra pensar y escoger con 
más detenimiento y madurez u n a resolución 
definitiva, libre ya de toda presión extranje-
ra: llamé en mi auxil io á los Consejos de Mi-
nistros y de Estado, á quienes expuse con 
franqueza los f undamen tos de mi s dudas: oí-
do su parecer, me resolví á volver á la Capi-
tal, decidido áconvocar un Congreso para ex-
plorar la voluntad nacional: invencibles obs-
táculos que á nadie se ocultan, f rus t raron mi 
designio: marché entonces á ponerme al fren-
te del Ejército del interior, no con el exclu-
sivo objeto de sostener mi t rono con las ar-
mas, sino con el de procurar s iempre un des-
enlace pacífico y honroso, un medio que pu-
siese término á las diferencias, sin efusión de 
sangre; pero m u y á mi pesar trabóse en esta 
Ciudad una lucha terrible en la que he su-
cumbido. 

E l anterior y necesariamente m u y compen-
diado relato, á la simple vista entraña he-
chos complicadísimos, acontecimientos de in-
mensa entidad y cuestiones polít icas é inter-

nacionales de laborioso examen y de difici-
lísima solución: tales hechos, acontecimientos 
y cuestiones ¿podrán suficientemente ventilar-
se en las poquísimas horas de sustanciación 
que demarca la ley de 25 de Enero, cuan-
do ni siquiera concede un término probato-
rio? ¿podrán calificarse y decidirse satisfacto-
riamente con la Ordenanza militar y por per-
sonas que aunque pertenecientes á la noble 
y honrosa carrera de las armas, no se les exi-
ge ni debe exigírseles la ciencia ni los vastos 
conocimientos indispensables para aquella 
calificación y decisión? General, contes-
tadme con la mano en el corazón; que vuestro 
Gobierno se sirva también responder, puesto 
que entre sus deberes no puede faltar el de 
ser justo. 

No llevareis á mal que en apoyo de mis 
asertos cite un ejemplo que nos proporciona 
la ilustrada República vecina, tan celosa por 
las libertades públicas cuanto admirable por 
su respeto á las garantías individuales y por el 
exacto cumplimiento de sus leyes. 

Unos Estados se rebelan queriendo consti-
tuirse nación independiente; establecen su 
gobierno y aspiran á que sea reconocido pol-
las demás naciones, no logrando más que el 
reconocimiento de beligerantes. No obstante 
SU batallar gigantesco, al fin son vencidos y 



aprisionado el presidente de la ex-confedera-
ción. Este .Tefe, sin embargo de hallarse su 
causa en circunstancias menos favorables que 
l amía , hace años que no se le sujeta a ju ic io ; 
no puede decirse que por falta ahí de energía 
y de justicia, sino más bien por no encon-
trar jueces y tr ibunal competentes para que 
conozcan y resuelvan las graves cuestiones 
políticas que envuelve la alta posición que 
ocupara el preso, conducta mesurada y cir-
cunspecta que han aplaudido todas las nacio-
nes civilizadas. 

Otro caso de actualidad en el país viene 
m u y á propósito también á favor de mi cau-
sa. I). Jesús G. Ortega se proclama en el ex-
tranjero Presidente de la República Mexicana, 
consigue entrar en ésta y se dirige ocultamen-
te á la capital de uno de los Estados más 
importantes (Zacatecas), en donde de una 
manera paladina insiste en su proclamación; 
es desde luego aprehendido y preso, y tam-
poco se le ha sujetado á juicio, sin duda en 
espera de que un alto tribunal, revestido de 
ámplias y competentes facultades, falle acer-
ca de la culpabil idad del Sr. Ortega y decla-
re quién sea el legítimo depositario del poder 
ejecutivo. 

No permita el Cielo que un distinto proce-
dimiento relativo á mi persona proporcione 

al mundo civilizado materia para hacer apre-
ciaciones nada convenientes. Yo reconozco, 
y cualquiera confesará, que entre la causa del 
Sr. González Ortega y la mía hay diferencias 
notables. Este señor nació en México y yo 
nací en Austria; pero la justicia universal 
confunde los lugares de nuestros respectivos 
nacimientos. Este señor se proclamó en el ex-
tranjero Presidente, secundado por unos cuan-
tos partidarios. Hal lándome yo en Miramar, 
fu i proclamado aquí mismo en México su 
Emperador por mult i tud de aldeas, pueblos 
y ciudades. El Sr. Ortega entra ocultamente 
al territorio mexicano; y yo me presento pú-
blicamente á la luz del día y ante la faz del 
universo. 

El mismo señor no imperó ni en u n pal-
mo de tierra; mi gobierno se extendió en ca-
si todo el país. En fin, el Sr. González Orte-
ga no es reconocido siquiera por alguna po-
tencia extranjera; y yo lo he sido como Em-
perador por todas las naciones europeas y al-
gunas otras más. 

Al hacer las precedentes reflexiones no abri-
go ciertamentelamaligna intención de consti-
tu i rme en censor de vuestro Gobierno, Señor 
General, n i tampoco en acusador del Señor 
González Ortega; las he hecho porque las he 
creído conducentes á la defensa de mis dere-



chos y á la demostración de la incompetencia 
que vengo sosteniendo. 

No debe oponerse á ese mi intento la cir-
cunstancia de habe rme prestado pa ra l a prác-
tica ele algunas ac tuaciones en el proceso que 
está instruyéndose en m i contra, porque es 
bien sabido que el vicio de incompetencia 
material no puede subsanarse ni por el con-
sentimiento ni por la comparecencia de las 
partes. 

No teniendo t i empo para más, concluyo 
pidiendo: 

Primero: queUd . se declare incompetente. 
Segundo: que m a n d e suspender todo pro-

cedimiento en la s u m a r i a que se instruye con-
tra mi persona, con arreglo á la ley de veinti-
cinco de Enero de mi l ochocientos sesenta y 
dos. 

Tercero y consiguiente: que no se nombre, 
n i menos se instale el consejo de guerra, 
creado por esa ley, c u y a competencia no re-
conozco y niego, dec l inando desde ahora en 
toda forma su jurisdicción. 

Cuarto y último: que se dé cuenta á quien 
corresponda para los efectos ulteriores. 

Finalmente digo: q u e conforme á la f ran-
queza de mi carácter, 110 debo ocultar á Ud., 
Señor General, que copia á la letra de este 
escrito queda en poder del Cónsul de H a m -

burgo para que se trasmita, cuando se pueda, 
al Cuerpo Diplomático acreditado cerca de 
mi persona. 

Querétaro, Mayo veinte y nueve de mil 
ochocientos sesenta y siete.—Maximiliano.— 
Una rúbrica.—Del margen.—Devuélvase es-
te ocurso al presentante para que ocurra ante 
quien corresponda.—Querétaro, Mayo 29 de 
18G7 —Escobedo. 

Dictamen del Asesor sobre el escrito que antecede. 

C. General en .Tefe.—Maximiliano de I laps-
burgo dirige á V. un ocurso, en el que soli-
cita se declare V. incompetente para juzgarlo 
y mande también suspender todo procedi-
miento en la sumaria que se le instruye con 
arreglo á la ley de 25 de Enero de 18G2, dán-
dose cuenta al superior para que decida. 

Impuesto del memorial y estudiado los 
puntos á cpie se contrae, debo decir á V.: que 
supuesto que la ley de 25 de Enero de 18G2 
110 está derogada, y que por terminante dis-
posición del Supremo Gobierno se mandó á 
V. que con arreglo á ella procediera á juzgar 
á los reos de esta causa, no toca á V. por lo 
mismo inhibirse dé su conocimiento, ni mu-
cho menos entrar en apreciaciones sobre 



ley y en virtud de ella suspender las presen-
tes diligencias. 

Las dificultades que según el encausado 
, surgen hoy de su práctica, el legislador las 

debe haber tenido presentes cuando previno 
á V. que la cumpliese, y por lo mismo solo á 
él toca apreciarlas. 

E n tal virtud, el asesor que suscribe es de 
opin ión: que no pudiendo V. declararse in-
competente, siga su curso la sumaria, man-
dándose agregar á ella el memorial y envián-
dose una copia certificada al superior. 

Esta es mi opinión.—Querétaro, Mayo 30 
de 1867.—Lic. Joaquín M. Escoto.—Una rú-
brica. 

Dccrcto 
del General en Jefe declarándose competente. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
ciones.—General en Jefe.—Querétaro, Mayo 
30 de 1867.—De conformidad con el dicta-
men que antecede, resuelvo: 19: Que proce-
diéndose en la causa de Fernando Maximi-
liano de Hapsburgo y sus Generales D. Mi-
guel Mi ramón y D. Tomás Mejía por dispo-
sición del Supremo Gobierno, no está en mis 
facultades declararme incompetente, pues fal-
taría á lo dispuesto por una autoridad supe-

rior, ni menos lo está el mandar suspender 
todo procedimiento ulterior; y 29: Que se man-
de agregar á la causa el presente memorial 
para que obre en ella los efectos á que hu-
biere lugar. 

Devuélvase este ocurso al C. Fiscal que 
conoce de la causa, para que notifique al in-
teresado el proveído que antecede y cumpla 
lo en él prevenido.—M. Escobedo.—Una rú-
brica. 

Apelación del auto del General en Jefe. 

En treinta y u n o de Mayo fué notificado 
Maximiliano en presencia de su defensor el 
Lic. C. Jesús María Vázquez, del proveído 
del C. General en Jefe, que recayó en el me-
morial que presentó pidiendo que el mismo 
General declarase no era aplicable al caso de 
Maximiliano la ley de 25 de Enero de 1862 
y la incompetencia del fuero militar para 
juzgarlo, y—Dijo: que apela de este auto an-
te la respectiva superioridad, fundado en la 
ley 53, título 20, libro 11 d é l a Novísima 
y en otras leyes y autor idades que no se ci-
tan por la premura del t iempo: que este re-
curso acerca del artículo de que se trata, no 
está prohibido por la ley de 25 de Enero de 
1S62, la que dá por supuesta y bien sentada 



la competencia d e los jueces que ella cría; 
además que d icha ley niega todo recurso, es 
cierto, pero debe entenderse como ah í mismo 
se lee de la sen tenc ia definit iva, mas no de 
la interlocutoria de g ravamen irreparable y 
cuya solución previa exige has t a el derecho 
natural ; que a u n c u a n d o la ley precitada ne-
gase expresamente el recurso d e apelación en 
la sentencia definit iva, s iempre debe admi-
tirse éste en la sentencia inter locutor ia sobre 
artículos como de los que se t ra tan de in-
competencia y de declinatoria de jurisdic-
ción, así lo e n s e ñ a Guim al fin de su artícu-
lo apelable, la Curia filípica, p a r t e tercera, 
párrafo 17, n ú m . 11, y An ton io Gómez y 
otros autores de m u c h a respetabi l idad, y pa-
ra que conste firmaron los presentes conmigo 
el escribano.—M. Azpíroz.—Una rúbrica.— 
Jesús Muña Vázquez.—Una rúbrica.—Ante 
mí.—Jacinto Meléiulez.—Una rúbr ica . 

En la misma fecha ( t re inta y u n o de Ma-
yo) el C. General en Jefe devolvió al Fiscal 
con provisión asesorada, el oficio de fecha 
veinte y nueve, en que el Fiscal insertó la ci-
ta que del mi smo General hizo en la amplia-
ción de su confesión con cargos el preso To-
más Mejía, y agregado el oficio por disposi-
ción del Fiscal, firmó este c i u d a d a n o la pre^ 

fiénte diligencia conmigo el escribano. —Azpí-
roz.—Una rúbrica.—Jacinto Meléndez.- Una 
rúbrica. 

En seguida se recibió y agrega otro oficio 
de la misma fecha, del C. General en Jefe, 
en que consta la transcripción de un telegra-
ma fecha de ayer, en que el C. General Díaz 
ofrece que procurará hacer conocer al Barón 
de Magnus el del Archiduque Maximiliano, 
y dá parte de haber quedado enterado de los 
referentes á su persona, el Licenciado Riva 
Palacio. Y para que conste lo firmó el Fiscal 
con el presente escribano.—Azpíroz.—Una rú-
brica.— Ante mí.—Jacinto Meléndez.— Una 
rúbrica. 

Cita de D. Tomás Mejía, 

Ejército de operaciones.—Estado Mayor 
del C. General en Jefe.—Fiscal Militar.—En 
la confesión con cargos que con permiso de 
V. he ampliado al preso Tomás Mejía en el 
proceso que le sigo por delitos contra la in-
dependencia y seguridad de la nación, etc., 
hay una cita del tenor siguiente: 

"Respondió Mejía que también quiere de-
jar consignado como prueba de que en su 
conducta política no se ha propuesto más 



que la unión de los partidos, que siempre 
que ha tenido el mando ha puesto en libertad 
á los prisioneros de guerra, y cuando ha es-
t ado á las órdenes de otro Jefe, ha hecho 
cuan to ha estado de su parte para salvarles 
l a vida, y lo ha conseguido en muchos casos; 
que como prueba de esto p ide al Señor Ge-
neral Escobedo se sirva declarar la conducta 
que ha observado cori él, con el General Tre* 
v iño y con los demás Jefes y oficiales que 
les acompañaban en Rioverde cuando caye-
ron en su poder . " 

Y la inserto, suplicándole se sirva dar el 
test imonio que solicita el reo para hacerlo 
constar en el proceso. 

Independencia y Libertad. Querétaro* Ma-
yo 29 de mi.—Manuel Azpiroz.-Ciudada-
no General en Jefe del Ejército de operacio-
nes Mariano Escobedo. — Presente. — Del 
margen.—Querétaro. Mayo 30 de 1867.—Al 
asesor para que dictamine.— Escobedo.—Una 
rúbrica. 

Dictamen 
del Asesor sobre la cita de D. Tonuís Mejía, 

C. General en Jefe.—El Fiscal de esta cau-
sa, en oficio de 29 del corriente insertando 
un pár ra fo de la ampliación de la confesión 

Con cargos hecha al reo Tomás Mejía, supli-
ca á V. se sirva dar la certificación respec-
tiva sobre la cita que resulta á V. en la men-
cionada diligencia. 

Esta cita, en mi concepto, no debe ser eva-
cuada por las razones siguientes: 

Es ilegal, porque el Juez no puede ser tes-
tigo: innecesaria, porque según lo indica el 
reo, recae sobre hechos de pública notoriedad, 
en que la deposición de V. no es indispen-
sable; inconducente, porque los puntos á que 
se refiere no afectan á lo principal, puesto 
que son incidentes anteriores al cargo princi-
pal que se le hizo; y por último, perjudicial, 
puesto que bien podía ocasionar u n a compli-
cación que diera por resultado entorpecer 
cuando menos la sumaria. 

Esta es mi opinión. Querétaro, Mayo 31 
de 1867.—Lic. Joaquín M. Escoto.—Una rú-
brica. 

Ejército de operaciones.—General en Je -
fe.—Querétaro, Mayo 31 de 1867.—Confor-
me con el dictamen que antecede, devuélva-
se al Fiscal.—Escobedo.—Una rúbrica. 



lia 

Telegrama del C. General Porfirio Díaz. 

República Mexicana .—Ejérc i to de opera-
ciones. —Genera l en Je fe .—Acabo de recibir 
(doce del d í a ) el siguiente mensa je telegrá-
fico: 

"Línea telegráfica del In ter ior .—Ofic ina 
de San J u a n del Río.—Recibido de Guadalu-
pe el día 30 de Mayo de 1867 á las 3 y 4 mi-
nutos de la tarde.—C. General Escobedo.— 
En vista del telegrama de V. de ayer que 
acabo de recibir hoy, procuraré hacer cono-
cer al Barón de Magnus el de) Archiduque 
Maximiliano. —El Sr. Riva Palacio, D. Ma-
riano, que es tuvo anoche, quedó enterado 
de los referentes á su pe r sona .—Díaz . " 

Lo t ranscr ibo á V. para su conocimiento y 
para que se s irva notificarlo al procesado 
Fernando Maximil iano. 

Independenc ia y Libertad. Querétaro, Ma-
yo 31 de 1867 .—M. Escobedo.—Una rúbrica. 
C. Teniente Coronel Manuel Azpíroz, Fiscal 
de la causa de Maximil iano y cómplices.— 
Presente. 

Parecer 
del C. Fiscal sobre el recurso de apelación. 

En la misma fecha, el C. Fiscal dispuso 
que se diese cuenta al C. General, sin perjui-
cio del curso regular de este proceso, de ha-
ber interpuesto Maximiliano el recurso de 
apelación al ser notificado en unión de su 
defensor el C. Lic. Vázquez, de la resolución 
que el mismo General en Jefe dió sobre la de-
clinatoria de jurisdicción intentada por el 
reo con su abogado en veintinueve del co-
rriente; en cumplimiento de lo cual se dió 
cuenta de esta novedad al C. General en Jefe 
con oficio de esta propia fecha en que se in-
sertó la respuesta de Maximiliano y su de-
fensor, constante á la foja noventa y siete, 
con el parecer fiscal s iguiente :—"Envis ta 
del nuevo artículo que Maximiliano intenta 
introducir, mediante la apelación referida, he 
dispuesto dar á V. cuenta de esta novedad, 
sin perjuicio del curso regular de este proce-
so, cuyo entorpecimiento por este motivo se-
ría, á mi juicio, un grave cargo que me re-
sultara. Para ello, dejando su valor y fuerza 
en el fuero común á las leyes y opiniones ci-
tadas por parte del apelante, he creído fun -
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darme bien en el estudio del espíritu y letra: 
1?, de la ley de veinticinco de Enero de mil 
ochocientos sesenta y dos, en sus artículos del 
sexto al undécimo inclusive, y especialmente 
el octavo, que al dar por supuesto el caso de 
que no sea aprobada la sentencia del Consejo 
de guerra ordinario, supone también, no sólo 
la posibilidad, sino la necesidad de la revisión; 
de donde resulta, que no es cierto que dicha 
ley niegue este recurso, á que dá el nombre de 
apelación el procesado, como en el fuero co-
m ú n ; 2?, del tratado octavo de la ordenanza 
en sus t í tulos quinto y sexto, orden del con-
sejo de la guerra de veintidós de Octubre 
de mil setecientos setenta y seis, decreto de 
catorce de Mayo de mil ochocientos uno y 
circular de diez y nueve de Mayo de mil ocho-
cientos diez, expedidas especialmente para 
el fuero de guerra; citando las cuales dispo-
siciones el autorizado anotador de nuestra 
edición de la ordenanza del Ejército de mil 
ochocientos cincuenta y dos, califica de abu-
siva é ilegal la práctica de declararse incom-
petentes los mismos Consejos de guerra (No-
t a de la página 1 3 1 . ) - Es, pues, mi parecer, 
que el recurso de apelación intentado por 
Maximil iano no debe suspender el curso 
de la causa. Si V. con mejor acuerdo tuviere 
por justo declarar lo contrario, nada se ha,-

brá perdido con que el proceso siga entre t an-
to su camino; y si mi parecer-fuere aproba-
do por V. no se habrá demorado á causa de 
recursos impert inentes la administración de 
la justicia nacional ." 

Y para que conste lo firmó el Fiscal con el 
presente escribano.—Azpíroz.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Jacinto Meléndez — Una rúbrica. 

Conste por diligencia que con esta misma 
fecha (treinta y uno) se dió á Maximiliano 
la copia que pidió y le fué ofrecida de su con-
fesión con cargos: lo firmó el Fiscal conmigo 
el escribano.—Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante 
mí.—Jacinto Meléndez — Una rúbrica. 

Se levanta la incomunicación á los reos. 

El Fiscal dispuso también que conste por 
diligencia haber levantado la incomunicación 
rigorosa á los presos desde que les tomó su 
confesión con cargos; y para la constancia de-
bida firmó, conmigo el escribano.—Azpíroz. 
—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez. 
—Una rúbrica. 



Notificación á D. Tomás Mejía. 

En primero de Junio, el C. Fiscal se tras-
ladó conmigo el escribano á la pr is ión de D. 
Tomás Mejía, á la cual fué citado también 
previamente y compareció en ella el defensor 
de dicho preso, Lic. C. Próspero Vega. El 
Fiscal notificó al reo la resolución de l C. Ge-
neral en Jefe, que obra á la foja noventa y 
ocho vuelta, y recayó en vista de la cita que 
hizo de su testimonio I). Tomás Mejía, y del 
dictamen del asesor, de cuyo contenido fué 
también impuesto el reo con asis tencia de su 
abogado. El notificado respondió p o r voz de 
su defensor, en cuanto al proveído, que sal-
vando los derechos, dice, respecto a l C. ase-
sor, protesta contra lo dispuesto, q u e á su 
juicio, contribuye á dejarlo indefenso, agre-
gando que ha ocurrido el procesado y su de-
fensor al C. General en Jefe, Juez de esta 
causa, con dos ocursos, que pide q u e obren 
en ella, haciéndole saber el p rove ído que les 
haya recaído; los ocursos c o m p r e n d e n una 
declinatoria de jurisdicción, y el pedimento 
de que se subsanen algunas faltas de l suma-
rio. El Fiscal contestó, que no ten iendo co-
nocimiento de los ocursos que se indican, 

porque si han sido presentados al C. General 
en Jefe, no lo han sido por su conducto, na-
da puede disponer acerca del pedido que se 
acaba de hacer por parte de D. Tomás Me-
jía. —Y para que conste firmaron los presen-
tes conmigo el escribano.—Manuel Azpíroz.— 
Una rúbrica.—Tomás Mejía.—Una rúbrica.— 
Próspero C. Vega.—Una rúbrica.—Ante mí. 
Jacinto Melcndez.—Una rúbrica. 

D. Tomás Mejía IJ su defensor piden se provean 
los ocursos (pie presentaron al General en Jefe. 

En la misma fecha á las once de la maña-
na el Fiscal dijo al Lic. C. Próspero Vega, 
que está presente, que desde este momento 
comienzan á correrle las veinticuatro horas 
de la ley para que pueda evacuar la defensa 
de D. Tomás Mejía, y que por lo mismo está 
á su disposición el proceso: el defensor, res-
pondió: que no puede darse por recibido del 
proceso, mientras no se resuelvan, y se noti-
fique el proveído, de los dos ocursos á que se 
refirió en la diligencia anterior el procesado; 
que, así como éste, piden también que se re-
cojan del C. General en Jefe, y el que lleva 
la voz instará y procurará que vengan á ma-
nos del C. Fiscal; porque tratándose en ellos 



de providencias, que deben preceder á la de-
fensa, vuelve á decir, que por ahora no reci-
be la causa, y deja en salvo los derechos de 
su encomendado; cuya respuesta hizo suya 
también, D. Tomás Mejía que presente está. 
Vueltos á advertir, defensor y reo por el Fis-
cal, que desde las once de la mañana de hoy 
les ha comenzado á correr el término de vein-
t icuatro horas de la ley, y que está á su dis-
posición (del defensor) este proceso, é insis-
t iendo el defensor en no recibirlo y en la res-
puesta dada; el Fiscal dispuso que se hiciese 
constar por diligencia lo ocurrido, y firma-
ron los presentes conmigo el escribano.—Ma-
nuel Azpíroz.—Una rúbrica. — Tomás Mejía.— 
Una rúbrica.— Próspero C. Vega.—Una rúbri-
ca .—Ante mí.—Jacinto Meléndez.—Una rú-
brica. 

Comparecencia del defensor de Mejía. 

E n la misma fecha á las once y tres cuar-
tos de la mañana el Lic. C. Próspero C. Ve-
ga compareció ante el Fiscal, y le presentó 
dos memoriales, de los cuales, uno suscrito 
por el mismo y dirigido al C. General en Je-
fe, contiene la petición de que se subsanen 
algunos vicios del proceso, y que entretanto 

no corran los términos de la ley; y el otro, 
dirigido igualmente al C. General en Jefe y 
firmado por D. Miguel Miramón y D. Tomás 
Mejía, contiene una declinatoria de jurisdic-
ción para ciertos cargos de los que compren-
de esta causa: pidió que se proveyeran ambos 
ocursos con expresa declaración de que en el 
Ínterin, no le corran las veinticuatro horas 
para preparar su defensa. E l Fiscal, en vista 
de lo que pide el presentante, dijo: que ele-
varía á las manos del C. General en Jefe los 
dos ocursos que se le entregan: que solamen-
te la superioridad podía suspender el curso 
del proceso en el estado en que se encuentra, 
y ampliar los términos de la ley; que por lo 
mismo, el Fiscal se limita á dar cuenta de lo 
ocurrido, sin perjuicio de continuar contan-
do las veinticuatro horas concedidas para la 
evacuación de la defensa, y de dejar, como 
lo está, á disposición del defensor presente 
de D. Tomás Mejía este proceso, á reserva de 
lo que disponga el Cuartel General. Y para 
que conste lo firmó con el Fiscal y presente 
escribano.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.— 
Próspero C. Vega.—Una rúbrica.—Ante mí . 
—Jacinto Meléndez.— Una rúbrica. 



El defensor de D. Miguel Miramón 
presenta un escrito y hace suyo el del Lic. Vega 

sobre declinación de jurisdicción. l '' 

Incontinent i compareció el Lic. C. Ambro-
sio Moreno, defensor de D. Miguel Miramón, 
y expuso: que en obedecimiento al a u t o supe-
rior de veint inueve del pasado, hace presen-
tación por su par te del escrito de esa misma 
fecha en que su defendido declina l a juris-
dicción del C. General en Jefe, y del consejo 
ordinario de guerra para conscer y senten-
ciar en este proceso. Añadió, que sabedor de 
que su compañero el Lic. Vaga ha presenta-
do otro escrito p id iendo se reforme y corrija 
esta causa, y cierto de la pericia, luz y buena 
fe de este letrado, reproduce por su par te el 
compárente ese pedido, hace suyo el escrito, 
y ruega al O. General en Jefe ordene se le ha-
ga saber el proveído que recayere. 

El Fiscal ofreció al defensor de D. Miguel 
Miramón dar curso al escrito en que su de-
fendido declina la jurisdicción militar, y po-
ner á la vista del C. General en Jefe el pedi-
mento que el m i s m o defensor, secundando 
el del C. Lic. Vega pa ra que se corrija y re-

forme la causa, acaba de hacer en su compa-
recencia. 

Y para que conste lo firmaron los presen-
tes conmigo el escribano que actúa.—Manuel 
Azpíroz. —Una rúbrica.—Lic. A. Moreno.— 
Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melcndez. — 
Una rúbrica. 

Parecer del Fiscal sobre los ocursos 
de D. Tomás Mejía y D. Miguel Miramón. 

Conste por diligencia que en la misma fe-
cha (primero de Jun io ) el Fiscal pasó á las 
manos del C. General en Jefe los memoriales 
del C. Lic. Vega y de los presos Miramón y 
Mejía, que están presentados; con inserción 
de lo que pidieron dicho Licenciado y su 
compañero el C. Ambrosio Moreno, y obra 
en las dos últ imas comparecencias, y con el 
parecer fiscal s iguiente :—"En cuanto á la de-
clinatoria de jurisdicción militar que han in-
tentado Miramón y Mejía, hay ya la decla-
ración de V. que recayó en el mismo recur-
so intentado por Maximiliano; mas ahora 
conviene tener presente además, que tanto 
Miramón como Mejía han reconocido la ju-
risdicción militar en el proceso que les sigo. 

E n cuanto á que se subsanen los defectos 



del proceso y que entretanto no corran ios 
términos de la ley, la solicitud me parece 
inatendible, sino para sólo que obre en el 
proceso; porque no es t iempo ya de reformar 
la causa en la parte que V., con asistencia 
de su asesor, se ha servido declarar que no 
había que subsanar en ella y debía pasar á 
los defensores, y porque si á pesar de esto, 
contiene algunos vicios la causa, ya solo pue-
de decidirlo el Consejo de guerra, conforme al 
artículo cuarenta y seis, título quinto, trata-
do octavo de la ordenanza ."—Y para que 
conste lo firmó el Fiscal con el presente es-
cr ibano.—Azpí foz . Una rúbrica.—Ante mí. 
—Jacinto Mdcnd.cz. —Una rúbrica. 

Se hace saber á Maximiliano el telegrama 
del C. General Díaz. 

Después de las once de la mañana del dos 
de Junió, el C. Fiscal se trasladó conmigo el 
escribano á la prisión de Maximiliano, á la 
cual había sido citado, y concurrió el defen-
sor del mismo, Lic. C. -Jesús María Vázquez. 
El Fiscal les notificó el contenido del tele-
grama que obra á la foja noventa y nueve, 
relativo á que el C. General Díaz procurará 
hacer conocer al Barón d e Magnus el llama-

do de Maximiliano, quien por voz de su de-
fensor dijo, que lo oye y queda enterado. Y 
para que conste firmaron los presentes con-
migo el escribano. -Manuel Azpíroz.—Una 
rúbrica. —Maximiliano. —Una rú brica. —Ante 
mí.—Jacinto Melcndcz. —Una rúbrica. 

Notificación á Maximiliano de la resolución 
que recayó á su ocurso 

de 31 de Mayo, sobre incompetencia. 

E n seguida, notificado Maximiliano de la 
diligencia que se lee desde la foja ciento, en 
que consta que el C. Fiscal dio cuenta al C. 
General en Jefe de la apelación que interpu-
so en treinta y uno de Mayo ("foja noventa 
y siete), al notificársele la resolución supe-
rior sobre los recursos de incompetencia que 
había promovido; sin perjuicio del curso re-
gular de esta causa; por voz de su abogado 
dijo: que no está conforme con el parecer fis-
cal, relativo á que continúe su curso la cau-
sa, pendiente de resolución la apelación que 
tiene interpuesta el que habla del auto en 
que el C. General en Jefe se declaró compe-
tente y desechó la excepción de declinatoria 
de jurisdicción; que no está conforme repite, 
porque ese parecer fiscal pugna con las leyes 



del proceso y que entretanto no corran ios 
términos de la ley, la solicitud me parece 
inatendible, sino para sólo que obre en el 
proceso; porque no es t iempo ya de reformar 
la causa en la parte que V., con asistencia 
de su asesor, se ha servido declarar que no 
había que subsanar en ella y debía pasar á 
los defensores, y porque si á pesar de esto, 
contiene algunos vicios la causa, ya solo pue-
de decidirlo el Consejo de guerra, conforme al 
artículo cuarenta y seis, título quinto, trata-
do octavo de la ordenanza ."—Y para que 
conste lo firmó el Fiscal con el presente es-
cr ibano.—Azpí foz . Una rúbrica.—Ante mí. 
—Jacinto Melcnd.cz. —Una rúbrica. 

Se hace saber á Maximiliano el telegrama 
del C. General Díaz. 

Después de las once de la mañana del dos 
de Junió, el C. Fiscal se trasladó conmigo el 
escribano á la prisión de Maximiliano, á la 
cual había sido citado, y concurrió el defen-
sor del mismo, Lic. C. -Jesús María Vázquez. 
El Fiscal les notificó el contenido del tele-
grama que obra á la foja noventa y nueve, 
relativo á que el C. General Díaz procurará 
hacer conocer al Barón d e Magnus el llama-

do de Maximiliano, quien por voz ele su de-
fensor dijo, que lo oye y queda enterado. Y 
para que conste firmaron los presentes con-
migo el escribano. -Manuel Azpíroz.—Una 
rúbrica. —Maximiliano. —Una rú brica. —Ante 
mí.—Jacinto Melendcz. —Una rúbrica. 

Notificación á Maximiliano de la resolución 
(pie recayó á su ocurso 

de 31 de Mayo, sobre incompetencia. 

E n seguida, notificado Maximiliano de la 
diligencia que se lee desde la foja ciento, en 
que consta que el C. Fiscal dio cuenta al C. 
General en Jefe de la apelación que interpu-
so en treinta y uno de Mayo ("foja noventa 
y siete), al notificársele la resolución supe-
rior sobre los recursos de incompetencia que 
había promovido; sin perjuicio del curso re-
gular de esta causa; por voz de su abogado 
dijo: que no está conforme con el parecer fis-
cal, relativo á que continúe su curso la cau-
sa, pendiente de resolución la apelación que 
tiene interpuesta el que habla del auto en 
que el C. General en Jefe se declaró compe-
tente y desechó la excepción de declinatoria 
de jurisdicción; que no está conforme repite, 
porque ese parecer fiscal pugna con las leyes 



y doctrinas que expresamente previenen que 
mientras no haya juez n o debe procederse ó 
seguirse los t rámites del negocio; más claro, 
que mientras no se subs tancie y resuelva la 
apelación que se in te rponga del auto en que 
algún juez se declare competen te y deseche 
la excepción de declinatoria, no debe seguir 
adelante so pena de nu l i dad ; q u e aunque ta-
les leyes se digan del derecho común, el ca-
so debe resolverse conforme á ellas; á falta 
de disposición especial de la ordenanza del 
ejército, según esta m i s m a previene. En con-
secuencia el que hab la pide se suspenda todo 
procedimiento en la presente causa, hasta 
que recaiga en toda forma la resolución de-
bida al recurso de apelación háb i l que tiene 
formulado el auto en que el C. General en 
Jefe se declaró competente y desechó el ar-
tículo de declinatoria, reservándose para es-
te y los demás puu tos cuantos derechos, re-
cursos y excepciones le concedan las leyes, 
que expresamente deja á salvo. Esto dijo y 
firmó con su defensor .—Manuel Azpíroz.— 
Una rúbr ica .—Maximi l iano .—Una rúbrica. 
—Jesús M. Vázquez. —Una rúbr ica . —Ante mí. 
—Jacinto Meléndez. — U n a rúbrica. 

El defensor de Maximiliano 
rehusa recibir la causa para hacer la defensa. 

En seguida el C. Fiscal manifestó al defen-
sor presente, que no estando en sus faculta-
des suspender los términos de la ley y co-
menzando ya á correrle desde ahora (las do-
ce y media del día) el de veinticuatro ho-
ras para poder examinar la causa á fin de 
preparar la defensa de Maximiliano, desde 
luego podía recibir este proceso: el Lic. Váz-
quez dijo: que no puede ni debe recibir aún la 
causa, porque con este hecho enervaría y des-
truir ía el recurso de apelación que tiene in-
terpuesto su defenso, acerca del que debe re-
caer previo y especial pronunciamiento co-
mo lo enseñan hasta los rudimentos de juris-
prudencia; que por lo expuesto no renuncia 
el derecho de traslado ni le para en perjui-
cio el término de la ley del que protesta ha-
cer uso, si fuere necesario, en tiempo hábil 
y legal. Que pide al Sr. Fiscal se sirva dar 
cuenta al señor General en Jefe con la res-
puesta anterior y con la presente para que 
se digne resolver, que no duda el que habla 
será en términos de justicia; es decir, de con-
formidad á lo que tienen pedido su defenso 



y el exponente , que para concluir deja con-
signadas aquí las más solemnes y conducen-
tes protestas que de algún modo aprovechen 
á los derechos de su defenso.—Esto dijo y 
firmó.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.—Je-
sús M. Vázquez.—Una rúbrica.—Ante mí.— 
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Constancia de haberse recibido las resoluciones 
del General en Jefe. 

En la misma fecha el Fiscal recibió las re-
soluciones del C. General en Jefe que recaye-
ron sobre la apelación interpuesta por Maxi-
miliano, la declinatoria de jurisdicción que 
opuso el defensor de D. Tomás Mejía y la 
solicitud de que se subsanen algunos vicios 
de la sumaria, que hicieron los presos D. 
Miguel Miramón y D. Tomás Mejía; cuyos 
ocursos habían sido elevados á la superiori-
dad por el Fiscal, que firmó para constancia 
conmigo el escribano.—Azpíroz. — U n a rú-
brica,— Ante mí. — Jacinto Meléndez.— Una 
rúbrica. 

Conste por diligencia que las antedichas 
resoluciones del C. General en .Tefe, con los 
ocursos que las motivaron, y parecer del 

Fiscal que los acompañó, se agregan á con-
tinuación para la debida constancia.—Lo fir-
mó el Fiscal conmigo el escribano.—Azpíroz. 
—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez. 
—Una rúbrica. 

Parecer fiscal. 

Ejército de operaciones.—E. M. del C. Ge-
neral en Jefe.—Fiscal mil i tar .—Hoy al noti-
ficar á Maximiliano la resolución de V. so-
bre la declinatoria de jurisdicción que inter-
puso con fecha 29 del que rige, por voz de su 
abogado el Lic. Vázquez, expuso lo siguiente: 

' 'Que apela de este auto ante la respectiva 
superioridad, fundado en la ley 23, título 20, 
libro 11 de la Novísima, y en otras leyes y 
autoridades que no se citan por la premura 
del tiempo. Que este recurso acerca del artí-
culo de que se trata no está prohibido por la 
ley de 25 de Enero de 62, la (pie dá por su-
puesta y bien sentada la competencia de los 
jueces que ella cría; .además, que dicha ley 
niega todo recurso, es cierto, pero debe con-
siderarse, corno ah í mismo se lee, de la sen-
tencia definitiva, mas no de la interlocutoria 
de gravamen irreparable y cuya solución 
previa exige hasta el derecho natural; que 
a u n cuando la ley citada negase expresamen-



te el recurso de apelac ión de la sentencia de-
finitiva, siempre debe admit irse éste de la 
sentencia inter locutoria sobre ar t ículos como 
de los que se t ra ta de incompetencia y de de-
clinatoria de jur isdicción, así lo enseña Guim 
al fin de su ar t ícu lo " A p e l a b l e , " la Curia 
Filípica, parte 3?, párrafo 17, n? 11, y Anto-
nio Gómez y otros autores de m u c h a respe-
tabi l idad." 

E n vista del nuevo artículo que Maximi-
liano intenta in t roduci r , mediante la apela-
ción referida, he dispuesto dar á V. cuenta 
de esta novedad, -sin perjuicio del curso regu-
lar del proceso, cuyo entorpecimiento por es-
te motivo sería, á mi juicio, un grave cargo 
que me resultara. Para ello, de jando su valor 
jT fuerza en el fuero común á las leyes y opi-
niones citadas por parte del apelante, he 
creído funda rme bien en el estudio del espí-
ritu y letra: 1?, de la ley de 25 de Enero de 
1862, en sus ar t ículos del 6? al 11? inclusi-
ve, y especialmente el 8?, que al da r por su-
puesto el caso de (pie no sea aprobada la 
sentencia del Consejo de guerra ordinario, su-
pone también no sólo la posibilidad sino la 
necesidad d é l a revisión; de donde resulta, 
que no es cierto que dicha ley niegue este 
recurso, á que dá el nombre de apelación el 
procesado, como en el fuero común; 2?, del 

tratado 8? de la ordenanza en sus títulos 5? 
y 6?, orden del Consejo de guerra de 22 de 
Octubre de 1776, decreto de 14 de Mayo de 
1801, y circular de 19 de Mayo de 1810, ci-
tando las cuales disposiciones el autorizado 
anotador de nuestra edición de la ordenanza 
del ejército, de 1852, califica de abusiva é 
ilegal la práctica de declararse incompetentes 
los mismos consejos de guerra. (Nota de la 
pág. 131.) 

Es pues, mi parecer, que el recurso de ape-
lación intentado por Maximiliano con su de-
fensor, no debe suspender el curso de la cau-
sa. Si V. con mejor acuerdo tuviese por 
justo declarar lo contrario, nada se habría 
perdido con que el proceso siga entretanto su 
camino, y si mi parecer fuese aprobado por 
V., no se habría demorado á causa de recur-
sos impertinentes la administración de la jus-
ticia nacional.—Independencia y Libertad.— 
Querétaro, Mayo 31 de 1867.— Manuel Azpi-
roz.—Una rúbrica.—C. General en Jefe.— 
Presente,—Del margen.—Querétaro, Junio 
1? de 1867.—Del margen.—Al Asesor para 
que consulte.—Escobedo. —Una rúbrica. 

P B O C K S O . — 9 



Dictamen 
del Asesor sobre el recurso de apelación. 

C. General en Jefe .—En oficio de ayer el 
C. Fiscal de esta causa inserta á V. para su 
conocimiento y resolución la respuesta de 
Maximiliano á la notificación que se le hizo 
de lo resuelto por V. respecto de la declina-
toria de jurisdicción que él interpuso. 

Dicha contestación se reduce á apelar de 
la resolución mencionada, fundándose para 
ello en disposiciones y doctrinas concernien-
tes todas al fuero común y por consiguiente 
inaplicables al caso que nos ocupa. Los títu-
los o? y 6? del t ratado 8? de la ordenanza y 
la doctrina del anotador de este Código en su 
edición de 852, son en mi concepto los mejo-
res fundamentos para la negativa á esta nue-
va moratoria que intenta introducir el abo-
gado de Maximiliano. 

El espíritu de la ley de 25 de Enero de (52 
en sus artículos 6? 7? y 8? se deja compren-
der muy bien, pues de su lectura se infiere 
que su objeto es expeditar, y de ninguna 
manera entorpecer los sumarios de cuya ins-
trucción se ocupa. Y sobre todo, siendo un 
hecho que V. no debe declararse ineompe-

tente, mal se podría admitir el recurso que 
hoy intentan, cuando no daría otro resulta-
do que el entorpecimiento del proceso. 

Esta es mi opinión.—Querétaro, Jun io 1? 
de 1867.—Lic. Joaquín M. Escoto.—Una rú-
brica. 

Decreto del General en Jefe. 

Querétaro, Jun io 2 de 1867.—Como pare-
ce al C. Asesor. No ha lugar á la apelación 
interpuesta por Maximiliano del auto de trein-
ta del pasado en que se resolvió negativa-
mente el artículo que promovió sobre decli-
natoria de jurisdicción. Pase al C. Fiscal pa-
ra que notifique este auto al reo y agregue 
este incidente á la causa.—.1/. Escobedo.— 
Una rúbrica. 

Parecer fiscal 
sobre los recursos de Mejía y Miramón. 

Ejército de operaciones.—E. M. del C. Ge-
neral en Jefe. —Teniente Coronel de Infan-
tería.— Fiscal.— Paso á Y. dos memoriales 
que le dirigen, el uno, el defensor del preso 
Tomás Mejía, pidiendo que se subsanen al-
gunos vicios del proceso de su defendido, y 
que entre tanto no corran los términos de la 
ley; y el otro, del mismo reo Mejía, acompa-



fiado del de Miramón, dec l inando la jurisdic-
ción mili tar. 

El defensor de Mejía que los puso en mis 
manos, pidió verbalmente en s u comparecen-
cia, que se proveyesen a m b o s ocursos con 
expresa declaración de que, en el ínterin, no 
le corren las veinticuatro h o r a s (que ya le 
están corr iendo desde las once de la maña-
na ) para p repara r su defensa. 

El defensor de Miramón, presente también 
por la par te q u e tiene este procesado en uno 
de los ocursos, dijo que hac ía suyo también 
el pedido de su compañero el Lic. Vega, pa-
ra que se corri ja y reforme el proceso. 

Ofrecí á los comparentes p o n e r en las ma-
nos de V. los memoriales refer idos y darle 
conocimiento de lo que p id ie ron , mas no he 
suspendido el curso del t é r m i n o de defensa 
que corre ya para Mejía, n i suspenderé las 
diligencias ulteriores conforme á la ley y no-
vísimas declaraciones del Gobierno. 

E n cuanto á la declinatoria de la jurisdic-
ción militar que han i n t e n t a d o Miramón y 
Mejía, hay ya la declaración d e V. que reca-
yó en el mi smo recurso in t en tado por Maxi-
miliano; mas ahora conviene tener presente 
además, que tanto Miramón como Mejía, 
han reconocido la jurisdicción militar en el 
proceso que les sigo. • « 

En cuanto á que se subsanen los defectos 
del proceso y que entre tanto no corran los 
términos de la ley, la solicitud me parece ina-
tendible sino para solo que obre en el proce-
so, porque ni es tiempo ya de reformar la 
causa en la parte que V. con asistencia de su 
Asesor se ha servido declarar que no había 
que subsanar en ella y que debía pasar á los 
defensores, y porque si á pesar de esto, con-
tiene algunos vicios la causa, ya solo puede 
decidirlo el consejo de guerra, conforme al 
artículo 46, título 5?, tratado 8? de la orde-
nanza. 

V. sin embargo, con mejor acuerdo, resol-
verá lo que estime de justicia. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju -
nio 1? de 1867.—Manuel Azpiroz.—Una rú-
brica.—Al margen.—Querétaro, Junio 1? de 
1867.—Al Asesor con los memoriales que se 
acompañan, para que dictamine.—Etcobedo. 
—Una rúbrica. 

Memorial de Miramón y Mejía declinando 
la jurisdicción militar. 

C. General en Jefe del Ejército Republica-
no.—Miguel Miramón y Tomás Mejía, presos, 
políticos en esta Ciudad, como mejor lugar 



haya respetuosamente exponemos: que dos 
clases de cargos se nos han hecho en la cau-
sa que se nos instruye por orden de ese Cuar-
tel General. 

Es la una nuestra complicidad en la usur-
pación del poder público; es la otra, varios 
delitos del orden militar y común. 

Por lo que respecta á la primera, á poco 
que se lea y medite la ley de 25 de Enero de 
1862, se ve que ella no puede estar compren-
dida en esa disposición. Basta entre otros 
fundamentos , la consideración de que para 
aclarar y discutir los actos todos del Archi-
duque Maximiliano, desde su advenimiento 
al poder hasta que dejó de ejercerlo, se nece-
sita a f rontar cuestiones profundas de derecho 
internacional y público: es preciso justificar 
ó depurar su buena ó mala fe; y es por últi-
mo necesario producir las defensas y excul-
paciones al caso convenientes. Y todo esto 
¿se podrá hacer en sesenta horas concedidas 
por la ley para la formación de la causa, y 
en veinticuatro para la defensa? Es claro 
que no. 

Sígnese de aquí que no pudiéndose supo-
ner que la ley manda imposibles, y no de-
biendo V. ni nosotros suponerlo, se infiere 
por u n a consecuencia indeclinable, que el ca-
so de usurpación del poder público, tal cual 

se atribuye al Archiduque, no está ni puede 
estar comprendido en la mencionada ley. 

Pero como si este capítulo de la sumaria 
no se comprende en dicha ley, que es u n a 
ley especial, tampoco pueden ocuparse de él 
los jueces que ella misma establece, claro es 
que son incompetentes para decidirlo y sen-
tenciarlo. 

No se nos oculta que la fracción 36? del 
artículo 3? de esa ley habla de los que se 
abrogan el poder; es decir, de los que entran 
á él fraudulentamente, pero, C. General, es-
ta es la cuestión que se depura, este es el ob-
jeto de la causa, esto es lo que se trata de 
aclarar. Y lo decimos así, porque por regla 
general de buena jurisprudencia, que siem-
pre tiene lugar en todo proceso, sea cual fue-
re su naturaleza y tramitación, el hecho, ob-
jeto de él, nunca se supone, nunca se da por 
existente. Es necesario probarlo, de lo con-
trario, faltaría la base de esencia al procedi-
miento criminal. 

De lo expuesto se infiere directamente, que 
no estando sujeto á la repetida ley de 1862 
el caso para el reo principal, tampoco puede 
estarlo para sus pretendidos cómplices, los 
cuales, sin esquivar el juicio, ni los jueces 
que por derecho corresponda, se ven en la 
precisión de pedir se les ministre cumplida 



justicia, con total arreglo á las leyes patrias 
que tengan prec isamente lugar y aplicación 
al caso porque se nos procesa. E n tal virtud, 
y sin que se e n t i e n d a que por l a presenta-
ción de este escri to concedemos á V. más ju-
risdicción que l a q u e por derecho correspon-
da, pedimos: 1?, q u e se declare V. incompe-
tente para conocer en el delito que se nos 
a t r ibuye de cómpl ices en la usurpac ión del 
poder público: 2?; que en consecuencia, se 
m a n d e suspender todo procedimiento ulte-
rior en orden á este punto : 3?, que en la 
suspensión se comprenda , como es regular, 
la de la reunión de l consejo ordinar io que 
debería p ronunc ia r su sentencia sobre ese 
part icular: 4?, finalmente, que ordene V. se 
dé cuenta á qu ien corresponda con los ante-
cedentes que has t a hoy existen, para los efec-
tos á que haya lugar . 

Y á fin de que nuestros pedidos se acojan 
y resuelvan como conviene, en uso del dere-
cho que inconcusamente nos concede nues-
t ra legislación, decl inamos la jurisdicción de 
V., y protestamos contra su competencia le-
gal para conocer en nuestra causa, por el de-
lito de complic idad en la abrogación del po-
der público. Por tan to 

A V. rogamos provea como solicitamos, 
por ser así de jus t ic ia , que protes tamos con 

todo lo necesario. Querétaro, Mayo veinti-
nueve de rail ochocientos sesenta y siete.— 
Migvd Miramón.—Una rúbrica.—Tomás Me-
jía. — U n a rúbrica.—Del margen.—Queréta-
ro, Mayo 29 de 1867.—Devuélvase este ocur-
so á los presentantes para que ocurran al Fis-
cal que conoce de su causa.—Escobedo.—Una 
rúbrica. 

C. General en Jefe del Ejército Republica-
no .—El C. Próspero Vega, defensor del en-
causado político D. Tomás Mejía, como más 
haya lugar respetuosamente expongo: que si 
bien el Supremo Gobierno cree que á los pri-
sioneros de Querétaro ni proceso debía for-
márseles, no obstante determinó después que 
se instruyera para que hubiese, dijo, la más 
plena justificación del procedimiento, y pa-
ra que se oyesen las defensas que quisieran 
hacer los acusados. En virtud de orden tan 
explícita comenzó á trabajarse la causa, y he-
mos debido esperar que el C. Fiscal encarga-
do de ella la sujetase á las reglas esenciales 
de cualquier proceso, que son de ordenanza, 
y que son otras tantas formas tutelares de la 
justicia. Estoy enteramente seguro de ser es-
te el espíri tu de la resolución del C. Presi-
dente de la República; lo estoy con la misma 
seguridad de que también es esta la intención 



de V.; y por último, lo estoy de que el C. 
Fiscal que ha caminado con una loable acti-
vidad, ha pretendido secundar en un todo el 
tenor de d icha suprema orden. 

Además de la notoria rectitud de princi-
pios en las personas referidas, prestan fun-
damento para creerlo así las circunstancias 
que acompañan al proceso. Se trata en él de 
personajes m u y notables: versa sobre hechos 
en que todo el país ha tomado parte en un 
sentido ó en otro; tiene sobre sí fijas las mi-
radas de nacionales y extranjeros y está lla-
mado á ver la luz pública, y á figurar como 
documento histórico en los tiempos venideros. 

Pero es el caso que antenoche, que lo reci-
bí para preparar la defensa del Sr. Mejía, me 
he convencido de que se halla plagado de mu-
chos y gravísimos defectos. Son tres los en-
juiciados, y n o hay respecto de cada uno, si-
no su preparatoria, y á renglón seguido su 
confesión con cargos. Estos se han formula-
do, no solamente por los hechos ocurridos 
desde la invasión de las tres potencias coli-
gadas, que corresponden al espacio de más 
de cinco años, s ino también por otros varios 
que han tenido lugar en 1858 y acaso ante-
riormente, a u n q u e todos pertenecieron á la es-
fera de públicos, no se registra en el proceso 
un solo documento que los determine cuanto 

es necesario para calificarlos, y menos para 
formarse idea de la culpabilidad de sus auto-
res. Faltan los adjuntos de lugar y tiempo: 
no se conocen sus dimensiones, su repeti-
ción, sus motivos, ni sus efectos: ni una pa-
labra se encuentra sobre el papel de princi-
pal ó de cómplices que cada uno haya des-
empeñado en ellos. No hay constancia de 
nada, y una buena memoria apenas pudiera 
servir de intérprete en el obscuro laberinto 
de tales hechos; memoria de que la mayor 
parte carecen, aun suponiendo que hubieran 
conocido en su época una por una de las cir-
cunstancias. Desafío á cualquiera, no para 
que pronuncie una sentencia que pueda im-
poner hasta la última pena; sino puramente 
para que emita su parecer sobre aconteci-
mientos de diez años, sin otros datos que los 
que dejo apuntados en la sumaria. 

Los cargos, además, deben fundarse nece-
sariamente en dichas constancias; en tanto 
grado, que si éstas ministran una completa 
certidumbre, deben hacerse con el carácter de 
ciertos; y con el de simplemente probables, 
si aquellos no arrojan sino mera probabili-
dad. Por eso es axioma de los juicios, y es 
una garantía para los reos, que no se debe, 
que no se puede juzgar á nadie sino con arre-
glo á los datos del sumario. 



Cuando los jueces no derivan del proceso los 
cargos, sino de su ciencia par t icular , traspa-
san sus pr imordia les deberes: desde aquel 
momento y a no son imparciales, y han des-
cendido, p o r precisión, de su elevado carác-
ter de jueces al de acusadores. 

Aquí ha sucedido esto exactamente. Dies-
tro conocedor el C. Fiscal de la historia de 
nuestras convulsiones, se ha val ido de ella 
para fo rmula r algunos cargos y para urgir 
enérgicamente á los presos, pero esa historia 
no la da la causa: los argumentos, las recri-
minaciones y reconvenciones, n o salieron de 
ella en u n a gran parte, salieron de la firme 
cabeza del C. Fiscal, ó sea de su ciencia pri-
vada de los acontecimientos; por cuyo prin-
cipio hasta temo que los reos h a y a n contes-
tado con menos libertad, como si leyeran en 
el ánimo del juez un fondo desfavorable para 
ellos. 

Alguno h u b o que se ha negado á respon-
der casi absolutamente , y á él se le hicieron, 
no obstante, muchísimos cargos, ¿fundados 
en qué? No en declaraciones, porque no las 
hizo el procesado; no en documentos, porque 
n o existen en la causa; no en otras constan-
cias, porque tampoco las tiene; ¿en qué, pues, 
se fundaron, si no en la ciencia privada del 
C. Fiscal? No, C. General, los cargos deben 

salir del proceso de un modo tal, que si un 
extranjero lo leyere, pudiera también dictar-
los, aunque ignorara nuestra historia. 

Disto mucho de la pretensión de quejarme 
de alguno, y menos del laborioso joven que 
instruye la sumaria. Infatigable este ciuda-
dano en la ocupación, trabajó de día y de no-
che para dar cumplimiento á la ley hasta en 
sus ápices, sin dejar pasar las horas señala-
das para ella; lo que hubo es resultado de la 
estrechez de los términos y, para mí, de la 
aplicación que ha preiendido hacerse de la ley de. 
1862 á lo que ocurrió en 1S57 y 1858! ¡Es im-
posible! ¡Hay cierta contradicción entre juz-
gar en unas cuantas horas hechos envejeci-
dos, y juzgarlos bien! 

No culpo á nadie ni me quejo de nadie. 
Pero en esta causa tal vez se interesa la vida 
de los reos, y se interesan también la honra dé-
los jueces, la honra del Supremo Gobierno-
y el buen nombre de la República. V. sabe, 
mejor que yo, hasta dónde se extienden los 
deberes de un abogado cuando toma sobre-
sí una defensa, y no quiero reprenderme de 
una falta punible de valor, n i de un silencio 
criminal. No: quiero instar, y vengo á ello, 
para la corrección de semejantes vicios: aho-
ra es tiempo de repararlos antes que se aglo-
meren otras diligencias, antes que se verifi-



que la reunión del Consejo; de lo contrario, 
tropezará éste, quiera ó no, con las mismas 
dificultades: tropezará el C. Asesor que le con-
sulte, y no pudiendo ni despreciarlas ni pa-
sar adelante, se dispondrá por fin que se re-
paren. 

No se trata, como en los tiempos de opre-
sión, de cubrir vanas apariencias. El Supre-
mo Gobierno es suficientemente franco para 
hui r de todo proceso, si está en sus convic-
ciones; cuando ha ordenado que se forme, 
quiere que sea en regla; y no formarlo así, es 
quebrantar sus disposiciones. Aquí no hay 
medio razonable: ó no ha de haber proceso 
absolutamente, ó ha de ser hecho con ente-
ra sujeción á nuestras leyes. 

Por estas justas consideraciones pido á V.: 
1?, que antes de proceder ad idteriora, se sir-
va ordenar que el proceso se corrija; y 2?, 
que en el entretanto, no corran los términos: 
todo sin perjuicio de los ocursos que mi de-
fenso tiene presentados, y salvando para cual-
quier evento los derechos que puedan corres-
ponderle. 

Si alguno dijere que me propongo en este 
ocurso alcanzar solamente una moratoria, me 
calumnia. Abundo en buena fe para no con-
sentir en la adopción de frivolos recursos; po-

sible es que esté yo engañado; pero de ese 
error, si lo hubiere, no me juzgo culpable. 

E n tal vir tud: A V. suplico se sirva pro-
veer de conformidad: es justicia que protesto 
con todo lo necesario. 

Querétaro, Mayo 30 de 1867.—Próspero C. 
Vega.—Una rúbrica.—Del margen.—Queré-
taro, Mayo 30 de 1867.—Devuélvase este ocur-
so al interesado para que se dirija á quien 
corresponda. — Escobado. —Una rúbrica. 

Parecer 
fiscal sobre el ocurso que antecede. 

C. General en Jefe.—Los reos, D. Miguel 
Miramón y D. Tomás Mejía y sus defensores, 
por conducto del C. Fiscal, elevan á V. dos 
ocursos contraídos: uno á pedir se subsanen 
algunos vicios que en su opinión se notan 
desde luego en el proceso, y el otro en que am-
bos reos declinan la jurisdicción militar, para 
que desde luego se inhiba V. del conocimien-
to de esta causa, dándose cuenta al superior 
respectivo y suspendiéndose todo trámite ul-
terior. 

En cuanto al primero de estos memoriales, 
debo advertir: que, resuelto como está por 
V., en virtud de mi dictamen respectivo, que 



el proceso está en estado de defensa, por no 
haber ya diligencias que practicar en el su-
mario, fué imbíb i t a también la declaración 
de no verse en él vicio alguno que se subsana-
ra; y en ta l v i r tud , este punto queda ya única-
mente bajo la sola inspección del Consejo de 
guerra, quien lo tomará en consideración si 
así lo creyere conveniente, con arreglo á lo 
prevenido en el artículo 46, t í tulo 5?, trata-
do 8? de la Ordenanza. 

Respecto á la declinatoria de jurisdicción 
militar á que se contrae el segundo memo-
rial, como es un caso idéntico en su preten-
sión y fundamen tos al presentado por Maxi-
miliano, debe resolverse en los mismos tér-
minos que aquel lo fué y por las mismas ra-
zones expuestas en mi dictamen de entonces. 

Es m u y d igna de llamar la atención la con-
tradicción que se advierte en los ocursos de 
que m e ocupo, puesto que con fecha veinti-
nueve piden la declaración de incompeten-
cia y al siguiente día solicitan se practiquen 
nuevas diligencias por la m i s m a autoridad 
cuya jurisdicción declinan. 

Por lo expuesto, es mi opinión que los 
ocursos mencionados se resuelvan en el sen-
tido indicado, aprobándose la conducta del 
C. Fiscal de no haber suspendido el curso 

del término de defensa que está corriendo ya 
para el reo Tomás Mejía. 

Querétaro, Junio 1? de 1867.— Lic. Joa-
quín M. Escoto.—Una rúbrica. 

Decreto declarando sin lugar los recursos 
que anteceden. 

Querétaro, Jun io 2 de 1867.—De confor-
midad con el dictamen del Asesor. No há 
lugar á la declinatoria de jurisdicción inten-
tada por los reos D. Miguel Miramón y D. 
Tomás Mejía en su ocurso de 29 del pasado, 
ni á lo que pide el defensor del reo D. To-
más Mejía en su escrito del día 30, sobre que 
se corrijan los vicios de que á su juicio ado-
lece el proceso. Devuélvase al Fiscal para 
que notifique estas resoluciones á los reos y 
agregue este incidente á la causa.—M. Esco-
bedo.—Una rúbrica. 

Notificación al defensor de Mejía. 

En la misma fecha fué notificado el Lic. C. 
Próspero C. Vega de las resoluciones del C. 
General en Jefe, en los ocursos presentados 
por su parte sobre declinatoria de jurisdic-
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ción y que se subsanen algunos vicios de la 
causa, é impuesto dijo: que lo oye, y hablan-
do con el debido respeto apela de la declara-
ción de competencia, dictada sobre el ocurso 
respectivo de su parte D. Tomás Mejía, lla-
mando la atención sobre que dicho ocurso 
no fué relativo á todo el proceso, sino tan só-
lo á algunos capítulos: que en cuanto á la 
negativa de corregir el proceso, el que habla 
se conforma á más no poder, por ahora, y se 
reserva para repetir su instancia ante el Con-
sejo de guerra: y por último, que siquiera 
por equidad, ya que se sigue la opinión con-
traria á la del respondente, pide que se le 
concedan las veinticuatro horas denegadas 
para la defensa, ya que ha debido esperar la 
necesaria resolución de sus ocursos; y creer, 
que por la naturaleza propia de ellos, dichas 
horas no correrían hallándose pendientes de 
fallo: agregó, que si ni á esto último hubie-
re lugar, protesta contra la referida denega-
ción y salva los derechos de su parte. Y para 
que conste firmaron los presentes conmigo el 
escribano .—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.— 
Próspero C. Vega.—Una rúbrica.—Ante mi. 
—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica, 

Notificación á Maximiliano. 

En la misma fecha (dos de Jun io ) fueron 
notificados Maximiliano y su defensor de la 
resolución que dió el C. General en Jefe hoy 
mismo, declarando sin lugar la apelación in-
terpuesta contra el auto de treinta del pasa-
do, en que se resolvió por el mismo C. Ge-
neral en Jefe negativamente el artículo in-
tentado sobre declinatoria de jurisdicción, y 
enterados de todo, Maximiliano dijo por voz 
de su procurador, que no un espíritu de mo-
ratoria, como dice el Sr. Asesor, sino un prin-
cipio de propia y natural defensa me impele 
á poner en ejercicio los recursos que al pre-
so conceden las leyes, que aunque del dere-
cho común, con arreglo á ellas deben resol-
verse estos puntos de incompetencia y de de-
clinatoria de jurisdicción, cuando acerca de 
ellas no trae disposición especial el derecho 
militar según previenen, como lo sabrá muy 
bien el Sr. Asesor, las ordenanzas del ejérci-
to. Que por lo mismo ruega al Sr. General en 
Jefe aleje de sí tan grave responsabilidad, sir-
viéndose revocar por contrario imperio el au-
to de esta fecha en que se niega ó no se admite 
la apelación legalmente interpuesta; que si 



por desgracia no se accede á esa revocación 
solicitada, el respondente entabla en toda for-
ma el recurso de denegada apelación, y pide se 
le dé el certificado correspondiente con total 
arreglo á los artículos 1? y 2? de la ley de 18 
de Marzo de 1840. Reiterando sus salvedades 
y protestas, firmó con el defensor.—Maximi-
liano.—Una rúbrica.—Manuel Azpiroz.—Una 
rúbrica. —Jesús M. Vázquez. — U n a rúbrica. — 
Ante mí.— Jacinto Meléndez. —Una rúbrica. 

Declaración fiscal sobre el térm ino 
para la defensa de Maximiliano y respuesta 

del C. Lic. Vázquez. 

E n seguida el Fiscal declaró q u e desde es-
te momento ( las seis de la t a rde) comienza 
á correr el término de veint icuatro horas que 
concede la ley para evacuar la defensa de 
Maximiliano; puesto que ya está resuelto el 
artículo de apelación y que n o está en sus 
facultades (del Fiscal) suspender el curso de 
la causa á pesar de los dos nuevos artículos 
que se acaban de insinuar sobre revocación 
de decreto por contrario imperio y sobre de-
negada apelación; si bien dará par te de esta 
novedad al C. General en Jefe, para que se 
sirva resolver sobre los nuevos artículos in-

tentados con inserción literal de la respuesta 
que el procurador de Maximiliano acaba de 
consignaren esta causa, que no pudiendo ya 
permitir el Fiscal que dejen de contarse las 
veinticuatro horas (pie han comenzado á co-
rrer para la defensa, deja á disposición del 
C. Lic. Vázquez, que está presente, este pro-
ceso, para que pueda examinarlo hasta las 
seis de la tarde del día de mañana, salvas 
siempre las disposiciones superiores. El de-
fensor expuso: que el contenido mismo de es-
ta actuación fiscal y la naturaleza misma de 
los pedidos formulados en la respuesta próxi-
ma anterior, imperiosamente exigen que las 
presentes diligencias originales permanezcan 
en la fiscalía á disposición inmediata del Sr. 
General en Jefe, quien de otra manera no po-
dría en sentido alguno resolver el pedido de 
revocación y el de denegada apelación, cuyo 
recurso se ha entablado en forma; que por lo 
expuesto no puede el que habla recibir en 
traslado estas actuaciones, ni menos convenir 
en que comience á contarse el término de 
veinticuatro horas designado para la defensa, 
la que no podría evacuarse sin tener á la vis-
ta las repetidas actuaciones: que lo dicho no 
envuelve resistencia alguna á la autoridad, á 
quien tr ibuta sus respetos, sino nada más el 
recto deseo de cumplir el espinoso y compro-



metido papel que se le ha encomendado. Que 
si contra lo que natural y legalmente espera, 
se dá por comenzado y trascurrido el predi-
cho término, no obstante lo expuesto, que no 
debiendo quedar indefenso su cliente, en 
cumplimiento de un imperioso deber el que 
habla, con el más profundo respeto protesta 
de fuerza y de nulidad, y lo protesta ante la 
respectiva superioridad, ante la nación ente-
ra y an te el m u n d o civilizado. Esto expuso y 
firmó, expresando no renunciar el traslado 
en el término concedido para la defensa.— 
Manuel Azpíroz.— Une rúbrica. — Jesús M. 
Vázquez.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto 
Meléndez.—Una rúbrica. 

Parte del Fiscal al General en Jefe. 

Acto cont inuo el Fiscal dirigió oficio al C. 
General en Jefe, dándole parte de lo ocurrido 
con inserción literal de las respuestas del 
abogado de Maximiliano, contenidos en las 
dos diligencias precedentes, y el pedimento 
que s igue :—"El Fiscal que subscribe, al dar 
á V. parte de lo ocurrido, espera tendrá V. á 
bien disponer acerca de ello lo que estimare 
de justicia; en el concepto de que, mientras 
V. n o disponga otra cosa, está contando el 

término legal para la defensa de Maximilia-
no, según quedan enterados el reo y su de-
fensor y conservo á disposición de éste el 
proceso: sobre cuyo particular pido á V. tam-
bién se sirva dar una declaración expresa 
para alejar toda ocasión de duda acerca de la 
legalidad de mi procedimiento." Y para 
que conste lo firmó conmigo el escribano.— 
Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto 
Meléndez.—Una rúbrica. 

En la misma fecha el Fiscal dió cuenta al 
C. General en Jefe por medio de oficio, de 
la apelación que ha interpuesto el Licencia-
do C. Próspero C. Vega al ser notificado de 
las resoluciones de V. en los ocursos que por 
su defendido el preso D. Tomás Mejía pre-
sentó declinando la jurisdicción militar y pi-
diendo la reforma de la causa; cuya exposi-
ción que obra á la foja ciento dieciocho, in-
sertó l i teralmente el Fiscal con el siguiente 
pedimento: " Y como por parte de otro de los 
presos'se ha intentado ya el recurso de ape-
lación de igual resolución de V., y al dar yo 
á V. cuenta entonces le manifesté mi pare-
cer, juzgo innecesario reproducirle ahora. En 
cuanto al pedimento que dicho defensor ha-
ce para que se le vuelva á conceder el térmi-
no de veinticuatro horas para la defensa, juz-



metido papel que se le ha encomendado. Que 
si contra lo que natural y legalmente espera, 
se dá por comenzado y trascurrido el predi-
cho término, no obstante lo expuesto, que no 
debiendo quedar indefenso su cliente, en 
cumplimiento de un imperioso deber el que 
habla, con el más profundo respeto protesta 
de fuerza y de nulidad, y lo protesta ante la 
respectiva superioridad, ante la nación ente-
ra y an te el m u n d o civilizado. Esto expuso y 
firmó, expresando no renunciar el traslado 
en el término concedido para la defensa.— 
Manuel Azpíroz. — Une rúbrica. — Jesús M. 
Vázquez. —Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto 
Meléndez.—Una rúbrica. 

Parte del Fiscal al General en Jefe. 

Acto cont inuo el Fiscal dirigió oficio al C. 
General en Jefe, dándole parte de lo ocurrido 
con inserción literal de las respuestas del 
abogado de Maximiliano, contenidos en las 
dos diligencias precedentes, y el pedimento 
que s igue :—"El Fiscal que subscribe, al dar 
á V. parte de lo ocurrido, espera tendrá V. á 
bien disponer acerca de ello lo que estimare 
de justicia; en el concepto de que, mientras 
V. n o disponga otra cosa, está contando el 

término legal para la defensa de Maximilia-
no, según quedan enterados el reo y su de-
fensor y conservo á disposición de éste el 
proceso: sobre cuyo particular pido á V. tam-
bién se sirva dar una declaración expresa 
para alejar toda ocasión de duda acerca de la 
legalidad de mi procedimiento." Y para 
que conste lo firmó conmigo el escribano.— 
Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto 
Meléndez.—Una rúbrica. 

En la misma fecha el Fiscal dió cuenta al 
C. General en Jefe por medio de oficio, de 
la apelación que ha interpuesto el Licencia-
do C. Próspero C. Vega al ser notificado de 
las resoluciones de V. en los ocursos que por 
su defendido el preso D. Tomás Mejía pre-
sentó declinando la jurisdicción militar y pi-
diendo la reforma de la causa; cuya exposi-
ción que obra á la foja ciento dieciocho, in-
sertó l i teralmente el Fiscal con el siguiente 
pedimento: " Y como por parte de otro de los 
presos'se ha intentado ya el recurso de ape-
lación de igual resolución de V., y al dar yo 
á V. cuenta entonces le manifesté mi pare-
cer, juzgo innecesario reproducirle ahora. En 
cuanto al pedimento que dicho defensor ha-
ce para que se le vuelva á conceder el térmi-
no de veinticuatro horas para la defensa, juz-



go que si bien no puede pedir lo con derecho 
en virtud de la sola ley de veinticinco de 
Enero de sesenta y dos, por haber renunciado 
expresamente en t iempo hábi l á disfrutarlo y 
estar ya vencido; puede darse el caso de que 
se prorrogue el término de defensa de Maxi-
miliano, conforme á la suprema resolución 
de veintiocho del próximo pasado Mayo (y 
que obra á la foja cuarenta y nueve de esta 
causa), entonces en vir tud de ella disfrutará 
del nuevo té rmino que ha de ser común á los 
tres procesados." Y para que conste lo fir-
mó con el presente escribano.—Azpíroz. — 
Una rúbr ica .— Ante mí.—Jacinto Mel'endcz. 
—Una rúbrica. 

Se nombra un segundo escribano. 

En tres de J u n i o el C. Fiscal dispuso nom-
brar otro escribano para que actúe en este 
proceso, por juzgar muy conveniente al me-
jor servicio tener dos escribanos entre los 
cuales pueda dividir el t raba jo en la prácti-
ca de estas actuaciones; y habiendo llamado 
al sargento segundo del Cuerpo ele Cazadores 
de Galeana, C. Ricardo Cortés, le comunicó, 
teniéndole presente , su nombramiento, que 
aceptó; le ins t ruyó de las obligaciones que 

por él contrae, y protestó dicho sargento se-
gundo guardar fidelidad y secreto en cuanto 
actúe. Y para que conste lo firmó en el mis-
mo día con el C. Fiscal y presente escribano. 
—Manuel Azpíroz.—Vna. rúbrica.— Ricardo 
Cortés.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Me-
léndez. —Una rúbrica. 

En la misma fecha (tres de Junio) el C. 
Fiscal recibió con decreto asesorado del C. 
General en Jefe, la resolución de los nuevos 
artículos intentados por el C. Lic. Vázquez, 
defensor de Maximiliano, sobre revocación de 
auto y sobre el recurso de denegada apela-
ción; en el cual decreto consta también la de-
claración de que no debe suspenderse el cur-
so del proceso por la promoción de artículos 
como los intentados por parte de Maximilia-
no: y para que conste se agrega con sus ante-
cedentes dicha superior resolución, y firma 
esta diligencia el Fiscal con el presente escri-
bano.— Azpíroz.—Una rúbrica.—Ante mí. 
Ricardo Cortes. —Una rúbrica. 

Comunicación del Fiscal al General en Jefe. 

Ejército de operaciones.—Estado mayor 
del C. General en Jefe.—Teniente Coronel de 
-Infantería.—Fiscal.—Notificados hoy Maxi 



miliario y su defensor de la resolución que 
se sirvió V. dar declarando sin lugar la ape-
lación interpuesta contra el auto del 30 del 
pasado, en que había V. resuelto negativa-
mente el art ículo intentado sobre declinato-
ria de jurisdicción, y enterados de todo, dijo 
el procurador de Maximiliano: "que no un 
espíritu de moratoria sino un principio de 
propia y natural defensa, me impele á po-
ner en ejercicio los recursos que competen al 
preso, que aunque del derecho común, con 
arreglo á ellos deben resolverse estos puntos 
de incompetencia y de declinatoria de juris-
dicción, cuando acerca de ellos no trae dis-
posición especial el derecho militar, según 
previenen, como lo sabía m u y bien el Sr. 
Asesor, las ordenanzas del Ejército: Que por 
lo mismo ruega al Sr. General en Jefe, aleje 
de sí tan grave responsabilidad sirviéndose re-
vocar por contrario imperio el auto de esta 
fecha en que se niega ó no se admite la ape-
lación legalmente interpuesta, que si por des-
gracia no se accede á esa revocación solicita-
da, el respondente entabla en toda forma el 
recurso de denegada apelación y pide se le dé 
el certificado correspondiente con total arre-
glo á los artículos 1? y 2? de la ley de 18 de 
Marzo de 1840, reiterando sus salvedades y 
protestas ." 

En seguida el Fiscal que suscribe declaró 
que desde el momento que corría (las seis de 
la tarde) comenzaba á contarse el término de 
veinticuatro horas que concede la ley para 
evacuar la defensa de Maximiliano, puesto 
que ya estaba resuelto el artículo de apela-
ción y no era de sus facultades suspender el 
curso de la causa; si bien daría parte á V. 
de esta novedad para que se sirviese resolver 
lo que fuere de justicia sobre los artículos in-
tentados para revocación de decreto por con-
trario imperio y denegada apelación, aña-
diendo que quedaba la causa á disposición 
del Lic. Vázquez para que pudiese examinar-
la á fin de que evacuase su defensa hasta las 
seis de la tarde del día de mañana, salvas 
siempre las disposiciones superiores. 

E l defensor repuso " q u e el contenido mis-
mo de esta actuación fiscal y la naturaleza 
misma de los pedidos formulados en la res-
puesta próxima anterior, imperiosamente exi-
gen que las presentes diligencias originales 
permanezcan en la fiscalía á disposición inme-
diata del Sr. General en Jefe, quien de otra 
manera no podría en sentido alguno resolver 
el pedido de revocación y el de denegada 
apelación, cuyo recurso se ha entablado en 
forma, y que por lo expuesto, no puede el 
que habla recibir en traslado estas actuacio-



nes ni menos convenir eti que comience á 
contarse el término de veint icuatro horas de-
signado para la defensa , la que 110 podría 
evacuarse sin tener á la vis ta las repetidas 
actuaciones; que lo dicho n o envuelve resis-
tencia alguna á la au to r idad , á quien tributa 
sus respetos, sino n a d a más el recto deseo de 
cumplir el espinoso y comprometido papel 
que se le ha encomendado. Que si contra lo 
que natural y legalmente espera se da por co-
menzado y t ranscurr ido el predicho término, 
no obstante lo expuesto; que no debiendo 
quedar sin defensa su cliente, en cumplimien-
to de su imperioso deber, el que habla con 
el más profundo respeto protesta de fuerza y 
de nulidad y lo protesta an te la respectiva 
superioridad, ante la nación entera y ante el 
mundo civil izado." 

El Fiscal que suscribe al da r á V. parte de 
lo ocurrido, espera tendrá V. á bien dispo-
ner acerca de ello lo que est imare de justicia; 
en el concepto de que mientras V. no dispon-
ga otra cosa está contando el término legal 
para la defensa de Maximi l iano desde la ho-
ra señalada, según quedan enterados el reo 
y su defensor, y conserva á disposición de és-
te el proceso, sobre cuyo par t icular pido á V. 
también se sirva dar una declaración expre-

sa, para alejar toda ocasión de duda acerca 
de la legalidad de mi procedimiento. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju-
nio 2 de 1867.—Manuel Azpíroz.—Una rúbri-
ca.— C. General en Jefe .—Presente .—Del 
margen.—Querétaro, Junio 2 de 1867.—Al 
Asesor. —Escobedo. —Una rúbrica. 

Dictamen del Asesor sobre el oficio 
que antecede. 

C. General en Jefe.—En el oficio que ante-
cede hace á V. saber el C. Fiscal: que el de-
fensor de Maximiliano, al notificársele el au-
to de ayer en el que se declara no haber lugar 
á la apelación que había interpuesto del de 
30 del pasado, sobre declinatoria de jurisdic-
ción, pide hoy sea revocado por contrario im-
perio dicho auto, y que en caso de no acce-
derse á esta su petición, hace saber que desde 
luego interpone el recurso de denegada ape-
lación, pidiendo por lo mismo, se le mande 
extender la certi£cación respectiva para ocu-
rrir á la superioridad. 

Esta solicitud no creo deba ser atendida 
por las mismas razones que dejé expuestas 
al consultar sobre la apelación de que se vie-
ne haciendo referencia. 



Las leyes conforme á las cuales se ha man-
dado á V. sujetar la tramitación de este pro-
ceso, son bien sencillas; y por los términos 
tan precisos que en ellas se establecen tanto 
para la formación de la sumaria como para 
la evacuación de la defensa por solo esta cir-
cunstancia, es muy fácil comprender su es-
píri tu de impedir á todo trance todo lo que 
no se refiera á la averiguación del delito, ma-
teria del enjuiciamiento; y en punto á excul-
paciones ó defensa, cuanto no tienda direc-
tamente á este objeto, es decir, á la impug-
nación directa de los cargos que hayan sido 
formulados contra el reo, demostrando su 
inexactitud ó la falsedad de los fundamentos 
en que se hubiesen basado. 

Por lo que hace á la certificación que para 
este supuesto pide el defensor, no creo que 
haya inconveniente en que se le mande ex-
pedir, supuesto que está en su derecho para 
solicitar las copias de las constancias que cre-
yere convenientes para la mejor defensa de 
su cliente, y que la causa i¿o sufre por esto 
interrupción ninguna. 

La conducta del C. Fiscal de no haber sus-
pendido el curso de este proceso, no hace 
más que demostrar la conciencia que tiene 
de su deber; y la declaración que pide sobre 

este particular, me parece debe dársele apro-
bando su procedimiento. 

Esta es mi opinión. —Querétaro, Jun io 3 
de 1867. —Lic. Joaquín M. Escoto.—Una rú-
brica. 

Decreto del General en Jefe. 

Querétaro, Junio 3 de 1867.—De confor-
midad con el anterior dictamen, no ha lugar 
á la revocación por contrario imperio de la 
resolución en que se desecha la apelación in-
terpuesta contra el auto de 30 del próximo 
pasado Mayo: expídase por el Fiscal la cer-
tificación que solicita el defensor del proce-
sado Fernando Maximiliano, aprobándose el 
procedimiento del C. Fiscal relativo á que no 
se interrumpa el curso de la causa por los 
recursos interpuestos por los defensores de 
los reos.—M. Escobedo.—Una rúbrica. 

En la misma fecha (tres de Jun io ) el C. 
Fiscal extendió el certificado prevenido en el 
superior decreto que antecede, y para que 
conste firmó con el presente escribano.—Az-
píroz.—Una rúbrica.— Antem {.—Ricardo Cor-
tes.—Una rúbrica. 



Notificación al defensor de Miramón. 

En la misma fecha y después de concluido 
el término de veinticuatro horas, que comen-
zó á correr según la ley para la defensa de 
Maximiliano, desde las seis de la tarde de 
ayer, y duran te el cual ha estado este proce-
so á disposición del defensor de dicho reo C. 
Lic. Vázquez, el Fiscal acompañado de mí el 
escribano pasó á la casa núm. seis de la ca-
lle de la Flor-alta á donde había citado al C. 
Lic. Moreno, defensor de D. Miguel Mira-
món, y notificó al mismo defensor las reso-
luciones del C. General en Jefe que recaye-
ron en los ocursos presentados por dicho Mi-
ramón declinando la jurisdicción militar, y 
el C. Lic. Vega para que se subsanen algu-
nos vicios de la causa, cuyo pedido hizo suyo 
también el notificado; quien impuesto de to-
do dijo: que siendo inconcusamente apelable 
el decreto en que se niega la declinatoria de 
jurisdicción, según el sentido de los mejo-
res autores y práctica constante y no inte-
r rumpida en toda clase de juicios, en uso del 
derecho que concede al compárente la ley 
veintitrés, t í tulo veinte, libro once de la No-
vísima Recopilación, y protestando sus res-

petos al C. General en Jefe, apela al decreto 
mencionado. Que por lo que respecta al en que 
se niega igualmente la reparación de los vi-
cios del proceso, dijo lo oye, protestando 
á salvo los derechos de su defendido, y que 
tanto en este segundo caso como en el pri-
mero se reproducirán sus gestiones y pedidos 
en la defensa ante el Consejo de guerra. En 
seguida el Fiscal ofreció dar cuenta al C. 
General en Jefe del recurso de apelación in-
terpuesto y de las protestas hechas por el de-
fensor, sin perjuicio de continuar la causa y 
de que corran los términos de la ley como es-
tá mandado. Y para (pie conste firmaron los 
presentes conmigo el escribano. —M. Azpíroz. 
— U n a r ú b r i c a . — A . Moreno.—Una rúbrica. 
—Ante mí.—Ricardo Cortés.—Una rúbrica. 

Nombramiento 
dd Lic. Játiregui como defensor de Miramón. 

En la misma fecha y en el lugar expresa-
do, presente también el Lic. C. Ignacio Jáu-
regui, defensor nombrado por el preso D. 
Miguel Miramón, el Fiscal le manifestó su 
nombramiento, del cual impuesto dijo que 
lo acepta y protesta cumplir su encargo fiel-
mente y con arreglo á las leyes, y para que 
conste firmó con el Fiscal y presente escriba-
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n0—Manuel Azpíroz. —Una rúbrica .—Lic. 
Ignacio de Jáuregui. —Una rúbrica. Ante mí. 
—Ricardo Ckrrtés.—Una rúbrica. 

Entrega 
del proceso á los defensores de Miramón. 

En seguida y á horas que son las nueve de 
la noche, el Fiscal teniendo presentes á los 
dos defensores de Miramón Licenciados Ciu-
dadanos Moreno y Jáuregui, les dijo, que 
desde ese momento comenzaban á correr las 
veinticuatro horas de la ley para que pudie-
sen evacuar la defensa, y á este fin quedaba 
á su disposición el proceso. Dichos defenso-
res respondieron que quedaban enterados y 
recibieron este proceso bajo el conocimiento 
de estilo, en ciento veintiséis fojas útiles ( in-
clusas treinta y nueve, repuestas.) Y para 
que conste firmaron los presentes conmigo el 
escribano. — Manuel Azpíroz.—Una rúbrica. 
—Lic. Jáuregui.—Una rúbrica. — Ambrosio 
Moreno.—Una rúbr ica .—Ante m í .—Ricarda 
Cortés.—Una rúbrica. 

Devolución 
del proceso por los defensores de Miramón. 

Después de las nueve de la noche del cua-
tro de Jun io fué devuelto por los defensores 
de D. Miguel Miramón este proceso en el 
mismo número de fojas y las mismas que 
constan en la diligencia de entrega: lo que se 
sienta por diligencia que firmó el Fiscal con 
el presente escribano.—Azpíroz.—Una rúbri-
ca.—Ante mí.—Ricardo Cortés.—Una rúbri-
ca. 

E n seguida el C. Fiscal citó para las siete 
y media de la mañana próxima á los defen-
sores presentes de Maximiliano, Miramón y 
Mejía, para la práctica de una diligencia, se-
ñalándoles como punto de reunión el Cuartel 
General; de cuya citación, así como del conte-
nido de la anterior diligencia, dio cuenta al C. 
General en Jefe, manifestándole que á la hora 
y en el lugar de la cita, notificaría á los de-
fensores que comenzaba á correrles el térmi-
no de veinticuatro horas común á los tres 
procesados, que para su defensa les otorgó el 
Supremo Gobierno. Y para que conste fir-
mó con el presente escribano.—Azpíroz.-



Una rúbrica.—Ante mí. —Ricardo Cortés.— 
Una. rúbrica. 

Telegrama del Supremo Gobierno 
que prorroga el término para las defensas. 

República Mexicana.—Ejército de opera-
ciones.—General en Jefe.—Notif ique V. á los 
procesados <jl siguiente mensaje telegráfico del 
C. Presidente: 

"Sr . General Escobedo.—He recibido el 
mensaje de V. de esta tarde comunicándome 
que tiene V. noticia de que el Sr. Barón de 
Magnus y los abogados que lo acompañan lle-
gan mañana á esa ciudad, que esta tarde con-
cluirá el término que concede la ley para la de-
fensa del Archiduque Maximiliano y que en 
seguida comienza á correr el té rmino para la 
defensa de I). Miguel Mirainón.—Se comuni-
có á V. en 28 de Mayo, por el Ministerio de la 
Guerra, que si dentro del término que concede 
la ley para la defensa, no llegaban los defen-
sores llamados por Maximiliano, podía V. 
concederle, como él lo había pedido, que co-
menzase desde entonces á correr de nuevo el 
término que señala la ley para que pudiera 
hacer su defensa.—Conforme á aquella reso-
lución ha acordado el C. Presidente de la 
República diga á V., que corriendo todavía 

mañana el término para la defensa de D. Mi-
guel Miramón, que es uno de los procesados, 
y debiendo llegar también mañana el Sr. 
Barón de Magnus y las personas que lo acom-
pañan, puede V. conceder que al concluir 
el término para la defensa de D. Miguel Mi-
ramón, comience de nuevo á contarse el tér-
mino que señala la ley para la defensa de 
Maximiliano, siendo en tal caso este nuevo 
término común á los otros dos procesados 
para que puedan aprovecharlo en su defensa. 
—Sírvase V. comunicar esto al Sr. Barón de 
Magnus en respuesta á su mensaje que reci-
bí anoche.—S. Lerdo de Tejada." 

Habiendo concluido desde ayer el término 
legal para la defensa de los acusados, hoy 
después de la notificación fijará V. la hora 
en que deba empezar á correr el nuevo térmi-
no de 24 horas acordado por el C. Presidente 
y común á los tres procesados. 

Independencia y libertad.—Querétaro, Ju -
nio 5 de 1867.—M. Escobedo.—Una rúbrica. 
—C. Teniente Coronel Manuel Azpíroz, Fis-
cal de la causa de Maximiliano y cómplices. 
—Presente. 

El día cinco de Junio, á las diez de la ma-
ñana, el C. Fiscal recibió y dispuso que se 
agregara, como en efecto se ha hecho, un ofi-



ció en que el C. General en Jefe transcribe, 
para que se notifique á los procesados, un 
mensaje telegráfico en que el C. Presidente 
declara, que al concluir el término para la de-
fensa de D. Miguel Miramón, comience de 
nuevo á contarse el que señala la ley para la 
defensa de Maximiliano, y que este nuevo 
término es común á los otros dos procesados. 
Y para que conste lo firmó con el presente 
escribano. — Azpíroz.—Una rúbr ica .—Ante 
mí.—Ricardo Cortés.— Una rúbrica. 

En la misma fecha, á las doce del día, el 
Fiscal pasó acompañado de mí el escribano á 
la prisión militar, y teniendo presente á Maxi-
miliano con su defensor, le notificó la supre-
ma resolución que antecede, según lo manda-
do por el C. General en Jefe, é impuesto del 
contenido de ella, dijo, por voz de su abogado: 
que sin perjuicio de sus derechos y recursos 
lo oye: que sabiendo que en la madrugada de 
hoy han llegado los Sres. Riva Palacio y Mar-
tínez de la Torre, pide que esta y las demás 
diligencias se hagan saber también á dichos 
señores, lo mismo que al Lic. D. Eulalio 
Ortega, á quien igualmente nombra su defen-
sor. El Fiscal entonces señaló las cinco de la 
tarde para que desde esa hora comience á co-
rrer el nuevo término de defensa: de que que-

daron igualmente enterados reproduciendo lo 
expuesto, y el defensor se dió por citado. Y 
para que conste, lo firmaron los presentes 
conmigo el escribano.— Manuel Azpíroz.— 
Una rúbrica.—Maximil iano.—Una rúbrica. 
—Jesús M. Vázquez.—Una rúbrica.—Ante mí. 
—Ricardo Cortés.—Una rúbrica. 

En seguida, el Fiscal teniendo presentes á 
D. Miguel Miramón con su defensor el C. Lic. 
Moreno, y á D. Tomás Mejía, con el suyo 
C. Lic. Vega, fueron notificados de la misma 
suprema resolución que antecede, y de que 
el nuevo término de defensa que por ella se 
concede, comenzará á correr desde las cinco 
de esta tarde; de lo cual enterados, d i je ron 
que lo oyen, sin perjuicio de sus recursos 
pendientes y salvas las protestas que h a n he-
cho y constan en este proceso. Y para que 
conste firmaron los presentes, conmigo el es-
cribano que actúa.— Manuel Azpíroz.— Una 
rúbrica.—Miguel Miramón.—Una rúbrica.— 
Tomás Mejía.—Una rúbrica.— Lic. A. Moreno. 
—Una rúbrica.—Próspero C. Vega— Una rú-
brica.—Ante mí.—Ricardo Cortés.—Una lú-
brica. 



Citación á los defensores de Maximiliano. 

Conste por diligencia que han sido citados 
para las cinco de esta tarde, los Licenciados 
Ciudadanos Mariano Riva Palacio, Rafael 
Martínez de la Torre y Eulalio Ortega, para 
hacerles saber el nombramiento de defenso-
res que les dio Maximiliano. Lo firmó el Fis-
cal con el presente escribano.—Azpíroz. —Una 
rúbrica.—Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Aceptación de los defensores. 

En la misma fecha se presentaron los Li-
cenciados Ciudadanos Mariano Riva Palacio, 
Rafael Martínez de la Torre y Eulalio Ortega, 
é instruidos del nombramiento que ha hecho 
de ellos Maximil iano para que le defiendan, 
y enterados, dijeron: que aceptan el nombra-
miento, que desempeñarán fielmente y con-
forme á su conciencia; pero que creyendo 
que su defendido no puede ser juzgado en 
consejo de guerra, sin reconocer la jurisdic-
ción de éste, expondrían por escrito cuál es 
el juez que en esta causa debe conocer, según 
prescripción expresa de la ley. Y para que 

conste firmaron con el Fiscal y presente es-
cribano.—Manuel Azpíroz.—Una rúbrica.— 
M. Riva Palacio.—Una rúbrica .—R. Martí-
nez de la Torre.—Una rúbrica.—Eulalio Orte-
ga. - Una rúbrica. —Ante mí. —Jacinto Melén-
dez. —Una rúbrica. 

Entrega del proceso al Lic. Vázquez. 

En seguida fueron notificados del conteni-
do de la Suprema resolución que ha conce-
dido u n nuevo término de veinticuatro ho-
ras para las defensas de los tres procesados, 
y que este término ha comenzado á correr 
desde las cinco de la tarde, y dijeron: que sin 
perjuicio de lo que han dicho en su anterior 
respuesta, por acuerdo de los defensores reci-
birá esta causa el Ciudadano Licenciado Váz-
quez. Y para que conste firmaron los presen-
tes .— Manuel Azpíroz. — Una r ú b r i c a . — M . 
Riva Palacio.—Una rúbrica. —R. Martínez de 
la Torre. — Una rúbrica.—L. Eulalio Mana 
Ortega. —Una rúbrica. — Ante mí —Jacinto Me-
léndez. —Una rúbrica. 

En la misma fecha, á las siete de la tarde, 
el defensor de Maximiliano C. Lic. Vázquez 
recibió este proceso compuesto de ciento trein-



ta fojas útiles (inclusas treinta y nueve re-
puestas,) bajo conocimiento. Y para que cons-
te lo firmó el Fiscal con el presente Escriba-
no.—Azpíroz.—Una rúbrica. — Ante mí.— 
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

Devolución del proceso 'por el Lic. Vázquez. 

Al devolver esta causa los defensores de 
Fernando Maximiliano, han presentado un 
ocurso pidiendo se conceda un término para 
rendir las pruebas conducentes. 

Querétaro, Junio once de mil ochocientos 
sesenta y siete.—Jacinto Meléndez.—Una rú-
brica. —Escribano de la causa, 

Nueva prórroga para las defensas. 

En once de Junio, recogida esta causa que 
tenía el C. Lic. Vázquez, el Fiscal dispuso 
que se haga constar en ella, que el término 
de veinticuatro horas prorrogado por el Su-
premo Gobierno que comenzó á correr desde 
las cinco de la tarde del día cinco del presen-
te mes, terminó á la misma hora del día seis: 
que á esa hora fué devuelto el proceso al C. 
Fiscal, quien recibió entonces el oficio del C. 
General en Jefe en que se le comunica por el 

Ministerio de la Guerra en telegrama del día 
cinco, que el C. Presidente se sirvió conceder 
otra prórroga de tres días comunes para la 
defensa de los procesados; del contenido de 
cuyo oficio que se agrega en estas actuacio-
nes, fueron notificados, según está mandado, 
los'reos, y citados en consecuencia todos los 
defensores presentes para las diez de la ma-
ñana del día siete, á fin de que desde esa ho-
ra comenzaran á correr los tres días nueva-
mente prorrogados, y durante ellos tuviesen 
á su disposición los dichos defensores este pro-
ceso; todo lo cual se verificó, recibiéndolo ba,-
jo el conocimiento de estilo, otra vez el U 
Lic. Vázquez por común acuerdo de los in-
teresados; que los tres días referidos se ven-
cieron esta mañana á las diez, por no haber-
se contado para*el curso del término el día 
nueve que fué feriado, con arreglo al artículo 
setenta v cinco de la ley sobre administración 
de justicia de veintitrés de Noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y cinco. ^ para que 
todo conste se sienta por diligencia que firma 
el Fiscal con el presente escribano.— Azpíroz. 
— Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Melén-

dez.—Una rúbrica. 

República Mexicana . -Ejérc i to de opera-
ciones.-General en Jefe. El C. Ministro de 



la Guerra en telegrama de h o y recibido á las 
ocho de la noche, me dice lo que sigue: 

"Sr. General Escobedo: E n vista de la pe-
tición que h a hecho el C. Mariano Riva Pa-
lacio en nombre de los defensores de Maxi-
miliano, sobre que se ampl íe el término pa-
ra defensa, ha acordado el C. Presidente de 
la República, que sobre la prórroga concedi-
da antes, se conceden tres d í a s más, contán-
dose desde la conclusión de la prórroga an-
tes concedida.—Estos tres d í a s se conceden 
como un término común á Maximil iano y 
á los otros dos procesados pa ra que puedan 
aprovecharlo también en su defensa, bajo el 
concepto de que ya no se concederá otra pró-
rroga por ser ésta la segunda que ha conce-
dido el Gobierno para dar á la defensa la am-
plitud posible hasta donde lo ha estimado 
compatible con la razón y el espíritu de la 
ley.—Sírvase V. disponer que se haga saber 
á los tres procesados esta resolución.—Me-
jía.'' 

Y lo inserto á V. para que se sirva notifi-
car este acuerdo á los procesados Maximilia-
no, Miramón y Mejía. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju -
nio 5 de 1867. —Escobeclo.—Una rúbrica.—C. 
Lic. Manuel Azpíroz, Fiscal en la causa de 
Maximiliano y cómplices. 

En seguida (á once de Junio) por disposi-
ción del C. Fiscal se agrega á este proceso, el 
incidente promovido y sustanciado por cuer-
da separada, sobre declinatoria de jurisdic-
ción que nuevamente ofrecieron dos de los de-
fensores de Maximiliano con fecha seis del 
presente mes; cuyas diligencias corren desde 
la foja ciento treinta y tres hasta la ciento 
cuarenta y cinco. Y para que conste lo firmó 
el Fiscal con el presente escribano.— Azpíroz. 
—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez. 
—Una rúbrica. 

Se agrega el escrito 
de los defensores sobre declinatoria de jurisdicción. 

Los que suscribimos, defensores del Archi-
duque Fernando Maximiliano, ante el C. Ge-
neral en Jefe del Ejército del Norte, como 
más haya lugar en derecho, salvas las pro-
testas oportunas, decimos: que desde que lle-
gó á nuestro conocimiento haber sido nom-
brados defensores del referido Sr. Archiduque, 
y que debía ser juzgado en Consejo ordina-
rio de guerra, la primera impresión que tales 
noticias nos causaron, fué una repugnancia 
instintiva á admitir que la presente causa tan 
complicada y difícil, y en la cual se han de 



la Guerra en telegrama de h o y recibido á las 
ocho de la noche, me dice lo que sigue: 

"Sr. General Escobedo: E n vista de la pe-
tición que ha hecho el C. Mariano Riva Pa-
lacio en nombre de los defensores de Maxi-
miliano, sobre que se ampl íe el término pa-
ra defensa, ha acordado el C. Presidente de 
la República, que sobre la prórroga concedi-
da antes, se conceden tres d í a s más, contán-
dose desde la conclusión de la prórroga an-
tes concedida.—Estos tres d í a s se conceden 
como un término común á Maximil iano y 
á los otros dos procesados pa ra que puedan 
aprovecharlo también en su defensa, bajo el 
concepto de que ya no se concederá otra pró-
rroga por ser ésta la segunda que ha conce-
dido el Gobierno para dar á la defensa la am-
plitud posible hasta donde lo ha estimado 
compatible con la razón y el espíritu de la 
ley.—Sírvase V. disponer que se haga saber 
á los tres procesados esta resolución.—Me-
jía." 

Y lo inserto á V. para que se sirva notifi-
car este acuerdo á los procesados Maximilia-
no, Miramón y Mejía. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju -
nio 5 de 1867. —Escobedo. — U n a rúbrica.—C. 
Lic. Manuel Azpíroz, Fiscal en la causa de 
Maximiliano y cómplices. 

En seguida (á once de Junio) por disposi-
ción del C. Fiscal se agrega á este proceso, el 
incidente promovido y sustanciado por cuer-
da separada, sobre declinatoria de jurisdic-
ción que nuevamente ofrecieron dos de los de-
fensores de Maximiliano con fecha seis del 
presente mes; cuyas diligencias corren desde 
la foja ciento treinta y tres hasta la ciento 
cuarenta y cinco. Y para que conste lo firmó 
el Fiscal con el presente escribano. —Azpíroz, 
—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez. 
—Una rúbrica. 

Se agrega el escrito 
de los defensores sobre declinatoria de jurisdicción. 

Los que suscribimos, defensores del Archi-
duque Fernando Maximiliano, ante el C. Ge-
neral en Jefe del Ejército del Norte, como 
más haya lugar en derecho, salvas las pro-
testas oportunas, decimos: que desde que lle-
gó á nuestro conocimiento haber sido nom-
brados defensores del referido Sr. Archiduque, 
y que debía ser juzgado en Consejo ordina-
rio de guerra, la primera impresión que tales 
noticias nos causaron, fué una repugnancia 
instintiva á admitir que la presente causa tan 
complicada y difícil, y en la cual se han de 



fijar los ojos del mundo enetro, pudiera de-
cidirse dignamente por un tribunal militar 
formado, con excepción del Sr. Presidente, 
por oficiales que ocupan un grado inferior en 
el ejército. Son tan complicadas, graves y 
delicadas las cuestiones que en ella deben 
tratarse y resolverse, que es imposible que 
oficiales subalternos, muy dignos de la grati-
tud nacional por su valor y por los importan-
tísimos servicios que acaban de prestar á la 
causa de la nación, pero extraños á los cono-
cimientos necesarios para formar un juicio 
justo de aquella, pudieran decidirla de ma-
nera que no comprometieran en la opinión 
de los pueblos civilizados el buen nombre del 
país, cuya causa acaban sin embargo de de-
fender tan heroicamente con sus espadas. 
Pero si esta fué la primera impresión que nos 
causaron las primeras noticias que recibimos 
acerca de este negocio, la meditación deteni-
da de él, el estudio concienzudo é imparcial 
que hemos hecho del mismo, no han servido 
sino para confirmar y robustecer esa misma 
opinión. 

La Constitución de 1857 que introdujo en 
nuestra sociedad reformas tan importantes y 
radicales, y que por esa causa provocó de par-
te de los enemigos de ella una resistencia cu-
ya tenacidad sólo ha sido sobrepujada por la 

perseverancia de sus patrióticos defensores, en 
su artículo 128 previó el caso de que su ob-
servancia se interrumpiera por alguna rebe-
lión, de que por un trastorno público se esta-
bleciera un gobierno contrario á los principios 
que ella sancionaba, y determinó que en ese 
caso, tan luego como el pueblo recobrara su 
libertad, se restablecería su observancia, y con 
arreglo á ella y á las leyes que en su virtud 
se hubieran expedido, serían juzgados así los 
que hubieran figurado en el gobierno emana-
do de la rebelión, como los que hubieran coo-
perado á ella. Nuestro defendido el Sr. Ar-
chiduque Fernando Maximiliano es juzgado 
por haber sido jefe de un gobierno que se es-
tableció contrario á los principios de la Cons-
titución de 1857, y por lo mismo, conforme 
á lo determinado en el art. 128 de esa misma 
Constitución, debe ser juzgado con arreglo á 
ella y á las leyes que en su virtud se hubie-
ren expedido. 

I,a misma Constitución al tratar del poder 
judicial de la federación, previene en el art. 
97, que corresponde á los tribunales federa-
les conocer, entre otras causas, de aquellas 
en que la federación fuere parte. La federa-
ción es parte en todas aquellas causas en que 
tiene interés, y ¿en cuáles lo tiene mayor que 
en aquellas en que se trata de juzgar hechos 



que han lastimado sus derechos, que han ten-
dido á destruir el v íncu lo federal que une 
los diversos Estados de nuestra gran confe-
deración, estableciendo en su lugar u n go-
bierno unitario cual es el monárquico? Es 
bien claro, pues, que la causa que se ha man-
dado formar al Sr. Arch iduque Fernando Ma-
ximiliano, es de aquellas cuyo conocimiento 
corresponde según el art ículo 97 de la Cons-
titución de 1857 á los tr ibunales de la fede-
ración. 

Conforme al art. 100 del mismo código fun-
damental, de ese código que según las con-
tradicciones que casi inmediatamente des-
pués de su publicación sufrió, parecía des-
tinado á muy corta vida, y sin embargo es 
el que ha llegado á echar más p rofundas raí-
ces en el amor del pueblo mexicano, los tri-
bunales de la federación son los juzgados de 
distrito y circuito y la Suprema Corte de .Jus-
ticia, así como el Congreso de la Unión cuan-
do ejerce funciones judiciales. A estos, pues, 
y no á ninguno otro, á ellos y no á un Con-
sejo de guerra, ni ordinario ni extraordina-
rio, corresponde conocer de la causa en que 
el desgraciado acusado nos ha hecho la con-
fianza de nombrarnos sus defensores. 

Pero se nos dirá que las observaciones ex-
puestas serían incontestables, si no existiera 

la ley de 25 de Enero de 1862 con arreglo 
á la cual se mandó formar el actual proceso, 
y que es nada menos la prevista en el art. 
128 de la Constitución de 1857, al preve-
nir, que los que hubiesen figurado en el go-
bierno establecido en oposición con los prin-
cipios de ella, deben ser juzgados con arre-
glo á la misma y á las leyes que en su virtud 
se hubieren expedido. 

Para contestar, pues, á la objeción que nos 
hemos propuesto, no hay que hacer otra co-
sa que examinar si la ley de 25 de Enero de 
1862, conforme á la cual se está sustancian-' 
do la presente causa, es de las expedidas en 
virtud de la Constitución de 1857, y basta 
enunciar tal cuestión por no poder resolverla 
sino en un sentido negativo. 

Entre las grandes conquistas hechas por 
ese código, que lo han hecho adoptar como 
bandera por el gran partido liberal, y que se 
hayan fijado en él las más caras afecciones 
del pueblo mexicano, la sección 1!? del título 
1? que consigna y garantiza los derechos del 
hombre y asegura su ejercicio con las más 
robustas sanciones, es la parte de ese código 
que si hay en él una porción (jue merezca 
más elogio que otra, es la más importante pa-
ra la sociedad, la más digna de las profundas 
meditaciones del hombre pensador é ilustra-
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do, el mayor título de gloria que pueden pre-
sentar á la posteridad 3' legar á sus descen-
dientes, los patrióticos autores de ese monu-
mento legislativo. En esa sección resumieron 
en términos precisos y enérgicos todos los 
grandes principios, que la filosofía política y 
el movimiento intelectual del pasado y pre-
sente siglo, habían logrado establecer en favor 
de la humanidad y del progreso. En ella es-
tán registrados los títulos de nobleza del hom-
bre y del ciudadano, y establecida su com-
pletainviolabilidad, y su completa liberación 
de todo yugo á excepción del de la ley. Y en 
esa sección se encuentran consignados prin-
cipios contra los cuales peca de la manera 
más clara la ley de 25 de Enero de 1862. 

El artículo 13 que se halla en esa sección 
declara, que nadie en la República Mexica-
na (nadie , y por lo mismo, ni nacional ni 
extranjero) puede ser juzgado por leyes pri-
vativas, n i por tribunales especiales. Y la ley 
de 25 de Enero de 1862 es una ley privativa, 
y los consejos ordinarios de guerra á que con-
fía el conocimiento de las causas á que dicha 
ley se refiere, son tribunales especiales. Es 
cierto que el mismo artículo contiene u n a 
excepción, y es la de que el fuero de guerra 
subsiste solamente para los delitos y faltas 

que tengan exacta conexión con el servicio 
militar, pero el Archiduque Fernando Maxi-
miliano 110 pertenecía al ejército de la na-
ción, y en consecuencia los actos porque se le 
juzga, no tienen conexión n i exacta ni in-
exacta con la disciplina militar. 

En la misma sección se encuentra el artí-
culo 23, en el que además de anunciarse pa-
ra más tarde la completa abolición de la pe-
na de muerte en todo género de delitos, para 
preparar la cual se determina el estableci-
miento inmediato del régimen penitenciario, 
se declara ella abolida para los delitos políti-
cos. Y la ley de 25 de Enero de 1862 que al 
pretenderse aplicarla á Maximiliano 110 tie-
ne otra tendencia que el castigo de un delito 
político, no impone otra pena que la de muer-
te á la mayor parte de los hechos que se pro-
puso reprimir, y entre ellos á los de que se 
hace cargo á nuestro defendido. 

Es también cierto que el artículo á que nos 
vamos refiriendo establece también otra ex-
cepción, y es la de que la pena de muerte po-
drá imponerse al traidor á la patr ia en guerra 
extranjera; pero es bien claro que no siendo 
Maximiliano natural de México, sino de Aus-
tria. el cargo de traidor á la patr ia no obra con-
tra él, y por lo mismo se encuentra en el caso 
no de la excepción, sino de la regla general. Es 



imposible, pues, sin desconocer las más sim-
ples inspiraciones del sentido común, pre-
tender que la ley de 25 de Enero de 1862 que 
en su carácter, en los tribunales que estable-
ce y penas que impone, está en perfecta con-
tradicción con los artículos 13 y 23 de la 
Constitución de 1857, deba estimarse como 
una de las leyes expedidas en virtud de esa 
misma Constitución. 

Es también cierto que el artículo 29 del 
código constitucional á que nos vamos refi-
riendo, autoriza en casos de peligro público, 
como los que lia corrido nuestra nacionali-
dad con la invasión francesa y conatos de 
establecer una monarquía, á suspender con 
ciertos requisitos y formalidades las garantías 
otorgadas por la misma Constitución. Pero 
lo es igualmente, que dicho artículo, ni aun 
en los casos extremos á que se refiere, auto-
riza la suspensión de las garantías que ase-
guran la vida del hombre, pues están en él 
expresamente exceptuadas, y de esta clase son 
las contra que peca la ley de 25 de Enero de 
1862. Ella, por lo mismo, n i aun en virtud 
de facultades extraordinarias, otorgadas con 
suspensión de las garantías individuales pu-
do dictarse válidamente. Para hacerlo, pues-
to que ella importaría la derogación de los 
artículos constitucionales antes citados, y por 

lo mismo una reforma de la Constitución, 
habría sido necesario conforme al artículo 
127 del mismo código, que ese cambio en' la 
legislación se hubiera hecho con el voto de 
las dos terceras partes de los individuos del 
Congreso de la Unión y aprobación de la ma-
yoría de las legislaturas de los Estados. 

En todos casos, señor, no hay cosa más dig-
na de respeto que la invocación de la ley, 
sobre todo cuando es la fundamental aquella 
cuya observancia se pretende. Pero si esto es 
así aun tratándose de una causa que ni por su 
naturaleza ni por la persona del acusado lla-
mará sobre sí la atención pública, el deber 
de respetar las prescripciones de la ley sube 
de punto tratándose de un negocio qué ha de 
tener el mayor eco en todo el mundo civili-
zado, y sobre el cual han de expresar libre-
mente su juicio propios y extraños. Si en él 
se vá á decidir de la suerte de Maximiliano, 
á su vez todos los países civilizados examina-
rán con severidad todos y cada uno de los 
actos del proceso, pronunciarán sobre la con-
ducta de todas las personas que en él inter-
vengan, y ese juicio será tanto más grave 
cuanto que si es favorable cederá en honor 
del país, y si es adverso cederá en su men-
gua. Uno de los mayores deberes del hom-
bre es el que tiene de conservar su propia re-



putación; pero cuando ella está estrechamen-
te ligada con la de la secta religiosa á que 
pertenece, con la de la comunión política de 
que forma parte, con la de la nación en que 
ha visto la luz, las proporciones de ese deber 
crecen de una manera casi infinita, y de de-
ber privado se convierte en deber público, 
constituyendo su cumplimiento uno de los 
actos más relevantes de abnegación patrióti-
ca. El hombre público que sobreponiéndose 
al grito pasajero de las pasiones hace lo que 
cree que conduce al buen nombre nacional y 
á su Ínteres bien entendido, merece bien de 
la patria. Así. el C. General á quien tenemos 
el honor de dirigirnos, en los largos días que 
duró el asedio de Querétaro, resistió á la im-
prudente impaciencia, que en muchos había, 
de emprender desde luego la toma inmediata 
de la plaza, resistiendo hacer operaciones 
atrevidas que habrían podido comprometer 
el éxito de la causa que tenía á su cargo, vió 
dentro de pocos días coronados sus esfuerzos 
con la victoria más completa que recuerdan 
los anales de nuestras guerras. 

La fuerza de las observaciones que prece-
den crecen prodigiosamente si se considera, 
que á consecuencia de la lucha que ha tenido 
que sostener la nación para salvar su inde-
pendencia, la organización política y judicial 

del país exigida por la Constitución de 1857 
está incompleta. Los tribunales federales man-
dados por ella establecer y que conforme los 
artículos 97 y 128 de la misma debían cono-
cer de los actos de que se hace cargo á nues-
tro defendido, no existen en estos momentos. 
• Si ellos existieran, habríamos ocurrido á 
los mismos para que en defensa de su juris-
dicción constitucional, reclamaran el conoci-
miento de la presente causa. Existiendo esa 
imposibilidad de hecho para usar de ese re-
curso, nuestro defendido está privado de he-
cho de uno de los remedios que le otorgan 
para su defensa las leyes del país en que se 
le está juzgando. Y esa privación, no legal 
sino puramente emanada de circunstancias, 
de hecho causaría ya una prevención desfa-
vorable contra los procedimientos. 

Es preciso que la jurisdicción á que se en-
comendó esta grave causa sea imparcial, ins-
pirando todo género de confianza, de que los 
altos intereses de la Federación que van á 
ventilarse, serán bien discutidos y tendrán 
además el celoso custodio que según el prin-
cipio constitucional deben tener. 

No existe el tribunal de distrito, ni otro 
cíela federación á que debiera ocurrirse pa-
ra iniciar u n a competencia que la justicia 
exije y la necesidad pública demanda. No 



hay un t r ibunal á que presentarse por dene-
gada apelación, y ¿no será esto digno de to-
marse en consideración por el Sr. General en 
Jefe ó por el Supremo Gobierno, en la causa 
más notable que acaso se haya presentado 
en los anales de los procedimientos políticos 
de este continente? Los tribunales de apela-
ción tienen un objeto santo, pues que son 
una garantía contra la influencia ó las reso-
luciones de u n a pasión. ¿Qué hacer, pues, en 
circunstancias tan excepcionales como las de 
esta causa? El honor de los defensores, su 
amor al país y á los principios liberales exi-
gen, que si a lguna duda, a u n q u e sea ligera, 
tuvieren el Señor General en Jefe, el Fiscal ó 
el Asesor, se consulte al Supremo Gobierno 
si se organizan esos tribunales para evitar que 
el acusado quede privado de las defensas le-
gales. Por tan to de la manera más respetuo-
sa y encarecida: Suplicamos al C. General 
en Jefe del ejército del Norte se sirva decla-
rar, que un consejo de guerra ordinario no 
es competente para conocer de la causa que 
se forma al Archiduque Maximiliano, y que 
deben conocer de ella conforme á la Consti-
tución de 1857 los tribunales de la federación, 
ó por lo menos si esta resolución le parecie-
re de tal manera grave que no creyese poder 
tomar sobre sí la responsabilidad de dictarla 

consultar sobre los graves puntos que se han 
tocado, al Supremo Gobierno, remitiéndole 
original ó en copia el presente ocurso, pues 
así es de justicia. 

Querétaro, seis de Jun io de mil ochocien-
tos sesenta y siete.—Lic. Jesús María Váz-
quez.—V na. rúbr ica .—L. Eulolio Maña Orte-
ga.—Una rúbrica. 

Fiscal.—C. General en Jefe .—Esta misma 
noche ha sido puesto en mis manos el pre-
sente ocurso en que dos de los defensores de 
Maximiliano piden que se declare V. incom-
petente para conocer en la causa de dicho 
reo, ó por lo menos, se sirva V. dar cuenta al 
Supremo Gobierno para la resolución debida. 

Al elevarlo á V., juzgo debido manifestar-
le mi parecer acerca de los fundamentos le-
gales en que de nuevo se hace consistir la 
incompetencia del Consejo de guerra ordina-
rio llamado por la ley de 25 de Enero de 1862, 
y los que por el contrario, sostienen la com-
petencia de la jurisdicción militar para esta 
causa. 

La ley de 25 de Enero de 62, ha sido da-
da por el Ejecutivo en virtud de las faculta-
des extraordinarias que le concedió el congre-
so en 11 de Diciembre de 1861 conforme al 
art. 29 de la Constitución. 



Dicha ley no es contraria á la prescripción 
del mismo código fundamental , porque no es 
privativa sino general para juzgar á todos los 
reos de los delitos especificados en ella, y 
aunque el fuero á que los sujeta es el militar, 
el mismo artículo lo deja subsistente para los 
casos que defina la ley. Pues bien, esta ley es 
la de 15 de Septiembre de 1857, cuyo artícu-
lo 3? dice que en tiempo de guerra será obje-
to del fuero militar la inteligencia con el ene-
migo, aunque este delito sea cometido por 
paisanos: esta ley es también la de 25 de Ene-
ro de 1862 en cuanto á todos los delitos que 
envuelven inteligencia y complicidad con el 
enemigo. 

Tampoco es contraria la repetida ley al ar-
tículo 23 de la Constitución, por la pena de 
muerte que fu lmina ; pues el mismo artículo 
constitucional deja en pie esta pena para cas-
tigar la traición á la patria en guerra extran-
jera, la piratería y los delitos graves del or-
den militar; y la ley comprende delitos con-
tra la nación, que en todas las legislaciones 
se equiparan á la traición á la patria y se cas-
tigan con la misma pena (decreto de 13 de 
Mayo de 1822); delitos de piratería confor-
me á la circular de 15 de Noviembre de 1839 
y al derecho internacional, y delitos graves 
del orden militar, cuales han sido declarados 

en t iempo de guerra los que suponen inteli-
gencia con el enemigo. 

Por lo expuesto, opino que la orden de 
juzgar á Maximiliano, Miramón y Mejía por 
la ley de 25 de Enero de 1862 es conforme al 
artículo 128 de la Constitución. 

Querétaro, Jun io 6 de 1867.— Manuel Áz-
píroz.—Una rúbrica. 

Ejército del Norte. — General en Jefe.— 
Querétaro, Jun io 7 de 1867.—Al C. Asesor 
para que dictamine.— Escobedo.—Una rú-
brica. 

Dictamen del Asesor. 

C. General en Jefe .—Los defensores de 
Fernando Maximiliano elevan á V. un ocur-
so en el que, solicitan la declaración de que 
el Consejo de guerra no pueda ser competen-
te para conocer de este proceso, y que en ca-
so de negativa se mande expedir una copia 
d j l memorial para recabar del Supremo Go-
bierno la resolución correspondiente. 

Este recurso, C. General, es el mismo que 
desde un principio han intentado los procu-
radores del reo, V el que fué desechado en to-
das sus instancias por las respectivas resolu-
ciones que se sirvió V. adoptar. Nada, pues, 



tendría que añadir á lo que entonces expuse, 
resuelta como está su reprobación; pero como 
ahora se intenta probar que la ley de 25 de 
Enero de 862 es anti-constitucional, por decla-
rarse en ella el fuero mil i tar para asuntos que 
según el código fundamenta l , solo son de la 
competencia de los t r ibunales federales, y por 
decretársela pena de muer te por delitos en que 
la Constitución la había abolido, en tal caso, 
no me parece fuera de propósito añad i r a l a s 
observaciones en que el C. Fiscal expone su 
parecer, la de que en el artículo 128 de la 
misma Constitución, suponiendo el caso de 
haberse restablecido el orden, previene que 
los reos como los de que hoy se trata, sean 
juzgados conforme á las leyes que en su vir-
tud se hubiesen expedido, en cuyo caso se 
encuentra la de 25 de Enero de 62, y sobre 
todo, que puesto que por orden terminante 
del superior se está sustanciando este proce-
so con total arreglo á ella, á V. sólo toca exa-
minar á su debido t iempo, si los reos son ó 
no responsables de algunos de los delitos que 
en ella se especifican. 

Por lo expuesto soy de opinión que la an-
terior solicitud se resuelva en el sentido in-
dicado, mandándose únicamente agregar el 
ocurso á la causa y expedírseles la copia que 

solicitan para que de ella hagan el uso que 
mejor les conviniere. 

Querétaro, Jun io 8 de 1867.— Lic. .Joaquín 
M. Escoto.—Una rúbrica. 

Ejército de operaciones. —General en Jefe. 
—Querétaro, J u n i o 8 de 1867. - De confor-
midad con el anterior dictamen, no ha lugar 
á la solicitud de los CC. Licenciados Jesús 
M. Vázquez y Eulalia M. Ortega, defensores 
del procesado Maximiliano, en la que interpo-
nen el recurso de declinatoria de jurisdicción. 
—Devuélvase al C. Fiscal para que lo notifi-
que así á los interesados, agregando el me-
morial á la causa y expidiéndoles las copias 
que p idan .—M. Escobedo.— Una rúbrica. 

Consulta del Fiscal 
sobre recursos de los defensores. 

Fiscal .—Ciudadano General en J e f e . — 
Vuelvo á elevar á V. estas diligencias, por 
cuanto los defensores de Maximiliano, Váz-
quez y Ortega, al notificarles el decreto de V. 
del día ocho en que se sirvió V. declarar no 
haber lugar á la declinatoria de jurisdicción 
que por segunda vez intentaron el día 6, han 
apelado de dicha superior resolución. 



Como este nuevo recurso de apelación está 
también con anterioridad intentado por el 
Ciudadano Licenciado Vázquez, y asimismo 
desechado por V., nada tengo que decir 
respecto de él. Sin embargo, como la nueva 
interposición de recursos y excepciones ya 
declarados inadmisibles y desechados, aun 
cuando 110 deban paralizar el curso natural 
de la causa, vienen á complicarla y á ocupar 
mucho tiempo, porque requieren el conoci-
miento de V., el dictamen del asesor, decre-
to, tal vez, la expedición de copias y certifi-
cados, notificaciones, y da lugar á apelacio-
nes y los demás recursos intentados; pido á 
V., se sirva declarar por punto general, cuál 
debe ser mi conducta toda vez que se presen-
te una excepción ó se interponga un recur-
so, que ya han sido interpuestos ó presenta-
dos, y declarados por V. sin lugar y consi-
guientemente desechados. 

Querétaro, Jun io 9 de 1867.—Manuel Az-
píroz.—Una rúbrica. 

Querétaro, Junio 10 de 1867.—Al.Asesor. 
—M. Escobedo.—Una rúbrica. 

Dictamen del Asesor sobre la anterior consulta. 

C. General en Jefe.—El C. Fiscal hace á 
V. saber para su resolución, que los defenso-
res de Fernando Maximiliano al notificárse-
les el auto de fecha 8 del corriente apelaron 
de la decisión que se les hacía saber. 

Como lo resuelto por V. en esa vez recae 
sobre un recurso que intentado desde un prin-
cipio por los defensores, había sido desecha-
do en todas sus instancias, n o siendo por lo 
mismo una nueva excepción la que hoy ale-
gan en favor de su cliente, sino repetir la que 
ya está del todo considerada y resuelta, no 
puede haber lugar á una nueva declaración 
sobre la admisión de este recurso. 

En consecuencia, soy de opinión se man-
de estar á lo resuelto por V., y contestando 
la solicitud del C. Fiscal, se declare: que 
siempre que se quiera hacer uso de recursos 
que hubiesen sido declarados inadmisibles, 
á fin de evitar las inútiles demoras que serián 
consiguientes á su interposición, no les dé 
curso, sino que sólo por una diligencia los 
haga constar en el proceso. 

Querétaro, Jun io 10 de 1867.—Lic. Joaquín 
M. Escoto.—Una rúbrica. 



Decreto negando la apelación. 

Querétaro, Jun io 10 de 1867.—No ha lu-
gar á la apelación in terpues ta por los defen-
sores de Maximiliano del decreto de 8 del 
presente, en el que se declaró inadmisible la 
declinatoria de jurisdicción intentada por los 
mismos. Devuélvanse estas diligencias al C. 
Fiscal para que lo notif ique á los interesados, 
y como parece al C. Asesor, no se admitirán 
en lo sucesivo recursos que hayan sido decla-
rados inadmisibles con anterioridad. -Esco-
bedo.—Una rúbrica. 

Notificación 
á los defensores de Maximiliano. 

En la misma fecha, notificados los defen-
sores Ciudadanos Vázquez y Ortega de la an-
terior resolución, d ic tamen del Asesor y pe-
dimento fiscal que le sirven de fundamento, 
dijeron: que en uso del derecho que les con-
cede la ley, piden el certificado de denegada 
apelación, y en la fo rma que la indicada ley 
previene. Y firmaron con el Fiscal y presen-
te escribano. —Manuel Azpíroz. —Una rúbri-

ca.—Lic. Vázquez.—Un a rúbrica.—Lic. Orte-
ga,—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Me-
lindez.—Una rúbrica. 

En once de Jun io el C. Fiscal expidió un 
certificado que le pidieron los defensores de 
Maximiliano, Licenciados Vázquez y Ortega, 
en su comparecencia que consta por diligen-
cia á la foja ciento cuarenta y cinco. Y fir-
mó la presente conmigo el escribano que ac-
túa.—Azpíroz.—Una rúbr ica .—Ante mí .— 
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

En seguida se agrega por disposición del 
C. Fiscal la nueva solicitud de los susodichos 
defensores de Maximiliano, para que se les 
conceda por el C. General en Jefe un térmi-
no probatorio. Y para que conste firmó el 
Fiscal con el presente escribano.—Azpíroz.— 
Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez.— 
Una rúbrica. 

Los licenciados 
I áz<picz y Ortega, piden término probatorio. 

Los defensores del Sr. Archiduque Maxi-
miliano que suscribimos, en la causa que en 
unión de los Sres. Miramón y Mejía, se le 
instruye por cielitos contra la Independencia 
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presente, en el que se declaró inadmisible la 
declinatoria de jurisdicción intentada por los 
mismos. Devuélvanse estas diligencias al C. 
Fiscal para que lo notif ique á los interesados, 
y como parece al C. Asesor, no se admitirán 
en lo sucesivo recursos que hayan sido decla-
rados inadmisibles con anterioridad. -Esco-
bedo.—Una rúbrica. 

Notificación 
á los defensores de Maximiliano. 

En la misma fecha, notificados los defen-
sores Ciudadanos Vázquez y Ortega de la an-
terior resolución, d ic tamen del Asesor y pe-
dimento fiscal que le sirven de fundamento, 
dijeron: que en uso del derecho que les con-
cede la ley, piden el certificado de denegada 
apelación, y en la fo rma que la indicada ley 
previene. Y firmaron con el Fiscal y presen-
te escribano. —Manuel Azpíroz. —Una rúbri-

ca.—Lic. Vázquez.—Un a rúbrica.—Lic. Orte-
ga.—Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Me-
lindez.—Una rúbrica. 

En once de Jun io el C. Fiscal expidió un 
certificado que le pidieron los defensores de 
Maximiliano, Licenciados Vázquez y Ortega, 
en su comparecencia que consta por diligen-
cia á la foja ciento cuarenta y cinco. Y fir-
mó la presente conmigo el escribano que ac-
túa.—Azpíroz.—Una rúbr ica .—Ante mí .— 
Jacinto Meléndez.—Una rúbrica. 

En seguida se agrega por disposición del 
C. Fiscal la nueva solicitud de los susodichos 
defensores de Maximiliano, para que se les 
conceda por el C. General en Jefe un térmi-
no probatorio. Y para que conste firmó el 
Fiscal con el presente escribano.—Azpíroz.— 
Una rúbrica.—Ante mí.—Jacinto Meléndez.— 
Una rúbrica. 

Los licenciados 
1 'áz<¡uez y Ortega, piden término probatorio. 

Los defensores del Sr. Archiduque Maxi-
miliano que suscribimos, en la causa que en 
unión de los Sres. Miramón y Mejía, se le 
instruye por delitos contra la Independencia 
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de la nación, etc., ante el Sr. General en Jefe 
del Ejército de Operaciones, como más haya 
lugar en derecho, y salvas las protestas opor-
tunas, decimos: que para hacer debidamen-, 
te la defensa que se nos ha encomendado, 
conviene al derecho de nuestro defendido ren-
dir prueba para justificar la inexactitud de 
varios cargos que se le hacen. La facultad de 
hacerlo es de derecho natural, de manera que 
no puede privar de ella ninguna ley positiva 
por excepcional y privativa que sea, por mu-
cho que se haya propuesto abreviar los pro-
cedimientos, pues no puede suprimir aque-
llos que son esenciales é indispensables para 
el esclarecimiento de la verdad, fin y objeto 
de todo procedimiento judicial. Por tanto, su-
plicamos al C. General en Jefe del Ejército 
de Operaciones se sirva mandar recibir á 
prueba este negocio por el término que tu-
viere por conveniente, advirtiendo que no 
suscriben en este escrito los Ciudadanos Pli-
va Palacio y Lic. Martínez de la Torre nues-
tros codefensores por estar ausentes de esta 
Ciudad. 

Es justicia, protestamos 110 proceder de 
malicia y lo demás necesario. 

Querétaro, Junio 11 de 1807.—Lic. Eulalia 
M. Ortega. - Una rúbrica.— -Lic. Jesús M. I '<!;-
quez.—Una rúbrica. 

En la misma fecha (once de Junio) se ha-
ce constar por disposición del Fiscal, que ayer 
le presentaron los susodichos defensores pre-
sentes de Maximiliano, y el Fiscal elevó hoy 
al C. General en Jefe un escrito acompaña-
do de un certificado de médicos, en el cual 
los presentantes piden al C. General en Jefe 
se sirva disponer la translación del preso Ma-
ximiliano, á otro lugar en que se halle en me-
jores condiciones higiénicas que el que ocu-
pa, por ser así conveniente, en opinión de 
los facultativos, á la salud del preso. Y pa-
ra que conste lo firmó el Fiscal con el presen-
te escribano. —Aqnroz. —Una rúbrica.—Ante 
mí.—Jacinta Me&ndcz.—Una rúbrica. 

Ciudadano General en Jefe.—Manuel Az-
píroz, Teniente Coronel de Infantería, Fiscal 
de esta causa.—Hago á V. presente, que es-
ta mañana á las diez, se ha vencido el últ imo 
término de defensa que con calidad de im-
prorrogable otorgó á los tres procesados el Su-
premo Gobierno con fecha cinco'del presente 
mes. 

En mi concepto se halla este proceso en es-
tado de verse en el Consejo «lo Guerra ordi-
nario (pie previene la ley de veinticinco de 
Enero de sesenta y dos; no obstante hallarse 
pendientes de la resolución de V. los reeur« 



sos de apelación interpuestos por los Aboga-
dos de D. Miguel Miramón y D. Tornas Me-
jía, como se ve á fojas c iento diez y ocho y 
ciento veinticinco de estas actuaciones, al no-
tificárseles que V. se había servido declarar 
por su decreto del día dos d e este mes (fojas 
ciento diez y siete vuelta) sin lugar la decli-
natoria de jurisdicción que sus defendidos 
opusieron en su memorial del día veintinue-
ve de Mayo (fojas ciento doce ) ; y el ocurso 
que los Licenciados Vázquez y Ortega han 
presentado hoy y consta agregado á fojas 
ciento cuarenta y siete, pa ra que se sirva V, 
concederles un término en que puedan ren-
dir pruebas en favor de su defendido Maxi-
miliano. 

Nada tengo (pie agregar á lo que dos veces 
he manifestado á V. sobre la apelación inter-
puesta por parte de Maximil iano; sino que 
en el decreto que tenga V. á bien dictar so-
bre si se encuentra la causa en estado de ver-
se en Consejo de (hierra, puede V. tam-
bién encargarse, para que no queden sin pro-
visión, de los mismos recursos de apelación 
intentados por los defensores de Maximiliano 
y Mejía, que están pendientes. 

Mi opinión respecto de la solicitud que ha-
cen los Licenciados Ciudadanos Vázquez y 
Ortega para que se les conceda término pro-

batorio en favor de Maximiliano, es, que de-
be declararse no solamente inadmisible sino 
prohibida por el artículo treinta y nueve, tí-
tulo quinto, tratado octavo de la Ordenanza 
del Ejército, por cuanto Conspira á embara-
zar el curso de la justicia, pues en primer lu-
gar, si a lguna prueba tenían que promover 
los defensores, debieron haberse aprovechado 
para ello de los días que se les han concedi-
do para la evacuación de la defensa; segun-
do, porque todavía, sin necesidad de abrirse 
la causa á prueba por un nuevo término, pue-
den emplear para todas sus defensas legíti-
mas, en las que están incluidas las pruebas 
que tengan para destruir los cargos, el tiem-
po que falta para la reunión del Consejo de 
Guerra, y hasta el de su comparecencia ante 
este tribunal, que precisamente los llama pa-
ra oírlos, así como á los mismos reos, y to-
mar en consideración antes de pronunciar su 
sentencia, cuanto unos y otros tengan que 
exponer para descargo de los reos, según se 
previene en los artículos treinta y nueve y 
cuarenta y tres del t í tulo y tratados citados 
de la Ordenanza: tercero, porque un término 
probatorio distinto del que se concede para 
la evacuación de la defensa, es del todo des-
conocido é inusitado en la práctica militar, 
y contrario no sólo á la ordenanza del ejér-



cito, sino también á la ley de veinticinco de 
Enero de sesenta y dos, que expresamente 
establece en su artículo séptimo, como úni-
cos términos para todo el procedimiento, el 
de sesenta horas para la Causa hasta ponerla 
en estado de defensa, el de veinticuatro ho-
ras para la evacuación de la misma, é inme-
diatamente después del que sea necesario pa-
ra que se reúna, previa citación, el Consejo 
de Guerra. 

La resolución de este punto podrá V. tam-
bién darla al declarar si se halla el proceso 
en estado de verse en Consejo de Guerra, 
que es el objeto con que lo elevo á V. con 
este pedimento, según está prevenido en or-
den de diez y nueve de Mayo de mil ocho-
cientos diez. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju-
nio 10 de 1867.—Manuel Azpíroz.—Una rú-
brica. 

En la misma fecha el C. Fiscal acompaña-
do de mí el escribano, pasó al Cuartel Gene-
ral, y entregó al C. General en Jefe este pro-
ceso compuesto de ciento cincuenta fojas úti-
les. Y para que conste lo firmó con el presente 
escribano. —Azpíroz. —Una rúbrica. — A n t e 
mí.—Jacinto Melíndcz.—Una rúbrica. 

'Querétaro, J u n i o 12 de 1867.—Al Asesor. 
—Escobedo.—Una rúbrica. 

Ciudadano General en Jefe. El Ciudada-
no Fiscal en oficio de ayer, devolviendo á V. 
las diligencias practicadas, en virtud de la 
suprema orden de 21 del pasado contra Fer-
nando Maximiliano y sus llamados Genera-
les Miramón y Mejía, consulta á V. sobre si 
el proceso está ya en estado de verse en Con-
sejo de Guerra, como lo previene la ley de 25 
de Enero de 862. El mismo C. Fiscal advier-
te que al resolverse este punto puede también 
hacerse otro tanto con la últ ima pretensión 
de los abogados de Maximiliano, contraída á 
que se les conceda u n término para rendir las 
pruebas necesarias en favor de su cliente, y 
por último, que estando pendiente de resolu-
ción la apelación interpuesta por los defenso-
res de Miramón y Mejía, del auto de fecha 2 
del corriente, á fin de que estas diligencias es-
tén perfectamente concluidas, pide el Fiscal 
se resuelva también este recurso. 

Ajustado este proceso á las prescripciones 
de la ley de 25 de Enero de 862, la de 15 de 
.Septiembre de 57 y ordenanzas generales del 
Ejército, no encuentro nada en él que impi-
da el trámite que se consulta. 

La ley de 25 de Enero en su artículo 7? 



previene, que tan luego como concluya el 
término concedido para la defensa, ac to con-
t inuo se proceda á reuni r el Consejo de Gue-
rra. E n el caso que nos ocupa, hab i endo ya 
transcurrido la ú l t ima ampliación q u e con el 
carácter de improrrogable concedió á los de-
fensores de estos reos el Supremo Gobierno 
con fecha 5 del actual, creo que debe proce-
derse en el acto á dictar las providencias res-
pectivas para reunir el t r ibunal mil i tar , á qué 
la mencionada ley se refiere. 

La solicitud de que se conceda por V. un 
término de prueba pa ra presentarlas á su vez 
los defensores, esto, en mi opinión, equival-
dría á decretal- una nueva prórroga, para lo 
cual no tiene V. facultades; y por o t ra par-
te, sería también desconocer en lo absoluto 
el espíritu de la ley, que al fijar veinticuatro 
horas para que el procurador fo rmule su de-
fensa, niega cualesquiera otro té rmino , sobre 
todo, cuando en el caso presente se h a n con-
cedido ya varias prórrogas á los defensores 
para la formación de su alegato. Por lo mis-
m o debe declararse inadmisible es ta solici-
tud. 

En cuanto á la apelación que hoy se hace 
saber interpusieron los reos Miramón y Me-
jía del auto de 2 del corriente, como este es 
un recurso en un todo igual al que en su ca-

so interpuso el defensor de Maximiliano} creo, 
que sin perjuicio de que la causa siga sus 
trámites en la manera que llevo dicho, debe 
declararse no haber lugar á su pretensión. 

Qucrétaro, Jun io 12 de 1867.—Lic. Joaquín 
M. Emito.—Una rúbrica. 

Decreto 
declarando hallarse el proceso en estado de verse. 

Querétaro, Junio 12 de 1867.—De confor-
midad con el dictamen que antecede del C. 
Asesor se declara: 1? Que el proceso instruí-
do contra Fernando Maximiliano de Haps-
burgo y sus Generales D. Miguel Miramón y 
D. Tomás Mejía está en estado de verse en 
Consejo de Guerra. 2? No es admisible la so-
licitud de los defensores de Maximiliano, en 
que piden se les conceda un término para 
rendir algunas pruebas en favor de su cliente. 
Y 3? No ha lugar á la apelación interpuesta 
por los defensores de los procesados Mira-
món y Mejía del decreto fecha 2 del presente. 

Devuélvase la presente causa al C. Fiscal 
para que notifique esta resolución á quien co-
rresponda.—M. Escobedo.—Una rúbrica. 

En la misma fecha se recibieron los oficios 
siguientes que se agregan: uno del C. Gene-



previene, que tan luego como concluya el 
término concedido para la defensa, ac to con-
t inuo se proceda á reuni r el Consejo de Gue-
rra. E n el caso que nos ocupa, hab i endo ya 
transcurrido la ú l t ima ampliación q u e con el 
carácter de improrrogable concedió á los de-
fensores de estos reos el Supremo Gobierno 
con fecha 5 del actual, creo que debe proce-
derse en el acto á dictar las providencias res-
pectivas para reunir el t r ibunal mi l i tar , á qué 
la mencionada ley se refiere. 

La solicitud de que se conceda por V. un 
término de prueba pa ra presentarlas á su vez 
los defensores, esto, en mi opinión, equival-
dría á decretar- una nueva prórroga, para lo 
cual no tiene V. facultades; y por o t ra par-
te, sería también desconocer en lo absoluto 
el espíritu de 1a ley, que al fijar veinticuatro 
horas para que el procurador fo rmule su de-
fensa, niega cualesquiera otro té rmino , sobre 
todo, cuando en el caso presente se h a n con-
cedido ya varias prórrogas á los defensores 
para la formación de su alegato. Por lo mis-
m o debe declararse inadmisible es ta solici-
tud. 

En cuanto á la apelación que hoy se hace 
saber interpusieron los reos Miramón y Me-
jía del auto de 2 del corriente, como este es 
un recurso en un todo igual al que en su ca-

so interpuso el defensor de Maximiliano} creo, 
que sin perjuicio de que la causa siga sus 
trámites en la manera que llevo dicho, debe 
declararse no haber lugar á su pretensión. 

Querétaro, Jun io 12 de 1867.—Lic. Joaquín 
M. Emito.—Una rúbrica. 

Decreto 
de,clarando hallarse el proceso en estado de verse. 

Querétaro, Jun io 12 de 1867.—De confor-
midad con el dictamen que antecede del C. 
Asesor se declara: 1? Que el proceso instrui-
do contra Fernando Maximiliano de Haps-
burgo y sus Generales D. Miguel Miramón y 
D. Tomás Mejía está en estado de verse en 
Consejo de Guerra. 2? No es admisible la so-
licitud de los defensores de Maximiliano, en 
que piden se les conceda un término para 
rendir algunas pruebas en favor de su cliente. 
Y 3? No ha lugar á la apelación interpuesta 
por los defensores de los procesados Mira-
món y Mejía del decreto fecha 2 del presente. 

Devuélvase la presente causa al C. Fiscal 
para que notifique esta resolución á quien co-
rresponda.—M. Escobedo.—Una rúbrica. 

En la misma fecha se recibieron los oficios 
siguientes que se agregan: uno del C. Gene-



ral en Jefe, en que se comunica al Fiscal el 
nombramiento de Presidente del Consejo de 
Guerra, y que se dé orden al Mayor General 
para que diga al mismo Fiscal á qué capita-
nes corresponde el servicio de vocales, y otro 
del Mayor General en que vienen señalados 
los capitanes que han de ser vocales del Con-
sejo de Guerra ordinario que ha de senten-
ciar en esta causa, el lugar y la hora en que 
mañana debe reunirse el Consejo. Y para 
que conste lo firmó el Fiscal y presente es-
cribaño. —Azpíroz.—Una rúbrica. —Ante mí. 
—Ricardo Corles. Una rúbrica. 

República Mexicana.—Cuerpo de Ejército 
del Norte.—General en Je fe .—Estando la 
causa que se ha instruido por V. contra los 
reos Fernando Maximiliano y sus-Generales 
D. Miguel Mi ramón y 1). Tomás Mejía en es-
tado de verse en Consejo de Guerra, este 
cuartel general nombra para Presidente de él 
al C. Teniente Coronel Platón Sánchez, y ya 
se da orden al Mayor General del Ejército co-
munique á Y. á qué Capitanes les corresponde 
formar el Consejo, para que Y. se sirva ex-
pedirles sus nombramientos, señalándoles el 
paraje y hora en que deban reunirse. 

Independencia y Libertad. Querétaro, Ju-
nio 12 de 1867. —Escobedo.—Una rúbrica.— 

Fiscal de la causa de Maximiliano y cómpli-
ces.—Presente. 

Cuerpo de Ejército del Norte. —División 
Mixta. — Mayor Gene ra l .—Por disposición 
del C. General en Jefe inserto á Y. lista de 
los vocales nombrados para formar el Conse-
jo de Guerra ordinario que debe juzgar á los 
reos de lesa Nación, Fernando Maximiliano 
de Hapsburgo y sus llamados Generales D. 
Tomás Mejía y D. Miguel Miramón, cuyo 
Consejo quedará instalado á las ocho de la 
mañana en el Teatro de I turbide de esta Ciu-
dad, V bajo la presidencia del C. Teniente 
Coronel Platón Sánchez. 

Vocales: Comandante Capitán José Y Ícen-
te Ramírez, Comandante Capitán Emilio Lo-
gero, Capitán Ignacio Jurado. Capitán J u a n 
Rueda y Auza, Capitán José Verástegui y 
Capitán Lucas Villagrán. 

Ix) que comunico á V. oportunamente pa-
ra los fines consiguientes. 

Independencia y Libertad. Querétaro. J u -
nio 12 de 1867.—J. Hipólito Sierra —Una rú-
brica.—C. Fiscal Teniente Coronel Manuel 
A zpíroz.—Presente. 

En la misma fecha el Fiscal comunicó á 
los Capitanes que han de servir de vocales 



del Consejo de Guerra, su nombramiento, 
por medio de oficio, con designación del lu-
gar y hora del día de m a ñ a n a , que están pre-
venidos para la instalación del Consejo. Y pa-
ra que conste lo firmó con el presente escri-
bano.—Azpíroz.—Una rúbrica?—Ante mí.— 
Ricardo Cortes.—Una rúbr ica . 

En la misma fecha el Fiscal citó para las 
cinco de esta tarde á los defensores presen-
tes de los tres procesados, pa ra notificarles el 
decreto de esta fecha del C. General en Jefe, 
y citarles para la celebración del Consejo de 
Guerra ordinario que está prevenido se ins-
tale mañana. Y para que conste, lo firmó 
con el presente escr ibano.—Azpíroz .—Una 
rúbr ica .—Ante mí.—Ricardo Cortés. —Una 
rúbrica. 

E n la misma fecha presentes los defenso-
res de D. Miguel Miramón, y notificados del 
decreto de esta fecha del C. General en Jefe, 
en que se declara inadmisible la apelación 
interpuesta por el C. Lic. Moreno, y de que 
mañana á las ocho de la m i s m a se reuni rá el 
Consejo de Guerra en el Teatro de I turbide , 
—dijeron: el C. Lic. Jáuregui que lo oye, y el 
C. Lic. Moreno lo mismo, respecto de la reu-
nión del Consejo, y con relación á la par te del 

decreto en que se niega la apelación del au-
to relativo en que se declaró no haber lugar 
á ella, interpone el recurso de denegada ape-
lación conforme á la ley de 18 de Mayo de 
1840 y pide se le expida el certificado de es-
tilo, y firmaron con el Fiscal y presente es-
cribano.—Manuel Azpíroz. —Una rúbrica. — 
TAcenciado Jáuregui.—Una rúbr ica .—A. Mo-
reno.—Una rúbrica.—Ante mí.—Ricardo Cor-
tés.—Una rúbrica. 

En seguida, presentes los defensores de Ma-
ximiliano, Licenciados Ciudadanos Vázquez 
y Ortega, y notificados de la resolución que 
se sirvió dar con esta fecha el C. General en 
Jefe, declarando inadmisible la solicitud de 
u n término de prueba, y de que mañana á 
las ocho se reunirá el Consejo de Guerra en 
el Teatro de I turbide para ver esta causa, di-
jeron: lo oyen, y hablando con el debido res-
peto apelan de la declaración que se les hace 
saber denegándoles la prueba, por ser ese au-
to aunque interlocutorios de los apelables por 
contener gravamen irreparable, y en cuanto 
á la formación del Consejo y su reunión el 
día de mañana , se reservan promover lo que 
correspondiese al derecho de su defendido, 
cuando se les notificase lo que se resolviere 
sobre la apelación que tienen interpuesta, y 



firmaron con el Fiscal y presente Secretario. 
—Manuel Azp&roz.—Una rúbrica .—Jesüs M. 
Vázquez. —Una rúbrica.—Ante mí. -Ricardo 
Cortés.—Una rúbrica. 

Eo la misma fecha, présente el defensor de 
D. Tomás Mejía y notificado de la resolución 
del C. General en Jefe, de este mismo día, 
en que se declara sin lugar la apelación in-
terpuesta del auto en que se declaró inadmi-
sible la declinatoria de jurisdicción, y de que 
m a ñ a n a á las ocho se reunirá en el Teatro 
de I turbide el Consejo de Guerra ordinario 
que debe ver esta causa, dijo: que lo oye, y 
en cuanto á lo primero, interpone el recurso 
de denegada apelación, conforme á la ley de 
18 de Marzo de 1840, para lo cual pide el 
certificado respectivo; y en cuanto á lo se-
gundo, dejando á salvo sus derechos, porque 
se va á reunir el Consejo sin terminarse el 
punto anterior, lo oye y pide una lista de los 
miembros de dicho Consejo para poder usar, 
previo el correspondiente examen, del dere-
cho de recusación que también deja á salvo, 
y firmó con el Fiscal y presente escribano.— 
Manuel Azptroz.—Una rúbrica.—Próspero C. 
Vega.—Una rúbrica. — A n t e mí.—Ricardo 
Cortés.—l'na rúbrica. 

Acto continuo se dió la lista pedida de los 

vocales del Consejo de Guerra.—Cortés.—Una 
rúbrica. 

Cuerpo de Ejército del Norte.—División 
Mixta.—Mayoría General. 

Orden General de la División Mixta del 12 
al 13 de Jun io de 18G7, en Querétaro.—San 
Luis.—Linares.—C. S. de P. Lujo. 

Jefe de día para hoy el C. Teniente Coro-
nel Carlos E. Margain, y para mañana el que 
se nombre.—Ayudantes de guardia con el C. 
General en Jefe los CC. Teniente Coronel Pe-
dro de León y Capitán Pedro Farías, y en 
esta Mayoría el C. Capitán Tito Núñez, de 
Cazadores.—El día de mañana, á las ocho de 
la misma, se celebra Consejo de(¡uerraordi -
nario {tara juzgar en él á Fernando Maximi-
liano de Hapsburgo, Archiduque de Austria, 
y sus llamados generales D. Miguel Miramón 
y 1). Tomás Mejía, sus cómplices por delitos 
contra la nación, el derecho de gentes, la 
paz pública y las garantías individuales.— 
El Consejo será presidido por el C. Teniente 
Coronel Platón Sánchez, y como vocales del 
mismo los CC. Capitanes José Vicente Ramí-
rez. Emilio Ixjjero, Ignacio Jurado, J u a n 
Rueda y Auza, José Verástegui y Lucas Vi-
llagrán; cuyo Consejo se reunirá á la hora se-
ñalada, en el Teatro de Iturbide. En couse. 



cuencia y conforme á lo prevenido en el tra-
tado 8?, tít. 50, últ ima fracción del art ículo 37 
de la Ordenanza General del Ejército, todos 
los oficiales que no estén de servicio, concu-
rrirán precisamente al Consejo de que se tra-
ta, en el local y hora ya ci tados.—A las seis 
de la mañana se hal larán formados frente al 
Templo de Capuchinas, c incuenta cazadores 
de Galeana montados, a rmados y equipados, 
con la correspondiente dotación de oficiales, 
y cincuenta hombres del Batallón de la guar-
dia Supremos Poderes, en los mismos térmi-
nos que la fuerza anterior, según su arma, y 
ambas fuerzas se pondrán á las órdenes del 
Coronel Jefe de la 2? Br igada Miguel Pala-
cios.—De orden superior del General en Je-
fe.—El Mayor General Sierra.—C. Medina. 
—Hipólito Sierra.—Una rúbrica. 

CC. que forman el Consejo de Guerra: 
El defensor de D. Tomás Mejía t iene la 

honra de exponer respetuosamente que: 
En causas como la presente que atraen so-

bre sí las miradas de todos, y en donde cada 
ciudadano se transforma en juez, los reos van 
acompañados del odio ó de las s impatías de 
la mult i tud, y no es posible dejar de temer 
mucho que algún error prevenga, ó que influ-
ya pérfidamente una preocupación acaso se-

creta y no conocida. Hay que tratarlas, tam-
bién por este motivo, con tanta exactitud co-
mo escrúpulo. 

Presentan una desventaja las cuestiones 
domésticas de un país: que los prosélitos de 
un bando al caer en manos de otro, precisa-
mente el vencedor hace de juez y el vencido 
de reo; por grandes que sean los esfuerzos de 
aquél para revestirse de imparcialidad, puri-
ficándose, digámoslo así, con las cenizas de 
sus malas pasiones, nunca dejará éste de re-
putar enemigos suyos á los que van á juzgar-
le, y nunca de abrigar en su ánimo los más 
tristes vaticinios. No es entonces el testimo-
nio solo de la propia conciencia quien acom-
paña al encausado en su prisión, y quien lo 
alienta ó abate, al tenor de su culpa; es, ade-
más, el género de su causa, sin que baste á 
moderar su pena, otro motivo que la bondad 
personal de los jueces. 

Hay, por tanto, inmensa necesidad de en-
cender la luz de la discusión y de mantener-
la viva; hay inmensa necesidad de prestar la 
atención más benévola á las exculpaciones 
del encausado; es absolutamente necesario 
que las exponga éste con franqueza; que las 
haga valer con libertad, que las inculque con 
fé. 

No debiera oírse, pues, en este recinto de 
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veneración u n a voz tan modesta como la mía; 
debiera enmudecer en el más profundo si-
lencio. ¿Qué sé yo de lo que haya ocurrido en 
las altas regiones de la política? ¿Cómo lison-
gearme de que puedo reanudar unos con otros 
sus enredados hilos? ¿Cómo penetrar en el 
obscuro laberinto? ¿Con qué antorcha con-
ducir mis pasos? Habitante de una provin-
cia humilde y abogado sin nombre, ni co-
nozco los hechos, ni he descendido hasta su 
fondo, y menos alcanzo á calificarlos con in-
teligencia. Y sin embargo, tendré que detener 
un poco vuestra atención y que sujetar á 
vuestro juicio mis pobres ideas, porque he 
sido objeto de una confianza honrosa; pero 
me alienta, CC. del Consejo, la rectitud de 
que estáis animados, y la justificación que 
tenéis ofrecida. Sois los sacerdotes de la jus-
ticia entre Dios y los hombres, entre la so-
ciedad y el procesado. La libertad de este úl-
timo, su honra y su vida, están pendientes 
de vuestros labios: me prometo que la sen-
tencia que vais á proferir, será un monumen-
to que haga honor á vosotros mismos, que 
haga honor á los humanitarios principios li-
berales que forman vuestra gloriosa bandera, 
y que haga honor á la República, de que sois 
miembros m u y dignos. 

E l Sr. Mejía ha sido, por cierto, el blanco 

de las calificaciones más opuestas; ahora 
mismo es para muchos un héroe, sumido en 
la desgracia, y para otros, un pérfido que 
traicionó á su patria. Merece para unos la co-
rona cívica con que se premia la constancia, 
y para otros el patíbulo destinado para el de-
lincuente. Pero no es ese el lenguaje de la 
reflexión y de la calma, es el de los partida-
rios cuando hablan en el exceso de la cólera; 
pertenece á los hombres extremos, que ago-
tan el diccionario de la calumnia en despres-
tigio de sus enemigos; ese lenguaje no se es-
cuchará jamás de los labios de un juez recto. 
Si yo le hubiese oído de cualquiera de voso-
tros, le diría que no puede ocupar un lugar 
en este respetable Consejo; le diría que no 
entran á él los cómplices, ni los adversarios 
del señor Mejía; le diría que falta á sus de-
beres más sagrados: que no es imparcial, que 
no puede juzgarlo. 

El Sr. Mejía, a lumbrado con otra luz, con 
la luz de la razón en calma, merece diversas 
calificaciones, y á mí me corresponde presen-
tároslo como es. Voy á manifestar primero, 
que es un caudillo de buena fé; á demostrar 
después que no es justo confundirlo con los 
infames que vendieron á su patria, y á dedu-
cir por último que no es merecedor de la pena 
de la vida. 



Por una. desgracia lamentable , nuest ra pa-
tria lia estado mucho t i e m p o sin constituirse, 
sacudiéndola en más de med io siglo los vien-
tos revolucionarios; en esa época, todos los 
bandos encontraron defensores, y, aunque 
abrazaban ideas contradictorias, la sana ra-
zón conoce que los seguían de buena fé, has-
ta sellarlos con su sangre en los campos de 
batalla. El Sr. Mejía adop tó t ambién el suyo, 
empuñando las armas p a r a sostenerlo, se ad-
hirió á la reacción, y le h a sido tan fiel, que 
quizá no cuenta su pa r t ido con otro Jefe de 
más firmeza de voluntad. 

El Sr. Mejía posee en efecto esta preciosa 
cualidad, unida á una a l m a de temple supe-
rior; le ruego que me p e r d o n e si ofendo su 
modestia, pero se t ra ta d e una sumaria te-
rrible, y es preciso que los vocales del Con-
sejo sepan á qué clase d e persona están juz-
gando. Decía, pues, que m i encomendado es 
poseedor de estas br i l lantes prehdas, y me 
falta decir que siempre h a vivido retirado de 
los grandes centros de civilización. 

El Consejo habrá comprend ido ya que el 
Sr. Mejía se dejó guiar en sus empresas por 
informes que le daban personas caracteriza-
das, y es muy probable q u e los compromisos 
en que ahora se halla envuel to, los deba á sus 
malos consejeros. Difícil el acierto en cual-

quiera cuestión, es más difícil en las políti-
cas, en donde los deseos y las pasiones to-
man una parte activa, y en donde hasta los 
mismos sabios se separan en opuestos pare-
ceres. ¿Por qué ha de ser extraño que el Sr. 
Mejía, retirado de la sociedad, y ageno de la 
discusión, se dejase conducir de las luces de 
otro? 

La Constitución de 1857 tropezó al publi-
carse, con poderosas resistencias, acaudilla-
das por el mismo Presidente de la Repúbli-
ca. Me refiero al golpe de Estado de Diciem-
bre, y no temo asegurar que el Sr. Mejía en-
contró allí la reprobación expresa de la gran 
carta, no menos que la confirmación de su 
anterior conducta. Se convenció que obraba 
bien, y continuó en el uso de las armas. 

En 18G0, (pie volvió á regir el debatido 
Código, se anunció á muy poco un conflicto 
nuevo, la venida de los ejércitos coligados. 
Como el peligro de la Independencia es el 
primero de los peligros, las contiendas do-
mésticas tenían que enmudecer y ser aplaza-
das: quedaba puesto á prueba el patriotismo; 
había sonado la hora de acudir en defensa de 
la República. El Sr. Mejía lo comprendió 
luego, y, pronto á combatir por la indepen-
dencia, se preparaba á salir al encuentro de 
los invasorés. Lo declaró así á sus amigos; 



mas por fortuna, el ilustre General Doblado 
conjuró la tempestad, y desbarató la coali-
ción, no quedando entre nosotros sino la ar-
mada francesa. ¿Sabéis por qué mi cliente 
no salió á disputarle el paso? Os lo revelaré 
con franqueza. Porque los caudillos franceses 
declararon que su objeto era poner el país 
en la suficiente libertad de darse un Gobier-
no estable y propio, porque igual declaración 
hicieron Almonte, Miranda y otros personajes 
de ese género, porque la prensa repetía la 
misma idea, ya divulgada en todas las esca-
las de la sociedad, y porque en México se 
aseguraba que era un acuerdo unánime de 
los Estados la erección de un trono, y el ad-
venimiento á él del Archiduque Maximilia-
no de Austria. 

Todavía así, receloso mi defenso de un en-
gaño, prefirió mantenerse á laespectativa de 
los hechos, sin tomar parte en ellos, llamán-
dose neutral. ¡Qué distinta conducta obser-
varon otros caudillos reaccionarios! Mientras 
auxil iaban éstos á los franceses á inmediacio-
nes de Puebla; mientras combatían al Gobier-
no en el Campo de Barrancaseca, el Sr. Me-
jía en la sierra de su residencia, conservaba 
su inacción. 

Positivamente, entró á México entonces el 
ejército expedicionario de la Francia. El par-

tido liberal seguía á nuestro Gobierno aban-
donando la ant igua Capital, y dejándola en 
manos de los conservadores. Se habían mo-
vido en ella hábilmente los resortes de la se-
ducción, y se contaba con el apoyo de una 
fuerza magnífica. Cualquier providencia po-
día dictarse allí sin la menor oposición, co-
mo se dictó realmente. Una junta de Nota-
bles escogidos ad hoc, votó en favor del Im-
perio, la secundaron los diarios de México, 
la secundaron mult i tud de pueblos, villas y 
ciudades que levantaron actas de adhesión, 
y por fin la secundó, en lo ostensible, la ma-
yor parte de la República, á donde los f ran-
ceses se habían introducido. 

Cuando el Sr. Mejía conoció el voto de los 
Notables, y leyó las actas de adhesión, y su-
po quiénes formaban la Regencia, se disipa-
ron en su ánimo las dudas anteriores: le pa-
reció Mexicano el Gobierno, emanado de una 
votación espontánea, y juzgó que él se ha l l a -
ba, no tan sólo libre, sino en el deber de con-
servar las armas en la mano, en sostén de la 
nueva institución. ¡Tan fácil así es dar crédi-
to á todo aquello que puede contribuir á la 
derrota de nuestros adversarios! 

Ocupó entonces la Capital de San Luis, de-
fendió después la de Matehuala, y más tarde 
recibió á encargo la de Matamoros; tengo ins-



tracción especial de exponer al Consejo, que 
en todas ellas a t end ía con suma diligencia á 
templar el rigor de los franceses estrechán-
dolos á una moderación desusada, la tengo 
de manifestar que en el t iempo d e sus servi-
cios al imperio, se l imitó á defenderse, sin 
haber emprendido n u n c a la ofensiva, y la 
tengo también de repet i r que hab iendo hecho 
prisioneros en varias acciones de guer ra á mu-
chos individuos, desde la clase d e t ropa hasta 
.Jefes de la más al ta impor tancia , le es grato 
recordar que á n i n g u n o se privó d e la vida, 
que en todos observó la posible clemencia, y 
que á muchos les res t i tuyó su an t igua liber-
tad. 

Se encontró en el si t io de Queré taro contra 
su deseo, y sin otro es t ímulo q u e ser fiel á 
las leyes del honor mil i tar . H a b í a llegado á 
entrever la ruina del Imperio, a d m i t i ó el de-
signio de retirarse á la vida p r ivada , renun-
ció varias veces de la milicia: pe ro desatendi-
da su renuncia, le quedaba el m e d i o de la 
deserción, que repu tó indigno d e su clase, y 
prefirió ceder á la fa ta l idad de su destino. Es 
por tanto, el Sr. Mejía , prisionero voluntario 
y víctima espontánea del p u n d o n o r de un 
guerrero. 

En menos palabras : ha de fend ido siempre 
los principios conservadores, q u e forman su 

fé política. Ama la independencia de su pa-
tria, y está, y ha estado dispuesto á comba-
tir por ella: dudó cuáles fueran los intentos 
de la intervención Europea, y suspendió in-
mediatamente sus hostilidades contra nuestro 
Gobierno, para tomar la expectativa y descu-
brirlos. Fué neutral. Cuando vió estableci-
da la Regencia, que calificó de Gobierno Me-
xicano, se adhirió á ella, porque sus eludas 
quedaban resueltas á favor déla autonomía de 
la República. Había dado crédito á las pala-
bras del General Forev, de Almontey de Mi-
randa, se dejó llevar del voto de los Notables, 
le sedujeron las declamaciones periodísticas, 
y le fascinaron las actas de adhesión. 

Antes no había salido del punto de su re-
sidencia, después ya fué soldado del Impe-
rio. 

Como Jefe imperial no atacó nunca, se de-
fendió apenas en las plazas de San Luis, Ma-
tehuala, Matamoros y Querétaro. Jamás au-
torizó el crimen. Llegó á entrever más tarde 
que se desplomaría el Imperio, v se decidió á 
retirarse á la vida privada, pero sin desertar 
del ejército, que le pareció una repugnante 
deslealtad; renunció del mando de las tropas, 
instó con sus renuncias, no alcanzó ninguna 
respuesta, y se halló en último término obliga-
do por su honor á sacrificarse al pié «le su ban-



dera. He aquí á un caudillo que vacila antes 
de filiarse en un bando, pero que después de 
adherido no hace más que obedecer, no es 
más que soldado. 

Triunfó en San Luis y en Matehuala, y ha-
bía tr iunfado anteriormente en Querétaro. En-
tonces fué clemente con los vencidos, devol-
vió la libertad á sus prisioneros, y ¿sabéis 
quiénes fueron éstos? Su nombre lo repite la 
fama con cien voces. Lo fué el valiente Gene-
ral Alvarez, en la batalla de la Estancia; lo 
fué el heroico General Arteaga, el 2 de No-
viembre de 57: lo fué el esforzado General Tre-
viño en la Ciudad de Rioverde; lo fué, por fin, 
el ilustre, que ahora es objeto de nuestra ad-
miración, que tiene la gloria de ser vuestro 
primer caudillo, y que se Dama Mariano Es-
cobedo 

Es, por tanto, elSr. Mejia un hombre que 
consulta las luces agenas para decidirse á 
obrar; firme en sus convicciones, leal en sus 
compromisos, intrépido en el combate, y cle-
mente después de la victoria: tal es el reo que 
aguarda de vosotros un voto que corresponda 
á sus honoríficos antecedentes, un voto de es-
tricta justicia. 

Examinemos ahora con referencia á los 
cargos, si ha hecho mal en sostener con las 
armas, el voto de su conciencia política; si es 

cierto que traicionó á la Patria, y fijemos des-
pués el tamaño de su pena por haber sido sol-
dado del Imperio. 

Conviene que fijemos antes de todo el sen-
tido de la suprema orden que encabeza el pro-
ceso: para evitar equivocaciones que podrían 
ser funestas. No se dispone allí la observan-
cia total de la ley de 25 de Enero ele 1862, sino 
tan sólo de algunos artículos, que son los pu-
ramente reglamentarios del juicio. " E n tal 
virtud, son sus palabras, «ha determinado el 
Ciudadano Presidente de la República, que 
disponga V. se proceda á juzgar á Fernando 
Maximiliano de Ilapsburgo y á sus llamados 
Generales D. Miguel Miramón y D. Tomás 
Mejía, precediéndose en el juicio con entero 
arreglo á los artículos del sexto al undécimo in-
clusive de la ley de 25 de Enero de 1862, que son 
los relativos á la forma del procedimiento judi-
cial.» Nada expresa respecto de los penales, y 
esta omisión, que sin duda es meditada, me-
rece estudiarse. 

Si á juicio del Gobierno esa ley hasta en 
sus penas comprendiese á nuestro caso, no 
hubiera detallado artículos, sino que simple-
mente habría prevenido que la causa se suje-
tase á ella. Si esto hubiera dicho, la habría de-
clarado vigente en su totalidad, aunque siem-
pre dejando libre al Consejo para decidir si 



los hechos estaban ó nó comprendidos en ella 
y libre también para imponer ó rió las penas 
que fu lmina según su conciencia. 

Pero 110 fué eso lo que di jo sino esto otro 
solamente: «obsérvense loa seis artículos re-
glamentarios. » Luego es c laro que sólo decla-
ró vigentes seis artículos, porque la razón de 
las ideas opuestas, es opuesta, y es claro tam-
bién que su mente ha s ido no permitir al 
Consejo que aplique al caso n inguna de aque-
llas penas. Esto es demas iado importante. 

Llevando á más lejos la observación, se des-
cubre (pie la suprema orden no fijó ley algu-
na de donde pudiera el Consejo tomar la par-
te penal del negocio. Tampoco dijo nada so-
bre esto, y es m u y grato pa ra mí ver cuánto 
honra á nuestro Gobierno ese silencio que dá 
un testimonio visible de su ilustración. Sabe 
muy bien el Gobierno q u e dos -partidos, lu-
chando con las armas, son dos partes belige-
rantes con todos los derechos de la guerra; y 
sabe también que sólo el derecha internacional 

•puede aplicárseles y no las leyes positivas, según 
después veranos. 

Con que 110 pudiendo señalar ley alguna, 
de hecho no la señaló, sino que formó de ello 
un punto omiso, bastante notable. Quede, 
pues, sentado desde ahora, y llamo la aten-
ción del Consejo sobre el particular, que no 

puede hacer uso en este asunto (le las penas 
de la ley de Enero de 1862. 

También importa mucho extirpar la perni-
ciosa confusión de ideas que hacen las perso-
nas vulgares cuando tocan los hechos de nues-
tra política de los últimos cinco años. La ve-
nida de los invasores, la forma imperial del 
gobierno tan mal recibida entre nosotros, y la 
calidad de extranjero en el Emperador, dan 
margen á que se igualen á veces el Imperio y 
la intervención, los partidarios del uno, y los 
enemigos de la independencia del país. ¡ Error 
gravísimo que es fuerza combatir! Porque si 
hubo muchos mexicanos sectarios frenéticos 
de la intervención que se le unieron sin exa-
men, arrostrando con todas sus consecuen-
cias, hubo también otros, y fué la mayoría 
de los conservadores, que no más fueron im-
perialistas. Me declaro, á la faz del mundo, 
enemigo capital de los traidores, que me re-
pugnan infinitamente; pero veo que el honor 
de México está empeñado en reducir al justo 
el número de estos desgraciados, sin que nos 
sea lícito cubrir ligeramente con el lodo de 
tanta infamia á quien no lo merezca. 

Es preciso examinar la conducta de cada 
uno. Si algunos llegan á aparecer traidores, 
los otros no aparecerán sino como amantes 
del gobierno monárquico, y si para aquellos 



viles y pérfidos que desgarraron el seno san-
tísimo de la Patria, hay que ser duros, muy 
duros, inflexibles; para éstos hay que ser cle-
mentes y suaves, como simples enemigos de 
opinión. 

Vengamos á los cargos. 
E l primero y el tercero de no haber reco-

nocido nunca, y de haber hecho una guerra 
constante al Gobierno Constitucional, son 
idénticos, y hay que comprender uno y otro 
en la misma respuesta. 

No puedo excusarme de apuntar siquiera 
su vaguedad, se refieren á hechos completa-
mente indefinidos; no determinan qué clase 
de guerra, en cuál época, en dónde, con qué 
carácter, qué se proclamaba, qué circunstan-
cias mediaban; y á fé que tales tinieblas pro-
ducen en mí la imposibilidad de analizarlos, 
y causarán luego en el Consejo, la de senten-
ciarlos. No más apuntó la observación, porque 
nace de un derecho claro que hasta ofensivo 
fuera fundarlo. 

Apuntaré también que dichos cargos no es-
tán deducidos de la causa, en donde no hay 
más que la declaración del preso. Por regla-
general, que no tiene excepciones, los hechos 
constituyen el cuerpo del delito, y éste ha de 
ser justificado plenamente. Como base de los 
procedimientos, no puede presuponerse, y es 

consecuencia, que los cargos que no emanen 
del proceso, son insostenibles por falta de 
fundamento. Y no hay que atenerse á la con-
fesión del acusado, porque sólo ella es insu-
ficiente. No hay que apelar tampoco á la pu-
blicidad; se ha omitido aquí la comproba-
ción de esta circunstancia, y vale tanto como 

r si no existiera, ó damos paso libre á la bár-
bara t iranía de ser alguno castigado á volun-
tad acaso de un juez inicuo, únicamente por-
que le ocurrió llamar públicos los hechos tal 
vez sin serlo verdaderamente. 

Estas objeciones afectan la esencia de todo 
sumario, y lo vician; tengo que insistir en 
ellas necesariamente. 

Voy no obstante á apartarlas de mi vista 
por algunos instantes. ¿Se trata por ventura 
de los hechos anteriores á la intervención? 
Será cierto entonces que no los comprende la 
ley de 25 de Enero de 1862, porque no tiene 
efecto retroactivo. Felizmente regía en esa épo-
ca el artículo constitucional que, lleno de hu-
manidad, había prohibido la últ ima pena en 
los delitos políticos. 

¿Se trata de los hechos posteriores? 
Hagamos en tal hipótesis la conveniente 

separación de ideas: deslindemos, si puedo 
expresarme así, los conceptos para responder 
al cargo. La materia del que nos ocupa no es 



por ahora la complicidad con la intervención 
ó el Imperio; es el s imple desconocimiento al 
Gobierno Constitucional. ¿Por qué desconocía 
el Sr. Mejía, de 862 en adelante, la legal au-
toridad de este Gobierno? Os aseguro, CC. 
del Consejo, que la ca r ta de 857 h a sido el 
objeto de mis constantes votos, reconozco sin 
disimulo que es legít ima en su origen, filo-
sófica en sus. prescripciones, y honorable en 
todos sus artículos; m a s no puede negarse 
que cuando fué publ icada y propuesta á la 
República, quedamos los mexicanos perpe-
tuamente libres para obsequiarla, ó retirarle 
nuestra aprobación. Así ha sucedido con to-
das las leyes, y en todas las épocas. 

El derecho Romano, el más profundo de 
todos los derechos, decía en su t í tulo «de le-
gibus, ley 82» «puesto que las leyes no nos 
obligan por otro motivo que por haberlasacep-
tado el pueblo, con razón obligarán todas las 
que apruebe, aunque n o sea por escrito.» El 
derecho Canónico, tan elevado en sus doctri-
nas, declaró en su capí tu lo 3?, dis. 4!! «que las 
leyes se instituyen cuando se promulgan, y se 
afirman cuando son aprobadas por el uso de 
los que las observan. El derecho Españo l otor-
ga la fuerza misma de u n a ley á la costum-
bre introducida, que no es más que la volun-
tad popular expresada en sus acciones, y la 

husma Constitución á que vengo refiriéndo-
me, invoca en su apoyo la autoridad del pue-
blo mexicano. ¿Qué hay, pues, de criminal 
en que mi encomendado no se adhiriese á la 
Constitución al t iempo de publicarse? 

Ella en 857 debió al golpe de Estado del 
mes de Diciembre su primera inobservancia, 
(pie duró tres años: recobraba su poder en 
861, no sin tropezar aún con fuertes resisten-
cias, cuando desembarcaron los ejércitos co-
ligados de la Europa: en 1863 aparecieron en 
la escena política los Regentes, y en 864 co-
menzó el Imperio, que ha logrado mantener-
se hasta 1866. Refiero hechos puramente, sin 
comentario alguno. Laluminosa Constitución 
en el transcurso de diez años, no había regi-
do más de tres, y siempre derramándose la 
sangre de sus generosos defensores en los com-
bates. ¿No sería fácil, pues, que hubiese vaci-
lado el Sr. Mejía sobre la adhesión de los me-
xicanos á ella? ¿No pudiera afirmarse razona-
blemente que nos habíamos dividido impug-
nándola unos, y defendiéndola otros? 

Dedúcese que el Sr. Mejía, hasta cierto pun-
to en uso de sus derechos de mexicano, pu-
do levantarse contra la Constitución de 1857. 
que después tuvo motivos poderosos para creer 
que no había logrado ella la aprobación de 
la mayoría, y en fin, que respondió al cargo 
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Con toda verdad, cuando dijo que desconoció 
al Gobierno Constitucional «porque no se ha-
bía establecido bien en el país». Que diga 
cualquiera, con la mano en el corazón, si es 
ó no exacta esta respuesta. 

No es dado á todos interpretar las leyes con 
acierto, ni abrigaré yo la extraña pretensión 
de hacerlo con la de 25 de Enero de 1862; 
puedo sin embargo sostener con fundamen-
tos sólidos, que no se comprenden en ella los 
que no han reconocido al Gobierno actual. 

Esa ley dio por afianzada la paz pública, y 
en su concepto, se propuso mantenerla inalte-
rable, dió como existente la quieta domina-
ción del Gobierno, y proyectó así impedir que 
se levantasen sus enemigos. No contiene ni 
una palabra que suponga la República en 
guerra; ni se pensó en conservar una paz que 
ya estuviese alterada, ni mantener en el go-
bierno aquel reposo que hubiese ya fenecido. 
Suponed al Gobierno como estaba con un par-
tido numeroso, frente á frente, negándole la 
autoridad y disputándole el poder. ¿Creeís 
que hubiera dicho entonces «el que se levan-
te contra mí perderá la cabeza?» «¿La perde-
rá el que tome las armas,» y esto por vía de 
precaución para que la paz no sufra? Hubie-
ra sido lo mismo que decirle «me propongo 
en mi t r iunfo sacrificaros aunque seáis mu-

chos, tengo sed de sangre, nueve ó diez mil 
víctimas en nada me interesan,» y este len-
guaje pugnaría con la ciencia y con los sen-
timientos humanitar ios del Gobierno. 

La paz pública es en efecto la base de la fe-
licidad común, en ella descánsala fortuna de 
las Naciones, y su libertad es el sol de las in-
teligencias, es la aurora del progreso, es el 
primero de todos los bienes. Sin la paz, todo 
es confusión y desorden, no hay nada. Esta-
blecida una vez, necesario es conservarla á cos-
ta de cualquier sacrificio: á ese fin son acep-
tables un rigor extremo y los mayores cas-
tigos. De allí la t remenda legislación de to-
dos los países contra los trastornadores del 
reposo público. De aquí la terrible ley de 
1862. 

Tan justo es dictar esta ley en tiempo de 
paz, como imprudente en tiempo de guerra. 

En este tiempo hubiera sido una temeridad 
sin disculpa, hubiera sido provocar las re-
presalias, aparecería no más como efecto de 
una ira desenfrenada. Ella supone el estado 
pacífico del Gobierno, de consiguiente el es-
tado de guerra la pone fuera de su caso. No 
puede por eso comprender al Sr. Mejía, una 
vez que no ha llegado á reconocer al Gobier-
no Constitucional, ni ha podido llegar éste á 
dominar en paz. Lleva, repito, diez años de 



expedida la Consti tución, y apenas ciieütá 
tres de u n a observancia insegura, y entre el 
humo de los combates.—Seamos francos.— 
Lo que acaba de resolverse es una cuestión 
de par t ido: los liberales, apoderados del Go-
bierno legít imo, y los reaccionarios, siguien-
do á otro de origen espurio, tenían en alto 
sus estandartes; todavía ayer era posible la 
derrota del C. Juárez, que hoy ha consolida-
do como n u n c a su dominación. No ha me-
diado sino u n hecho de armas, ¿y esta sola cir-
cunstancia, p u d o echar en el vencido la nota 
de criminal? y ¿ella sola será bastante á fun-
dar una sentencia hasta del últ imo suplicio? 

E n afios anteriores se erigió entre nosotros 
el Gobierno del General San ta -Anna , despó-
tico é inicuo, es verdad, pero que llegó á es-
tablecerse y á regir pacíficamente, lo que no 
ha conseguido el C. Juárez. Era preciso des-
tronarlo, e ra preciso levantarse en su contra, 
y de facto se hizo el levantamiento. ¿Si el Ge-
neral S a n t a - A n n a hubiese mandado dar muer-
te á sus enemigos hubiera obrado bien? ¿no 
está predicando Ja razón que no había crimen 
en los sublevados? Su autor idad, su recono-
cimiento, su poder ¿podían convertir en cri-
minales á los patriotas que solo aspiraban á 
recobrar las libertades públicas? 

Un pa r t ida r io puede decir á otro, «tú no 

piensas como yo» «tú vales menos que yo,» y 
no por eso le habrá reprochado un delito, un 
algo que merezca pena. 

La ilustración del siglo admite que cual-
quier partido puede abrazarse de buena fe: 
admite, como posible, que los partidarios 110 
tengan de qué reprenderse, y admite más, 
hasta que se estimen como meritorios de ha-
berse filiado en él. 

Así los crímenes políticos acaso no son crí-
menes; es repugnante castigarlos, y es bárba-
ro llevar el castigo hasta la últ ima pena. Re-
nuevo mis respetos. 

Por abundancia de razonamientos he de-
mostrado hasta aquí que no comprende al Sr. 
Mejía la ley de 1862. Voy ahora á manifes-
taros que no le comprende ninguna otra de las 
que llamamos positivas. 

Es un hecho que el partido liberal y el con-
servador han estado disputándose la domi-
nación del país. Es un hecho que la legiti-
midad se encuentra del lado de los liberales, 
pudiendo sus adversarios figurar entre los 
desobedientes. 

Es 1111 hecho que se han dividido entre am-
bos el territorio, sobrepujándose uno al otro 
al ternativamente en fuerza y en poder. Estos 
son los hechos que no hay mexicano que 110 
ponozca, ya que todos fueron á su vista. 



Luego esos dos part idos no tienen juez co-
mún, y son ctfmo dos naciones que llegaron 
á las armas. Luego deben estimarse como dos 
partes beligerantes, precisadas á la observan-
cia de las prácticas suaves y cultas del dere-
cho de Guerra, de que la ilustración no per-
mite á nadie dispensarse. Luego á las leyes 
que el uno dicte viéndolas de enemigo á ene-
migo les falta una autoridad reconocida, y 
en sustancia no se los l lama leyes. Luego el 
único derecho que pueden invocar, es el de-
recho de gentes, que es la suprema ley de las 
Naciones, porque es el derecho natural mis-
mo. 

«Siempre que un partido numeroso, dice 
«Wattel, se cree con derecho de resistir al so-
b e r a n o , y se halla en estado de tomar las ar-
«mas, debe hacerse entre ellos la guerra del 
«mismo modo que entre dos Naciones dife-
«rentes, y deben observar los mismos medios 
«de precaver sus excesos, y de restablecer la 
paz.» 

E n otro lugar dice: «es necesario absoluta-
Mínente considerar á estos dos partidos como 
«formando en lo sucesivo, ó á lo menos por 
«algún tiempo, dos cuerpos separados ó dos 
«pueblos diferentes, pues aunque alguno de 
«ellos sea.culpable por haber roto la unidad 
«del Estado, resistiendo á la autoridad legí-

«tima, no por eso dejan de estar divididos de 
«hecho. Además ¿quién los juzgará y decidi-
«rá de qué parte estará el agravio ó la justicia? 
«No tienen superior común sobre la tierra, y 
«por consiguiente se hal lan en el caso de dos 
«Naciones que entran en contestación, y que 
«no pudiendo convenirse, acuden á las armas. 
«En este supuesto, es evidente que las leyes 
«comunes de la guerra, esas máximas de hu-
«manidad, de moderación, de rectitud y hon-
«radez que hemos expuesto, deben observar-
«se por ambas partes en las guerras civiles, 
«f^as mismas razones (pie establecen su obli-
«gación de Estado á Estado, las hacen tanto 
«ó más necesarias en el caso desgraciado en 
«que dos partidos obstinados despedazan su 
«Patria común.» 

«Y ¿no es cierto que las Naciones viven en 
«el estado natural? ¿No es cierto que para 
«ellas, si no es algún convenio, tampoco exis-
«ten leyes positivas?» 

«Como las sociedades de hombres indepen-
«dientes, enseña Wheaton, se consideran per-
«fectamente iguales entre sí, pueden contem-
«plárseles como si se encontraran lo mismo 
«que los individuos en estado de naturaleza. 
«En la gran sociedad de las Naciones, no hay 
«poder legislativo, y por consiguiente no hay 



«leyes expresas, excepto aquellas que resultan 
«del convenio de las Naciones entre sí». 

Observad aquí la perfecta a rmonía de es-
tas doctrinas, con la suprema orden que dio 
principio á la causa: ved cómo el Gobierno 
sintió la necesidad de señalar basta la ley á 
que debían sujetarse los procedimientos, y 
entonces fijó tan sólo seis artículos; mirad cotí 
cuanta sabiduría guardó silencio en punto á 
las penas, como que se reconoce impoten-
te para fijar una ley de donde hab ían de de-
ducirse. La consecuencia es clara, n o hay le-
yes positivas á que un partido someta razo-
nablemente al otro: no las hay contra los reos 
de este proceso. 

Antes de pasar á otro punto le ruego al 
Consejo que fije su atención en la firmeza con 
que ha sostenido el Sr. Mejía sus opiniones 
políticas, firmeza que reconoce el mismo car-
go que nos ocupa, u n a vez que envuelve el 
reproche de la constante guerra contra el go-
bierno, y de no haberle reconocido nunca , Si 
de cualquiera se presume que obra de buena 
fe no más porque no aparece lo contrario; si, 
en lo político especialmente, la ilustración ac-
tual recomienda (pie sea considerada como 
existente en todos los partidos, ¿quién podrá 
desconocerla en el Sr. Mejía, que ha presen-
tado de ella tantas y tan fuertes pruebas? 

¿quién negará que la firmeza de opinión es 
una de las mejores? Defender por espacio de 
muchos años una misma idea, sufrir en la 
defensa todo género de padecimientos, y arros-
trar hasta los más grandes peligros á despe-
cho de los vaivenes de la fortuna, á despecho 
de la manera de obrar de los débiles, y aun 
á despecho de la seducción que también ha 
disparado sus tiros; todo esto es imposible 
que no proceda de buena fe, radiante, que 
inunde la alma, que tiemple la aspereza de 
los sufrimientos; es imposible que no emane 
de la conciencia con que se sigue y se sostie-
ne un partido. Dejemos, pues, establecido de 
ahora para siempre, que mi encomendado fué 
antes y es ahora víctima 110 del espíritu de 
medrar, no de las aspiraciones al poder su-
premo, tampoco del criminoso fraude, sino 
de la buena fe más comprobada, y más u m -
versalmente reconocida. Toquemos otro car-
go. 

El segundo afecta la neutralidad de mi de-
fenso cuando llegó la intervención, y los au-
xilios que le prestó. La respuesta es categó-
rica, fué neutral, porque no conocía las in-
tenciones de la Europa, y á la intervención 
no le dió auxilio alguno. 

El cargo presupone rectamente, que una 
fué la época de la intervención, y otra la del 



Imperio, terminando aquélla, y comenzando 
ésta con la elección de Maximiliano. E l se 
contrae puramente á la intervención, y lo mis-
mo hizo la respuesta. 

Y bien, si recordamos que el Sr. Mejía no 
tomó de nuevo las a rmas á la venida de las 
tres potencias, sino que le encontraron con 
ellas por otro motivo; si recordamos que des-
de 861, hasta mediados de 863, que fué el pe-
ríodo de la intervención, se mantuvo en la 
sierra; si recordamos que en ese espacio de 
tiempo, ni le hizo guerra al Gobierno n i se 
adhirió al ejército extranjero; si recordamos 
en fin, y esto no hay quien lo ignore, que su 
neutralidad la hizo conocer al C. General Ma-
nuel Doblado, Ministro entonces de Relacio-
nes, deduciremos en el acto que no prestó 
ninguna clase de auxil io á la intervención. 
Suplico al Consejo se sirva comparar la con-
ducta de mi defenso con la de otros caudillos 
reaccionarios que se acercaron á Puebla, ya 
agredida por Lorencez, y que después com-
batieron las fuerzas nacionales en Barranca-
seca: estoy cierto que la comparación arroja-
rá sobre el Sr. Mejía u n a gran luz que haga 
más perceptible la falta de auxilio de que ven-
go hablando. 

Después de la rendición de Puebla, cuan-
do el ejército nacional efectuaba su salida de 

México para el interior al mando del General 
Garza, marchaba (duele el corazón decirlo, 
pero es la verdad), marchaba en clase de fu-
gitivo, y con el desorden y desmoralización 
que siempre acompañan á una retirada. E l Sr. 
Mejía situado entonces á inmediaciones del 
tránsito á orillas de la Ciudad de San J u a n 
del Río, lo veía todo, mantenía intactas sus 
fuerzas: pudo haber acometido al ejército con 
probabilidades de alcanzar grandes ventajas; 
de hacerlo hubiera prestado á la intervención 
un poderoso auxilio, porque tal vez hubiera 
destruido las resistencias posteriores, y sin 
embargo nada emprendió sobre él, sino que 
le dejó pasar libremente. Fué público el he-
cho, y nos está poniendo á la vista el verda-
dero ánimo de mi defenso, de no ayudar en 
nada al invasor: los hechos tienen una lógi-
ca irresistible. 

Pero fué neutral, se dice, hallándose la in-
dependencia de la República en peligro. Si 
con esto se ha pretendido argüir á mi defen-
so de haber sido contrario á la independen-
cia de México, con instrucciones suyas, y á 
su nombre, rechazo el cargo en su más ám-
plio sentido. No. El Sr. Mejía ama la inde-
pendencia y ha estado dispuesto á defender-
la como ciudadano, como soldado y como 
partidario. Tal fué su resolución, pronta, de-



ciclida, eficaz. Si no marchó desde luego, fué 
porque dudó de aquél peligro, y dudó porque 
no pudo ver claro desde el lugar de su retiro, 
recibiendo como recibió informes contradic-
torios. Y a he notado anteriormente que sus 
circunstancias personales, le obligaban á di-
rigir cónsul tas sobre su modo de obrar, y que 
es seguro que debe á sus consejeros los com-
promisos en que ahora se halla. 

Hubie ra podido llevarse de la opinión de 
los que no veían comprometida la indepen-
dencia. Estos individuos con entera eviden-
cia no pertenecían al bando liberal, sino que 
eran correligionarios de mi defenso, y sin 
embargo de sus s impatías por ellos, y sin em-
bargo de la confianza que le inspiraban, se 
negó á obsequiarlos, y se conservó en expec-
tativa de los hechos. Me permito con este 
motivo preguntar á cualquiera ¿qué otra con-
ducta hubiera observado él en aquellas cir-
cunstancias? ¿Rehusaba debilitar su propio 
partido, rehusaba engrosar el Republicano, 
rehusaba también ayudar al invasor, quería 
batir á este ú l t imo en el caso de peligrar la 
independencia , no podía cerciorarse de la 
verdad de este peligro por sí mismo, ni po-
día conocerla tampoco do' los informes con-
trarios que le llegaban? ¿110 es cierto que se 

ajustó á las regías de prudencia, la neutrali-
dad y la espectativa? seguramente que sí. 

Pero en fin, se añade, le prestó al menos 
u n servicio indirecto dis trayendo la atención 
del Gobierno. No es cierto ¡vive Dios! que la 
distrajera si había declarado al mismo Gobier-
n o su neutralidad. No haré armas en su con-
tra, le dijo al Sr. General Doblado, y cumplió 
su palabra religiosamente. Trascurrió un año 
entero desde la gloriosa fecha del 5 de Mayo 
á la pérdida de Puebla, y desafío á cualquiera 
á que presente un sólo acto del Sr. Mejía, en 
todo ese tiempo, de hostilidad al C. Juárez. 
No se un ió á los franceses, no invadió parte 
alguna y se mantuvo quieto en la Sierra. En 
una palabra, sabía el Gobierno que mi enco-
mendado no le hacía guerra, y esto era sufi-
ciente para no distraerle su atención. 

Si el cargo se refiere á la época del Impe-
rio, no negaré que entonces mi encomendado 
militó por donde andaban los franceses, no 
en favor suyo, militó por el Imperio, no pol-
la intervención. 

Consignemos aquí desde ahora este punto 
que es de la más alta importancia. Proclama-
do el Imperio, varió en su esencia el carác-
ter de la intervención, porque fué ya más de-
finida, menos pretenciosa, porque continuó 
tan sólo como enemiga de las instituciones 



republicanas, continuó s implemente en apo-
yo del Imperio. 

Antes representaba la idea del extranjeris-
mo, neta, con su carácter de conquista, des-
pués no fué sino promovedora de un Gobier-
no que se propuso sostener. Lo que siendo 
así, nuestros extraviados compatriotas, des-
pués del voto de los Notables, puede afirmar-
se que se adhirieron á un par t ido mexicano, 
que se declararon imperiales, n o interven-
cionistas. 

Cuando un acto admite doble interpreta-
ción, es irracional acomodarle la más depre-
siva; es injusto, porque la justicia ordena ca-
lificarlo benignamente; es inusitado, porque 
en todas ocasiones, se ha es t imado en el sen-
tido más favorable á sus autores, y así debe 
ser siempre, mientras no demos como cierto 
el innoble empeño de deducir perverso á un 
hombre, aun allí mismo donde acaso obraba 
con rectitud. Nadie ha visto como delincuen-
tes á los que se muestran compasivos con el 
criminal en su desgracia: nadie llama refrac-
tarios á los conservadores que se unieron al 
Gobierno liberal para resistir á los franceses. 

Si el voto de los Notables hubiera recaído 
en el C. Juárez, el part ido liberal le hubiera 
sido fiel á este eminente personaje, tanto co-
mo ahora, sin ser por ello intervencionista. 

Me complazco verdaderamente en este aná-
lisis, que pone á la vista á millares de indi-
viduos, porque es glorioso para México que 
se reduzca más y más el número de aquellos 
hijos espúrios de la Patria, que son indignos 
de habitar su suelo, y de vivir al amparo de la 
República. 

Otro cargo es de complicidad en los asesi-
natos, robos y demás excesos verificados en 
tiempo del Imperio .Negado por el Sr. Mejía, 
lo niego yo también. 

¿En dónde ó cuándo se cometieron tales 
crímenes? ¿con qué motivo? ¿cuántas veces? 
¿quiénes fueron sus víctimas? quiénes los au-
tores? ¿qué circunstancias mediaron? Nada 
absolutamente se sabe, todo se ignora. El car-
go es tan indeterminado que no puede soste-
nerse', es completamente fútil. Tiene además 
el enorme defecto de no ser nacido de la cau-
sa, que respecto á él no presenta ni el dato 
más leve. Temo mucho que ni el Ciudadano 
Fiscal que lo formuló pueda det?liarlo, aun 
sirviéndose de sus noticias privadas. El Sr. 
Mejía respondió cuánto podía responderse. 
"No soy responsable, dijo, de aquellos delitos 
que no autoricé", que es la mejor exculpa-
ción posible. Pasemos al otro. 

El último se contrae al reconocimiento y á 
la defensa que hizo del Imperio el Sr. Mejía. 



Lo reservé para este lugar, porque tiene cua-
lidades propias, que no permiten mezclarlo 
con los otros. 

La complicidad con el Imperio es de u n a 
naturaleza secundaria. El que fungió de Em-
perador es el principal, y el delito desús de-
fensores y de los que se prestaron á recono-
cerlo deriva del suyo, le está unido esencial-
mente. 

Si no fué un crimen llevar el título de Je-
fe del Imperio, tampoco lo es su reconoci-
miento, ni su defensa. Esto dice la lógica. 
Que recaiga, pues, la sentencia sobre el Em-
perador, y luego sobre los que se adhirieron 
á él. Lo contrario es muy irregular, y á ries-
go de absolver al principal, condenando tal 
vez á sus cómplices. 

Si la autoridad indispensable para profe-
rir un fallo, ó valiéndome del término juris-
ta, si la jurisdicción dependiera no más que 
de un ascenso, el Consejo tendría entonces la 
suficiente competencia para resolver hasta 
este úl t imo cargo. Lo creo imparcial, lo creo 
justo, y le creo ilustrado convenientemente; 
pero sabe m u y bien que no está en manos de 
un part icular la concesión del poder públi-
co, y esto m e obliga ya á salir de mi arbitrio, 
y á repetirle con todo respeto, que la ley no 
le ha dado jurisdicción sobre este punto . 

Me permito arrojar sobre el caso una mira-
da general. Si el Imperio, por impuro que ha-
ya sido su origen, alcanzó á dominar en casi 
todo el país, si llegó á ser, no un gobierno le-
gítimo, sino un Gobierno defacto, ¿queda el 
Emperador sujeto á la ínf ima jurisdicción 
del ramo militar? ¿El simple Consejo de Gue-
rra deberá, podrá siquiera tomar sobre sí la 
árdua tarea de calificar los actos de tal Jefe 
del Estado? ¿y esto en una sola audiencia, y 
por un proceso levantado en horas, sin prue-
bas ni constancia alguna? 

También yo proclamo la ilegitimidad del 
Imperio, pero conozco que ejerció su cabeza 
funciones muy altas, que es imposible juzgar 
bien en juicio por vapor; ¿será posible al me-
nos calificar los motivos que le trajeron á Mé-
xico? Y no siéndolo, ¿podrá decirse con ple-
na seguridad, que no fué engañado, sino que 
vino fraudulentamente? 

Anuncio apenas estas reflexiones para mos-
trar que el caso en qué se ha colocado al Ar-
chiduque Maximiliano, no está comprendi-
do en la ley de 8C2, siendo consecuencia for-
zosa que tampoco puede sujetarse á los jueces 
creados por ella, lo cual comprende visible-
mente á los acusados de cómplices. Hago 
mías las luminosas razones que sobre el par-
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t icular han expuesto los sabios defensores del 
Archiduque. 

Mas como ha s ido desechada la declinato-
ria llevándose ade l an t e los procedimientos, 
vuelvo, sin prescindir de ella, á ocuparme del 
cargo. 

Pero ¿cuál es? ¿será por acaso el de traición 
á la Patria? Y ¿por qué será traidor el Sr. Me-
jía? ¿por haber o p i n a d o en favor de un Im-
perio? Os aseguro q u e eso no es delito. 

El Imperio es u n a de tantas formas de Go-
bierno establecida en muchas naciones del 
globo. 

¿Por haber op inado que la corona recaye-
se en un príncipe extranjero? ni es delito 
tampoco. 

En la soberanía de las Naciones está confe-
rir el mando á qu ien designe su voluntad au-
gusta. L a historia presenta hechos m u y co-
nocidos que acredi tan esta verdad, y ahora 
mismo nuestros vecinos del Brasil, se encuen-
tran gobernados por u n miembro de la fami-
lia reinante en Portugal , la casa de Bragan-
za, sin que haya padec ido en nada su inde-
pendencia. 

¿Por haber obsequiado el voto de los Nota-
bles? En toda la ex tens ión de la palabra, el 
Sr. Mejía no ha hecho mal en esto. 

Kn política lo pr inc ipa l es Ja idea, aunque 

haya salido de la cabeza de un esclavo. Los 
pretorianos en Roma alguna vez dieron Se-
ñor al mundo. El ejército innumerables; y 
en la República escandalosos pronunciamien-
tos ascendieron al poder al General San ta -
Anna. 

Se adhirió el Sr. Mejía, es verdad, al voto 
de los Notables. Creyó que así obsequiaba la 
opinión, por eso se declaró defensor suyo. 

En nuestra historia contemporánea figuran 
también otros notables que dieron á México 
una constitución y un Gobierno. 

Se adhirió el Sr. Mejía al voto consabido, 
pero su adhesión fué confirmada con la de 
una mult i tud de individuos. La Capital de la 
República fué imperialista, el bando conser-
vador fué imperialista, fueron imperialistas 
algunos liberales. Estuvo de moda el Imperio. 

En materia de Gobierno la aquiescencia na-
cional es el todo. Puede imponernos hasta la 
institución que más nos repugne. 

Si es verdad que nos estaban oprimiendo 
las bayonetas francesas, que ño éramos libres, 
el Sr. Mejía juzgó de otra manera, se equivo-
có. Hay sin embargo que tomar en cuenta 
que no siempre las decisiones de la fuerza 
carecen de mérito legal, no siempre se nuli-
fican. 

J<a fuerza en la antigüedad, con el nombro 



de conquista, cambió el mundo, y fué recono-
cido el cambio. La España por la fuerza en-
cadenó á México á su carro, y su Gobierno 
produjo algo de legítimo, todavía duran sus 
huellas. Nadie piensa en reclamar al Norte 
las adquisiciones d e nuestro territorio, y las 
obtuvo por la fuerza. La fuerza es quien dic-
ta las transacciones y otros convenios entre 
el vencedor y el vencido, y esos convenios va-
len. «La conservación de la sociedad, dice 
«Wheaton, quiere que los compromisos con-
«sentidos por una nación bajo el imperio de 
«la fuerza se¡^ tenidos por obligatorios. Si no 
«fuese así, las guerras no podrían terminarse 
más que por la sumisión y la ruina total de 
la parte débil.» 

Yo proclamo en alta voz la presión de las 
bayonetas extranjeras: admito que los avan-
ces del I m p e r i o fueron obra suya. Aun así 
hay que reconocer en ellos el consentimien-
to público. No os escandalice mi idea, es ab-
solutamente segura. 

Cuando un país, por la opresión que sufre, 
hace algo, consiente todavía en hacerlo, co-
mo un medio de conservarse; lo prefiere á su 
propia ru ina . Escoge un menor mal, pero lo 
escoge, lo acepta, y su aceptación produce sus 
efectos. 

"El pueblo, dice up autor célebre, que por 

«su conservación se ha sometido al usurpa-
ador, consiente todavía su Gobierno, y así 
«como es, y bajo esas leyes le quiere aún y le 
«prefiere á la destrucción y á la anarquía. 
«Tendrá en buena hora derecho para recla-
«mar las agresiones de su libertad, pero le re-
«nuneia por entonces con su aquiescencia y 
«la otorga con su silencio y tolerancia.» 

La República toleró á Maximiliano, le pres-
tó cierta aquiescencia irresistible para ella. 
Maximiliano, acaso fué un Gobierno de fac-
to. El verdadero usurpador fué Napoleón ter-
cero. 

Cuando el vencedor de un país le dice «lia 
de hacerse mi voluntad, os prevengo en vues-
tro beneficio que seáis vosotros los autores de 
un Gobierno que pueda regiros,» es seguro 
que el país escogerá el Gobierno que Yo llamo 
ilegítimo y de origen bastardo; que 110 por eso 
deja de ser Gobierno de inero hecho, es ver-
dad, pero consentido por él. 

Por fin, ¿es traidor el Sr. Mejía porque de-
fendió un Imperio erigido en tiempo de la 
intervención? Ciertamente que no, pues ya 
sabemos que después del voto de los Notables, 
los mexicanos que se adhirieron á él, fueron 
imperialistas» no intervencionistas. EISr . Me-
jía lo defendió porque lo juzgaba mexicano, 
lo sostuvo en clase de Gobierno nacional. Si 



después desconfió de Almonté y de Miranda, 
en su principio confiaba en ellos ciegamente. 
Nunca defendió al Imper io , porque lo habían 
promovido los franceses. Le hemos visto en 
efecto, permanccerle fiel, no obstante que los 
franceses habían sal ido ya de nues t ro terri-
torio. 

¡No mult ipl iquemos, por Dios, el número 
de los infames! ¡No prodiguemos el t í tulo de 
traidores! 

Se ha reconvenido al Sr. Mejía de no ha-
ber abandonado al Imper io , después que se 
convenció que no podr ía sostenerse; m a s tam-
bién esta reconvención se halla suficientemen-
te esculpada por sus respuestas. No lo aban-
doné, dice, porque no admitieron m i renun-
cia del mando, y luego porque no qu ise de-
sertarme, que era el medio que m e quedaba, 
y que no adopté por ser opuesto á m i honor. 
Si este honor, añadió, es verdadero ó es fal-
so, yo 110 lo sé, pero es conforme á l as ideas 
que tengo de él. 

Ciertamente que cualquiera falsedad en la 
idea que formemos del honor, puede condu-
cirnos á un abismó. Para muchos h a y á ve-
ces que retar, y que admi t i r un reto, no más 
que por honor. Pa ra otros es pun to de honor 
el evitarse un ridículo, y no retroceden de él 
nunca. Para el Sr. Mejía su honor quedaba 

herido con una deserción militar. ¿Hizo mal 
en no cometerla?. No, porque no hay hom-
bre de bien que no prefiera la pérdida de la 
vida, á la de su honor.—Yo adelanto un po-
co más todavía, y afirmo que ni la deserción 
era adaptable, porque arrojaba al Sr. Mejía á 
las persecuciones imperiales, sin darle segu-
ridad de la protección de la República, y lo 
colocaba entre dos enemigos, en donde era 
evidente su ruina. Es clarísimo, por tanto, 
que la deserción le ponía en riesgo simultá-
neo de perder el honor y la vida, y la magni-
tud de este peligro, que á juicio de las leyes 
inspira miedo grave, es u n a disculpa sufi-
ciente. 

El cargo en último término, se contrae á 
la desobediencia al Gobierno Constitucional, 
se reduce al reproche de partido, y no al de-
lito de traición. 

Bajo el mismo aspecto lo ha visto también 
el Supremo Gobierno que acaba de poner en 
absoluta libertad á los subalternos del ejérci-
to imperial, á quienes habría castigado, si en 
su concepto hubieran sido traidores; pero ya 
queda contestado este cargo ámpliamente. H a 
dicho el Sr. Mejía que desconoció al Gobier-
no Constitucional «porque no lo creyó bien 
establecido en el país,» y dejo apuntados los 
fundamentos de su creencia. 



Tenemos ahora que ocuparnos de la pelia 
que merezca el preso. Conforme á las expli-
caciones hechas es muy fácil de resolver el 
punto, y voy á decir acerca de él unas cuan-
tas palabras. 

Si hemos de a tenderá los cargos de un mo-
do general, tienen el grave defecto de que to-
dos ellos son completamente vagos, ó no se 
han deducido de la causa, ó cuando menos 
descansan en hechos de que 110 hay ni la me-
nor constancia. Bajo este aspecto, son insos-
tenibles. 110 puede imponerse al reo n ingún 
castigo. 

Si apar tándonos de esta observación, los 
consideramos separadamente, demostrado es-
tá que el Sr. Mejía no traicionó á la Patria. 
Nunca hizo armas contra la independencia, 
ni se adhi r ió á la intervención, ni le prestó 
auxilios de n inguna clase. 

No está manchado con los feos crímenes de 
infidencia contra la Nación, ni merece por es-
te capítulo que se le imponga pena. 

Pero si nos contraemos á la simple guerra 
civil, es cierto que el Sr. Mejía, en cuya opi-
nión «el Gobierno Constitucional no se había 
establecido bien en el país,» sostuvo como 
guerrero el voto de su conciencia política, de-
fendiendo primero la reacción, y después el 
proyectado Imperio, es decir, las banderas 

mexicanas que llevaron esos nombres. Sirvió 
en efecto contra el Gobierno acaudillando el 
partido de la oposición. ¿Cuál entonces habrá 
de ser su pena? 

Si está ya demostrado que la parte penal 
de la ley de 1862 no le comprende; si lo está 
en general que 110 es aplicable al caso ningu-
na ele las que llamamos positivas; si lo está 
también que dos partidos que acudieron á las 
armas, se reputan como dos naciones belige-
rantes, lo está sin duda por una deducción 
necesaria que mi defenso debe someterse úni-
camente al derecho internacional. Sujetarlo 
á cualquiera otro, es arbitrario y es opuesto 
á las máximas (pie sigue el mundo civilizado. 

El Sr. Mejía es un jefe desarmado y un 
prisionero de guerra. 

¿Qué prescribe para él el derecho interna-
cional? Que no debe morir, y que el Gobier-
no tiene solamente la facultad de reducirlo á 
la impotencia de sublevarse de nuevo. Uno 
de los autores ya citados, nos enseña que 
"dar muerte á los prisioneros no puede ser 
" u n acto justificable, más que en casos ex-
t r e m o s en que la resistencia por su parte, 
"ó por la de los que quieran libertarlos, haga 
"imposible su custodia. La razón y la opi-
"nión general de común acuerdo, demues-
t r a n que sólo la necesidad imperiosa puede 
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"justificar un acto semejan te . " Wheaton , 
" tom. 1?, part. 4?, cap. 2, ní im. 2 . ~ L u e g o que 
"nuestro enemigo está desarmado y rend ido , 
"dice Wattel, ya no tenemos ningún derecho 
"sobre su vida, s iempre que no haya come-
"t ido algún nuevo atentado, ó se haya an tes 
"hecho culpable de un crimen d igno de 
"muerte . Ant iguamente hab ía el error hor r i -
"ble y la pretensión in jus ta y feroz de apro-
p i a r s e el derecho de qui tar la vida á los 
"prisioneros de guerra, hasta por m a n o s de 
"verdugo. Hace ya m u c h o t iempo que se han 
"adoptado principios m á s justos y h u m a n i -
" ta r ios ." 

El mismo autor recuerda el hecho ocurr i -
do en Nápoles, muy semejante al nuest ro , de 
la guerra de Coradino, rival de Carlos I , dis-
putándole la corona, y refiriendo que este rey 
mandó decapitar á Coradino, su prisionero, 
dice " q u e tal barbar ie horrorizó á todos; y 
" q u e Pedro I I I rey de Aragón, se la acr imi-
"nó al cruel Carlos, como un crimen detesta-
"ble é inaudito hasta entonces entre los p r ín -
c i p e s cristianos: que se t ra taba de un r ival 
| 'pernicioso, pero q u e aun suponiendo que 
"las pretensiones de éste fuesen in jus t a s , 
"Carlos podía tenerlo aprisionado hasta que 
"las abandonase, ó diese seguridad p a r a lo 
C C : n 1 

" H a y derecho, añade, para asegurarse de 
' 'los prisioneros, y por esto para encerrarlos, 
" y aun atarlos si hay motivos de temer que 
"se subleven ó se fuguen, pero ninguna cosa 
"autoriza para tratarlos con dureza, siempre 
"que no se hayan hecho personalmente cul-
p a b l e s para el que los tiene en su poder, 

. "porque en este caso es dueño de castigarlos. 
' 'Fuera d e esto, debe acordarse que son liom-
"bres y desgraciados. Un corazón magnánimo 
"no siente más que la compasión por un ene-
"migo vencido y sumiso." Wattel. tom. 3?, 
cap. 8, núms. 149 y 150. 

Por lo expuesto, el derecho de gentes niega 
al vencedor la facultad de matar á los prisio-
neros, sin otra excepción que los crímenes 
anteriores ó posteriores, crímenes que no ha 
cometido el Sr. Mejía. 

Posteriores? á la vista está que no los hay. 
—Anteriores? ni el proceso nos presenta uno 
solo, y la fama pública va de acuerdo con el 
proceso. No cometió infidencia contra la Pa-
tria, no asesinó ni robó á nadie; no especuló 
tampoco traficando con sangre! ¡Crímenes 
anteriores! Puedo, antes bien, manifestar va-
rios hechos honrosos de la conducta pública 
del Sr. Mejía. No persiguió á sus enemigos 
de opinión, templó en cuanto pudo los des-
manes del ejército francés, conservó la vida 



de sus prisioneros, Jos trató con clemencia, 
les dió su libertad. No hay quizá en el parti-
do reaccionario otro caudillo con mejores tí-
tulos á la gratitud. En toda la República se 
levantan voces á centenares llevadas de este 
noble sentimiento que publican la genial cle-
mencia del Sr. Mejía. 

Y ¿por qué habría de morir este hombre ' 
generoso? 

Y ¿por qué le mandarían matar? 
Con igual justicia debiera morir el Jefe y 

todos los del partido: matar sólo al primero, 
no es castigar el delito que también cometie-
ron los segundos, sino ensañarse contra el 
hombre, n o más que porque tiene pericia, no 
más po rque tiene valor y otras virtudes. 110 
más po rque pudo llegar á ser caudillo. Sería 
declararnos enemigos del mérito. 

Y ¿para qué le mandaríais matar? Castigar 
con el ú l t imo suplicio, es ofrecer á la socie-
dad u n a venganza por el pasado, no la justa 
reparación: es acostumbrarla para el futuro á 
espectáculos de sangre, embotándole sus sen-
t imientos humanitarios, ó bien, es penetrar-
la de un terror mil veces repetido, y siempre 
estéril. Corregid en buena hora al delincuen-
te, mejorad la sociedad, pero al delincuente 
no se le corrige matándole, ni á la sociedad 
se le mejora añadiendo cadáveres á cadáve-

res. La pena de muerte es completamente 
inútil. 

¿Será más fuerte el partido de la libertad 
matando á un adversario? No. Ese noble par-
tido lucha contra la pena de muerte, y no 
puede fortificarse poniendo en contradicción 
sus hechos y sus principios. Lucha por la 
idea, en ella está cifrada su fuerza, y la idea 
no progresa con la muerte de los que no la 
creen. La verdad de los tres ángulos de un 
triángulo en nada progresa con el exterminio 
del insensato que se levantase contra ella. 

El partido liberal aumenta su poder por so-
lo su magnanimidad. ¿Cuándo y en dónde ha 
sido sanguinario? Nunca, en ninguna parte, 
y sin embargo, cree y adelanta y prospera no 
solo hasta vencer, sino hasta producir el ma-
yor desaliento en sus enemigos. Le ven estos 
como un coloso al que será enteramente inú-
til hacer la guerra, (¡loríese, pues, en sus pro-
gresos; vuéle rápido en pos de otros mejores, 
llegue muy pronto á la deseada cima, pero que 
su conducta se uniforme con sus honrosos an-
tecedentes, que 110 siembre en su camino el 
reproche de haber matado sin necesidad y es-
térilmente. 

¿Os está preocupando la paz de la Repú-
blica? ¿Os parece que se afirma, con la muer-
te del Sr. Mejía? Si fuera dable á mi flaca 



voz separaros por un ins t an te de esta idea, 
para conduciros n o á otro pun to , s ino preci-
samente á las que la sostienen, es toy seguro 
que la muerte del procesado no os prestaría 
ya la misma confianza. ¿Es acaso el Sr. Mejía 
el único reaccionario? ¿es acaso imposible 
que después aparezcan otros nuevos? ¿os ha-
béis formado el proyec to de mata r los á todos, 
uno por uno? ¿creeis que tal propósi to san-
guinario se conforme con la causa de la Re-
pública? ¿por qué hacer mori r á los de hoy 
y perdonar á los d e m a ñ a n a ? 

Si mandaseis decapi ta r al guerrero corrom-
pido y feroz, que h a b í a sacrificado siempre 
sin compadecerse n u n c a de los vencidos, que 
había hecho de r ramar en todas ocasiones la 
sangre del que tuvo al f rente , si esto fuera, el 
mundo lo disculparía como u n a r ranque de 
justa cólera, har ía jus t ic ia á vuest ra fundada 
indignación. Pero ¿creeis que os otorgará igual 
disculpa, pensáis q u e tomará el mi smo disi-
mulo, si condenáis a m u e r t e á I). Tomás Me-
jía? ¿á D. Tomás Mejía, q u e se lia hecho me-
nos notable por su a r ro jo en las batallas que 
por su clemencia posterior? ¿Os habéis per-
suadido que os perdonará el juicio públ ico si 
condenáis á morir al sa lvador de vuestros 
compañeros, al salvador n a d a menos que de 
yuestro General? ¿podr eis olvidar q u e la sa).-

vación del Sr. Mejía, sin traspasar vuestros 
deberes, es hasta una muestra de amor á vues-
tro caudillo y de respeto al Supremo Gobier-
no? 

La muerte de un individuo ningún signifi-
cado tiene en la paz de toda una nación. Si 
ese individuo vale algo, es porque lo sostie-
nen los demás, son éstos los que alteran la 
paz. en caso de morir debieran morir ellos. 

Ahora bien, el consejo que tiene la impres-
cindible obligación de limitar su fallo á los 
datos que arroja la sumaria, la tiene igual de 
absolver al Sr. Mejía de todo cargo, porque 
la sumaria está viciada en su esencia. Le pi-
do por lo mismo que lo absuelva, y en todo 
caso, le pido que no lo condene al último su-
plicio. Tan legal como es mi pedimento, os 
protesto sin embargo, que vacilaría en hacer-
lo á otros hombres sin corazón, ó que no tu-
vieran el vuestro. Aquí á la inversa, os lo 
presento lleno de confianza que fundan los 
precedentes más benignos, porque bailéis em-
puñado el glorioso pendón de la libertad, y 
el partido generoso de los libres vivamente 
odia la pena de muerte; porque sois ilustra-
dos y comprendéis (pie es inútil imponerla 
por castigo, que hay hasta cierta incultura en 
aplicarla al reo político; porque sois valero-
sos, y está reservado al cobarde usar de rigor 



con el vencido, derribar al suelo la cabeza del 
inerme; porque sois humanitarios, y pugna 
con la dulzura de vuestros principios el de-
rramar sangre fuera de los combates, en fin, 
porque sois justos, y no hay justicia en dar 
muerte á un prisionero de guerra que se en-
tregó á vosotros, que se confió á vuestra no-
toria civilización. 

Nacido en la esfera más humilde, alcanzó 
el Sr. Mejía. por sus propios esfuerzos, por 
sólo su genio á ser exaltado hasta los prime? 
ros puestos de la milicia: arbusto confundi-
do entre las breñas de la montaña, se tornó 
en árbol frondoso, de grandes frutos, no más 
que por las lluvias del cielo. ¿Empuñaréis la 
hacha destructora para derribarlo? ¿Rehusa-
reis vuestros homenajes al valor, os negareis 
á ofrecer un estímulo á las virtudes ocultas 
de la más abatida de nuestras clases? 

No matareis al Sr. Mejía, 110, porque sois 
agradecidos y no podéis mandar al infaman-
te patíbulo al que supo conservar vivos á 
vuestros más caros compañeros de armas. ¡ D. 
Tomás Mejía, caudillo reaccionario, salvando 
siempre la vida de los liberales, y nosotros los 
liberales no habíamos de salvar la suya! ¡Oh! 
¡qué desventajosa fuera pa ra nosotros la con-
traposición! ¡qué paralelo tan difícil de sost 

tener satisfactoriamente de nuestra parte! ¡Ño 
lo permita Dios!—Dije. 

Querétaro, Jun io 12 de 1867.— Próspero G 
Vega. 

Extraño parecerá á muchos de mis corre-
ligionarios, verme en este sitio y con tal en-
cargo; tanto más, cuanto que puede parecer 
un prevaricato político correspondiéndome 
tal vez el carácter de acusador por mis opi-
niones políticas, y especialmente por los ase-
sinatos de Tacubaya, en que fué una de las 
horribles víctimas un hermano querido, cu-
ya sangre clama por venganza al cielo. Cesa-
rá, sin embargo, la admiración, cuando se vea 
que vengo á defender á mi patria, de los car-
gos que acaso le haga la ilustración del siglo. 

Vengo á pedir el exacto cumplimiento* dé 
la Constitución federal que defendemos, co-
mo la piedra en que descansa nuestro edificio 
social y por el que hemos peleado á tanta cos-
ta. Vengo, no á substraer delincuentes de la 
pena merecida, sino á que las formas en que 
consisten las garantías de! hombre vayan con-
formes con el final objeto de la sociedad. Ven-
go á demostrar que soy verdadero demócrata, 
y cómo entiendo la democracia. No me sal-
dré un punto de la Constitución, establecien-
do mis preliminares. 

P H O C K S O . — 1 7 



Dos grandes part idos se h a n d i spu tado el 
gobierno del país, ó lo que es lo mismo, d o s 
grandes ideas conmueven y conmoverán es-
te hemisferio, der ramando ríos de sangre , 
porque el mundo marcha á su perfección y 
nadie podrá detenerlo. Los que viven en es-
tas crisis revolucionarias, son los que p a g a n 
el contingente, para que recojan el f ru to las 
generaciones venideras. Ta l es el origen de 
la guerra actual, que comenzó para nosot ros 
ha más de medio siglo, y que ha l legado á 
su fin. Sí, este ú l t imo ensayo de m o n a r q u í a 
no renacerá jamás para el Continente Amer i -
cano, y es necesario que los jueces que m e 
escuchan, no olviden esta idea, que h a de 
formar el tema de este discurso en defensa de 
mi cliente. 

Pertenecer á uno ú otro bando, por estar 
filiado entre los contendientes, nada signifi-
ca, todo crimen supone el dolo, el án imo de-
liberado de hacer algún mal, y el hombre po-
lítico de buena fe, no quiere nunca pe r jud i -
car á s u país, sino llevarlo por el camino que 
cree lo conduce á su felicidad. Tiéntese el 
corazón cada uno, respecto á sus conviccio-
nes y la causa que ha defendido. ¿Cuántos 
debieran ser los responsables de la desgracia 
de México, de ese cúmulo de crímenes y de-
litos horribles cometidos á la sombra de la 

religión, como de la libertad? Y es un hom-
bre aislado, dos, tres ni cuatro los que pudie-
ran satisfacer á la vindicta ó venganza públi-
ca? Yo pido un momento de reflexión sobre 
este punto, para pasar á los demás. 

El partido lo forma una idea, y mientras 
ella subsista, no faltarán hombres que la si-
gan. El sistema más absurdo, ha tenido siem-
pre sus secuaces, dígalo la religión y la polí-
tica de todos los siglos, incluso el nuestro. Y 
bien, ¿á quién haremos cargo, al hombre ó á 
la idea? Nadie puede leer la historia sin es-
tremecerse, sin que le cause horror, y deje de 
compadecer el crimen del género humano, 
que hace víctima al individuo creyendo ma-
tar la idea. Esa que llaman ilustrada Fran-
cia y que no es otra cosa que el azote de la 
humanidad, y la que funda todo su orgullo 
en su revolución de 93, creyó ahogar la aris-
tocracia matando á los aristócratas, renacien-
do aquella con más fuerza y vigor, mientras 
que en los Estados Unidos del Norte jamás 
se ha necesitado más que la práctica del re-
publicanismo para hacerlo amar de los más 
ciegos partidarios de la monarquía. E n Mé-
xico, Ciudadanos vocales, cinco ensayos han 
fracasado: el de Iturbide, el de España en 
829, el de Santa-Anna, el de Paredes y el de 



Maximiliano, complemento de la libertad con 
su derrota. 

¿Por qué ha costado tanta sangre? Es ella 
la que nos produce igual bien? No, por nues-
tra parte. El fuego en tiempo de la Inquisi-
ción, los cadalsos, los asesinatos y la muerte 
con todos sus horrores, se ha repartido entre 
los partidarios de la democracia, consiguién-
dose con ella hacerla fructificar. Nosotros so-
lo acudimos á sacudir las preocupaciones y 
nos defendemos. No son aquellas nuestras 
armas, ¿por qué las hemos de usar? Y restrin-
giéndonos al caso, ¿corregiremos al delincuen-
te y daremos ejemplo á los demás? 

D. Miguel Miramón ha estado siempre fi-
liado en el part ido que se nos opone. ¿Y qué 
hubiera podido sin el clero, sin la viciosa 
institución de un ejército creado por y para 
sostener la aristocracia mexicana, las preo-
cupaciones y la ignorancia de millares de al-
mas, educadas asi por el espacio de trescien • 
tos años? Como él h a n sido muchos los que 
le han precedido, y sería necesario castigar á 
todos ó á ninguno. Este es el dilema incon-
testable. 

México se hal laba tranquilo, poniendo en 
planta sus insti tuciones democráticas; cuan-
do plugo á Napoleón I I I concebir el torpe 
proyecto de dominarlo con las armas, para 

hacerlo después con los Estados Unidos del 
Norte, prevalido de la guerra civil encendi-
da por algunos Estados del Sur con el obje-
to de hacerse independientes. Nos mandó sus 
sicarios y al Príncipe Maximiliano, denomi-
nándolo Emperador. He aquí una guerra ex-
tranjera, sin antecedentes, sin provocación y 
sin guardar los usos y costumbres observados 
en tales casos de nación á nación. Esta con-
ducta realza el agravio que nos ha inferido 
la Francia, á la que representa su Monarca. 
Es la Nación francesa la culpable de todas las 
consecuencias y que debiera dar cumplida y 
entera satisfacción. ¿Nos creemos autoriza-
dos, sin embargo, á usar los mismos procedi-
mientos como represalias? 

Mi defendido tomó parte no por la Fran-
cia, sino con el gobierno de Maximiliano; ha 
hecho la guerra al partido nacional contribu-
yendo al luto y á la desolación de millares 
de familias. Se ve que yo no disminuyo el 
cargo. 

De aquí resulta que debe juzgársele como 
á todos y á cada uno de los que nos han com-
batido, según las reglas de la Constitución, y 
de las leyes expedidas en virtud de ella, pa-
ra salvar la situación. Pero no nos equivo-
quemos, es necesario examinar primero las 
circunstancias del país y lo que pudo decidir 



á u n a parte de sus habi tantes á aceptar la in-
tervención y después la monarquía . Compri-
mido por las frecuentes convulsiones políti-
cas, á que llamaron anarqu ía los espíritus po-
co reflexivos, se creyó ser el único remedio 
un gobierno extranjero apoyado por la Euro-
pa. La ocupación de los franceses les parecía 
estable y que la robustecería Austria, así que, 
produciendo la paz, los mexicanos volverían 
á sufrir con gusto el yugo que sacudimos de 
los españoles, y á que nos supusieron acos-
tumbrados. 

Nadie tendrá por culpable esta creencia, 
porque no lo es la nuestra de lo contrario. 
¿Defenderla con las a rmas puede llamarse 
traición? Así lo he publ icado en mis escritos, 
extendiéndola á los empleados en una admi-
nistración extraña, porque así lo concibo, se-
gún la acepción jurídica de la palabra. E l 
hecho solo de hacer fuerza u n a á otra nación 
para que admita sus mandatos , es repugnan-
te, es contra la vida, contra la dignidad, con-
tra la independencia que debe gozar un país 
respecto de otro; lo repele la naturaleza del 
mismo modo que el homicidio, el robo y la 
violación. 

Pero mi defendido está m u y lejos de ese 
cargo, y en el que reporta, así como en los 
delitos comunes, hay sus grados, atenuándo-

se ó agravándose, para lo que se investigan 
todas las circunstancias, de la propia mane-
ra en los que llaman delitos políticos, porque 
en ambos hay dos hechos que considerar, el 
físico y el psicológico ó moral. Un hombre 
muerto, un objeto extraído, dan acción á la 
sociedad para reputarlo criminal, pero no 
basta. ¿Por quién se cometió? ¿Qué intencio-
nes lo guiaron? Esto es la cuestión complica-
da y llena de espinas en jurisprudencia cri-
minal . 

Hagamos la investigación. Mi cliente fué 
desterrado por Maximiliano bajo un pretesto 
honroso, según es público y notorio, por lo 
que no necesita prueba, y después sin ser 
l lamado vino para defender sus convicciones 
políticas. Se encuentra con un simulacro de 
gobierno, reconocido por las potencias euro-
peas; falseada la opinión pública con milla-
res de firmas en que figuraban notabilidades 
de ambos bandos, y un estado de cosas en 
que parecía bastar un sólo esfuerzo para ob-
tener el tr iunfo que otra vez le había dado su 
arrojo y determinación. 

Militar desde su niñez y educado como tal, 
preciso es que obedeciera también á otra preo-
cupación demasiado extendida por desgracia 
en la clase, y es, qué el soldado deja de ser 
ciudadano, para convertirse en instrumento 



ciego del que manda y se supone Gobierno 
establecido, cualquiera que sea su origen. La 
denomino preocupación, porque en efecto lo 
es para el soldado republicano. Este perma-
nece ciudadano y sujeto á las leyes comunes 
y á la autoridad civil, tomando sobre sí otra 
carga, y sujetándose además á las leyes mili-
tares ó acumulativas; es un nuevo lazo á la 
misma autoridad, pero sin perder su primer 
carácter, y al conservarlo, lo hace de sus de-
rechos y obligaciones. Es libre personalmen-
te para pensar, separándose del servicio tan 
pronto como sus ideas estén en contradicción 
con él. 

A mi defenso, pues, por tanto, no lo repu-
to inocente para con el país, para con la for-
ma de su gobierno, haciendo armas contra 
ella; pero sí, hasta cierto punto, disculpable. 
Joven de esperanzas, no sería ext raño que se 
convirtiera en defensor de la Patria, como 
otro General, cuyos servicios de hoy han lle-
nado de reconocimiento á México, que le de-
be triunfos por ,?u pericia y valor militar, y 
á quien cito, únicamente para que se palpe, 
que el hombre es sólo hijo de las circunstan-
cias que lo rodean. 

De lo expuesto concluyo que el delito atri-
buido es puramente político, á diferencia del 
fomún, cuya diferencia estriba en la causn 

que los produce. E n el uno la convicción, en 
el otro las pasiones, tratándose ambas por 
distintas reglas, mareadas de antemano en la 
misma Constitución. 

Esta supone la existencia de hombres de-
lincuentes que la contrariasen formando mo-
tines, asonadas, ó una verdadera revolución; 
y sin embargo no quiso que se suspendieran 
las garantías individuales que aseguran la vi-
da del hombre, cuando impone la pena de 
muerte. En los casos de invasión, dice el ar-
tículo 29, perturbación grave de la paz pú-
blica, ó cualquiera otros que pongan á la so-
ciedad en grave peligro ó conflicto, solamen-
te el Presidente de la República, de acuerdo 
con el Consejo de Ministros y con aprobación 
del Congreso de la Unión, y en los recesos 
de éste, de la diputación permanente, puede 
suspender las garantías alarga das en esta ('< ins-
titución, con excepción de las que aseguran la vi-
da del hombre; pero deberá hacerlo por un 
t iempo limitado, por medio de prevenciones 
generales, y sin que la suspensión pueda con-
traerse á determinado individuo. 

Pues bien, aun cuando el delito merezca la 
pena capital, quedan existentes las garantías 
que establecen los artículos 13, 14, 20, 21 y 
los demás relativos. 

Es indispensable no confundir estos proce-



dimientos, con lo que debemos l lamar la «ley 
marcial,» en que n o tienen ni deben tener lu-
gar. Basta identificar la persona, basta que 
el delito sea notorio, y basta la necesidad ó 
conveniencia del momento , para ejecutar las 
penas más severas por el General en Jefe de 
un ejército, cumpl iendo con sus obligaciones 
y deberes, los m á s extrictos en la guerra. Ex-
plicaré la diferencia. La ley marcial, que 
siempre viene del Legislador, es un expedien-
te que acude en t i empo de público peligro, 
igual en sus efectos, al nombramiento de un 
dictador. El General ú otra autoridad encar-
gada de la defensa del país, entre nosotros 
es el Presidente de la República, proclama la 
ley marcial. Al hacer lo así, se pone él mis-
rao sobre toda ley. E l deroga ó suspende co-
mo le parece la le}- común. Recurre á to-
das las medidas por repugnantes que sean á 
las leyes ordinarias; pero que juzga mejor cal-
culadas, para asegurar la salvación del Esta-
do en el inminente peligro á que está expues-
to. La ley marcial es vaga é incierta, y me-
dida únicamente por el peligro que resguar-
da , existe sólo en el pecho de aquel que la 
proclama y ejecuta. Despótica en su carácter 
y tiránica en su disposición, no sirve más que 
para aquellos momentos de extremo peligro, 
cuando la salvación y aun la existencia de un 

país, depende de la pronta adopción y ejecu-
ción sin vacilar de las medidas más enérgicas 
en su carácter. La historia toda atestigua es-
te modo de obrar en tales casos, y sería va-
no negarlo aún en los gobiernos populares. 
En tales períodos, las Repúblicas especial-
mente requieren un modo pronto de usar to-
da la energía del pueblo. De este principio 
de conservación ha partido la carta funda-
mental sabia y necesariamente para conce-
der facultades extraordinarias al ejecutivo, 
en ciertos casos especificados, cuando no hay 
otra alternativa en una invasión extranjera, 
ó insurrección doméstica. 

Tal es el origen del decreto de 25 de Ene-
ro de 1862, y las demás leyes promulgadas 
después, según las circunstancias en que se 
iba encontrando el país. La primera procu-
raba con sus terribles disposiciones, que nin-
gún mexicano ayudase á la intervención fran-
cesa, y no en virtud de ella, sino del buen 
sentido de la Nación, nadie se prestaba á ser-
vir el cargo más insignificante. Pero se per-
dió Puebla, luego se evacuó la Capital y las 
demás capitales y poblaciones. La ley de 25 
de Enero perdió todo su influjo, y sería im-
practicable pues que abrazaría á toda la Na-
ción. El art. 1?, fracción V, castiga la forma-
ción de actas en los puntos ocupados por el 



enemigo, aceptando empleo ó comisión ya 
del invasor, ó de personas delegadas por él. 
E n el 3?, fracción X. Abrogarse el poder de 
los Estados ó territorios, el de los distritos, 
part idos y municipalidades, funcionando de 
propia au tor idad ó por comisión de la que no 
lo fuere legít ima. 

¿Se comprende el número de personas que 
caería bajo la cuchilla de la ley, la suma de 
los procesos y las ejecuciones? ¿Pudiera físi-
ca y mora lmente llevarse á cabo? Buena la 
ley, út i l y conveniente cuando se dictó en 
1862, sería fuera de propósito en el de 1867, 
supon iendo del incuente á todo el pueblo me-
xicano, sería insultar su desgracia, cuando 
desamparado, sin armas para su defensa, y 
oprimido por las bayonetas francesas obede-
cía á u n a fuerza mayor y se doblegaba á su 
pesar á las circunstancias, siendo víctima del 
invasor que lo diezmó cometiendo las bruta-
lidades que l laman ilustración al otro lado del 

mar, en la cul ta Francia 
Una ley, pues, que no puede cumplirse en 

toda su extensión, claudica por sí misma, se 
hace nu la y de n ingún valor, en todo aque-
llo en que falta la igualdad de aplicación. No 
se pueden escoger personas, dejando á las de-
más que les comprende de la propia manera 
y á quienes no hay motivo de exceptuar. ES" 

to no lo digo yo, lo expresa con mucha cla-
ridad la Constitución. Ya transcribí el artícu-
lo 29 marcando aquellas palabras «sin que la 
suspensión (de garantías) pueda contraerse 
á determinado individuo.» 

Pero más claro, más perceptible está en el 
artículo 128 que dice á la letra: «Esta Cons-
titución no perderá su fuerza y vigor, aun 
cuando por alguna rebelión se in te r rumpa su 
observancia. E n caso de que por algún tras-
torno público se establezca un gobierno con-
trario á los principios que ella sanciona, (aquí 
toda la atención del Consejo), tan luego co-
mo el pueblo recobre su libertad, se restable-
cerá su observancia, y con arreglo á ella y á 
las leyes que en su virtud se hubieren expedido, 
serán juzgados, así los que hubieren figurado 
en el Gobierno emanado de la rebelión, como 
los que hubieren cooperado á ésta.» La sabi-
duría, justicia y previsión con que se presen-
ta el artículo, no deja nada que desear. 

Para que llegue á establecerse u n Gobier-
no que emane de la rebelión, se necesita que 
haya cooperado un gran número, y que se 
considere emanado de una verdadera revolu-
ción, de una causa política en que toma par-
te el bando que ha abrazado la idea. Cesa de 
ser una sedición ó motín, convirtiéndose en 
guerra civil. «Cuando se forma en el Estado 
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Un par t ido que no obedece ya al soberano y 
t iene bas tante fuerza para hacerle frente, ó 
cuando en u n a República se divide la Nación 
en dos fracciones opuestas y llegan á las ma-
nos por u n a y otra parte, es una guerra dril. 
Algunos reservan este término á las justas ar-
mas que los súbditos oponen al soberano, pa-
ra dist inguir esta resistencia legítima de la re-
belión. Pero ¿cómo llamaremos á la guerra que 
se levanta en una República despedazada por 
dos fracciones, ó en una monarquía entre dos 
pretendientes á la corona?» Cuando se hace 
la guerra con regularidad, es, quiérase ó no, 
guerra civil. 

En su término es cuando puede juzgarse 
con madurez y reflexión de las cosas y de los 
hombres que han intervenido en ella, siendo 
ésta la causa por que el artículo constitucio-
nal que comento, reserva el castigo para en-
tonces. E n esa época se distinguirán todos los 
grados de complicidad y se hará lo conve-
niente. «En estado de guerra es muy comúu 
que las pasiones determinen las acciones de 
los hombres, más bien que la justicia y la ra-
zón. Una justicia recta y vigorosa sería im-
posible. Sería necesaria la restitución de cuan-
to se ha tomado injustamente, que se repa-
ren los perjuicios y se reembolsen los gastos 
de^la guerra. ¿Y cómo se ha de tasar la san-

gre derramada y la desolación de las familias? 
La justicia rigurosa exigiría, que aun en aquel 
cuyas armas son justas, se midieran los lí-
mites de la defensa que pudiese haber tras-
pasado.» No, nuestro artículo constitucional 
aplaza el castigo de los delincuentes por su 
multiplicidad, y quiere que con arreglo á la 
carta y con vista de las leyes de circunstan-
cias que forman la historia de la revolución, 
se proceda á meditar el modo más seguro de 
conseguir la paz y perpetuarla, reconciliando 
á la Nación consigo misma. 

Aplazar este juicio es lo que manda expre-
samente la Constitución, que yo defiendo hoy 
con mi voz, y por la que he hecho sacrificios 
del tamaño de un grano de arena, así como 
los heroicos militares que me escuchan, han 
derramado y seguirán der ramando su san-
gre. 

«Una Constitución es nada evidentemente 
si no es la ley de todas las leyes. Desde que 
éstas pueden sustraerse al imperio de aque-
lla, restringirla, t raspasarla ó suspenderla, ella 
no es más que u n a ficción, un fantasma. En-
tre todas las leyes, ella sola es ineficaz, pues 
nada puede contra las otras que lo pueden 
todo contra ella. Se di rá que no existe sino 
para recibir ultrajes y para hacer más sensi-
bles á cada c iudadano los atentados indivi-
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duales que ella le hab ía ordenado n o temie-
se. ¿Qué significa esta inmutabi l idad que se 
le atribuye? U n a ley inmutable es aquel la que 
se observa, y se empieza á destruir u n a Consti-
tución desde el m o m e n t o en que se desobe-
dece alguna de s u s disx)osiciones literales. Lo 
que contradice á la letra de una ley constitu-
cional, jamás es conforme á su espír i tu que 
destruye su au to r idad , si en las cuestiones 
que ha resuelto posi t ivamente se consulta otra 
cosa que su tex to .» 

H a y dos s i s t emas que se oponen, el uno 
Constitucional y el otro revolucionario. Es 
el orden y el deso rden ocasionado por las cir-
cunstancias. ¿A q u é nos debemos estar pasa-
das éstas? El a ñ o de 1862, permanecía el Su-
premo Gobierno en la Capital de México y 
las demás au to r idades en el resto de la Re-
pública. El decre to de 25 de E n e r o com-
prendía aquel es tado de cosas, y por eso de-
clara el art. 5? el derecho de acusar ante la 
autoridad mili tar , los delitos que expresa, y 
norma los procedimientos para investigarlos. 
El art. 6? aclara este concepto, diciendo: «lue-
go que dicha au to r idad tenga conocimiento de 
que se ha comet ido cualquiera de ellos, bien 
por la fama públ ica , por denuncia ó acusa-
ción, ó por cua lquiera otro motivo, procede-
rá á instruir la correspondiente averiguación 

con arreglo á la ordenanza general del país, 
etc. No estamos en el caso de esta forma, 
porque no hay fama pública, denuncia ni 
acusación: es el delito notorio de que habla 
el art. 28 que dice: «Los reos que sean cogi-
dos en infraganíi delito en cualquier acción de 
guerra ó que hayan cometido los especifica-
dos en el artículo anterior, serán identifica-
das sus personas y ejecutadas acto continuo.» 

Es digna de admirar la conducta prudente 
del Ciudadano General en Jefe, y que le ha-
rá honor en todas partes, cuando tomada pri-
sionera toda la guarnición rebelde de Queré-
taro, con los principales caudillos, no quiso 
usar de una facultad que le ponía en las ma-
nos la sangre de millares de víctimas. Solda-
do valiente en la guerra y humano en la vic-
toria, ha preferido consultar sus procedimien-
tos, para no exponer su responsabilidad en 
csso tan grave, y que debe tratarse por la pri-
mera autoridad del país. 

El Supremo Gobierno ha mandado formar 
esta causa, porque quiere oír las defensas de 
los reos, pesarlas y resolverlas definitivamen-
te. De otro modo, habría mandado que el 
General en Jefe cumpliese con el art. 28 ci-
tado, que comprende exactamente á los pro-
cesados. Esta es la discusión legal entre la 
sociedad que acusa y el acusado que se de-
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fiende, presentando sus motivos y descargos. 
Lícito es por lo mismo hacer presente cuanto 
contribuya á un fin que demanda la justicia 
y la conciencia pública. 

H e demostrado que la ley de 25 de Enero, 
es de aquellas que debe caer bajo el examen 
que previene el art. 128 de la Constitución, 
así como el castigo de los reos que compren-
de y han figurado en la revolución. ¿Dejará 
el Supremo Gobierno de pesar estas razones, 
y de hacer eco en su alta sabiduría para obrar 
con entero conocimiento de causa, cuando se 
trata nada menos que de la inteligencia que 
debe darse á la ley fundamental? ¿Hará una 
interpretación doctrinal el Consejo, cuando 
por menos motivo, por una simple forma, ha 
consultado el Ministerio fiscal, sobre cómo 
deben contarse las veinticuatro horas para la 
defensa? No lo temo de este Tribunal, cuan-
do le es tan fácil declinar toda responsabili-
dad, y asegurarse en sus procedimientos, de 
la propia manera que lo ha hecho el Ciuda-
dano General en Jefe. 

Robusteceré más la excepción. «Cuando las 
leyes fundamentales del Estado han arregla-
do y limitado el poder soberano, ellas mis-
mas señalan la extensión y los límites de su 
poder y el modo de ejercerlo. Está, pues / es-
trechamente obligado no sólo á respetarlas, si-

no también á mantenerlas, porque son el plan 
sobre el cual la Nación ha resuelto trabajar 
en su felicidad y cuya ejecución le ha encar-
gado» Si está encargado del poder legis-
lativo, puecle, según su sabiduría, abolir las 
leyes no fundamentales, y hacer otras nuevas, 
cuando lo exija el bien del Estado. 

Hemos visto ya, aunque me repita en par-
te, que según el art. 29 de la Constitución, 
cuando se trata de la vida de un hombre, no 
quedan suspensas las garantías que ella con-
cede. Pues bien, aun suponiendo, por un li-
gerísimo momento, que D. Miguel Miramón 
hubiese sido traidor á la Patria en guerra ex-
tranjera, una de las garantías es (art. 13) que 
«En la República Mexicana nadie puede ser 
juzgado por leyes privativas ni por tribunales 
especiales.» Este es un principio, siempre que 
se trata de un proceso en guerra ó paz, á di-
ferencia, como ya expliqué, de las faculta-
des discrecionales de un General en Jefe y que 
se traducen por la ley marcial. Proceso, lue-
go garantías constitucionales. Xo se admite 
medio. 

En la misma comunicación del Ministerio 
de Guerra se expresa que «se proceda al jui-
cio (pie dispone la ley en otros casos, para que 
ds ese modo se oigan en éste las defensas que 
quieran hacer los acusados.» Luego es una 



ley privativa y un t r ibuna l especial designa-
do. Es un proceso ad hoc y para determina-
das personas. Si las prevenciones han de ser 
generales, deben abrazar á cuantos estén en 
su caso. Mi defendido ha servido seis meses mi-
litarmente. ¿Y cuán tos otros de los aprehen-
didos pudieran ser m á s delincuentes? ¿Cuán-
tos tendrían menos descargos? Este es el jui-
cio universal que quiere el art. 128, repito, 
con la más alta sabidur ía , para que la justi-
cia sea verdaderamente distributiva, arregla-
da á la ley natural y a l derecho de gentes. 
Entonces se apl icará el art. 21 que declara 
ser exclusiva de la au tor idad judicial, la apli-
cación de las penas propiamente tales. 

Afortunadamente p a r a D. Miguel Miramón, 
no se le ha hecho u n solo cargo que importe 
traición á la Patr ia en guerra extranjera, que, 
el artículo 23 de la Constitución exceptúa pa-
ra la abolición de la pena de muerte, y que 
comprende á los delitos políticos, que con 
profusión le hace el Minis t ro fiscal. Preciso es 
destruir por vía sólo de instrucción, el único 
que se quiere deduc i r por presunciones, y 
con silogismo que parece redondo. Napoleón 
invadió á México p a r a poner de Emperador 
á Maximiliano; tú seiviste á las órdenes de 
éste en los últ imos seis meses; luego tuviste 
intención de servir á la intervención france-

sa. No se infiere, porque Miramón llegó á Mé-
xico cuando ya estaba falseada la voluntad 
nacional, así por la aquiescencia errónea y 
forzada de los mexicanos, como por el falaz 
reconocimiento-de las potencias europeas, en-
gaño de algunos millones de personas. .Mira-
món quiso servir á su partido, y este es el 
verdadero cargo de un delito también políti-
co. Contra las presunciones de haber querido 
desembarcar en Veracruz, y el reconocimien-
to de la Regencia, hay el destierro disimulado 
que sufrió, su conducta en Guadalajara, el 
odio de Bazain, y mult i tud de otras pruebas 
que no dejarían la menor duda de que jamás 
estuvo por la intervención francesa. Hablo 
someramente porque no es mi án imo contes-
tar sin que re resuelva la cuestión, ó duda de 
ley, que promuevo. Hechos aislados que no 
constan en el proceso comprobados, y de los 
que nadie puede juzgar con conciencia, no 
pueden servir para fundar un cargo, y mu-
cho menos de tanta magnitud. Las respues-
tas de mi cliente son en este p u n t o entera-
mente satisfactorias. 

Otro cargo me toca á mí directa y perso-
nalmente responderlo. Sobre los asesinatos 
de Tacubaya el 11 de Abril de 1859, crimen 
que horrorizó al mundo , como hijo de una 
hiena que se llama entre nosotros Márquez, 



hombre cobarde que se ceba en los indefen-
sos y huye el cuerpo en las batallas. D. Mi-
guel Miramón 110 lo supo sino después de 
consumado, indignándose de tal procedimien-
to, y sin fuerza para castigarlo porque el ho-
nor del t r iunfo sobre nosotros lo había reco-
gido Márquez. Yo estaba en compañía de 
otros siete designado para su víctima esa mis-
ma noche á la oración, encerrados ya en un 
calabozo, y fu i salvado con mis compañeros 
por Miramón, sin esfuerzos míos ni de mi fa-
milia, á la que no quise dar parte. Pago aho-
ra la deuda con mis esfuerzos, y enseño prác-
ticamente, cuan errado va el hombre que sa-
crifica á su semejante por opiniones políticas 
de buena fe, y á quien puede necesitar el día 
siguiente. D. Miguel Miramón, joven de bue-
nos antecedentes en su educación civil y mi-
litar, á quien no puede negarse la buena fe 
con que ha abrazado un partido para defen-
derlo lealmente, dígase lo que se quiera, no 
es hombre peligroso para la Patria. Ya el 
Consejo ha oído sus respuestas al cargo de trai-
ción. Dispuesto para combatir la interven-
ción francesa, se encontraba proscrito por el 
partido liberal. Posición difícil, cuando sólo 
los demócratas defendemos tan sagrada cau-
sa, defeccionando vilmente no pocos de en-
tre nosotros. Una buena acogida por nuestra 

parte, le habría evitado tener que reunirse á 
su antiguo partido, del que ha sufrido mu-
chos desengaños, y el trato lo hubiera deci-
dido á abjurar esas ideas torpes y rancias que 
no están bien en la juventud del siglo. 

Nótese bien que los últ imos seis meses ya 
no pertenecía á la intervención francesa, de-
cidida la marcha de su ejército, y por consi-
guiente siguió solo la guerra civil entre la 
idea conservadora que se reviste de diversas 
formas, ilusionada con un poder agonizante, 
para sepultarse por siempre en el polvo del 
olvido. Si esto es cierto, si hemos conquista-
do como es la verdad, el principio republica-
no y democrático, ¿por qué tememos otra re-
volución? Será necesario que nos dividamos 
nosotros mismos, y vendrán otros hombres á 
substituir los que 110 existan. 

Líbrenos Dios de creer que los derechos y 
el porvenir de la República estuviera en ma-
nos de un solo aristócrata, que si así fuera, 
la necesidad y la conveniencia pública justi-
ficarían su destrucción. H a sido necesario to-
do el poder de u n a Nación de primer orden, 
para suspender por u n momento nuestras ins-
tituciones republicanas, garantidas por todo 
el continente americano, y probada la impo-
tencia de Europa para derrocarlas. Refiexió-
nese sin pasión, y se encontrará que mi clien-



te, es de los menos culpables. No h a sido él 
quien mendigara el p r ínc ipe extranjero, ni 
se hubiera hecho cómpl ice de los horrores co-
metidos por la in te rvención francesa. No ha 
sido él quien sanc ionara , ni con su presencia, 
los decretos y ó rdenes de proscripción y de 
muerte, sirviendo solo como mil i tar en bata-
llas regulares y sin hacerse reo personalmen-
te de delitos contra e l derecho común y de 
gentes. Su delito es tá a l nivel del d e los de-
más jefes y en u n g r a d o menos, por el poco 
t iempo de servicio. ¡Cuanta distancia para la 
graduación legal y concienzuda de l a pena! 

Ya no era el éx i to d e la invasión extranje-
ra el que se de fend ía en Querétaro por Mira-
món, era el par t ido polí t ico de los que han 
desgarrado el país , y en efecto, el opuesto y 
el que ha embarazado las instituciones repu-
blicanas. Esto es lo q u e se llama guerra ci-
vil, y no es lo p rop io fo rmar la conspiración 
ó rebelarse, que segu i r el movimiento revo-
lucionario después q u e h a y motivos pa ra creer, 
aunque sea engañosamente , en la legalidad y 
aceptación de la i dea q u e se defiende. 

Los primeros pasos contra la autor idad es-
tablecida, son los q u e se castigan con mayor 
severidad para contenerlos . Las más enérgi-
cas y prontas m e d i d a s , son económicas de 
sangre; por eso aconse jaba Napoleón cargar 

con bala contra los motines para dispersar-
los, después pueden usarse los de instrucción. 
Washington mandaba á su Mayor General 
Howe en el levantamiento de la tropa de New 
Jersey, 110 dar cuartel mientras estuviera con 
las armas en las manos, y que en el instante 
se ejecutaran á los cabecillas, juzgándose á 
los demás con regularidad. En Querétaro no 
ha habido u n a sedición, un motín contra la 
autoridad, sino repito, una guerra regulariza-
da, siendo otros los que promovieron y com-
plicaron aquella, decidiendo los hechos de ar-
mas la cuestión. 

¿Qué reglas se observan después? Las que 
determina el derecho de gentes á que se su-
jeta el art. 128 de la Constitución. «La gue-
rra civil, dice Wattel, destruye los vínculos 
de la sociedad y del gobierno, ó á lo menos 
suspende su fuerza y sus efectos: produce en 
la Nación dos partidos independientes que se 
miran como enemigos, y no reconocen nin-
gún juez comúu. Por consiguiente, es nece-
sario absolutamente, considerar á estos dos 
partidos como formando en lo sucesivo, ó á 
lo menos por algún tiempo, dos cuerpos se-
parados, ó-dos pueblos diferentes; pues aun-
que alguno de ellos sea culpable, por haber 
roto la unidad del Estado, resistiendo á la au-
toridad legítima, no por eso dejan de estar 



divididos de hecho. Además ¿quién los juz-
gará y decidirá de qué parte está el agravio 
ó la justicia? No tienen superior común so-
bre la tierra, y por consiguiente se hallan en 
el caso de dos Naciones que entran en contes-
tación, y que no pudiendo convenirse, acuden 
á las armas. 

«En este supuesto, es evidente que las le-
yes comunes de la guerra, esas máximas de 
humanidad , de moderación, de rectitud y 
honradez que hemos expuesto, deben obser-
varse por ambas partes en las guerras civiles. 
Las mismas razones que establecen su obli-
gación de Estado á Estado, las hacen tanto ó 
más necesarias en el caso desgraciado en que 
dos partidos obstinados, despedazan su Patria 
común.» 

Y bien, ¿estas reglas pudieran ser la nor-
ma de un juicio precipitado para un examen 
minucioso, en que habrían de pesarse las cir-
cunstancias del país, el estado de la guerra, 
sus causas y sus efectos? ¿Cómo se tranquili-
zaría la conciencia de un juez, y mucho me-
nos teniendo que decidir sobre la convenien-
cia y necesidad política cuya norma no le ha 
dado la ley? ¿Se sujetará á lo que otros hom-
bres como él hayan pensado? ¿Abjurará de 
su propia é independiente opinión? Tales son 

los inconvenientes que quiso salvar la Cons-
titución y otro de más fuerte razón. 

Supuesto que en la guerra civil se conside-
ran los partidos como de Estado á Estado, 
no son las leyes particulares de cada uno de 
ellos, las que deben aplicarse á los vencidos 
en una batalla y se h a n hecho real y verda-
deramente prisioneros. De país á país no hay 
promulgación en el estado de guerra á menos 
de ciertas notas que se pasan y trae el uso de 
ella. ¿Cómo, pues, pudieran aplicarse? En 
el caso hay de particular, que en Enero de 
1862, Miramón estaba en la Habana , y per-
maneció en el extranjero basta su úl t ima 
vuelta al país, en que casi todo él se encon-
traba bajo la presión de la monarquía, y su-
jeto á las prescripciones de ésta. Obedecía 
el estado insurreccionado é independiente. 

Húberus, citado por Wheaton, establece por 
reglas: 1? Que las leyes de cada Estado tie-
nen fuerza dentro de los límites de aquel Es 
tado, y obligan á sus súbditos. 2:> Todas las 
personas dentro de los l ímites de un Estado 
se consideran como súbditos, sea su residen-
cia permanente ó temporal . Estas reglas que 
se refieren al derecho civil, traen su origen 
del derecho de gentes, y sirven en tesis gene-
ral para concluir, que solo las prescripciones 
sde las leyes internacionales son aplicable 



en los conflictos de E s t a d o á Estado ó de Na-
ción á Nación. 

El Supremo Gobierno en su comunicación 
con que dan principio estas actuaciones, in-
culca la necesidad y conveniencia de ins t ru i r 
el proceso, para asegurar la paz, resguardar 
los intereses legítimos, y afianzar los dere-
chos y todo el porvenir de la República. E n -
tro á la cuestión de circunstancias, y has ta 
donde pueden llegar la clemencia y magna-
nimidad. Cuestiones todas de la más alta po-
lítica y que importan, puede decirse, una re-
solución legislativa ó judicial , ó cuando me-
nos la acusación de cr ímenes y delitos 110 ex-
cusables. ¿Y es á este t r ibuna l al que se su-
jetaría tan alto funcionar io? Mi opinión es, 
la que él mismo manif ies ta , y no me cansaré 
de expresar «oír las defensas,» y juzgar con 
mayor detenimiento é imparcial idad. 

¿No es cierto que la ley de 16 de Agosto de 
1863, manda en su art . 1'.' que «serán consi-
derados como reos d e traición y sufrirán la 
confiscación de sus bienes, á más de las otras 
penas que las leyes fijan á este delito,» los 
empleados en el orden municipal , civil ó mi-
litar, etc., y sin embargo se les hao ido y apli-
cado gubernativamente otras penas en con-
mutación? 

Una consecuencia m u y importante deduz-

co de aquí, que la sentencia del consejo no 
trae ejecutoria; la que se robustece aún m á s 
de los términos de la comunicación del prin-
cipio, en que derogando el artículo que ha-
bla de los delitos mfraganti, y señalando no-
minalmente otros, dejan la puerta abierta los 
párrafos 8? y 14?, art. 1? de la ley posterior 
citada de 16 de Agosto de 1863. Mi duda de 
ley es por tanto enteramente admisible para 
que se resuelva en vista de los fundamentos 
en que se apoya. 

Nunca es larga la discusión cuando se tra-
ta de la vida de un hombre, nunca es larga 
cuando se trata de la vida de una Nación, de 
su buen nombre y de su dignidad. ¿Por qué 
fatalidad están reunidos tres individuos en 
un proceso, que dista mucho de la mater ia 
que debe tratarse con cada uno en lo part icu-
lar? A D. Miguel Miramón no puede hacer-
se más cargo de pública notoriedad que un 
delito político, haber tomado las a rmas en 
guerra civil. ¿Importa tanto á la salud de la 
Patria, que se concluya su causa en un día, 
ó en un mes? ¿No está seguro, rodeado de 
guardias fieles y sin poder de obrar? El ob-
jeto de la guerra y de todos sus horrores, es 
rendir al enemigo y ¿110 está rendido? 

La pena de muerte está expresamente de-
rogada por nuestra Constitución pa ra los de-
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litos políticos y ningún tribunal puede im-
ponerla, ni el legislador decretarla en tales 
casos. La pena de muerte no se impone al 
prisionero de guerra, porque no es útil y ne-
cesaria, faltándose al derecho de gentes. To-
dos los autores modernos convienen en este 
axioma bien fundado: «Luegoque nuestro ene-
migo está desarmado y rendido, ya no tene-
mos ningún derecho sobre su vida, siempre 
que no haya cometido algún nuevo atenta-
do, ó se haya hecho antes culpable de un cri-
men digno de muerte. «¿Cómo en un siglo 
ilustrado, pregunta Wattel, han podido ima-
ginar que es lícito castigar de muerte á un 
Comandante que ha defendido su plaza has-
ta el ú l t imo extremo, ó al que en una mala 
fortaleza se ha atrevido á oponerse contra un 
ejército real?» ¡Qué idea la de castigar á un 
hombre animoso porque ha cumplido con su 
deber! Alejandro el Grande profesaba otros 
principios, cuando perdonó á algunos Mile-
sios, á causa de su valor y de su fidelidad. 

Y bien, estas razones de clemencia, de hu-
manidad, no pertenecen sino á la Nación, al 
cuerpo ó autoridad que la represente. Salen 
fuera de la esfera de un tribunal, no tocán-
dole tomarlas en consideración. Pero sí está 
obligado á hacer manifiestas estas excepcio-
nes, á consultar la duda de ley y á tener pre-

sente la Constitución. Cuando en un Tribu-
nal se introduce la duda del hecho, absuelve 
al acusado. Cuando duda del derecho, ocu-
rre al legislador. 

Se comprende fácilmente, Ciudadanos del 
Consejo, que el Supremo Gobierno no ha que-
rido simplemente cubrir las formas, sino pro-
curar que las razones en contra de su juicio, 
le ilustren, pues que el principio de la sabi-
dur ía es el saber dudar. 

Réstame, por último, contestar algunas ob-
jeciones que ya se indican en el proceso. Se 
dirá que el punto promovido por mí está re-
suelto en el hecho de haberse señalado la ley 
de 25 de Enero y no la Constitución. A este 
argumento llaman los lógicos petición de prin-
cipio, que consiste en dar por cierto lo mis-
mo que se discute. Yo sostengo que es la se-
gunda y no la primera, á la que debemos ate-
nernos. Si hasta ahora se forma la cuestión 
¿cómo se ha de tener por resuelta? Al prin-
cipio, al legislador, se representa precisamen-
te sobre sus mandatos. Es ta es una razón de 
más para apoyar el art ículo constitucional. 
Tan pronto como el General en Jefe no qui-
so usar de sus facultades identificando las 
personas de los acusados para aplicarles la 
pena, la reservó á otra autor idad. 

El Supremo Magistado cree ser él, y yo creo 



que es la Nación cuando ésta pueda juzgar, 
así de los reos, como d*e los actos del mismo 
gobierno provisional. En tonces hab rá otro 
.juez. ¿Podrá decidir u n Consejo de guerra or-
dinar io esta cuestión? Acordémonos del pre-
cepto de la Constitución: «tan luego como el 
pueblo recobre su l ibertad, se restablecerá su 
observancia, y con arreglo á ella y á las leyes 
que en su virtud se hubieren expedido, serán juz-
gados, así los que hubieren figurado en el Go-
bierno emanado de la revolución, como los que 
hubieren cooperado á ella.» Aquí se ve claro 
y terminante que la Nación quiere juzgar por 
sí, no solo de los reos, s ino de las mismas le-
yes que se hubieren exped ido , como la de 25 
de Enero y otras, para decir en cuáles están 
inclusas las personas de los reos. 

También se in ten tará enunc ia r que el acu-
sado ha reconocido la jurisdicción, declaran-
do y contestando el cargo. La ilustración del 
Consejo me evitará ex t ende rme sobre este 
pun to decidido por la razón y las leyes. Es-
ta excepción es perpe tua , y puede interpo-
nerse en cualquier es tado del pleito, perte-
neciendo al derecho púb l i co y no al privado. 
Ataca las facultades de u n a autoridad supre-
ma, á la que toca ún i camen te decidir sobre 
su competencia, que no puede delegar. 

Mas este es el preciso estado de la causa 

etl que debe ponerse la excepción, no siendo 
admisible en el sumario de las causas crimi-
nales, pues no podría pararse su secuela, sin 
riesgo de perder los datos que aseguran la per-
petración del delito y su autor. Cualquiera 
autoridad es competente en el caso poniendo 
despues el reo y el proceso á disposición de 
su juez natural. 

Así como este esel lugar más á propósito pa-
ra las investigaciones, de la propia manera 
en el que resida el Supremo poder deben tra-
tarse las cuestiones en que está interesada to-
da la Nación. Esta ha sido la práctica en los 
países todos, y no hay motivos para separar-
nos de ella. Los poderes extraordinarios de 
un comandante cesan tan pronto como una 
revolución ha terminado. Arrestados los cul-
pables, ningún castigo sumario se les puede 
infligir. Deben decidirse los casos por otro 
Tribunal, después de una fría y madura de-
liberación. La ley arma á cada oficial del 
ejército con plenos poderes preventivos, pero 
no con vindictiva autoridad. Esta es la regla 
general de la ley, y de la que no es lícito 
desviarse, á menos de extraordinarias emer-
gencias. 

Así está cumplido por parte del Ciudada-
no General en Jefe; pero para que el Congre-
so pudiera conocer de la causa debidamente, 
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sería necesario facultarlo con el derecho de 
gracia y justicia, de ese poder discrecional que 
reside en la Nación. 

Mi opinión es, en resumen, que de la mis-
ma manera que se ha mantenido á D. Miguel 
Miramón en rigurosa custodia, así permanez-
ca hasta cumplirse con el precepto constitu-
cional. Sin temor de fuga, no habiendo quie-
nes intenten rescatarlo por la fuerza, y ni aun 
haciendo falta esta guarnición para rendir la 
Capital, único p u n t o resistente, la justicia, 
la prudencia, la circunspección, aconsejarán 
mejor la últ ima determinación. ¿Qué falta 
para este desenlace? Oiremos á nuestros ami-
gos y enemigos, y se escuchará la verdadera 
voz del pueblo mexicano. Daremos tiempo á 
que las Naciones se instruyan de la justicia 
con que obramos, y estoy seguro que no nos 
doblegaremos entonces ni ahora, á sus ame-
nazas, ni atenderemos exigentes recomenda-
ciones, obrando con la dignidad que corres-
ponde á un pueblo libre é independiente. 

Por tales fundamentos concluyo suplican-
do al Consejo, se digne consultar la duda de 
ley que propongo, por denegada esta misma 
muchas veces, y si se resolviere por la negati-
va, continuaré la defensa de mi cliente.—Dije. 

Querétaro, J u n i o 13 de 1867.— Lic. Ignacio 
de Jáuregui. 

Todo el mundo convendrá en que existe 
una graduación de los delitos; ó en otros tér-
minos, según es el delito así es la pena. Solo 
Dracón tuvo la feliz ocurrencia de imponer 
la de muerte para toda clase de aquellos, por 
decir que todos lo merecían. Su legislación 
ha sido considerada como una aberración del 
sentido común. 

Aprehendidos más de cuatrocientos Jefes 
y Oficiales en Querétaro, después de un sitio 
á la ciudad, entre ellos aparece D. Miguel 
Miramón, que tenía un carácter prominente 
en el ejército que defendía la plaza como otros 
muchos. La circunstancia de estar á las ór-
denes de Maximiliano, preso también, pare-
ce que lo comprende con aquellos que fueron 
los primeros promovedores de la intervención 
francesa, y cómplice en la desgraciada historia 
de estos años que han llenado de luto á la 
República Mexicana. ¿Por qué no se escogió 
á otro de entre el gran número de jefes pri-
sioneros? Lo voy á decir. Porque Miramón 
ha estado también figurando en pr imer tér-
mino en el partido conservador s iendo su más 
firme y constante apoyo, enemigo acérrimo 
de la democracia. J amás acos tumbro dismi-
nui r un cargo. Generales en J e f e ha tenido 
varios Maximiliano, sirviéndole mucho tiem-
po antes, como es público y notorio, lo que 
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no debe perder de vista el Consejo p a r a lo 
que voy á expresar , pues que no es lo mismo 
ser Jefe en u n a batalla parcial, que ser cóm-
plice en el deli to principal. 

Se le ha quer ido hacer cargo de traición á 
la Patria en guerra extranjera, y no aparece 
en el proceso el más mín imo dato. La pre-
sunción de un hecho propiamente, no es más 
que u n a inferencia. ¿De dónde ha inferido el 
ciudadano Fiscal un hecho que notoriamen-
te no ha exist ido? Absolutamente se com-
prende. Debiera designar antes los servicios 
que mi defendido prestó á la intervención 
francesa, f u n d a d o en hechos, y hechos noto-
rios, para que se le pudiera creer. ¿Tomó las 
armas en su defensa? ¿Aconsejó, obtuvo al-
gún empleo ó comisión? Se cita una, expli-
cada por sí misma. En Noviembre de 1864 
se le mandó á Berlín, y es público y noto-
rio que fué un dis imulado destierro, como lo 
atestiguan los periódicos de aquella época, y 
se le impuso precisamente por enemigo de 
la intervención francesa. Espera á que se va-
yan los franceses para regresar al país, y en 
Noviembre de 1866, es decir, cuando estaban 
ya saliendo fuera de la República. 

In tentó desembarcar en Veracruz en Ene-
ro de 62, y de aqu í se forma la otra presun-
ción cuando acaso sus intenciones eran con-

trarias á las miras de la Francia. Cuando es-
tuvo allí mi defendido. Mr. Morny, hermano 
bastardo de Napoleón I I I , lo invitó para que 
viniera con la intervención y lo rehusó con 
firmeza. En Guadalajara no quiso ponerse á 
las órdenes del Comandante francés y Bazai-
ne le tenía una enemistad declarada. Todos 
estos hechos se han vuelto notorios, y bastan 
para conocer que D. Miguel Miramón no ha 
sido traidor á su patria en guerra extranjera. 

Es necesario remarcar bien lo que significa 
la palabra traición. Es el acto de una felonía 
cometida hacia el cuerpo ó persona que se 
sirve, faltando á la fe ofrecida Debemos pol-
lo mismo investigar con mucha escrupulosi-
dad, en los hechos, si existe ó no la traición. 
Las monarquías la han extendido hasta la 
ridiculez. El que se demudaba delante de la 
estatua de un emperador romano, era decla-
rado traidor. Siempre ha sido indetermina-
da la definición. Por eso también se ha deja-
do tanta latitud á los jueces pa ra determinar 
si existe ó no. Por el simple pensamiento ha 
sido castigado un hombre. El Estado soy yo, 
dicen los Reyes; pero en las Repúblicas se 
observan otros principios. Cada part ido no 
puede decirlo, y se restringe la traición á la 
guerra extranjera, como se ve en nuestra car-
ta fundamental. Uno es ser enemigo de una 



forma de gobierno, y otro traicionar á la co-
munidad entera de que es miembro. 

La perpetuidad en el modo de ser es la 
esencia del gobierno monárquico, observán-
dose las reglas de sucesión hasta lo infinito, 
considerando á los pueblos como una pro-
piedad: mas la democracia repele una base 
que lo pone en estado de ser poseído, volvién-
dolo cosa, y se reserva el derecho de sobera-
n ía para variar la forma de gobierno á su pla-
cer. De aquí proviene la distinta manera de 
verse este delito en ambas formas de gobier-
no. El militar que sirviendo á la República 
se pronuncia contra ella, la traiciona, la ven-
de, falta á la fe prometida; pero el hombre 
que nunca la ha reconocido, n i servido, será 
un enemigo, mas nunca traidor. ¿No son es-
tos mismos los principios que hemos alegado 
los demócratas al ser juzgados por el bando 
opuesto? La verdad siempre es una é invaria-
ble, y estamos en el caso de ser imparciales y 
justos, ó abjuramos de la democracia y de 
la razón. 

¿Cómo negar que mi cliente ha perteneci-
do á la idea conservadora, defendiéndola con 
las armas en la mano? ¿Cómo negaremos no-
sotros que del mismo modo hemos luchado 
por la libertad? Esta se ha establecido en to-
das partes con mucha lentitud por causas que 

son muy comprensibles, y el terreno que gana 
cuesta sangre y cruentos sacrificios. Puede de-
cirse que nosotros somos los rebelados contra 
ese cúmulo de elementos reaccionarios que em-
barazan y retardan el plantel de las institucio-
nes republicanas. En esta últ ima revolución, 
debemos distinguir dos épocas, la de inter-
vención francesa, y la de la guerra civil que 
le siguió á consecuencia de aquella. Se vio 
palpablemente, que mientras Maximiliano 
dando leyes de progreso quiso apoyarse en el 
partido puro, logrando que algunos refrac-
tarios y traidores le siguiesen, el bando con-
servador observó una política hipócrita, has-
ta que al terminar el apoyo francés, pudo ha-
cerse de la persona de aquél Príncipe de Haps-
burgo, haciéndolo retroceder de las intencio-
nes que había manifestado para salir del país, 
demasiado manifiestas con su viaje á Orizaba. 

Es ya un extranjero el que se mezcla en 
nuestros asuntos domésticos; u n resto de la 
intervención que lo había abandonado á su 
suerte, y empezaba una nueva era con el par-
tido conservador. Tal fué la opinión de la 
prensa, tal se juzgó en todo el país y tal es la 
verdad desnuda. El partido conservador lo 
tomó como cualquier otro elemento de guerra 
contra nosotros, como se aprovechó de las 
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armas y parque inservibles ya para los f ran-
ceses. 

E n este estado de cosas llegó Miramón á 
Orizaba, sin haber sido de los que hubieran 
sostenido la intervención como otros muchos 
de principio á fin, sino de los que veía á Maxi-
miliano ya convertido en ins t rumento del 
part ido á que pertenecía, y a u n conservaba 
el nombre de Emperador , el que sin duda le 
dejaron para evitar la desunión que necesa-
riamente debía sobrevenir entre los aspiran-
tes al poder. Si se h u b i e r a conseguido u n 
triunfo, no se sabe la suer te que hubiera co-
rrido Maximiliano. P robab lemente la del des-
graciado Iturbide. 

Se encendió la guerra civil nuevamente, y 
es el cargo cierto de mi defendido por sus 
seis meses de permanencia en el ejército con-
trario. Este cargo debemos unir lo á sus ante-
cedentes políticos, para que forme un todo. 
Peligroso es un hombre que no está confor-
me con las inst i tuciones de su país y ha fi-
gurado en él, y aun más , ha tenido las ar-
mas en la mano. La Nación está en su dere-
cho quitándole el poder de obrar. Precaver-
se del mal es una necesidad para la propia 
conservación, un deber de todo gobierno que 
cumple á su pesar. 

Pero este derecho, este deber no se extieij-

de hasta quitar la vida, precisamente porque 
es preventivo, y si el temor fuera Ja norma, 
tendríamos que sacrificar un número consi-
derable de los que han sido, son y aun pue-
den ser jefes de revolución. Con arreglo al 
derecho de gentes lo prohibe expresamente 
el art. 23 de la Constitución, aun antes de que 
se hayan construido las penitenciarías. Para 
la abolición, dice, de Ja pena de muerte, que-
da á cargo del poder administrativo el estable-
cer á la mayor brevedad el régimen peniten-
ciario. Entre tanto, queda abolida para los de-
litos políticos, y no podrá extenderse á otros 
casos, más que al traidor á la Patr ia en gue-
rra extranjera, &c. 

¿En qué consiste que D. Miguel Miramón 
ha podido ser muy bien muerto tan pronto 
como se le aprehendió, á despecho de la ley 
constitucional? E n que la necesidad y conve-
niencia del momento es la suprema ley, es 
la ley natural, es la de la propia conservación, 
es la ley marcial que está en el pecho del que 
manda, y que no tiene sujeción. Suponga-
mos que hubiera quedado algún resto de ejér-
cito y se hubiera temido la fuga pa ra reunir-
se á él: supongamos cualquier otro caso de 
igual naturaleza, nadie podría poner en duda 
la conveniencia, ni habría la menor queja. 

Pasado ese momento, el prisionero queda 



al abrigo de las leyes, y éstas son las de la 
guerra, las de las Naciones, sin tener en cuen-
ta la ley marcial ó aquellas que han servido 
en cada circunstancia especial, y sobre todo, 
con la salvaguardia de la Constitución. Sería 
preciso que volvieran á presentarse otra ne-
cesidad y conveniencia apremiantes, para for-
mar un juicio sumarísimo ó ninguno, y aten-
der al motivo que obligaba á obrar así. 

Pero ¿se t ra ta de justicia, de leyes cuyas 
prescripciones son generales y comprenden 
á todos los de que hablan? No lo vemos así. 
Por el contrario, mi opinión la confirma el 
Supremo Gobierno cuando al fin de su comu-
nicación se expresa en estos términos, des-
pués de disponer de los tres encausados: «Res-
pecto á los demás jefes, oficiales ó funciona-
rios aprehendidos en Querétaro, se servirá V. 
mandar al Gobierno listas de ellos con espe-
cificación de las clases ó cargos que tenían en-
tre el enemigo, para que se pueda resolverlo 
que corresponda según las circunstancias de los 
casos.» 

Yo no encuentro más fundamento, sino 
que la Nación toda aun permanece en estado 
de sitio, pero por lo mismo creo que á D. Mi-
guel Mi ramón 110 puede juzgarle hasta que se 
restablezca el orden Constitucional, y mucho 
menos por delitos que corresponden á otro 

orden de procedimientos, según los cargos 
que se le han hecho, y distan mucho de po-
derse l lamar delitos notorios por hechos ais-
lados, ó lo que se llama el cuerpo del delito. 
Podrá decirse delito notorio, habérsele cogi-
do con las armas en la mano en una batalla; 
podrá llamarse delito notorio, su constante 
adhesión al partido conservador; pero no es 
notorio el grado de la responsabilidad que 
pueda resultarle de los hechos de la ocupa-
ción de caudales, de los asesinatos de Tacu-
baya en que caben exculpaciones y la discu-
sión de una causa criminal. 

Lo primero que vendría á darnos en los 
ojos, por ejemplo, en lo de la ocupación de 
caudales, habría de ser ese cúmulo de contesta-
ciones diplomáticas de la época con la Ingla-
terra, los compromisos que quiso reportar la 
Nación, y sobre todo, entre cuantos se había 
de dividir la responsabilidad pecuniaria. En 
lo de Tacubaya acaecería lo mismo en cuan-
to á la culpabil idad de omisión, única que 
puede atribuirse á mi cliente. Pero sobre to-
do, siendo esos hechos anteriores al delito por-
que ahora se le juzga y perteneciendo á las 
leyes de otra época, les corresponden otra es-
pecie de procedimientos. I m p u t a r el delito 
de omisión, suena m u y mal, pues que es re-



conocer u n a autor idad q u e notoriamente no 
podría ejercer. 

Que al hacerse cargo á u n reo del delito 
presente se traiga á colación su conducta po-
lítica anterior en general, n a d a más justo; pe-
ro cuando por ella se f o r m u l a n cargos, todos 
y cada uno de ellos d e b e n estar plenamente 
probados, y sería compl icar este mismo pro-
ceso acumulando hechos y responsabilidades 
notorias con las que n o lo son. 

Convencido yo de q u e D. Miguel Miramón 
había tenido compl ic idad verdadera en los 
asesinatos de Tacubaya, n o esa responsabili-
dad moral y de par t ido , s ino mandándolos, 
concurriendo á ellos, aconse jándolos ó apro-
bándolos, me separaría de esta causa y no 
sería n i defensor; por m á s que á él hubiera 
debido la vida. 

Nótese que el S u p r e m o Gobierno apenas 
hace el cargo general de obstáculo y amena-
za contra la paz y la consolidación de las ins-
tituciones por muchos años . En efecto, mi 
cliente ha sostenido desde su niñez, puede 
decirse, al partido re t rógrado, le ha confesa-
do varias veces; pero de i n t e n t o no quiero 
entrar al fondo de las cuest iones sobre falta 
de consolidación en nues t ras instituciones 
republicanas, porque t e n d r í a que culpar á to-
da la Nación, 

Ya he dicho que mi cliente puede ser una 
amenaza en estas circunstancias, y que la pru-
dencia exije guarecerse de él. Pero contéste-
seme con esta propia franqueza, si es la muer-
te el remedio, si el hombre no es susceptible 
de convicciones, si la sociedad no tiene la fuer-
za bastante para contener, no á uno ni dos 
revolucionarios, sino á la revolución entera? 
¿A quién podemos temer, si sabemos aprove-
char el expléndido triunfo que estamos obte-
niendo sobre el enemigo de la democracia? 
Toda revolución política tiene intermitencias; 
pero la presente aparece con todos los carac-
teres de duración. Si la fuerza del poder está 
en los beneficios, en los sentimientos que ins-
pira, en Ja veneración, reconocimiento y amor 
que exigirá de nosotros sus luces, su vigilan-
cia y su equidad, no hay duda que todo debe 
esperarse de un gobierno verdaderamente de-
mocrático, porque es el mismo pueblo el que 
tiene las riendas del poder. 

Pues bien, al esperar un porvenir como el 
que se prepara y á medida que tenga mejores 
fundamentos, inút i l es que la justicia des-
arrolle toda su severidad contra quien acaso á 
esta hora está desengañado de los males que 
su partido ha ocasionado al país, y que ha 
rechazado las halagüeñas proposiciones que 
en la misma Francia se le hicieron para unir-



se á la infame y criminal intervención. ¿Có-
mo podr íamos ponerlo en paralelo con los es-
purios hijos de México, Gutiérrez Estrada, 
Almonte, Lares, &c., y los traidores á su 
mismo bando que ocuparon los primeros pues-
tos civiles, al lado de los carniceros sicarios 
de la Francia? En D. Miguel Miramón nun-
ca se ha visto la hipocresía del traidor, sino 
la enemistad franca del que defiende una 
idea. 

La historia de hoy que está pasando delan-
te de nuestros ojos, nos presenta un gran 
ejemplo que seguir. Jefferson Davis, se man-
tiene en prisión en los Estados Unidos del 
Norte por temor de condenarlo á muerte, abo-
lida esta pena por la civilización del siglo, 
para los delitos políticos. El General Lee, uno 
de los más bravos defensores del Sur en su 
guerra de Independencia y esclavitud, se 
encuentra dirigiendo el establecimiento de 
Washington en el Estado de Virginia, de don-
de hace m u y pocos días acabo de ver la paten-
te de un joven educando firmada de su ma-
no. No cito ejemplos de Europa, aunque no 
son raros, porque en política ha sido tan va-
ria como los intereses que han guiado las cues-
tiones de sucesión en las monarquías. 

Tal es el republicanismo que no admite los 
principios de la fuerza, cuando por sí solo y 

sin esfuerzo se sostiene. Entre nosotros, es 
verdad, quedan no pocos restos del antiguo 
régimen, porque hay muchos aun fanatiza-
dos; pero el tiempo curará esa llaga podrida, 
y en cuanto á hechos de armas, nada tene-
mos que temer, porque la democracia es in-
vencible. Ya no hay que pensar en la gue-
rra, sino en la reconstrucción de nuestro edi-
ficio social. Las revoluciones son hi jas del 
malestar de los pueblos, y fué necesario un 
gran esfuerzo de la Europa para suspender 
momentáneamente la paz que gozaba la Re-
pública en 1861 y 62, que hab ía unos restos 
insignificantes en los caminos y encrucijadas 
de esos bandidos que no tienen opinión y es-
peculan con la suerte del país. 

Mi defendido, por tanto, no puede ser con-
denado á muerte tratándose del delito políti-
co, decidida como está la cuestión por nues-
t ra carta, después de tantos siglos en que se 
ha debatido. Está reconocido, que, como di-
ce Benjamín Constant, en su curso de políti-
ca constitucional. «En un país en que la opi-
nión estuviera tan opuesta al Gobierno, que 
llegasen á serle funestas las conspiraciones, 
las leyes más severas no alcanzarían á librar-
le de la suerte que experimenta toda autori-
dad contra la que se declara la opinión. Un 
part ido que no es temible sino por su Jefe, 



puede dejar de ser lo aun existiendo éste: se 
exagera mucho la influencia de los indivi-
duos, y es c ie r t amente mucho menos pode-
rosa de lo que se piensa, sobre todo, en nues-
tro siglo. Los ind iv iduos no son sino los re-
presentantes de la opinión; cuando éstos quie-
ren ir contra ella, el poder viene á t ierra; si 
por el contrario, aquél la existe, a u n q u e se 
quite la vida á a l g u n o de sus representantes, 
encontrará á otros, y no se conseguirá con 
esto otra cosa q u e complicar la situación. 
E n fin, la pena de muer te debe reservarse pa-
ra los criminales incorregibles; pero los deli-
tos políticos que están unidos ín t imamente 
con la opinión, con las preocupaciones, con 
los principios que se han adquirido en l a edu-
cación, con el m o d o que cada uno m i r a las 
cosas, pueden concil larse con los efectos más 
dulces, y con las m á s grandes vir tudes. El 
destierro es la p e n a natural , la que mot iva el 
género mismo de la falta, y que apa r t ando al 
culpable de las circunstancias que le h a n he-
cho tal, y poniéndole en cierto modo en un 
estado de inocencia, le proporciona medios 
de convencerse á sí mismo, y de volver á en-
trar en el camino d e la virtud.» 

Insistiré por lo m i s m o en probar que debe 
absolverse del cargo de traidor á la Pa t r i a en 
guerra extranjera , como cómplice en l a in t e r -

vención. Basta que se intente probar por in-
ferencias ó presunciones, para que el delito 
no sea notorio, y por consecuencia, para que 
admita la misma especie de descargos; ó en-
trar al examen minucioso que demandan los 
hechos en que se fundan los indicios. 

Las presunciones las contesto con pruebas. 
Existe una carta impresa en los periódicos de 
los Estados Unidos, París y México, en que 
contestando al traidor Almonte la imputación 
que hace á mi cliente de que no se adhirió á 
la intervención por ambicioso, le dice clara 
y terminantemente que nunca se había pro-
puesto vender á su Patria. Luego n o le com-
prende el art. 1? de la ley de 25 de Enero de 
1862, en ninguna de sus fracciones, pues aun-
que la 51.1 habla de contribuir á la organiza-
ción de un Gobierno, Miramón no contribu-
yó, n i el empleo que aceptó fué del invasor 
ni de persona delegada por él, estando ya 
concluida la intervención. No le comprende 
el art. 2? que habla de piratería. Y no el 3?, 
porque la rebelión supone que el principio 
del desconocimiento á la autoridad, como lo 
explica Wattel en su derecho de gentes. Se 
comienza por la sedición, que es la reunión 
tumul tuar ia del pueblo. Declarándose con-
tra los depositarios de la autor idad pública, 
valiéndose de la fuerza es sedición,'y cuando ya 
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el mayor número de una ciudad ó provincia 
no obedece al Soberano, es sublevación. Esto 
fué lo que quiso evitar la ley de 25 de Enero 
y que no las hubo en el país. La interpreta-
ción es tan clara, cuanto que hablando de 
las penas reúne las fracciones 1% 2? y 5? (i6 

dicho art. 3? que tratan de rebelión y alza-
miento sedicioso. 

Permitiendo aún más, que Mi ramón es-
tuviera comprendido en algún artículo del 
capítulo 3?, la pena de muerte que fulmina, 
no podría aplicarse porque lo resiste la Cons-
titución y el derecho de gentes. «Las faltas 
comunes á muchos, dice el mismo autor ci-
tado, se castigan con penas comunes, á los 
culpables.» Es decir, á toda una Ciudad. 

Entremos á otra cuestión de la mayor im-
portancia. Wattel que solo escribió para los 
soberanos de Europa desconociendo el dere-
cho Constitucional de las Repúblicas tan mo-
dernas como la nuestra, supone, cap. 8?, pár. 
137, tom. 3? <pie no hay más que una obliga-
Clon de conciencia en el soberano, emplear 
nn necesidad un medio de hostilidad, cuando 
pudieran bastar medios más suaves, no sien-
do responsables sino á Dios. Esta doctrina es 
muy conforme á las monarquías que traen 
su origen de la Divina Providencia, siendo 
todo poderoso en sus resoluciones; pero cuan-

do la Constitución de un país señala los me-
dios con que se ha de vencer al enemigo, y 
los límites de poder discrecional, nadie pue-
de traspasarlos sin faltar no solo á su con-
ciencia sino á sus más estrictos deberes. El 
inmortal Washington perdió algunas batallas 
en la guerra de Independencia, y no empren-
dió otras muchas, porque cumplido el tiem-
po de engánchenle sus soldados, no le era lí-
cito obligarlos á pelear según la ley, y así se 
quejaba al Congreso cuando el ataque á Bos-
ton : «No hay en las páginas de la historia, 
decía, un caso como el nuestro. Mantener 
un punto á tiro de fusil del enemigo sin mu-
niciones y al mismo tiempo desbandar un ejér-
cito y recl utar otro, á la vista de cerca de 
veinte regimientos británicos, es más de lo 
que con probabilidad se puede emprender.» 
Si ese respeto se debe á la ley en lance tan 
apurado, con mayoría de razón cuando se 
t ra ta del castigo y no de medidas urgentes y 
necesarias para cumpli r con el objeto de la 
guerra, (pie solo es rendir y doblegar al ene-
migo en el acto de la contienda. Esas facul-
tades discrecionales, más bien existen en los 
Generales en Jefe, por la ley marcial, y te-
niendo que obrar necesariamente en circuns-
tancias dada«. 

Yo he leído y releído la comunicación del 



Supremo Gobierno, y á menos de un error 
m u y grave de mi entendimiento , no dice que 
el Consejo aplique los pena-s señaladas en el 
decreto de 25 de Enero de 62 , s ino que se su-
jete á él para la sustanciacióa, á pesar de ha-
ber sido dictada para otros casos, añade. Pue-
de decirse también que a d o p t a la clasificación 
de los crímenes. Veamos su texto : «proce-
diéndose en el juicio con en te ro arreglo á los 
artículos del sexto al undéc imo inclusive de 
la ley de 25 de Enero de 1862, que son los 
relativos á la forma de procedimiento judi-
cial. » Pero antes ha mani fes tado también que 
«se proceda al juicio que d i spone la misma 
ley en otros casos, para que d e ese modo se 
oigan en éste las defensas q u e quieran hacer 
los acusados y se pronuncie la sentencia (pie co-
rresponda en justicia.» 

Es tan claro como la luz q u e el Supremo 
Gobierno no quiso señalar de la ley la parte 
penal, porque entonces no h a b r í a habido jui-
cio, ni tendría libertad el Consejo para pro-
nunciar la sentencia que creyera justa, esa li-
bertad tan absolutamente necesaria para oir 
y pesar el cargo y las excepciones de los reos, 
y formar el juicio recto que d e m a n d a n las al-
tas y sublimes funciones de u n juez. Fácil 
hubiera sido haber dicho que se juzgaran con 
arreglo á la ley de 25 de Enero en toda su ex-

tensión, sin marcar artículos nominalmente, 
lo que entonces habría resultado innecesario. 
Además, verdaderamente entonces, ya ven-
drían condenados los acusados, lo que no se 
puede sospechar, sin injuria del Supremo Ma-
gistrado cuya intención está manifiesta. La 
responsabilidad toda es del Consejo, y no po-
drá declinarla, como la de todo Tribunal, y 
por eso entro confiado en su rectitud á rea-
sumir en pocas palabras mi defensa. 

Todo crimen tiene sus grados, que se de-
ducen principalmente de la intención y del 
daño hecho á la sociedad ó al individuo; mas 
el delito cometido entre muchos á cada uno 
se castiga, según la parte que hubiere toma-
do en él, pues que la satisfacción ha de me-
dirse por la ofensa. No se requiere ser juris-
perito en la materia, para conocer esta ver-
dad que está en el corazón de todo hombre 
honrado. D. Miguel Miramón nunca quiso 
unirse á la intervención extranjera y lo ma-
nifiestan todos sus actos. ¿Qué importa haber 
estado en Guadala jaray recibir una comisión, 
hijo todo de las circunstancias del país; cuan-
do sus actos manifestados públicamente pa-
tentizan su no conformidad con el invasor? 
Habiéndole mandado para que levantara un 
batallón, los franceses conocieron su error, é 
inmediatamente lo desterraron á Berlín por 
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conducto de Maximiliano. ¿No son estas v 
las demás pruebas aducidas por mí (le que no 
ha habido intención? Es un principio recono-
cido que el acto por sí mismo no hace al hom-
bre culpable á menos que su ánimo lo sea. El 
intento y el acto deben concurrir para cons-
tituir el crimen. Millares de hechos más gra-
ves pudieran citarse, en que la prudencia 
y la justicia del Supremo Gobierno, ha to-
mado en consideración excepciones de esta 
especie castigando con penas suaves y correc-
cionales. 

Tomados los cargos de la historia yo no 
puedo enlazar la intervención extranjera que 
ya no existía, cuando tomó parte mi cliente 
con Maximiliano, y sí concibo fácilmente la 
continuación de la guerra civil, en que éste 
último servía de auxil iar y de medio para los 
fines del partido conservador; de manera que 
para Miramón es el mismo y único cargo, el 
de trastornador de las instituciones democrá-
ticas, que dista u n a inmensidad del de trai-
dor á la Patria en guerra extranjera, y de las 
innumerables responsabilidades de aquellos 
que la promovieron y sostuvieron hasta el fin. 

La equidad sigue forzosamente á la ley, 
siendo la naturaleza, la justicia y la razón su 
guía, por los principios generales á que debe 
sujetarse la sociabilidad. No basta saber la le-

tra de las leyes para poderlas aplicar. Son un 
lenguaje muerto, que solo puede recibir la 
coordinación de todas las circunstancias que 
forman la correspondencia del acto con la 
prescripción legal. La ley castiga de muerte 
al homicida, por ejemplo; sin embargo, co-
mo supone el dolo, el án imo deliberado, la 
perversa intención, luego que no se manifies-
tan estos datos en toda su extensión, el juez 
declara que tal clase de homicidio no es el 
que la ley castiga de muerte, y entra el arbi-
trio judicial, ó lo que es lo mismo, la equi-
dad. Lo propio sucede en toda clase de deli-
tos y crímenes. El Supremo Gobierno le aca-
ba de dar la norma á este Consejo. Sujetos 
todos los prisioneros á una misma ley, ha he-
cho la clasificación de más ó menos culpa-
bles, y así ha fulminado las penas, tan en 
nombre de la Nación como este Tribunal pue-
de hacerlo. Líbreme Dios de que se entienda 
pido la muerte para nadie, mis convicciones 
particulares me alejan de ese cargo, siendo 
enemigo acérrimo de tal acto, y no sé contra-
decir los principios que profeso tan antiguos 
como públicos. Hago esta advertencia en fuer-
za de mi deber, cuando en un mismo proce-
so se reúnen tres reos con diverso grado de 
cr iminal idad. I). Miguel Miramón no es cóm-
plice de Maximiliano en la empresa de Ínter-



vención. Este pud ie ra ser cómpl ice de aquél 
en la guerra civil . 

Dúdase cuá l es la ley que debe aplicarse 
al caso en c u a n t o á la pena. Para mi modo 
de ver no p u e d e n ser las comunes que abra-
zando á todo u n pueblo, á toda u n a ciudad 
ó á toda una Nación, salen de la esfera del 
aislado de l incuen te que ofende á l a sociedad 
entera con u n hecho también c o m ú n . Ix>s 
delitos l l amados políticos, no son n i pueden 
ser de la m i s m a clase, porque no s e cometen 
todos los días. Es tos traen consigo u n sacudi-
miento general , aquellos demasiado parcial. 
Un del incuente , y hasta cierto n ú m e r o deter-
minado, cabe en u n a ley común. ¿Cómo hi-
ciéramos caber tanto delincuente e n una ley 
que despoblará el país? 

Tales son las causas porque los deli tos que 
se denominan políticos, se miden, se clasifi-
can con aquel las reglas que dá el derecho na-
tural y de gentes , siempre como resultado 
del derecho púb l i co de una Nación. Así, por 
ejemplo, nues t r a ley fundamenta l s e encarga 
del caso de u n a invasión (art . 128) ó tras-
torno grave, gue r r a civil, y sus manda tos es-
tán conformes con el derecho n a t u r a l y de 
gentes, reservándose la facultad de disponer 
en general p a r a cuando la revolución hubie-
se terminado, recobrando la soberanía plena 
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de la Nación. Blackstone al explicar lo que 
debe entenderse por la ley civil, dá como 
primera regla la siguiente: «no es la orden 
transitoria y repent ina de un superior con-
cerniente á una persona particular, sino algu-
na cosa permanente, uniforme y universal.» 
Pues bien, tan pronto como no puede ser uni-
versal por el motivo que ser fuere, y espe-
cialmente por su imposibilidad-de aplicación 
uniforme y permanente, debemos buscar otra 
que lo sea, y por la cual hemos de juzgar. 
Esta es, repito, la del derecho de la guerra, 
el de gentes, en que cabe la lat i tud que pre-
sentan la conveniencia y la necesidad. 

Una de las distinciones más marcadas que 
yo encuentro es, que así como la ley civil no 
debe tener efecto retroactivo en su aplicación, 
por el contrario, el derecho de gentes, sólo 
ve el estado actual, y determina de lo pasa-
do, con referencia al porvenir y seguridad del 
país. 

Este es el que se encuentra hoy en vues-
tras manos, ciudadanos vocales, y el que ha 
puesto á vuestra discreción el Supremo poder 
de la Nación. 

Mis luces son demasiado débiles para indi-
car el camino que debe seguirse. Carezco de 
datos para saber el estado que guardan nues-
tras relaciones extranjeras en este momento, 



y respeto bás tan te las decisiones de mi Go-
bierno, no teniendo ánimo de oponerme á 
ellas, sino de usar el más noble y satisfacto-
rio derecho de abogar por el caído. 

La guerra interior aún continúa, si bien 
tocando á su término indefectible. Y bajo el 
patrocinio de mi cliente, creo defender la 
Constitución de 857, que me ha servido de 
egida y de texto. Me he ceñido á la estricta 
justicia, tal como la concibo, siendo mi con-
vencimiento que D. Miguel Miramón no ha 
traicionado á su Patria en el vandalismo que 
nos trajo Napoleón I I I , por más que haya 
servido á un partido que todo él en común 
es el que reporta el cargo de las desgracias, 
del país, oponiéndose á su voluntad sobera-
na, y que á un individuo por prominente que 
haya sido en él, no puede imponérsele la pe-
na capital, prohibiéndolo la Constitución fe-
deral. 

Prisionero después de haber rendido su es-
pada, no se encuentra en el caso de aquellos 
que se cogen en el calor del combate, y de 
cuya vida se puede disponer en el acto si se 
le considera como enemigo peligroso todavía: 
todos los demás pertenecen á la humanidad 
según las leyes de la guerra. Escuchemos á la 
fría razón, y mi defendido se habrá salvado. 

Ella mediante , suplico al Consejo se sirva 

absolver del cargo de traidor á la Patria en 
guerra extranjera, á D. Miguel Miramón, é 
imponerle la pena extraordinaria que merez-
ca por su conducta como partidario en la gue-
rra civil, con arreglo al art.'4S, trat. 8(?, tít. 5?, 
de la orden general del Ejército, lo cual es 
de hacerse en estricta justicia que protesto 
con lo necesario, etc. 

Querétaro, J u n i o 13 de 1867.—Lic. Tgna-
ció de JáureguL 

Señor:—Cumple al primero de mis deberes, 
al ejercicio más noble y satisfactorio de mi 
profesión, encargarme, lleno de los temores 
que mi pequeñezme inspira, de lagrave cuan-
to delicada defensa del Sr. D. Miguel Mira-
món . Y si bien el conocimiento de mi insu-
ficencia hizo que rehusase desde luego la emi-
nente confianza que se me dispensó, era de 
mi obligación sacrificar m i amor propio á mi 
deber de abogado, y hacer frente á un nego-
cio tan erizado de espinas, que ha de tener 
publicidad en las naciones civilizadas, en to-
do el mundo , porque el proceso de mi clien-
te es el del Archiduque de Austria; porque es 
u n a de las causas más célebres en el foro me-
xicano, la única en su género y la de más in-
mensa gravedad. 

Me animó, además, para vencer mis justas 



resistencias, la conf ianza que me i n s p i r a n los 
jueces que h a n (le decidir de la sue r t e de mi 
defendido. No es de valientes Republicanos, 
que han sido pródigos de su sangre en los 
campos de batalla, de r ramar la de un enemi-
go vencido é inerme. No es de so ldados del 
pueblo, que han luchado tantos años en de-
fensa de los pr inc ip ios liberales, conculcar 
como jueces, el de que: «Por delitos políticos 
no se puede impone r pena de muer te .» Prin-
cipio que se conquistó con la sangre de los 
Ocampos, Degollados, Valles y miles d e már-
tires de la l ibertad, y sábiamente consigua-
dos en el art. 23 de nuestra Const i tución. No 
es por último, de los defensores de la liber-
tad y de la reforma, desmentir sus antece-
dentes no haciendo ahora lo que s i empre han 
hecho. Es glorioso el gran part ido l iberal ven-
ciendo á sus enemigos en el campo de bata-
lla; pero más glorioso, más sublime es aún, 
perdonando, espensando y dando l ibres álos 
vencidos. 

Es, además, bien conocida á los Señores del 
Consejo la ampl í s ima libertad del abogado, 
defensor para razonar en favor de su defendi-
do. Ella se f u n d a en lo mismo que la defen-
sa, en el derecho natural , que todos conocen 
y que nadie puede derogar y menos impedir 
que tenga efecto. Ese mismo derecho obliga 

á los jueces á oír y juzgar independientemen-
te de opiniones políticas, pasiones, ni respe-
tos de ninguna clase. 

Con tal convencimiento, con la seguridad 
de que los liberales de hoy, son los de hace 
cinco años, los de hace diez, los de siempre, 
puedo entrar en materia seguro de que se me 
ministrará cumplida justicia. Y hé aquí el 
motivo de que haga escuchar mi voz en tan 
solemnes momentos. 

Dos clases de cargos se han hecho al Sr. 
D. Miguel Miramón. Son los unos, los rela-
tivos á su complicidad en la usurpación del 
poder público, son los otros, los pertenecien-
tes á varios delitos de subversión militares y 
aun del fuero común. El buen orden pide 
que me encargue de unos y otros, según la di-
visión indicada. 

Pero antes de proceder á ello, señores, no 
puedo menos (pie hacer á ustedes presente la 
deformidad del proceso, que consiste en su 
absoluta carencia de datos. En todo él no se 
encuentra una sola justificación, un solo pa-
pel, la prueba más ligera que directa ó indi-
rectamente funde los cargos hechos á los reos. 

Se dirá que son de pública notoriedad y 
que no necesitan de justificarse. Permitién-
dolo sin conceder: ¿pcrq todos ellos tienen 



esa notoriedad? ¿cada uno consta al público 
como la luz meridiana? 

Veo, señores, que suponiéndose los hechos 
como existentes é incontrovertibles, se dan 
por consumados; y no ocupándose el proce-
so de probarlos, se tomó á los reos su decla-
ración inquisitoria, y, acto continuo, su con-
fesión con- cargos. Si esta, que es la contesta-
ción del pleito, ha de fundarse en las cons-
tancias procesales, debe ser la expresión y 
resultado consiguiente de los trabajos del su-
mario, ¿de d ó n d e ó cómo se podría argüir á 
alguien por lo que no existe, y deducir una 
consecuencia de un antecedente que 110 se ha 
consignado? 

Xi la ley de 25 de Enero de 1862 ni la de 
1S57 y Ordenanza militar, á que se refiere 
aquella disposición, excluyen el deber de jus-
tificar el cuerpo del delito y el delito mismo, 
por angust iado que sea el término de sesenta 
horas concedido para la formación del proce-
so. Xi podrían mandar semejante monstruosi-
dad; porque la prueba y la exculpación son 
de derecho natural , y sin ellas n i puede ha-
ber pleito ni juzgadores que den su juicio afi-
nado sobre él. 

Tampoco excusa lo angustiado del plazo. 
En buena lógica, si el concedido por la ley, á 
lin de que se forme el proceso no es suficiente 

para la debida justificación, lo único que se 
infiere es que la ley es impracticable, pero 
nunca podrá deducirse, que por tal motivo, 
han de omitirse las diligencias necesarias á la 
averiguación de la verdad, prevenidas por 
nuestra legislación, por el sentido común, por 
la misma esencia de las cosas y por las leyes 
y costumbres de todos los países civilizados 
del mundo. 

Menosaun excusa la pretendida notoriedad 
de los hechos. Suponiendo que los de que se 
hace cargo al Sr. Miramón la tuviesen, se 
puede preguntar, sin nota de temeridad: ¿Cuál 
es la regla de buen crédito para calificar esa 
notoriedad? ¿Será acaso la conciencia, el con-
vencimiento personal del juez de instrucción? 

Regla tan falible, tan singular, tan vária, 
como la cabeza de cada hombre, no puede 
ser la base adoptada por la ley y por la bue-
na jurisprudencia. Un fiscal verá notoriedad 
donde otro 110 la encuentra. Y un juez repu-
tará obscuro ó dudoso lo (pie otro concibe co-
mo claro. 

Quedaría entonces la justificación procesal 
consignada á la inteligencia, más ó menos 
despejada, imparcial y despreocupada de los 
que intervienen en las causas políticas, y la 
norma de sus procedimientos y juicio final, 
sería su voluntad absoluta, sin responsabili-



dad, sin recurso ulterior, sin esperanza de 
mejoría, puesto que á nadie se puede hacer 
responsable de pensar, sentir y querer, como 
piensa, siente y quiere. 

No se me oculta que algunos criminalistas, 
poco filantrópicos, asientan que no es nece-
saria la prueba acerca de los hechos notorios 
de cuya existencia, nadie, sin ser loco, pue-
de dudar. Pero prescindiendo de que esas doc-
trinas jamás han estado en uso en la prácti-
ca criminal, hay que decir: que la pública 
notoriedad, ó fama notoria, consiste en la opi-
nión general que acerca de cierto hecho tienen 
los vecinos de un pueblo, af i rmando haber-
lo oído de personas fidedignas. Su fuerza de-
pende de la mayor ó menor consistencia que 
tenga aquella opinión, así como también del 
mayor ó menor crédito de las personas de 
quienes se origina. Leyes 8 y 14, tít. 14, par-
tida 3* 

Fundadoen estas disposiciones el Dr. Guim 
en los artículos relativos, define la notoriedad 
diciendo: que es la noticia pública que todos 
tienen de alguna cosa; y la divide, en noto-
riedad de hecho y en notoriedad de derecho, 
asegurando que la firmeza es el conocimien-
to general que se tiene de un acontecimiento 
ó caso sucedido. Como todos los autores, la 
confunden con la fama pública, y quieren, 

que para que pruebe algo, se derive, en pri-
mer lugar, de personas ciertas, graves, hones-
tas y desinteresadas; que se funde en causas 
probables: que se refiera á tiempo anterior al 
pleito y que sea uniforme, constante, perpe-
tua é inconcusa, de mañera que una fama 
notoria no se destruye por otra. 

Se necesita además, que la fama ó notorie-
dad sea probada con el testimonio de dos ó 
tres testigos, que depongan sobre ella, asegu-
rando que así lo siente y cree la mayor par-
te del pueblo. Si el señor Fiscal se hubiera 
tomado el trabajo de justificar la notoriedad 
de cada uno de los hecho:-; de que hace car-
go á mi cliente, y urgir á los testigos por la 
razón de su dicho, estoy seguro de que nada 
se habría conseguido á este respecto. 

Mas á pesar de que la fama ó notoriedad 
tenga estas condiciones, no hace por sí mis-
ma plena prueba, porque: dictum unius fa-
cile seguitur mult i tudo: no se podrá imponer 
pena por ella, puesto que solo en las cau-
sas civiles hace semiplena prueba, y la hará 
plena en ellas en ciertos casos de excepción, 
adminiculada, según asegura Argentreo, con 
otras justificaciones. Famam non esse perse 
speciem probationis, sed egere adminiculis et 
substantia veri et valere ad inquiremdum, 
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non .id judicandutri , etci rea preparatoria, non 
circadecisoria. 

E l gran Ferraris, tratando de esta materia 
dice, que la fama que prueba, non dicitur 
nise bona sit, quia fama est argumentum vir-
tutis. Añade, Ut fama probet, multa requi-
rumtur Pr imo reqüiritur quod fama originem 
duxerit personis gravibus, honestis, fide dig-
nis et non interesatis. Secundo: quod habeat 
certos auctores et rationabilis, de probabiles 
causas. Tertió: quod testes deponant de tem-
pore prseciso ante motam litem. Quarto: quod 
sit uniformis, constam, perpetua et inconcu-
ssa. Termina diciendo: Fama regulariter lo-
quendo, de per se non facit plenam proba-
tionem. 

Se ve por lo expuesto, señores, que la pú-
blica notoriedad ó fama notoria, no puede ser 
un cargo en las causas criminales y mucho 
menos cuando esa notoriedad no está jus-
tificada. Se ha visto ya lo que quieren las le-
yes y los autores para que ella justifique al-
go en ciertos casos dados. ¿En el proceso del 
Sr. Miramón se ha procurado siquiera justi-
ficar la notoriedad? ¿Se han observado las 
prescripciones que lá legislación y el buen 
sentido de los autores requieren? Lo habéis 
visto, señores: en él no hay más prueba de 

la pretendida notoriedad de los hechos, que la 
cabeza del señor Fiscal y su conciencia. 

Entrando ahora á la contestación, análi-
sis y depuración de los cargos hechos á mi 
defendido, debo decir en pr imer lugar: que 
los de complicidad en la usurpación del po-
der público, no tienen fundamento alguno, 
n i en el derecho ni en los hechos. 

El Supremo Gobierno Nacional en sus ór-
denes de ve in t iuno del mes próximo pasado, 
con que comienza el proceso, ha colocado la 
cuestión en el terreno legal y aun designado 
las leyes por las que deben enjuiciarse á los 
procesados. No me es, pues, lícito, dislocar-
la del expresado terreno, en que se quiso que 
se controvirtiera. 

De lo contrario, y establecida en la pales-
tra del derecho público y de gentes, podría 
decir con Filangieri (Leyes del orden social, 
tom. 3?, pág. 507) : «Los actos del vencedor 
son tan legítimos como los del vencido, des-
poseído de sus atr ibutos temporalmente 
La distinción entre el soberano de hecho y el 
de derecho es inadmisible.» Podía asegurar 
con Wattel ( tomo 3?, cap. 18, per to tum) 
«que en la guerra civil los beligerantes deben 
tratarse como en guerra extranjera. Podría 
defender con Bur lamaqui ( tom. 3", pág. 101, 
514) «que la guerra civil rompe los vínculos 



entre los subdi tos y el Gobierno y quedan en 
el estado de dos beligerantes independientes.» 
Podría en fin decir en contra de nuestras le-
yes con el citado Filangieri (pág. 21, al l í ) : 
«Una Constitución que infama con el nombre 
de traición y de felonía el ejercicio legal del 
derecho de cambiar, al agrado de la voluntad 
del pueblo, el principio del Gobierno que se 
ha dado, es un atentado directo contra el 
derecho soberano del mismo pueblo. Este de-
recho es inalienable é imprescriptible. 

Nuestra m i s m a Constitución consigna en 
su art. 127 la facultad de reformarla, sin lí-
mite alguno. No hay, pues, duda, en que la 
autonomía de la Nación mexicana puede va-
riarse al arbitrio y voluntad soberana de la 
misma. 

Mas la constitución del trono de Maximi-
liano ¿fue por la voluntad nacional y la libre 
emisión de los votos de los mexicanos? Yo 
digo que no: y de ello me es testigo la con-
ciencia pública, la presencia de cuarenta mil 
bayonetas francesas en el país, los hechos 
criminales de los adictos á la intervención y 
al trono, las hazañas gloriosas de los que las 
contrariaron. 

Pero si esto es verdad, también lo es que 
la mayoría del país sucumbió á la presión 
extranjera, que obedeció al trono de hecho y 

que éste fué respetado en casi todo el territo-
rio nacional. Sin voluntad, es verdad: á vir-
t ud de la coacción; pero esto no puede bo-
rrar de nuestra historia tal hecho consuma-
do. 

E n tal estado de cosas cabe muy bien de-
fender á la Nación por su conducta en este 
asunto: mas como esto m e haría d i fundi r de-
masiado apartándome de mi objeto principal, 
solo me permitiré llamar la atención de los 
Señores del Consejo hacia el cap. 8?, tom. 1? 
de la obra del célebre Reynoso. Allí se prue-
ba hasta la evidencia la obligación de los pue-
blos indefensos en someterse al conquistador, 
según derecho natural y político. 

Esto no quita el buen derecho del Gobier-
no legítimo. Samuel de Cocceiis después de 
probar que una cosa es el derecho al imperio 
y otra su ejercicio ó posesión, concluye di-
ciendo: que estas cos?s son tan diversas, que 
uno puede tener un derecho plenísimo y otro 
u n a plenísima posesión, u t contigit in im-
perio á tyrano usurpato. 

No es, pues, extraño, señores, que algunos 
mexicanos de buena fe hubieran aceptado el 
Imperio. Y si incurrieron en ese error, como 
lo creo, la equidad nos manda no castigarlos 
como culpables, ¡jorque los errores del en-
tendimiento á nadie se imputan , y porque 



de lo contrar io sería necesario castigar á mi-
llones de mexicanos, que, con su aquiescen-
cia, con su fa l ta de oposición, con su fuerza 
de inercia, ni contrariaron al usurpador n i 
defendieron al Gobierno nacional. 

D. Miguel Miramón confiesa haber reco-
nocido, á su regreso del extranjero, al gobier-
no Imper ia l establecido de hecho en México. 
Mas este reconocimiento de u n hecho, ¿im-
porta precisa é indispensablemente un deli-
to? Ageno á las cuestiones de derecho públi-
co, por razón de su profesión ¿se puede y de-
be i m p u t a r á mi cliente como crimen un error 
de su en tendimiento , una mala calificación 
del poder público? Ciertamente no. 

Y si esto es verdad, como en efecto lo es, 
fluye por consecuencia natural , que el haber 
aceptado u n a comisión que lo expatriaba, 
tampoco debe imputársele á culpa, pues no 
siendo vicioso el antecedente, no lo son las 
consecuencias lógicas que derivan de él. 

l i e dicho q u e ni el derecho ni los hechos 
prueban la complicidad de mi defendido en 
la usurpación del poder. Examinado el pri-
mero, veamos cuáles son los segundos. 

Ninguno ciertamente se cita n i puede ci-
tarse á este respecto. 

Cuando un puñado de mexicanos votó por 
el establecimiento de un trono en México, 

l l amando al Archiduque de Austria pa ra ocu-
parlo, D. Miguel Miramón n i perteneció a 
esa jun ta ni aun estaba en el país. 

En todas las operaciones consiguientes no 
figura el nombre de Miramón, m nadie lo de-
nunc ió como par t íc ipe en ellas; y cuando ha 
confesado que volvió al país, lo hace dicien-
do que prefirió pasar por los estados de i a -
maulipas, Nuevo León, San Luis y Quereta-
ro llenos de sus enemigos políticos, antes 
que tomar la carretera de Veracruz en don-
de se hal laban los franceses. Llegado a Mé-
xico, porque v a n o t e n í a posibilidad para vi-
vir en el extranjero, se retiró á su casa y ta-
milia. , , , , , 

Examinados con imparcia l idad los hechos, 
se ve con claridad, que el Sr. Miramón no tu-
vo participio a lguno n i en la intervención 
francesa, ni en la erección del Imperio, m en 
el derrocamiento d e la República. Todo se 
hizo cuando él es taba ausente, todo sin su 
voluntad. 

Se me manda decir á este respecto y en 
confirmación d é l o dicho, que el Sr. Mira-
m ó n ofreció sus servicios al Sr. Juárez desde 
París, por conduc to del ex -Mimst ro D. Je-
sús Terán, para hacer la guerra á los france-
ses Que el Gobierno aceptó, y que si el plan 
n o ü e « ó á tener verificativo, fué por causas 



independientes de la voluntad de mi clien-
te. A quién así se porta no se le puede ta-
char de intervencionista ni afrancesado. 

Descendiendo ahora á cada uno de los car-
gos en particular, hechos al Sr. Miramón, se 
advierte desde luego: primero, que los cinco 
con que comienza la confesión relativa, son 
por hechos que tuvieron lugar antes del 25 
de Enero de 1863, en que se expidió la ley 
de esa fecha. 

El Supremo Gobierno ordenó que esa dis-
posición fuese la única regla para el procedi-
miento judicial, que debía obsequiarse en el 
proceso. Y siendo un principio de eterna ver-
dad, consignado en el art, 14 de nuestra Cons-
titución, que ninguna ley puede tener efecto 
retroactivo, se sigue necesariamente que los 
hechos anteriores al año de 62, no están ba-
jo el dominio de esa ley, ni puede serles apli-
cada, y mucho menos hacerse cargo á mi 
cliente de ellos. Lo contrario importaría una 
aberración de principios indisculpables y una 
verdadera injusticia. 

Se advierte en segundo lugar, lo que repi-
to y repetiré hasta el fastidio, que estos cin-
co cargos, como todos, no tienen más funda-
mento en el proceso, que la memoria que de 
ellas hace el C. Fiscal, y para su calificación 
cuantía, apreciación y peripecias, el juicio 

que de ellos plugo formar á dicho funciona-
rio. 

Se advierte en tercer lugar, que estos car-
gos son oficiosos, arbitrarios y ajenos á la cues-
tión. Tanto en la nota de fojas 1 como en la 
de fojas 2. se manda encausar á Fernando 
Maximiliano de Hapsburgo y á sus cómpli-
ces en los delitos cometidos por éste. Y es 
claro, que no siendo responsable el Archidu-
que por los hechos en que no ha tenido in-
gerencia, éstos ni para él n i para sus cómpli-
ces pueden ser objeto del proceso que se man-
dó formar. 

Se advierte en cuarto lugar, finalmente, 
que los repetidos cinco cargos, se fundan en 
hechos que la Nación ha juzgado, el tiempo 
y los acontecimientos posteriores borrado de la 
memoria de los mexicanos, y la historia con-
signado en sus páginas, como consumados y 
de una época que pasó para siempre. El traer-
lo á colación en la actualidad, el resucitarlos 
sin interés del momento, ni fin alguno plau-
sible, sólo puede servir para recrudecer los 
ánimos, agravar gratuitamente la posición de 
los procesados y atacar la majestad de la jus-
ticia. 

Mas no obstante lo dicho, cumple á mi de-
ber y al buen nombre de mi cliente contestar-
los; y así lo haré, sin que por esto se eptjen? 



da que convengo en su oportunidad, en su 
justicia y en sus fundamentos, para estimar-
los como parte integrante de esta causa. 

Se hace cargo al Sr. Mi ramón de haber te-
nido parte en la primera rebelión de Puebla. 
A esto ha contestado tan satisfactoriamente, 
que nada deja que desear. La capitulación 
celebrada en aquella plaza entre los disiden-
tes y un gobierno, que gozaba de facultades 
extraordinarias, puso término á un negocio 
que no puede resucitarse sin infracción del 
derecho de gentes. Bien ó mal, el presidente 
de la época lo concluyó para siempre, porque 
el que capitula nada se reserva para lo futu-
ro y da término final á la guerra sin conse-
cuencias ulteriores, á no ser que otra cosa se 
estipule. 

Se hace cargo también á mi cliente de la 
segunda rebelión de la expresada Ciudad. Con 
respecto á este cargo, es necesario tener pre-
sente que Miramón ya no era militar. Por lo 
que á mí toca, ignoro el hecho, y no sé nada 
acerca de su certidumbre. Pero si él tuvo lu-
gar, hay que advertir, que 110 es de pública 
notoriedad, no es tan claro como la luz me-
ridiana, no es finalmente de la naturaleza de 
aquellos por los que puede hacerse cargo sin 
temor prudente de incidir en error. Todo el 
m u n d o sabe que la llamada reacción hizo dos 

revoluciones en Puebla en aquella época. Es-
to es de pública notoriedad. Mas no lo es que 
fulano y citano, que Miramón y quien se quie-
ra pertenecieron á esa reacción. Falta, pues, 
el fundamen to que el C. Fiscal adoptó para 
sus cargos y reconvenciones; no puede por 
t an to si hemos de ser consecuentes, impu-
tarse á mi defendido. 

El tercer cargo consiste en que el Sr. Mi-
ramón cooperó eficazmente á sostener la gue-
rra civil, es decir, á ser constante reacciona-
rio, y como tal, oponerse á la Constitución 
de 1857. A esto ha contestado, como todos 
los de su opinión política, que la Nación re-
chazó esa ley fundamental . 

Recordando los hechos y estimándolos con 
imparcialidad y justicia, es necesario confe-
sar que todo el par t ido conservador, sin ex-
cepción, rechazó nuestra carta fundamental , 
n o obstante su origen nacional y legítimo: 
que el clamor y escándalo farisaico de los pre-
tendidos piadosos, las pastorales y protestas 
del clero y las armas de los soldados, hicie-
ron creer á muchos de buena fe, que en efec-
to, la Constitución de 57 era contraria á la 
religión y á los intereses sociales. 

El mismo Jefe del Gobierno la creyó im-
practicable, y mirada la cuestión bajo este 
aspecto, no hay duda en que D. Miguel Mi-» 
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ramón es disculpable , y sus respuestas satis-
factorias. Sería i n ju s to hacer efectiva la res-
ponsabilidad l e j ana del subal terno, cuando 
no lo fué la i n m e d i a t a del super ior . 

Mas acerca d e estos hechos, l a Nación y el 
Supremo Gobierno han fallado definitivamen-
te y para s iempre. El au tor del plan de Ta-
cubaya fué pe rdonado : y es de pública noto-
riedad que coadyuvó á la de fensa de Puebla 
contra los franceses, por orden y con consen-
timiento del Sr. Juárez . Se o lv idaron sus de-
bilidades, sus del i tos políticos, sus pasos re-
trógrados. y el m a n t o dé l a Pa t r i a lo cubrió to-
do. ¿Sería justo q u e este mismo manto no sir-
va para cubrir á los cómplices d e l Sr. Comon-
fort? 

En aquel t i e m p o D. Miguel Miramón era 
teniente coronel, empleo m u y subalterno res-
pecto de los q u e desempeñaban los autores 
del plan de Tacubaya . Sus jefes se pronun-
ciaron por ese p lan , y Miramón obedeció pa-
sivamente al coronel del cuerpo, en lo mili-
tar, sin mezclarse en la par te política, que á 
la sazón era m u y obscura, pues to que las in-
tenciones del Gobierno no eran enteramente 
manifiestas, y m e n o s aun las d e los que ex-
plotaron el p ronunciamiento , en sentido reac-
cionario. ¿Puede con justicia hacerse cargo á 

un subalterno por hechos «leí presidente, en 
que á ciegas tomó parte? 

Estas consideraciones rebajan mucho el 
cuarto cargo, porque los hechos que contiene 
no son más que variantes y consecuencias de 
aquel primordial, que dieron por resultado 
un gobierno parecido á otros muchos del 
país. 

D. Miguel Miramón fué elevado á la pre-
sidencia, en sustitución de D. Félix Zuloa-
ga, y elegido por una junta de notables. ¿To-
cábale á mi cliente dejar acéfalo el Gobierno? 
¿Era más conveniente á la Nación el estado 
de anarquía, que el tener un Gobierno, sea 
el que fuere? ¿Y puede imputársele como cul-
pa á Miramón el haber hecho este sacrificio 
en pro de su Patria? 

Además, es necesario confesar que los t í tu-
los á la presidencia de D. Miguel Miramón, 
valen tanto como otros muchos, que han 
ocupado ese puesto, y respecto de los cuales 
nada se ha dicho hasta el día. Acostumbra-
da la Nación á variar de mandatarios como 
de estaciones, los verdaderos títulos del pre-
sidente eran el tr iunfo contra sus opositores. 
El país obedecía y con su tácita sanción, le-
gitimaba el poder, al que se llegaba por un 
camino trillado. Pero ya á Miramón tocaron 
otros tiempos, dueños los Estados de fuerzas 



propias, opusieron resistencia, y la no espe-
rada firmeza y heroica constancia del Sr. Juá-
rez hicieron que siempre se conservara el prin-
cipio de Gobierno y la enseña de la legitimi-
dad. 

Supongamos por un momento que el Sr. 
Juárez hubiera abandonado la empresa y re-
tí rádose como otros muchos presidentes ven-
cidos, al extranjero, ¿podría entonces tachar-
se á mi cliente de usurpador de un poder que 
nadie defendía? Resulta en consecuencia, que 
sólo la constancia del Sr. Juárez, es lo que 
hace delincuentes á sus rivales, cuya cons-
tancia es tan contingente, tan personal, tan 
fuera de lo que se acostumbró -siempre, que 
no puede designarse como una regla de de-
recho público para valorizar los actos de sus 
contrarios, y menos como una regla de dere-
cho criminal para estimar la culpabilidad de 
ellos. 

Arista, presidente federal, fué derribado por 
Santa-Anna. Si Arista no se hubiera dado 
por vencido, Santa-Anna sería un criminal, 
mas como aconteció lo contrario, nadie ha 
objetado de ilegítimo á Santa-Auna. ¿Podre-
mos, pues, aceptar como regla de procedi-
mientos el valor ó la cobardía del presidente 
atacado? Señores, sobre este punto me acojo 
al buen sentido y conciencia de ustedes. 

En la época d e su gobierno se acercaron las 
fuerzas constitucionales á México con el fin 
de apoderarse de aquella Capital. La suerte 
de las batallas les fué adversa, y el resultado 
de su derrota .mul t i tud de víctimas sacrifica-
das en las lomas de Tacubaya. Todos estos 
son hechos de pública notoriedad. 

Mas 110 lo es, n i lo será nunca, que el pre-
sidente Miramón haya sido el au tor de ese ho-
rrible atentado. La opinión pública, el justo 
resent imiento de los defensores de la libertad 
y las quejas de los parientes de los asesina-
dos, jamás se han fijado en Miramón. Recha-
zo, pues, este cargo como falso, in jus to é in-
fundado . 

Rechazo igualmente, el de no haberse cas-
tigado al autor de tamaño crimen. Ni el go-
bierno actual, ni nadie, puede residenciar al 
expresidente Miramón, en razón de sus ac-
tos oficiales, porque importaría una contra-
dicción el no reconocerlo y hacerlo responsa-
ble. Mi cliente tuvo sus razones de política, 
para no castigar al culpable; ta l vez la misma 
razón de Estado que se ha tenido presente 
muchas veces por todos los Gobiernos para 
disimularse de los delitos anter iores , para ad-
mit i r en las filas de sus defen sores á los que 
ayer les combatían, para decretar amnistías. 
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Acerca de las razones de Estado, d i c e un au-
tor, sólo Dios p u e d e juzgar. 

También ha contes tado satisfactoriamente 
el Sr. Miramón el cargo de la ocupación de 
los fondos dest inados al pago de l a conven-
ción inglesa. E n este cargo como en todos los 
que se hagan al procesado, por sus ac tos pre-
sidenciales no se p u e d e entrar, s in incurrir 
en la contradicción de reconocerlo como tal 
presidente. 

La misma razón ele Estado que obl igó á mu-
chos Gobiernos y á a lgunos generales , á echar 
m a n o de lo que encuen t r an en obv io de ma-
yores males, obligó á la adminis t rac ión Mi-
ramón á apoderarse de los fondos d e Capu-
chinas. Si somos lógicos y consecuentes, es 
necesario confesar q u e todo el m u n d o ha he-
cho mal, ó nadie. 

Hay además q u e advertir que si el hecho 
principal es notorio, no lo son así s u s peripe-
cias. Ni elSr. Fiscal n i nadie jus t i f icará lo con-
trario, ni podrá sen ta r como hecho inconcuso 
que hubo sellos rotos, violación de pabellón 
inglés, pretesto p a r a la fu tu ra intervención, 
&c., &c. 

Hasta aquí los cargos anter iores á la ley 
de 25 de Enero de 1862; veamos los posterio-
res á ella. 

Es el primero, h a b e r intentado el Sr. Mira-

món desembarcar bajo la protección ele la tri-
ple alianza en Veracruz á principios de 1862. 
Sobre esto hay que notar, que se echan en 
cara á mi cliente intentos ó conatos de he-
chos que no llegaron á realizarse. Que se su-
ponen algunos que ni son ni pueden ser noto-
rios y que no tienen la más ligera justifica-
ción. 

El simple desembarco no es un delito, y la 
pretendida protección de los aliados, se redu-
ce á la amistad del General Prim. Si el C. Fis-
cal tiene pruebas de lo contrario, habría sido 
bueno que las hubiera aducido. No lo ha he-
cho así, y por lo tanto su cargo, sus recon-
venciones, sus indicios vehementísimos, &c., 
&c., no pasan de la esfera de sospechas, que 
si hacen honor á su suspicacia no por eso 
son menos inciertos. 

El segundo cargo consiste en que por se-
gunda vez, ya no in tentó mi cliente llegar 
sino que en efecto llegó á México bajo la pro-
tección de la intervención y de Maximiliano. 
Sobre esto ya he dicho lo bastante en el cuer-
po de este alegato: no haré por lo tanto otra 
cosa que recordarlo al Consejo. Sólo añadi-
ré que colocado el Sr. Miramón en la calidad 
de pária político, por haber sido excluido de 
las amnistías; sin recursos para vivir en el 
extranjero; de u n a notabi l idad y nombre que 
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no le permit ía obscurecerse, acaso con menos 
libertad que nadie, se vió obligado á recono-
cer y servir al Imperio, de seis meses á esta 
parte. 

Este cargo además, se puede hacer á todo 
el país, pues todas las clases y todas las per-
sonas, con voluntad ó sin ella, bajo la pre-
sión de las bayonetas extranjeras ó espontá-
neamente, reconocieron expresa ó tácitamen-
te el poder imperial, excepto el número li-
mitado de los que se conservaron con las ar-
mas en la mano, y de aquellos pueblos que 
tuvieron la dicha de no ser profanados por 
la presencia del soldado francés. 

Cargo tan universal no se puede hacer á un 
individuo determinado, ni á una sola clase 
por su mismo carácter de universalidad; y an-
tes bien deja de serlo como todo lo que sea 
voluntad exprosa ó tácita de la Nación, aun-
que sea coactada. No diré á este respecto con 
el Sr. Rey n oso «Que un pueblo desamparado 
«de hecho por su gobierno, durante el estado 
«de separación, deja de ser subdito suyo.» 

Tampoco aseguraré con el mismo autor. 
«Que los pueblos indefensos deben someter-
se al conquistador.» Estas y otras doctrinas 
semejantes extinguen el patriotismo y ani-
quilan el espíritu público. 

Pero aunque esté de ello convencido, tam-

bién lo estoy de los hechos que han pasado 
á mi vista y que son de la notoriedad públi-
ca que tanto agradó al Sr. Fiscal. Estos he-
chos son, que el partido liberal fué arrollado; 
que el conservador recibió con palmas y co-
ronas á los soldados de Napoleón, que las 
masas vieron, oyeron y se retiraron á sus ca-
sas áseguir vegetando, sin que se hubieran le-
vantado en contra del invasor, y que sólo el 
partido liberal, ese glorioso partido, fué el que 
pudo despertar de su letargo al país y hacer 
la oposición, con las armas, con la prensa, 
con sus influencias, como pudo, sin excep-
ción. 

En tal estado de cosas y cuando la situa-
ción daba lugar á que cada uno pensase con 
su cabeza y obrase por su cuenta, ¿se podrá 
fundadamente culpar á nadie de que hubie-
ra adoptado este ó el otro extremo? 

D. Miguel Miramón erró á mi juicio en 
aceptar el Gobierno de Maximiliano, en creer-
lo nacional, en haberlo servido; pero su error 
no es un delito, así como 110 lo es el enga-
ñarse, cuando no está en la posibilidad hu-
mana evitarlo. No m e cansaré de repetir es-
tos conceptos. 

Y siendo, como es, cierto lo expuesto, se 
sigue necesariamente que no puede ser fun-
dado el cargo de habe r servido á un Gobier-



no, á quien su conciencia le dictaba que de-
bía servir, y que el haber batallado en su de-
fensa de seis meses á esta parte, y de no ha-
ber sido avaro de su persona en los campos 
de batalla, tampoco puede ser un cargo, pues-
to que como militar valiente y pundonoroso, 
no podría declinar una obligación, que era la 
consecuencia necesaria de sus convicciones 
políticas. 

Los ciudadanos del Consejo abundan en 
buen sentido. Su conciencia, sus principios 
liberales, la convicción en que se encuentran 
de que todo mexicano está en su derecho pa-
ra pensar como guste, y que no es lícito ata-
car la libre emisión del pensamiento, ni la li-
bertad individual, me excusan de insistir en 
este punto. Creídos en la justicia de su cau-
sa y convencidos del deber de defenderla con-
tra u n injusto agresor, se lanzaron al campo 
de batalla, y con su sangre han puesto el se-
llo á sus convicciones. Lo mismo ha aconte-
cido en el bando opuesto, algunos de buena 
fe lo abrazaron y erróneamente lo creyeron el 
medio más apropósito de salvar los intereses 
nacionales. En tal concepto, la consecuencia 
para los militares era indeclinable, defender 
su opinión con las armas en la mano. Por 
tanto han errado, pero no delinquido. 

H e aquí el motivo por qué los autores de 

derecho público defienden que es injusto que 
se imponga pena de muerte por delitos polí-
ticos, y he aquí el motivo por qué nuestra 
ilustrada y filantrópica Constitución haya ele-
vado á ley nacional, tales principios. 

E n efecto, señores, para que haya crimen 
es necesario esencia, que se tenga conoci-
miento de que la acción que se hace es cri-
minal : por falta de ese conocimiento un de-
mente, un idiota, un niño no delinquen jamás. 
Pues bien, el partidario político carece de 
ese conocimiento, le falta la conciencia ínti-
ma, aquel reclamo roedor y secreto que con-
dena su acción, cree do buena fe que defien-
de la religión ó los intereses nacionales, y es-
t ima de su deber morir márt ir por sus creen-
cias. ¿Será justo, señores, sacrificar á este 
creyente, á este fanático? 

A nuestra vez todos lo somos, y por lo que 
á mí respecta, me irrita la sola idea de que 
alguien pretendiera catequizarme. Quedamos, 
pues, todos en nuestras opiniones, sacrifi-
quemos nuestros resentimientos en las aras 
de la Patria, y cuando el pueblo mexicano 
sea un verdadero tolerante político, no ocu-
rrirá á las vías de hecho, y será grande y fe-
liz. 

H e cansado ya la atención del Consejo, 
mas no me es lícito prescindir de mis debe-



res de defénsor, de exponer cuanto á ello he 
creído conducente. Antes de concluir quiero 
lijar algunas proposiciones, qué recomiendo 
á la justificación, conciencia y honor de los 
ciudadanos vocales del Consejo. 

Es la primera: (pie la garantía que conce-
de á los mexicanos el art. 23 de la Constitu-
ción. de no ser muertos por delitos políticos, 
no está suspensa por ninguna de las leyes en 
(pie se han concedido facultades extraordina-
rias ú omnímodas al Ejecutivo. Ni el decre-
to de 7 de Jun io de 1861, ni los cuatro que 
le son relativos, ni ningunos otros, lo pre-
vienen así: resulta por tanto, que todo me-
xicano, y entre ellos 1). Miguel Miramón, es-
tá garantido por ese artículo, preciosa con-
quista de la civilización y de la humanidad. 

Es la segunda: que siendo la Constitución 
la ley suprema, ley que ninguna otra puede 
nulificar, derogar ó hacerla ilusoria, ella y 
solo ella debe ser la única regla de procedi-
mientos y justicia para los ciudadanos voca-
les del Consejo. 

Es la tercera: que este concepto sube de 
punto si se advierte que no hay la más míni-
m a constancia procesal, el cargo más insig-
nificante ni el indicio más ligero de que D. 
Miguel Miramón sea traidor á la Patria, ha-
ciéndole la guerra en compañía de los extran-

jeros. Jamás se unió á los soldados france-
ses: en las mil batallas y encuentros en que 
éstos se hallaron, nunca el nombre de Mira-
món se juntó al de los esbirros de Napoleón, 
y vosotros, señores, y vuestros compañeros 
de armas, nunca lo habéis visto acompañan-
do á un Bertier, á un Neigres, etc., etc., n i 
como subordinado, ni como superior, ni co-
mo aliado. Sobre esto apelo á la lealtad ca-
ballerosa de los soldados de la libertad. 

¿Cuando comenzó á oírse el nombre de 
Miramón en nuestras guerras civiles? Cuan-
do los franceses habían evacuado los países 
en que él figuró; cuando la ú l t ima brigada al 
mando de Castagny hab ía desaparecido de 
nuestros ojos y distaba centenares de leguas 
de las huestes de Miramón. De ello somos 
testigos los queretanos todos. Por tanto, mi 
defendido está ileso de toda mancha de trai-
dor, y no se halla incurso en la excepción del 
artículo ya citado de nues t ra carta magna. 

Es la cuarta: que examinados uno á uno 
los cinco casos del art ículo 1?, los cinco del 
art ículo 2?, los doce del 3?, y los tres del 4'.' 
de la ley de 25 de Enero d e 1862, en ningu-
na de estas veinticinco fracciones se encuen-
t ra comprendido D. Miguel Miramón, ya se 
at ienda á las disposiciones de la ley aplica-
das á la conducta del procesado, ya á los he-



chos que se le i m p u t a n , y ya á la fecha y 
promulgación de l a repe t ida ley. Quiero su-
poner que D. Miguel Miramón tuviese res-
ponsabilidad por h a b e r sido unos meses Pre-
sidente de la Repúb l i ca . Bien: esto fué años 
antes del de 1862, ¿podremos aplicarle la ley 
de ese año? Supongo que su filiación cons-
tante en el par t ido reaccionario fuese u n de-
lito. Ella tuvo luga r a n t e s de que existiese la 
ley de 62. ¿Podrá s in efecto retroactivo apli-
cársele esa ley? 

¿Qué, es, pues, lo q u e ha hecho Miramón 
desde que salió á luz y está vigente la ley 
de 25 de Enero de 1862? Respondo en do3 
palabras. Haber e r r a d o con las nueve déci-
mas partes de la Repúb l i ca , en creer legíti-
mo el Gobierno i m p e r i a l , y haber estimado 
de sus deberes mi l i t a res el sostenerlos con 
las armas en la mano . 

Es la quinta: que a t e n t a la pretendida com-
plicidad de mi cl iente en la usurpación del 
poder público y las leyes que en ese caso tie-
nen lugar, decliné la jurisdicción del ciuda-
dano General en J e f e , y del presente Conse-
jo, á su vez, para q u e conozcan acerca de los 
delitos del género dichos, atr ibuidos á mi de-
fenso. Hoy mi c o m p a ñ e r o el Sr. Jáuregui, 
insiste con gran copia de sólidos fundamen-
tos, en esa decl inatoria , y yo por mi par te lo 

Secundo, puesto que lo que se pide es entera-
mente arreglado á justicia. 

Es la sexta: que examinada la conducta del 
Sr. Miramón desde que tan ventajosamente 
comenzó á figurar en la escena política y la 
suerte le fué propicia en las batallas, se verá 
que él jamás se ha manchado con la sangre 
de sus hermanos. Desde sus primeras accio-
nes hasta la sorpresa de Toluca, y desde la 
batalla de la Estancia de las Vacas, hasta las 
úl t imas que tuvieron lugar en los suburbios 
de esta Ciudad, durante el sitio, los prisione-
ros hechos por Miramón, han sido respeta-
dos. Ellos fueron por centenares, y en su l is-
ta se registran los nombres de Alvarez, T a -
pia, Degollado, Berrioz;'tbal. Govantes, etc.,, 
etc. 

Preguntad á estos señores si será justo y 
generoso privar de la vida á su libertador. Su 
caballerosidad os responderá por mí. 

Es la séptima, finalmente: que aunque en 
lo general se ha creído que el Gobierno man-
dó se procediese y juzgase en el proceso que 
nos ocupa, con arreglo á la ley de 25 de Ene-
ro de 1862, se ha incurrido en un error la-
mentable, que es preciso desvanecer. Sobre 
esto llamo especialísimamente la atención del 
Consejo. 

El C. Ministro de Guerra dice en su nota 
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relativa: «se proceda á juzgar á Fernando Ma-
ximiliano de Hapsburgo y á sus llamados ge-
nerales Miramón y Mejía. Bien: esta propo-
sición es universal, absoluta, por ella solo se 
manda juzgar, mas 110 se dice con arreglo á 
qué ley se deba hacerlo, ni cuál ha de ser la 
regla del juicio final ó sentencia que se pro-
nuncie después de haber tramitado el pro-
ceso. 

•Sigue diciendo el ciudadano Ministro «que 
esta tramitación ó procedimientos en el jui-
cio, sea con entero arreglo á los artículos del 
sexto al undécimo inclusive, que son los re-
lativos á la forma del procedimiento judicial.» 
Al explicarse el Gobierno con tanta claridad 
acerca de la sustanciación, declara aún más 
su primer mandato para juzgar. 

H a querido, pues, dos cosas: que se juzgue, 
y que el procedimiento sea conforme á la ley 
designada. 

¿Por qué, pues, no previene cuál sea la de 
ese juicio, ladelasentencia?Sábiamente se hi-
zo esaomisión. El Supremo Gobierno sabe muy 
bien que 110 son las leyes positivas las que 
deciden de los delitos políticos: 110 ignora que 
ellas son cuestión de derecho público é inter-
nacional, y que solo con arreglo á estos dere-
chos, se podrán reprimir tales delitos. De ello 
tenemos un ejemplo en la nación vecina: allí 

no faltan leyes fcontra los revoltosos, y siu 
embargo, ¿efferson Davis no ha sido juzgado 
ni castigado hasta la fecha. Sobre lo expues-
to, repito, que llamo muy particularmente la 
atención del Consejo y de su ilustrado ase-
sor. 

En resumen, c iudadanos del Consejo, y en 
atención á que el proceso de que os ocupáis, 
carece de justificación: á que no son notorios 
los hechos de que se hace cargo á D. Miguel 
Miramón: á que la pre tendida notoriedad 110 
está probada con arreglo á derecho: á «pie el 
ciudadano Fiscal solo ha tenido presente pa-
ra suponerla, su convencimiento personal: á 
que los cargos que se hacen á mi cliente, en 
su mayor parte están fuera de la jurisdicción 
del Consejo, si es que la tiene, porque son 
por hechos anteriores á la ley de 25 de Ene-
ro de 1862, que es la que debe observarse en 
el procedimiento: á que los posteriores á ella 
no pueden reputarse sino como errores de 
entendimiento, disculpables por sí mismos: á 
que no hay dato alguno, y sí hechos en con-
trario, de que se infiera que mi defendido no 
fué ni ha sido cómplice en la usurpación del 
poder público: á que para este delito el Con-
sejo no es competente, según la Constitución: 
á que ésta garantiza la vida de D. Miguel 
Miramón, que n o h a sido traidor, interven-



cionisía ni enemigo de su Pat r ia ; á que auu 
cuando la refer ida disposición de 62 fuera la 
regla de vuestro juicio, ella 110 comprende á 
Miramón, a tentos sus hechos: á que según lo 
ordenado por el Gobierno, no tenéis para sen-
tenciar más n o r m a que el derecho público] 
en todo favorable á mi cliente; y á que en ca-
so de que fuesen competentes, n o tenéis prue-
ba de ninguna especie en que f u n d a r un fa-
llo racional, la justificación del Consejo se ha 
de servir absolver á mi cliente por falta de 
justificación en el proceso, que legitime la 
sentencia, y por la inculpabi l idad moral y ci-
vil del procesado. 

Así os lo suplico, en términos de justicia, 
y así lo espero de vuestro pat r io t ismo y pro-
bidad. Recordad, señores, que en vuestra de-
cisión estriba el honor nacional, que la pre-
sente causa per tenece al dominio del mun-
do, que gravita sobre nosotros la responsabi-
lidad que severamente os exigirá la civiliza-
ción del universo y que 110 se salvan las na-
ciones y las ideas con u n a severidad mal en-
tendida, sino con la extricta observancia de 
la justicia. ¿Qué responderéis á los pueblos 
civilizados de E u r o p a cuando os echen en ca-
ra que habéis fal lado en un proceso, que no 
es proceso, y en u n a causa á que fal ta la jus-
tificación, que es de derecho natural? Se os 

objetará que vuestro fallo sería parecido á los 
de las tr ibus bárbaras de nuestros desiertos. 
Este sería el lenguaje europeo, y nada ten-
dría que contestarse. 

Mas no será así: en vuestros pechos late un 
corazón mexicano, patriota, pundonoroso. 
Antes qué todo es México, y México no quie-
re que sus hijos lo deshonren.—Dije .—A. 
Moreno. 

Señores Presidente y vocales. 

Los defensores del Sr. Archiduque Maxi-
miliano, en cumplimiento délos graves y de-
licados deberes que contrajeron al encargarse 
de su defensa, que les hizo la confianza de 
encomendarles, creyeron legal é indispensa-
blemente necesario declinar la jurisdicción del 
Consejo de guerra, ante el que tienen el ho-
nor de hablar, y demostrar la evidente in-
constitucional idad de la ley de 25 de Enero 
de 1862, á cuyas prescripciones se han arre-
glado los procedimientos de esta causa. Ella 
es única en su género, n o sólo en los anales 
judiciales de nuestra Nación y continente, y 
envuelve cuestiones tan graves y delicadas, 
tan nuevas, de derecho público, de derecho 
internacional, de derecho constitucional, que 
aun para profesores de jur isprudencia que 
han hecho del estudio y meditación de esta 
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ciencia la ocupación de toda su vida, les se-
ría difícil sin un esudio profundo, dilatado v 
concienzudo, formar sobre ella un juicio acer-
tado y seguro, hacer en la misma una defen-
sa que abrazara todos los puntos que deben 
tocarse, ó pronunciar como jueces una sen-
tencia que decidiera cada uno de esos pun-
tos, con imparcialidad, equidad y justicia. Y 
si esas dificultades encontrarían aún perso-
nas que se han envejecido en la dirección de 
los negocios judiciales, cuya meditación ha 
sido el objeto de los estudios de toda su vi-
da, ¡cuáles no serán las dificultades que en-
cuentren para sentenciarla, cuál la gravedad 
de los errores en que aun con la mejor buena 
fé podrán incurrir al hacerlo, jóvenes oficia-
les que acaban de mostrar en los campos de 
batalla su valor marcial y sus sentimientos 
patrióticos, haciendo volar victoriosa de torre 
en torre la bandera de la Independencia, de 
la República y de la Libertad, pero que son 
enteramente extraños al estudio de las cien-
cias morales, y cuya misma juventud y con-
siguiente ardor de sus pasiones los inhabili-
tan para pronunciar sobre un negocio que pa-
ra su acertada decisión exijecomo principales 
cualidades la circunspección, el seso y la tem-
planza! Era, pues, imposible que los defen-
sores, sin faltar de la manera más escandalo-

sa á sus deberes, en presencia de reflexiones 
tan obvias y naturales que instintivamente 
inspira la más ligera atención sobre el nego-
cio, dejarán de oponer la declinatoria de juris-
dicción del Consejo de guerra, la que se fun-
da 110 sólo en las indicaciones que se acaban 
de hacer, sino en las disposiciones más ex-
presas y terminantes de la Constitución de 
1857, cuya causa triunfó de una manera com-
pleta en 1860, y que todavía acaba de obte-
ner una victoria más espléndida cpie aquella 
en el presente año de 1867. 

Según ese Código, en s u a r t . 128, con arre-
glo á él y á las leyes que se hubiesen dado en 
vir tud del mismo, deben ser juzgados aque-
llos actos que hayan tendido á establecer ó 
sostener un gobierno contrario á los princi-
pios de esa carta constitucional. 

Conforme á la misma en su art. 97, fracción 
I I I , á los Tribunales federales, que según los 
artículos 104 y 105 son, el Congreso de la 
Unión, cuando ejerce funciones judiciales, 
los juzgados de distrito, circuito, y la Supre-
ma Corte de Justicia, corresponde conocer de 
las causas en que la Federación fuere parte. 
Y en ninguna es la Federación más claramen-
te parte, en ninguna tiene un interés más gra-
ve y legítimo que en aquel las como la pre-
sente, en que se hace cargo á los acusados de 



hechos dirigidos á destruir la misma Federa-
ción, á romper el lazo federativo, y á susti-
tuir en su lugar instituciones políticas unita-
rias, como lo son las monárquicas. El art. 13 
de la misma Constitución de 1857, prohibe en 
los términos más formales la expedición de 
leyes pr ivat ivas y el establecimiento de tri-
bunales especiales; y ley privativa, es la que 
encomienda la represión de cierta clase de de-
litos, á u n a jurisdicción que no es la ordina-
ria consti tucional; y tribunales especiales son 
los militares, cuya jurisdicción solo conserva 
el mismo art ículo, para los delitos y faltas que 
tienen exacta conexión con la disciplina mi-
litar, á la q u e no está sujeta u n a persona co-
mo el Sr. Arch iduque Maximil iano, que no 
habiendo pertenecido de an temano al ejér-
cito del país , no está sujeto á las reglas y le-
yes especiales que lo gobiernan. 

El mismo Código Constitucional en su art. 
23 declaró desde luego abolida la pena de 
muerte pa ra los delitos políticos, con la sola 
excepción del de traición á la Patr ia en gue-
rra extranjera , excepción en que no puede es-
tar comprendido nuestro defendido, pues que 
no habiendo nacido en México, sino en Aus-
tria, los actos de que se le acusa, no pueden 
constituir el delito de traición á la Patria, 
pues se dicen cometidos en perjuicio no de la 

Segunda, sino de la primera de esas .Naciones^ 
y aun hechos en daño de la última, tribuna-
nales mexicanos no serían competentes para 
castigar agravios hechos á un país alemán. Y 
aunque la ley de 25 de Enero de 1862 se ex-
pidió poniendo en ejercicio facultades extra-
ordinarias que se habían otorgado en virtud 
ile lo prevenido en el art. 29 de la Constitu-
ción de 1857, la suspensión de garantías que 
ese artículo autoriza en casos extremos de pe-
ligro público, po ruña parte, no alcanza á las 
garantías que aseguran la vida del hombre, 
clase á que pertenecen las consignadas en los 
artículos 13 y 93; y por otra, no deben sub-
sistir después de pasado el peligro público, 
lo que ya ha sucedido gracias á las repetidas 
y espléndidas victorias obtenidas por los va-
lientes ejércitos republicanos. 

A pesar de las indicaciones que preceden, 
la declinatoria no ha sido admitida; hemos 
apelado de los autos que contenían esa reso-
lución, y la apelación lia sido desechada; he-
mos interpuesto el recurso de denegada ape-
lación, y aunque se nos ha mandado expedir 
el certificado correspondiente, este no se nos 
ha entregado sino con considerable demora, 
por no haber extendido en la forma debida el 
primero que se redactó, y aun en el que se 
nos llegó á entregar, se nota la omisión de n o 
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haberse designado en él, como manda la ley 
el término en que se debía presentar, toma-
das en consideración las distancias. De ese cer-
tificado no nos ha sido posible hacer uso to-
davía, por no existir el tribunal que debiera 
conocer del recurso de denegada apelación, 
á causa de estar incompleta a ú n la organiza-
ción política y judicial de la República, á cau-
sa de las circunstancias porque acabamos de-
atravesar. Tampoco existen los tribunales de 
la Federación á que habríamos debido ocu-
rrir para que, en defensa de su jurisdicción 
constitucional, reclamaran á la autoridad mi-
litar el conocimiento de esta causa. De esta 
manera, nuestro desgraciado defendido, que 
ha experimentado los extremos de la próspe-
ra y adversa fortuna, se ha visto privado por 
circunstancias independientes de su volun-
tad, del uso de defensas legítimas que con ma-
no f ranca le otorgaban nuestras leyes, cuyos 
principios humanitarios, liberales y filantró-
picos han hecho encomiar como ilustrados á 
los mexicanos, á un eminente jurisconsulto 
americano. La breve relación que se acaba 
de hacer, y qne revela que sin motivo legal se 
ha cerrado reiteradamente la puerta á recursos 
y defensas legales, á que tenía un incontro-
vert ible derecho nuestro desventurado defen-
dido, autorizaría conforme á las leyes ¡i sus 

defensores á negarse decididamente á entrar 
en la discusión del fondo del negocio. Todo 
lo que se hace por un t r ibunal incompetente 
adolece ¡pso jure de un insubsanable vicio de 
nulidad, desde el auto cabeza de proceso que 
manda abrir el procedimiento, hasta la sen-
tencia definitiva que lo termina absolviendo 
ó condenando. Después de desechada la do-
ble declinatoria que se opuso, y privado el 
acusado de que se revisaran los autos que de-
cidieron esos dos artículos por el tribunal de 
apelación que pudiera confirmarlos ó revocar-
los, los defensores podrían legítimamente ne-
garse á debatir el fondo del negocio ante un 
tribunal incompetente, cuya sentencia por fal-
ta de jurisdicción deberá carecer de todo va-
lor. Pero como esta conducta, aunque legal, 
podría crear unaprevención desfavorable con-
tra nuestro defendido, atribuyéndola las per-
sonas mal intencionadas ó apasionadas á fal-
ta de buenas razones para fundar que debe 
ser absuelto; esta consideración de convenien-
cia nos obliga á los defensores á prescindir de 
lo que sería el uso de un derecho estricto, y 
á presentar algunas de las numerosas observa-
ciones que t ienden á defender al acusado, no 
pudiendo recorrerlas todas por lo estrecho y 
angustiado del término en que ha sido pre-
ciso preparar y extender la defensa. Pero ni 



aun esto pueden hacer sin cumplir un deber 
que el cargo que admitieron les impone, y es 
el de protestar de la manera más formal y so-
lemne que la discusión del fondo del negocio 
en que van á entrar, de ningún modo impor-
ta de s u parte el reconocimiento de que sea 
competente para juzgar al Sr. Archiduque 
Maximil iano, el Consejo ordinario de guerra 
á que t ienen el honor de dirigirse en este mo-
mento , n i constitucional la ley de 25 de Ene-
ro de 1862, que, por el contrario, es profundo, 
concienzudo, é incontrastable el juicio que so-
bre a m b o s puntos han consignado en autos, y 
que, p o r lo mismo, dejan á salvo en toda for-
ma y d e la manera más explícita, todos los de-
rechos que sobre ellos tiene su defendido y 
que lo autorizan á decir de nulidad en todo 
t i e m p o de todos y cada uno de los procedi-
mien tos y de la sentencia que se pronuncie 
en es ta causa, reservándose hacerlos valer có-
mo, c u á n d o y dónde le convenga. Previa es-
ta salva, que los deberes que han contraído de 
defensores les imponía la inexcusable obliga-
ción d e formular, pasan en la hipótesis, que 
bajo n i n g ú n aspecto admiten, de que fuera 
competente el t r ibunal que juzga y constitu-
cional la ley con arreglo á la cual se procede, 
á hacer la defensa del Sr. Archiduque Maxi-
mil iano, y á demostrar que él no puede de 

ninguna manera ser condenado, y que debe 
ser necesaria é inevitablemente absuelto. 

E l primer motivo para fundarlo se toma 
de la naturaleza de la sumaria que se ha for-
mado. El objeto del sumario en las causas 
criminales es recoger y consignar los datos que 
existan sobre si se ha cometido ó no cierto 
delito, y en el primer caso, cuál es la perso-
na del delincuente; en una palabra, obtener 
las pruebas que deban servir para funda r los 
cargos contra el acusado; y en la sumaria que 
nos ocupa, en lo que menos se ha pensado 
es en obtener tales pruebas. Ella consta de las 
órdenes Supremas libradas para la formación 
de la causa, y su prosecución,de las declara-
ciones preparatorias de los acusados, los car-
gos que se hacen valer en su contra y de los 
incidentes sobre la declinatoria. Ni de la cla-
se testimonial, ni de la clase instrumental, 
existe en el proceso una sola prueba con que 
se pueda intentar fundar uno solo de los car-
gos que se hacen á nuestro defendido. Nos 
equivocamos, sí hay un cargo de que hay 
prueba en la causa, á saber, el que se hace á 
nuestro cliente de haber declinado la jurisdic-
ción del Tribunal incompetente que lo está 
juzgando en virtud de una ley anticonstitu-
cional, como lo es la de 25 de Enero de 1S62. 
Pero, por una parte, ese pretendido cargo no 



lo es, pues nunca, en ninguna legislación del 
mundo , se ha estimado delito en un acusado 
emplear para su defensa los recursos que con-
ceden las leyes, aun cuando el tribunal que 
haya debido calificarlos los haya estimado in-
fundados; y por otra, la prueba que de ese 
pretendido cargo existe en autos, no es otra 
que el escrito mismo en que se opuso la de-
clinatoria. No es la inquisición la que ave-
riguó la existencia de esa prueba, y cuidó de 
que quedara en autos: sino que la ha minis-
trado el acusado mismo, al poner en ejerci-
cio el recurso en cuyo uso se quiere hacer con-
sistir uno de los cargos que se han hecho á 
nuestro cliente. Xo en favor de éste, sino por 
honor del país y de la causa republicana, pues 
antes que defensores de aquel, somos mexica-
nos, republicanos y liberales, habríamos de-
seado que la diligencia de confesión con car-
gos, en una causa cuyas constancias se han de 
publicar en todos los idiomas por la prensa 
periódica del antiguo y nuevo mundo, se hu-
biera preparado con más meditación, circuns-
pección, imparcialidad y detenimiento. Ya 
que la suerte de las armas fué adversa al Sr. 
Archiduque Maximiliano; yaque padece una 
prisión respirando en un clima cálido los fé-
tidos é insalubres miasmas de un cuartel, ya 
que sufre la horrible ansiedad y padecijnien-

tos morales anexos á las terribles pruebas de 
un proceso político, en que se juega la hon-
ra y la vida, ¿qué más podría desear sino que 
los'inf lindados cargos que se le hacen vinie-
ran á revelar la violencia y ceguedad de las pa-
siones políticas bajo cuya influencia se pro-
cede en este negocio? El Sr. Fiscal, teniente 
coronel Azpíroz, los defensores se complacen 
en poder rendir este homenaje á la justicia, 
es u n a persona tan inteligente, como mode-
rada v bien educada; sus maneras y modales 
son los de un caballero completo, su primitiva 
profesión, la de abogado, á cuyo ejercicio lo 
arrancaron sus sentimientos patrióticos, que 
lo arrastraron á defender su Patria con la es-
pada, había creado en él hábitos que parecía 
debían haberlo guardadodel contagio de aque-
llas pasiones. Sin embargo, todo el tenor de la 
confesión con cargos revela que 110 ha podido 
sustraerse completamente á su influencia, 
pues si no es bajo ella, sería inexplicable el 
que hubiera comprendido entre los cargos, el 
ejercicio de un remedio legal que no se niega 
á los más grandes criminales, cuando se les 
somete á la acción de la justicia. Repetimos, 
»pie en la triste situación en que se encuen-
tra nuestro cliente, no puede haber para él 
circunstancia más favorable que la indicada, 
pues ella descubre que se pretende lo juzgue 
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la pasión y no una justificada imparcialidad. 
Pero si ello es así, nuestro deber como defen-
sores, como mexicanos, como liberales, y re-
publicanos, perfectamente de acuerdo, nos ha 
exgido hacer las observaciones que preceden, 
que al m i s m o tiempo que desvirtúan la acu-
sación, manifiestan que no es la Nación sen-
sata, h u m a n a y magnánima, sino la terrible 
efervescencia de las pasiones consiguientes á 
una guerra dura, cruel, y por largo tiempo 
sostenida, la que desea que se use severidad 
con nues t ro defendido. 

Las obvias y naturales reflexiones que ins-
pira u n o de los cargos que se le hacen, cargo 
frivolo y puer i l que no se debía dejar pasar 
sin rectificarlo, nos han distraído por un mo-
mento de lo que nos estábamos ocupando, 
que era la naturaleza de la sumaria que se ha 
formado, la que no ha cumplido con el obje-
to que t iene toda sumaria de recoger y dejar 
registradas en autos todas las pruebas que la 
justicia llega á obtener de que se ha cometi-
do uno ó m á s delitos, de que tal ó cual per-
sona es la que los ha cometido. Repetimos, 
que ni testimonial, ni instrumental , existe en 
autos n i n g u n a prueba de los cargos, con excep-
ción del fr ivolo en que se ha querido conver-
tir el uso legítimo de un recurso expresa y 
te rminantemente sancionado por las leyes. 

No se ha examinado un solo testigo, no se ha 
presentado un solo documento que tienda á 
probar que se han cometido los delitos de que 
se hace cargo al Sr. Archiduque Maximilia-
no, ni que éste sea el autor de los hechos en 
que se hacen consistir. Se tomó á nuestro de-
fendido su declaración preparatoria, no se 
practicó después con relación á su persona 
ninguna diligencia probatoria, pues todas las 
que existen en autos son relativas al nombra-
miento de defensores, prórrogas de término, 
y artículos de declinatoria, y sin más trámi-
tes se procedió á hacer cargos á nuestro de-
fendido. Con tal sumaria, era legalmente im-
posible hacer ningunos. Así podría haber co-
metido nuestro cliente los crímenes más odio-
sos del orden común, el asesinato alevoso y 
seguro, el envenenamiento y parricidio, con 
una sumaria tal cual se ha formado la pre-
sente, no se le podría hacer cargo de ningu-
no de ellos, no se le podría condenar por nin-
guno, debería ser necesariamente absuelto de 
todos, porque no existe en la causa dato al-
guno en que poder fundar la acusación. Pa-
rece que al Señor Fiscal no ocurrió de ante-
mano esta dificultal; pero que tropezó prác-
ticamente con ella en el acto de recibir la con-
fesión con cargos, pues necesitó en ella alegar 
algo en que fundar los cargos que hacía, y 110 



pudo hacer otra cosa que referirse de una ma-
nera vaga é indefinida á la notoriedad públi-
ca. Pero una persona tan entendida como el 
Señor Fiscal, que antes de ser hombre de es-
pada, fué hombre de ley, y que tan luego co-
mo las circunstancias de la guerra lo permi-
ten, sabe consagrarse á trabajos de su prime-
ra profesión, no puede ignorar, y si lo ha ol-
vidado con sus nuevas tareas, fácilmente po-
drá recordar que para que la notoriedad pú-
blica pueda alegarse como prueba de un 
hecho, es necesario que á su vez la misma 
notoriedad pública se pruebe en juicio por los 
medios y con los requisitos que exije el dere-
cho, y que exponen claramente los autores. 
Alegar la notoriedad pública en apoyo de un 
hecho, sin fundar la existencia de esa noto-
riedad pública en otra cosa que en el dicho 
de la parte que lo hace valer, pues el señor 
Fiscal no tiene otro carácter que el de parte, 
es u n a cosa nunca vista, ni oida en los ana-
les judiciales de ningún pueblo. 

Para que no se nos acuse de inventar á 
nuestro placer una teoría que cuadre á nues-
tro caso, con el único objeto de defender al 
acusado, permítanos el Tribunal que le pre-
sentemos algunas citas entre millares que po-
dríamos hacer valer, sobre las calidades, con-
diciones y requisitos con que la notoriedad 

pública debe probarse para el efecto de que 
ella puede servir á su vez de prueba judicial 
de un hecho. Y no se extrañe que según de-
recho sean tan tas y tan rigurosas las precau-
ciones que se exigen para admitir á la noto-
riedad pública como una de las especies de 
prueba judicial, porque considerando filosó-
ficamente esta materia, es fácil conocer que 
al admitirla, lo que se hace es introducir una 
excepción á un gran principio de nuestras le-
yes en materia de pruebas. Según nuestra 
legislación, el testimonio de oidas, no tiene 
valor ninguno. La ley 28, título 16 de la 
partida 3a , al determinar cuál debe ser el ori-
gen de la ciencia del testigo acerca del hecho 
sobre el cual declara, exige para su valor que 
lo sepa por haberlo presenciado, pues si di-
jese saberlo por haberlo oído, la ley decide 
que non cumple lo que testigua. Según nues-
tras leyes, dos testigos mayores de toda excep-
ción, presenciales, forman prueba plena. Pol-
lo mismo, cuando se tienen dos testimonios 
de este género, con los cuales se prueba ple-
na y directamente cualquier hecho, no hay 
que apelar á la prueba indirecta que resulta 
de la notoriedad pública. En consecuencia, 
no se ocurre á ella sino cuando se carece del 
testimonio directo de testigos presenciales. 
Por lo mismo, la admisión de la notoriedad 



pública, como uno de los medios judiciales 
de prueba, importa reconocer u n a excepción 
al gran principio que dice, «el testimonio de 
oidas no es valedero:» equivale á decir, los 
testimonios de oidas no t ienen valor ningu-
no; pero cuando las declaraciones de los que 
los dan, están concebidas en términos que re-
velan que la existencia de u n hecho nadie la 
ignora, nadie la contradice, todos la admiten 
como indisputable, entonces, los testimonios 
de oidas con esos caracteres t ienen el valor 
que después veremos. Siendo, pues, en rea-
lidad la prueba tomada de la notoriedad pú-
blica una excepción á la regla general sobre 
la carencia de valor del tes t imonio de oidas, 
no es extraño que se exi jan conforme á de-
recho tantas precauciones p a r a que se estime 
probada la notoriedad públ ica . 

Escriche, en su Diccionario de Legislación, 
edición de París de 1852, a r t ícu lo «Fama,» di-
ce sobre ella ó la notoriedad públ ica lo si-
guiente: «Para que la fama s i rva de prueba, 
«se requiere: 1?, que se der ive de personas 
«ciertas quesean graves, honestas , fidedignas 
«y desinteresadas, no debiendo tomarse en 
«consideración la que nace de personas malé-
«ficas, sospechosas ó interesadas en ella.—2?, 
«que se funde en causas probables , de modo 
«que los testigos que depongan sobre la exis-

«tencia de la fama, no solo han de manifes-
«tar las personas de quienes oyeron el asun-
«to de que se trata, sino que deben expresar 
«también las causas que indujeron al pueblo 
«á creerlo.—3?, que se refiera á tiempo ante-
«rior al pleito, pues de otro modo puede pre-
«sumirse que este ha dado motivo á ella.—4'.', 
«que sea uniforme, constante, perpetua é in-
«concusa, de modo que una fama no se des-
«truya por otra fama; bien que en concurso 
«de una fama buena y otra mala, siempre ha 
«de preferirse la buena, aunque no sean tan-
«tos los testigos que depongan sobre esta co-
limo los que afirman aquella.» «La fama ó no-
«toriedad se reputa probada con el testimo-
«nio de dos ó tres testigos graves, fidedignos 
«y mayores de toda excepción, cuando juran 
«que así lo siente la mayor parte del pueblo.» 
Ferraris en su Biblioteca jurídica, artículo 
«Fama,» números del 11 al 18, enseña las 
mismas doctrinas que se acaban de ver toma-
das de Escriche. Indicaciones análogas se en-
cuentran en el Curso del Derecho de Murillo, 
tít. de Probationibus 19 dellib. 2?, n ú m . 147, 
y en el Febrero Mexicano de Pascua, lib. 3V, 
tít. 2?, cap. 12, núm. 107. 

Pero por lo mismo que la admisión de la 
fama pública como medio legal de prueba es 
una excepción al principio consagrado por 



nuestras leyes de que el testimonio de oidas 
no tiene valor, esa excepción no se ha admi-
tido en derecho sino en los términos más ex-
trechos y limitados. No hace plena prueba 
sino en causas civiles de corto momento, y 
en otros casos en que no están comprometidos 
graves intereses. Cuando el negocio tiene al-
guna gravedad, solo hace semiplena prueba, 
y en las causas criminales no tiene valor nin-
guno. Así lo enseñan los mismos autores an-
tes citados. Las palabras de Escriche son las 
siguientes: «La fama, aunque esté probada, no 
«hace regularmente por sí misma plena prue-
«ba, porque muchas veces es falaz y engaño-
«sa, pues como dice el Derecho canónico«(cap. 
«cuín in rnultitudo 12 de purgation. can.) dic-
«tum unieus facile sequitur rnultitudo. Tiene á 
«veces un hombre el capricho de decir una 
«cosa contra otro sin más fundamento que el 
«de una noticia inexacta ó el de una secreta 
«antipatía, cuya causa le es quizá desconoci-
«da á él mismo; los oyentes se hacen luego 
«un placer en reproducir su dicho en otras 
«partes; las especies se multiplican y van 
«tomando cuerpo; nace la persuación, y se 
«comunica como un contagio; adóptala in-
«sensiblemente el vulgo crédulo que tan fá-
«cil es de sorprender, y he aquí formada la 
«fama públ ica que tal vez condena al inocen-

«te. ¿Qué viene, pues, á ser la fama pública? 
«Un eco que repite los sonidos y los mult i-
«plica al infinito; el eco de la voz de un hom-
«bre que tal vez habló de chanza, que tal vez 
«quiso desacreditar á un sujeto virtuoso que 
«se oponía á sus perversos designios, ó que 
«tal vez se propuso burlarse del público. No 
«será por lo tauto la fama pública una prueba 
«suficiente para imponer una pena, porque 
«al efecto se necesitan pruebas más claras que 
«la luz, ni aun para hacer una prisión, y 
«arrastrar á u n hombre al Tribunal de Just i-
«cia: pero si existe un cuerpo de delito, será 
«motivo bastante para inquirir , y aun en ca-
«so de haber algún indicio contra el sugeto 
«designado por la voz común, podrá proce-
«derse contra él, por lo mucho que interesa 
«evitar que los crímenes queden sin castigo. 
« Vera es Baldi sententia, dice Argénteo, Jaman, 
«non esse per se speciem probationis, sed egere 
mdminiculis et substantia veri, et valere ad in-
«quirendum, non adjudicandum, et área prepa-
ratoria, non área decisoria.» Ferraris, en el 
mismo artículo antes indicado, números 19 y 
20, dice en términos expresos y formales lo 
que sigue: «Fama regular iter loquendo de per-
«senonfacitplcnam probationem -faát ta-
temen semipleno<m probationem in causis ávilibus, 
«secus autem in crimindibus, ubi requiruntur 



tprobcdwrmindubitato: et luce 'meridiana ciario 
«res.» Murillo, en el mismo lugar antes cita-
do, enseña doctrinas sustancialmente confor-
mes con las referidas, pues dice: «Fama igi-
«tur in civilibus facit plenam probationem, quan-
«do res est modici \prejudicii, vel quando agitar 
«de peccato vitando In criminalibus avian, 
«etiam legitime probata, cum in his causis ob ea-
«rum gravitatem et prcejudicium liquidissimce 
«p-obationes requirantur, nec semiplene probat., 
«nec ad torturam sufficit, sed tantum ut ad inqui-
«sitionem specialem diffamati proccdatur.» Tam-
bién Febrero, en el lugar antes citado, Lib. 
3?, tít. 2?, cap. 12, núm. 108, niega todo va-
lor probatorio á la fama pública en las cau-
sas criminales, y en las civiles aún le conce-
de menos fuerza que los anteriores autores, 
pues se expresa en los siguientes términos: 
«El efecto de la fama originado de personas 
«timoratas y fidedignas, es hacer regularmen-
«te la semiplena probanza; bien que se deja 
«al arbitrio del juez el graduar el aprecio que 
«merezca, a tendidas la cualidad de ella, las 
«causas, conjeturas y personas de quienes trae 
«su origen, la gravedad del negocio conten-
«cioso, y otras circunstancias; teniendo en-
«tendido que los autores están vacilantes so-
«bre si la f ama hace prueba semiplena aun 
«en las causas civiles, por ser tan falaz, si-

«guiendo fácilmente muchos el dicho de uno. 
«Como quiera que esto sea, en las causas cri-
«minales no hace prueba, porque esta debe 
«ser clara como la luz, concluyente é indubi-
«tada, y no se han de determinar por sospe-
«chas.» 

Por lo mismo, en virtud de las observacio-
nes que preceden, además de que el Sr. Ar-
chiduque Maximiliano no puede ser juzgado 
por un tribunal incompetente, n i en vir tud 
de una ley anticonstitucional, aun cuando la 
jurisdicción y el procedimiento no estuvieran 
expuestos á tan graves objeciones, no se le po-
dría condenar, sino que se le debería absolver 
indispensablemente, á causa de que la su-
maria se ha formado de manera que no exis-
te en ella constancia ninguna en que se pue-
dan hacer descansar los cargos que se hacen. 
Todo lo que se alega en apoyo de ellos es va-
go é indefinidamente la notoriedad pública, 
cuya existencia, según lo demostrado, ha-
bría sido necesario probar, lo que ni siquie-
ra se ha intentado. Pero aun cuando hubie-
ra sido ella justificada, como que se trata de 
u n a causa criminal, en laque se exigen prue-
bas tan claras como la luz del medio día, y la 
que según observa Febrero, apoyándose en 
la ley 12, tít. 14, de laPar t . 3* no puede ser 
determinada por sospechas, la notoriedad pú-
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blica es de todo punto inadmisible en el pre-
sente caso como medio de prueba legal, aun 
cuando ella constara de una manera legíti-
ma. 

Ni se diga que las observaciones que pre-
ceden serían atendibles si se procediera con 
arreglo al derecho común; pero que en el ca-
so la causa se sustancia con arreglo á una ley 
de circunstancias, privativa, especial y ex-
cepcional, y que en consecuencia, observán-
dose ella, no hay necesidad de observar en 
el presente negocio las reglas que se acaban de 
recordar, propias sólo del derecho común, 
fuera del cual nos encontramos. Porque en 
primer lugar, por excepcional que se ponga 
dicha ley, ella no determina en ninguno de 
sus artículos, n i puede haber querido que na-
die pudiera ser condenado por cargos de los 
que no se presenta ninguna prueba, pues la 
única que se hace valer, que es la de noto-
riedad pública, no probada, se reduce, en úl-
timo análisis, al simple dicho de la parte 
acusadora. Y en segundo lugar, lejos de que 
en la ley de 25 de Enero de 1862 exista nin-
gún artículo que pudiera tener una inteligen-
cia tan inadmisible, antes bien, esa ley con-
tiene una disposición que confirma que aun 
en la legislación excepcional, sobre la que te-
nemos que discurrir, deben observarse los 

principios que se han fundado con las obser-
vaciones que preceden. E n el art. 6'.' de la 
ley de 25 de Enero de 1862, se previene, que 
luego que la autoridad militar tenga cono-
cimiento de que se ha cometido cualquiera 
de los delitos que ella especifica, bien por la 
fama pública, por denuncia ó acusación, ó 
por cualquiera otro motivo, procederá á ins-
truir la correspondiente averiguación, con 
arreglo á la Ordenanza general del ejército y 
á la ley de 15 de Septiembre de 1857. Nóte-
se, en primer lugar, que dicha ley, al asig-
nar la fama pública como u n o de los moti-
vos para que se proceda á formar un proceso, 
no le da, en materia criminal , otro valor que 
el mismo que le da uno de los autores antes 
citados, á saber: Murillo cuando dice: Tantum 
sujficit ut ad inqumtioiiem specialem diffamati 
procedatur. Se le equipara en ese artículo con 
la denuncia y la acusación, y así. como éstas 
no tienen el carácter de pruebas judiciales de 
los cargos, sino que sólo pueden servir de mo-
tivos para proceder en vir tud de ellas á for-
mar la sumaria, así también ese es el único 
efecto legal que puede producir la fama pú-
blica, tratándose de una causa criminal, co-
mo lo es la presente; pero además, en el ci-
tado art. 6? de la ley de 25 de Enero de 1862, 
de que nos vamos ocupando, no sólo se da á 



la fama pública el ún ico efecto legal d e que 
sólo sirve de causa p a r a inquirir, s ino que 
previene que en las causas á que d icha ley se 
refiere, la averiguación deba ins t ruirse con 
arreglo á la Ordenanza general del ejército y 
á la ley de 15 de Sept iembre de 1857, que 
á su vez, en todos los p u n t o s que ella no de-
termina especialmente, se remite á las mis-
mas Ordenanzas. 

Pues bien, basta ho jea r el tít. 5? del trata-
do 8? de dichas Ordenanzas, y la par te de la 
obra de Juzgados mil i tares de Colon, en que 
expone la doctrina contenida en dicho tí tulo 
y tratado, para tropezar á cada paso con dis-
posiciones y doctr inas que manifiestan que 
todas las alegaciones que pueden hacerse en 
favor ó en contra del acusado ante un Conse-
jo de guerra, deben necesaria y precisamente 
fundarse en las constancias de la sumaria. 
Colon, en su citada obra , tom. 3?, n ú m . 558, 
explicando el modo de tomar la confesión al 
reo, espresa que una de las precisas obligacio-
nes del fiscal es no formar los cargos con ca-
vilaciones y sofismas, apar tándose de los que 
arrojan los autos; y al fin del mismo núme-
ro explica que los cargos y reconvenciones se 
hacen al reo, con lo que produzcan las decla-
raciones que haya dado y las de los testigos. 
Más adelante, en el n ú m . 560, recomienda al 

fiscal, que para preparar bien Ja diligencia de 
la confesión con cargos, ha de imponerse ¿ri-
tes m u y despacio de las declaraciones de los 
testigos y peritos, y las que tenga dadas el reo, 
para hacerse cargo de lo que resulta en el 
proceso contra él, y formar de todo un peque-
ño estrado para arreglar el interrogatorio, que 
se h a d e llevar extendido, distinguiéndose lo 
«pie está plenamente justificado de lo .pie no 
está, para hacer cargo al reo y reconvenirle. 
El mismo autor, en el núm. 555, hablando 
de la misma diligencia de confesión con car-
gos al reo, dice que se le recibe haciendo car-
go de la culpa que contra él resulta, y se le 
arguye y convence con lo que se produce de 
autos, y también con lo que ofrecen las decla-
raciones, que sirven admirablemente para 
convencerlo, con lo mismo que tiene dicho y 
declarado. En el formulario de una confesión 
con cargos en causa de robo, que se encuen-
tra en el mismo tom. 3'.' del tratado de Juzga-
dos militares de Colón, haciéndose cargo al 
reo de que según antecedentes gastaba dine-
ro con una mujer con quien vivía en tal par-
te y llevaba amistad, el autor hace la siguien-
te observación contenida en una anotación 
marginal: «Nótese, dice, que por no estar jus-
tificada la amistad que se supone tenía el 
reo con una mujer, se le arguye diciendo que 



hay algún antecedente, y no se le dice que 
resulta de autos y que consta por testigos.» 
Por último, el mismo autor vuelve á tocar el 
mismo pun to en el núm. 606 del referido 
tom. 3 o , en el que volviéndose á ocupar de la 
referida diligencia de la confesión con cargos, 
dice: «Y con lo que resulte de autos se le ha-
cen los cargos y reconvenciones, no estando 
ya hecho en su primera confesión, ó faltando 
algún sustancial y grave con que argüirle.» 
Las doctrinas de Colon que se acahan de ha-
cer valer y que se podrían multiplicar hasta 
el grado que se quisiera, pues á cada paso in-
siste ese autor en el concepto que vamos fun-
dando, de manera que las citas de él que he-
mos hecho, las hemos tomado al acaso y sin 
habernos tomado el trabajo de elegirlas con 
preferencia á otras análogas, no son sino la 
exposición doctrinal de disposiciones expresas 
contenidas en diversos artículos de la Orde-
nanza del Ejército. En el 13 del tít, 5 del tra-
tado 8 o , se reconoce que la justificación del de-
lito es el f undamento de todas las causas crimina-
les. En el 26 del mismo título y tratado, al 
designarse la forma con que el fiscal debe re-
dactar su conclusión, se expresa que ésta debe 
fundarse en las informaciones, cargos y con-
frontaciones con el acusado, y que debe pedir-
se contra éste la pena impuesta por la ley al 

delito de que se le acusa, cuando estuviese 
convencido de él, agregándose en el mismo 
artículo, que en caso que no esté plenamente 
justificado el crimen, expondrá el fiscal en su 
conclusión lo que sintiere, según le dictare el 
conocimiento de lo que constare por el proceso. En 
el art. 29 del mismo título, se impone de la 
manera más formal á los vocales del Consejo 
de guerra, la obligación de votar según su con-
ciencia y honor, y lo que de las informaciones 
se deduzca: y aunque en el segundo periodo del 
art. 43 se les reconoce la facultad de interro-
gar al acusado para mejor instruirse, se po-
ne al ejercicio de esa facultad la condición de 
que puedan hacerlo arreglándose á lo que cons-
te de la causa. El art. 46 sólo autoriza á los 
vocales del Consejo á condenar cuando el acu-
sado está convencido del delito de que se le 
acusa; cuando no lo está, les impone la obli-
gación de absolverlo; }1 cuando la materia fue-
se dudosa, no habiendo bastantes pruebas pa-
ra condenarle ó muchas para absolverle, les 
permite resolver que se tomen nuevas infor-
maciones, expresando sobre que puntos deban 
recaer. Por último, el art. 55 del mismo tí-
tulo y tratado, que debería escribirse con le-
tras de oro, por el noble principio de la hu-
manidad que lo ha inspirado, expresa de la si-
guiente manera el santo respeto que debe te-



nerse a la vida del hombre: «Para fundar el 
voto á muerte, debe tener presente todo juez 
que ha de haber concluyentc prueba del delito en 
el caso de no es tar confeso el reo.» 

Ya se at ienda, pues, á los principios de le-
gislación común, ya á los especiales de la mi-
litar, con arreglo á los cuales se pretende que 
debe sustanciarse este proceso, es legalmente 
imposible condenar en él al Sr. Archiduque 
Maximiliano, p u e s ni él ha confesado ser au-
tor de los hechos de que como criminales se 
le hace cargo, n i se ha recogido en el sumario 
n inguna prueba de haberlos él ejecutado, ni 
se ha justificado q u e ellos sean de notoriedad 
pública, ni a u n p robada ésta, ella es prueba 
admisible en m a t e r i a criminal. En consecuen-
cia, puesto que el Sr. Archiduque Maximi-
liano no está convencido con las constancias 
de autos, como deber ía estarlo para poder ser 
condenado, de h a b e r ejecutado los hechos de 
que, como delitos definidos por la ley, se le 
hace cargo, con fo rme á las terminantes dis-
posiciones contenidas en los artículos 46 y 55 
de la Ordenanza mi l i ta r del ejército, debe ser 
inevitablemente absuelto. Pero permitiendo, 
sin conceder, q u e nos encontráramos en el 
úl t imo caso previs to por el primero de dichos 
artículos, á saber, en el de que fuera dudoso 
el juicio que se h u b i e r a de formar, sobre si 

el acusado debería de ser condenado ó absuel-
to, aun en él no podría adoptarse el prime-
ro de esos extremos, sino que conforme al art. 
46 del tít. 5'.' del tratado 8'.' de las Ordenanzas 
del ejército, lo que debería hacerse sería que 
se tomaran nuevas informaciones, lo que en el 
caso equivaldría á formar enteramente de nue-
vo la sumaria. Pero no nos encontramos en 
este caso, porque el que se califica de dudo-
so en dicho art. 46, es el en que habiendo 
pruebas de cargo y descargo, la concurrencia 
de éstas y su recíproca contradicción, dejan 
el ánimo en estado de vacilación y de duda, 
y el en que nos encontramos es el de no exis-
tir en la sumaria constancias algunas que jus-
tifiquen los cargos, falta de puebas, y no con-
tradicción entre ellas, que coloca el ánimo, 
no en estado de duda, sino en el de deber ca-
lificar (pie el acusado no está convencido de 
haber cometido el delito de que se le hace 
cargo, debiéndose, en consecuencia, absolver-
lo y mandarlo poner en libertad, conformo á 
lo prevenido en el segundo caso previsto por 
el repetido art. 46. 

Y no se diga que sí existe en la sumaria 
prueba de los cargos hechos á nuestro defen-
dido, á saber, la confesión tácita, ficta ó pre-
sunta, que resulta del hecho de haberse rehu-
sado á contestar á las interpelaciones que le 



ha hecho Ja autoridad judicial en el proceso, 
ya al tomarle su declaración preparatoria, ya 
al recibirle su confesión con cargos, porcpie 
esta observación tiene diversas respuestas, to-
das decisivas y que no admiten réplica. Es la 
primera, que aun suponiendo, y después ve-
remos que esto no es exacto, que la confesión 
tácita, ficta y presunta, que se toma del si-
lencio, debiera tener los mismos efectos que 
la expresa, que consiste en reconocer en tér-
minos explícitos un hecho, el de guardar si-
lencio sólo importa confesión, cuando eso se 
hace caprichosamente y sin motivo, y no 
cuando uno, con razón, se niega á contestar 
por a lguna causa legal y fundada. Y en el 
presente caso, no puede ser más justa, legal 
y fundada la causa porque nuestro defendido 
se negó á contestar, á saber, la de ser incom-
petente el Tribunal á que se le quería juzgar, 
y la de ser inconstitucional la ley porque so 
le quería someter. En tales circunstancias, co-
mo antes se ha demostrado, a u n los mis-
inos defensores habríamos tenido el derecho, 
sin faltar á nuestros deberes, de abstenernos 
de hablar. Por principios de conveniencia, y 
no porque careciéramos de facultad legítima 
para ello, nos hemos abstenido de usar de tal 
derecho. Con mayor razón lo ha tenido el acu-
sado mismo, sobre cuya conducta se podrá 

formar el juicio de que tal vez no fué conve-
niente; pero de ninguna manera que no estu-
viera autorizada por las leyes. Todo el valor 
de la confesión tácita, ficta ó presunta, se to-
ma de que negarse á responder constituye un 
acto de rebeldía, de contumacia, de desobe-
diencia á la autoridad. Por lo mismo, en to-
dos aquellos casos en que un acusado tiene 
motivos prudentes y legítimos para no creer-
se obligado á contestar, los caracteres de re-
beldía, de contumacia y desobediencia á la 
autoridad desaparecen completamente; y el 
silencio en tal caso deja de poder ser califi-
cado de confesión tácita, ficta ó presunta. 
Pero en segundo lugar, como antes anuncia-
mos, no es cierto que ella tenga los mismos 
efectos legales que la confesión expresa. Esta, 
á saber, aquella en que en términos explíci-
tos, se reconoce la existencia de un hecho 
propio, no solo constituye una prueba plena 
de él, sino que según el proloquio jurídico 
releva de cualquiera otra. La confesión táci-
ta, ficta ó presunta que se toma de la rebel-
día en contestar, está m u y distante de tener 
la misma fuerza probatoria. Para demostrar-
lo, sería muy fácil multiplicar las autorida-
des, pues son innumerables los escritores de 
la ciencia del derecho que se ocupan de la 
confesión, de sus diversas especies, de sus 



caracteres y de su fuerza legal probatoria. La 
premura del t iempo conque nos vemos obli-
gados á despachar, lo angustiado del térmi-
no concedido á la defensa, nos obligan á so-
lo hacer valer en este punto á un autor ele-
mental, á saber, Escriche; pero (pie por lo 
mismo que lo es, expone en la materia la doc-
trina corriente y de todos reconocida. En su 
Diccionario de Legislación, al ün del artícu-
lo que tiene por rubro el verbo «Callar», dice 
lo siguiente: «Mas si la confesión explícita y 
«verdadera no tiene fuerza contra el reo sino 
«en cuanto va apoyada de otras pruebas, 110 
«puede su silencio surtir efectos de mayor tras-
«cendencia; y auu la justicia exije que antes 
«de sacar inducciones del silencio de un acu-
«sado, le haga el juez las prevenciones opor-
«tunas pa ra que conozca los riesgos á que le 
«expone su conducta , teniendo empero pre-
«sente que nadie está obligado á acusarse á sí 
«mismo, y que 110 es el reo confeso sino el con-
«victo, el q u e debe ser condenado.» Pero por 
último, hay todavía otra cosa más, y es que 
si en mater ia civil la negativa á responder 
constituye la confesión tácita, en materia cri-
minal solo la const i tuye la fuga ó la transac-
ción en ciertos casos y con ciertas condicio-
nes. Así lo enseñan los autores á quienes re-
sume Escriche perfectamente y con precisión 

en el siguiente párrafo que se encuentra en 
el Diccionario de Legislación, en el artículo 
que consagra á la «Confesión expresa y táci-
ta.» «El que se negare á prestar la confesión 
«que jurídicamente se le exige, ó no quisiere 
«responder, ó no respondiere en su caso sino 
«de un modo equívoco ú obscuro, ó después 
«de contestado el pleito lo abandonare, y el 
«que estando acusado de algún crimen liuye-
«se de la cárcel ó transigiere con el acusador, 
«en ciertos casos y en ciertas circunstancias, 
«se entiende que confiesan tácitamente los he-
«chos sobre que se les pregunta ó de que se 
«les acusa; más esta confesión, tácita ó ficta, 
«no priva al supuesto confesante del derecho 
«de ser oído y de probar su razón ó su inocen-
«cia, en caso de presentarse, pues no produ-
«ce otro efecto que el de imponerle la obliga-
«ción de probar que antes correspondía á la 
«parte contraria.» En esta doctrina se en-
cuentran dos cosas notables; primera, la ya 
notada de que en materia criminal 110 es la 
negativa á responder sino la fuga de la pri-
sión ó la transación con el acusador en cier-
tos casos y con ciertas condiciones, lo que 
constituye la confesión tácita, ficta ó presun-
ta; y segunda, que esta no produce otro efec-
to que el de imponer al supuesto confesante 
la obligación de probar, que antes 110 tuviera; 



y como en el presente caso nuestro defendi-
do y nosotros hemos estado en disposición de 
probar que no son ciertos los cargos que se le 
hacen, á pesar de que por carecer ellos de jus-
tificación en la sumaria, estábamos autoriza-
dos á l imitarnos á negarlos; y por eso, aun 
para hacerlo, pedimos que el negocio se re-
cibiera á prueba, lo que nos fué denegado: 
por nuestra parte hemos estado prontos á cum-
plir la obligación que resulta de la supuesta 
confesión tácita, ficta ó presunta, y si no la 
hemos llenado, ha sido porque la misma au-
toridad nos ha denegado los medios de hacer-
lo, es decir, por circunstancias extrañas á 
nuestra voluntad, y por un impedimento que 
nos ha opuesto una fuerza que no ha estado 
en nuestra mano vencer. 

Pero ya que se ha permitido el acusador 
público, cuya causa no es más, sino antes 
bien, menos favorable que la del acusado, 
ocurrir para fundar los cargos, á falta de cons-
tancias que no están en la sumaria, á datos 
extrajudiciales que no aparecen en ella, cual 
lo es esta pretendida, vaga é indefinida noto-
riedad pública, cuya existencia 110 se ha justi-
ficado en las actuaciones, y que aun probada 
de nada aprovecharía á la parte acusadora, 
lícito debe de ser á la defensa usar, para con-
testar á los cargos, de medios de h misma cla-

se de los que se han usado para intentar fun -
darla; más antes debemos exponer que á las 
doctrinas poco ha alegadas para demostrar 
que el fiscal no puede apoyar los cargos, sino 
en las constancias de la sumaria, y que obrar 
de otra manera es contrario á derecho, hay 
que agregar la siguiente de Colón, que supli- ' 
camos muy encarecidamente á los CC. Pre-
sidentes y Vocales del Consejo, se sirvan te-
ner presente al fallar este gravísimo negocio. 
Dice ese autor en el núm. 178, pág. 118 del 
tom. 3? de su tratado de Juzgados militares. 
«Las leyes, para aplicar las penas merecidas, 
«piden en la consumación de los delitos la jus-
«tificación de ellos, con tal precisión, que pue-
«de muy bien suceder, que un verdadero ho-
«micida, á quien por descuido no se hubiese 
«probado en la causa el cuerpo del delito, sin 
«testigos presenciales ni indicios que lo acri-
«minen, le dan tal vez por libre, porque la 
«sentencia ha de ceñirse precisamente á loque 
«conste probado en el proceso, y no á lo que 
•.extrajudicialmente se sepa.» Pero puesto que 
el señor fiscal se ha permitido ir á buscar ar-
mas para atacar al acusado fuera del arsenal de 
la sumaria, repetimos que debe ser lícito á no-
sotros tomarlas, donde él las busca, para de-
fender á nuestro cliente. 



Usurpador del poder público, enemigo de 
la independenc ia y seguridad de la Nación, 
per tu rbador del orden y la paz pública, con-
culcador del derecho de gentes y de las ga-
rant ías individuales , tales son, en compen-
dio, los pr incipales cargos que se hacen al 
Sr. A r c h i d u q u e Maximiliano. Pero esas fra-
ses sonoras y retumbantes, que bastan para 
adornar u n discurso en un club, ó para lle-
nar unas cuan tas columnas de u n periódico, 
distan m u c h o de ser suficientes para hacer 
descansar el án imo de un t r ibunal al pronun-
ciar un fa l lo que va á decidir de la muerte ó 
de la v i d a de un individuo de nuest ra espe-
cie. F u n d a m e n t o s legales, sólidos, robustos, 
y no v a n a s y huecas declamaciones, son los 
únicos q u e en tal caso pueden tranquilizar 
el espí r i tu de funcionarios públicos llamados 
á p r o n u n c i a r sobre una pena de consecuen-
cias i r reparables , cual lo es la capital. Exa-
minemos, pues, más de cerca, é imparcial-
mente los cargos que se hacen á nuestro de-
fendido, y fáci lmente comprenderemos que es 
aplicable á ellos, lo (pie respecto de ciertas 
obras p o m p o s a s literarias dice un eminente 
poeta e s p a ñ o l : 

«Mas la razón se acerca y con desprecio 
Ve el b u l t o informe entre el ropaje vano. » 

Es cierto que la rebelión de una aldea, de 
una ciudad, de una provincia, de una peque-
ña minoría de una nación contra las institu-
ciones adoptadas por el país, es un crimen 
grave que debe ser castigado, aunque después 
examinaremos si con la pena de muerte ó con 
otra; pero entre el caso de rebelión, es decir, 
del levantamiento de unos cuantos contra la 
inmensa mayoría de una nación y el de una 
verdadera guerra civil, el de un riguroso cis-
ma social en que casi por partes iguales una 
sociedad se divide, deseando una porción de 
ella ir por nuevos caminos, y deseando la 
otra no separarse de los ya trillados y cono-
cidos, hay una enorme distancia; esos dos 
estados sociales son enteramente diversos, y 
también son enteramente diferentes las reglas 
legales aplicables al uno y al otro. Cuando 
lo que se presenta en una nación, en una so-
ciedad, es el estado de rigurosa rebelión, es 
decir, el alzamiento de u n a minoría insigni-
ficante contra la mayoría, aquélla, necesaria 
é indefectiblemente sucumbe, y esta tiene el 
derecho de castigarla, porque ha cometido el 
crimen de perturbar la paz pública sin moti-
vo legal que la autorizara á hacerlo. Pero á 
veces las sociedades, sobre todo las regidas 
por instituciones populares, suelen verse en 
otro estado; y es el de que dividiéndose ca-
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si por partes iguales, u n a porción quiere una 
cosa y otra pretende la contraria. Cuando una 
minoría respectivamente pequeña, se opo-
ne á lo decidido por la mayoría, aquélla tie-
ne el deber de resignarse y someterse, porque 
esta es la ley de las asociaciones todas, á sa-
ber, el que la minor ía tenga que someterse 
á la mayoría en todo aquello que no altere la 
constitución de la sociedad. Pero cuando hay 
una verdadera y rigurosa división entre sus 
individuos, cuando la fuerza de ambas sec-
ciones en que una nación se divide casi se 
equilibra, cuando ambas secciones toman su-
mo calor é interés en los puntos que las di-
viden, cuando n inguna de ellas se presta á 
hacer concesiones á la otra, entonces tal con-
flicto, lo mismo que si él se hubiera presen-
tado entre naciones soberanas é independien-
tes, no puede decidirse de otra manera que 
recurriendo á las armas. Para decidir las cues-
tiones internacionales sin apelar al desastro-
so y sangriento recurso de las armas, para 
procurar hacer desaparecer la guerra entre 
naciones, siglo tras siglo han aparecido publi-
cistas filósofos y humanitarios que han for-
mado diversos sistemas con ese objeto, que 
hasta hoy han quedado ineficaces y estériles; 
de manera que en el estado que hoy guarda 
la ciencia política, el problema de una paz 

perpetua entre las naciones, se presei. ta tan 
insoluble en la ciencia del derecho de gentes, 
como lo es en la ciencia matemática el de la 
cuadratura del círculo. Un vacío análogo al 
que acabamos de notar en el derecho de gen-
tes, se encuentra en el derecho constitucio-
nal. Hasta ahora ningún pueblo ha podido 
en su constitución dar solución al problema 
de terminar de una manera pacífica esos cis-
mas sociales, que á veces se presentan en las 
naciones, y que cuando llegan á aparecer, 110 
se deciden de otra manera que echando ma-
no á la espada. Cuando la guerra civil llega 
á estallar en un pueblo, ella termina por los 
mismos medios que las internacionales. Unas 
veces los partidos, después de cansados de 
destrozarse, terminan su lucha por medio de 
un arreglo, como cuando dos naciones beli-
gerantes ponen fin á la guerra por medio de 
un tratado. Otras, á la larga, un partido lle-
ga á sobreponerse á otro, y á vencer y á sub-
yugar á su contrario. De ese género fueron 
las guerras religiosas que se presentaron en 
varias naciones del centro y Norte de Euro-
pa, á consecuencia de la llamada Reforma re-
ligiosa, comenzada á predicar por Lutero en 
Wirtemberg. Del mismo género son las gue-
rras de carácter político que desde fines del 
siglo pasado han agitado, siguen y continua-



rán agitando hasta q u e las sociedades tomen 
su asiento, á las nac iones de Europa y de 
América, y en que luchan las nuevas ideas 
de libertad y progreso, diseminadas en el 
mundo por la filosofía moderna, y los ade-
lantos del en tend imien to humano, con las 
tradiciones, hoy sin razón de existir, que ha 
legado al mundo mode rno la edad media . 
Cuando uno de esos grandes cismas sociales 
se presenta en una nación, y cuando uno de 
los partidos beligerantes logra sobreponerse y 
vencer al otro, el par t ido victorioso podrá 
abusar hasta donde quiera de su tr iunfo, por-
que el ejercicio de l a fuerza no puede ser li-
mitado, sino por el uso de una fuerza contra-
ria que en el supuesto h a sido compr imida y 
subyugada. Pero h a y u n a distancia i nmen-
sa entre lo que se hace y lo que debe hacer-
se, entre el hecho y el derecho. E l par t ido 
vencedor, arrastrado por las pasiones del mo-
mento y por los ins t in tos de venganza que 
siempre despierta u n a lucha prolongada y 
sangrienta, puede abusa r hasta donde quiera 
de su victoria; pero la historia y el derecho, 
que no participan de las mismas pasiones, 
miran al través de otro prisma que el de los 
contemporáneos. Esas ejecuciones sangrien-
tas las marcan con un sello de una reproba-
ción severa, y las califican de inútiles é in-

justificables. Cuando el Gobierno de Carlos 
V, después de haber vencido á las comuni-
dades, después de haberse pronunciado con-
tra estas la fuerza de las armas, hizo morir 
en un cadalso al caudillo de Villalar, la his-
toria ha estado muy lejos de ver ese suplicio 
del mismo punto de vista que lo considera-
ron los que decretaron su ejecución, y con su 
buril de fuego lo ha dejado consignado en los 
anales del género humano como un acto de 
inútil barbarie, como un lujo de ostentosa ti-
ranía. Cuando el partido pop alar de París, 
después de haber vencido á Luis X V I el 10 
de Agosto, con un simulacro irrisorio de jui-
cio le hizo cortar la cabeza, la opinión im-
parcial de todo el mundo, aun en los países 
republicanos, ha estado muy distante de apro-
bar ese acto, á pesar de que una terrible coa-
lición europea amenazaba á la Francia por el 
litoral y por todas las fronteras, y que para 
nadie es un secreto que Luis XVI , había lla-
mado en su auxilio á los extranjeros, y an-
siaba por ver llegar el momento en que viera 
desfilar sus tropas por las calles de París. Sin 
embargo, la imparcial historia ha fallado, sin 
apelación, que en tales circunstancias la na-
ción francesa tenía el derecho de privar á Luis 
XVI del ejercicio del poder real, porque no 
debía confiar la dirección de la guerra á muer-



te con la coalición, al que era en secreto alia-
do de ésta; pero h a desconocido el derecho 
que hubiera para privarlo de la vida. Más tar-
de, cerca de cuarenta años después, en el de 
1830, el partido popular francés obtuvo un 
nuevo t r iunfo sobre el poder real, y venció á 
Carlos X en la misma ciudad que había pre-
senciado la victoria del 10 de Agosto; pero las 
ideas de derecho y los verdaderos principios 
políticos que deben arreglar la guerra civil, 
se habían hecho lugar al través de medio si-
glo de discusiones; y la vida de Carlos X fué 
respetada, y fué á terminarla tranquilamen-
te en tierra extranjera. Diez y ocho años des-
pués, el rey republicano de las barricadas de 
1830, fué vencido á su turno, y su suerte fué 
la de su inmediato predecesor, y no la del mo-
narca de la época en que gobernaba la guillo-
t ina. O la historia es una ciencia de pura cu-
riosidad, vana y estéril, ó los ejemplos que 
contiene quedan consignados en sus inmor-
tales páginas para ser imitados los unos y evi-
tados los otros. ¿Y quién sería el que no pre-
firiese imitar los ejemplos que nos ofrece la 
historia de la Francia del siglo X I X , más bien 
que los de la Francia, de la época llamada 
antonomásticamente del Terror, en que este 
se había enseñoreado del territorio francés, 

convirtiéndolo en un lúgubre y vasto cemen-
terio? 

Entre las guerras civiles más memorables 
en los anales del género humano, es m u y dig-
na de notarse, por ser la Inglaterra la funda-
dora de las instituciones constitucionales mo-
dernas, la larga lucha de medio siglo entre el 
partido popular inglés y la casa de los Es-
tuardos. Uno de los incidentes más intere-
santes de esa guerra civil, es el proceso y eje-
cución de Carlos I, después de haber sido 
vencido y hecho prisionero por sus adversa-
rios políticos. Veamos, pues, cómo juzgan ese 
suceso historiadores modernos ingleses, per-
tenecientes, no al partido tory, sino al parti-
do whig ó liberal, es decir, á la misma co-
munión política que hace dos siglos tomó so-
bre sí la responsabilidad de decretar la eje-
cución de Carlos I . Y nótese que en todos 
los pueblos regidos por instituciones libres, 
los dos partidos que luchan por dirigir á la 
sociedad, el de lo pasado y el del porvenir, el 
inclinado á no alterar nada, y el decidido á 
innovar, que en diferentes países y tiempos 
tienen diversas denominaciones, y que hoy 
se l laman entre nosotros conservador y liberal, 
van sufriendo con el t iempo esta modifica-
ción: el enemigo de las innovaciones va re-
signándose poco á poco con algunas de las 



hechas, y por lo mismo cada día se hace me-
nos retrógrado; el partidario de ellas cada día 
demanda nuevas, que en su concepto exijen 
nuevas necesidades, cada día es más avanza-
do en sus ideas, de manera que ambos parti-
dos conservan la misma separación y la mis-
ma posición relativa. Si el hombre más pro-
gresista de hace dos siglos fuera puesto con 
todas sus ideas en una de nuestras socieda-
des actuales, nos parecería más ignorante y 
retrógrado que una de las ancianas más atra-
sadas de nuestros tiempos. Por lo mismo, los 
historiadores ingleses liberales del presente 
siglo, cuyo juicio sobre el proceso y ejecución 
de Carlos I, vamos á presentar á nuestros jue-
ces, son infinitamente más liberales que sus 
correligionarios de hace dos siglos, que to-
maron parte en ese acto cruel. Pues bien, Mr. 
Hállam, en su Historia Constitucional de In-
glaterra, reprueba en estos términos severos 
y precisos, la ejecución de Carlos I : «Los ven-
ácidos deben ser juzgados por las reglas de la 
«ley internacional y no de la positiva. Por lo 
«mismo, si Carlos, después de haber sofoca-
«do toda oposición por una serie de victorias 
«ó por el abandono del pueblo, hubiera abu-
«sado de su triunfo ejecutando á Essex ó 
«Hampdem, Fairfax ó Cromwel, creo que los 
«siglos superiores habrían desaprobado sus 

«muertes, tan positiva, si no tan vehemente-
«mente como la suya.» Macaulay, el más 
grande de los escritores ingleses del presente 
siglo, en el Ensayo crítico consagrado á ex-
presar su juicio sobre la Historia Constitucio-
nal de Inglaterra de Hal lam, se ocupa del 
proceso y ejecución de Carlos I, funda larga-
mente contra la opinión del partido tory in-
glés, que constitucionalmente Carlos I, por 
haber infringido las leyes, pudo ser procesa-
do y ejecutado: pero considerando ese suceso 
bajo el aspecto de haber sido Carlos I venci-
do y hecho prisionero en una guerra civil, se 
adhiere enteramente en ese punto á la opi-
nión de Hallam, diciendo: «Mr. Hal lam con-
«dena decididamente la ejecución de Carlos, 
«y en todo lo que dice sobre este punto, no-
s o t r o s cordialmente convenimos. Pensamos 
«como él, que un gran cisma social, como es 
«la guerra civil, no debe confundirse con una 
«traición ordinaria, y que los vencidos deben 
«ser tratados conforme á las reglas, no del de-
«recho positivo, sino del derecho internacio-
n a l . » Es, pues, una cosa que no se puede 
poner en disputa en el presente siglo, que en 
el caso de una guerra civil los vencedores no 
tienen el derecho de quitar la vida á los ven-
cidos; y por lo mismo, solo queda por exa-
minar, si la lucha en que ha sucumbido el 



Sr. Archiduque Maximiliano tiene los carac-
teres de una guerra civil ó de una simple re-
belión. 

La intervención francesa y los conatos he-
chos para establecer á su sombra un imperio, 
sosteniendo el cual fué hecho prisionero nues-
tro defendido, son los últimos esfuerzos he-
chos por el partido enemigo de las innova-
ciones sociales, contenidas en las leyes llama-
das de Reforma, para oponerse al estableci-
miento y consolidación de esas innovaciones. 
¿Y puede siquiera ponerse en cuestión que ha 
sido u n a verdadera guerra civil la lucha que 
se ha prolongado desde hace diez años entre 
el part ido liberal, resuelto á establecerlas y 
consolidarlas, y el partido conservador, no 
menos decidido á impedir su establecimien-
to y consolidación? La división de opiniones 
de que esa lucha no es sino un síntoma, ha 
penetrado profundamente en todos los Esta-
dos, en todas las clases, en el seno mismo de 
las familias; con frecuencia se ha visto al pa-
dre combatir en las filas de u n bando y al 
hijo en el contrario; y en los sitiados y sitia-
dores de esta ciudad se han visto casos de esa 
clase, habiendo dado uno de ellos ocasión, 
en el acto de la toma de esta ciudad, á uno 
de los más nobles, bellos y patéticos ejemplos 
de piedad filial. Ciudades, Estados enteros, 

están marcados entre nosotros por lo decidi-
do de sus opiniones en uno ú otro sentido. 
Ni es de extrañarse tal fenómeno. El espíri-
tu de innovación entra y se propaga lenta-
mente en las sociedades. Nace al principio 
en la cabeza de un pensador profundo y atre-
vido, á quien la ciega mult i tud comienza lla-
mando iluso, soñador, hace poco á poco pro-
sélitos, y solo con el tiempo llega esa idea, 
cuyo germen apareció solitario y aislado en 
la cabeza de un novador osado, á brotar, des-
arrollarse, robustecerse y echar raíces en el 
seno de la sociedad. Mientras más grandes y 
radicales son las innovaciones que se inten-
tan introducir, es más decidida y general la 
resistencia que se encuentra contra ellas en 
esa masa numerosa de la sociedad, contenta 
con continuar viviendo como siempre ha vi-
vido, y difícilmente puede encontrarse un 
conjunto más completo y radical de innova-
ciones, que las contenidas en la ley de 25 de 
Junio de 1856, Constitución de 1857 y leyes 
de 12 y 13 de Jul io de 1859. El recuerdo de 
lo que pasó en la discución de un sólo artícu-
lo de la Constitución de 1857, bastará para 
hacernos formar juicio, si es ó no una verda-
dera guerra civil esta lucha de diez años, más 
terrible y sangrienta que la que tuvieron que 
sostener nuestros heroicos padres para eman-



ciparnos de la an t igua metrópoli. Se discu-
tía en el congreso q u e formó la Constitución 
de 1857 una sola de esas innovaciones, á sa-
ber, la independencia de la Iglesia y del Es-
tado, y la consiguiente tolerancia de cultos. 
Uno de los oradores que se opuso á esa refor-
ma fué, no una persona fanática y supersti-
ciosa, no un hombre de estado de ideas atra-
sadas, sino antes bien, m u y avanzado en sus 
opiniones, el C. J u a n Antonio de la Fuente, 
después ministro const i tucional en 1863, y 
uno de los patriotas m á s firmemente decidi-
dos por la causa nacional , liberal y republi-
cana. ¿Y por qué se opuso á esa reforma? 
¿Fué acaso porque ella chocara con sus ideas 
y principios? De n i n g u n a manera; sino por-
que estimaba que ella chocaba con las ideas 
y preocupaciones de la mayoría de la nación; 
porque creía que es ta no estaba preparada 
para recibirla, y p o r q u e temía que por esto 
provocara resistencias, que encendieran una 
larga y sangrienta guerra civil. Tal vez nun-
ca se ha realizado u n a profecía política de 
una manera tan comple ta y literal, como las 
contenidas en el discuso del Sr. Fuente á que 
nos vamos refiriendo. Si hubiera sido posi-
ble presentar en con jun to y á la vista de los 
autores de las leyes de Reforma los miles de 
campos de batalla en que durante diez años 

ha sido necesario que corra á torrentes la san-
gre mexicana, para llegar á consolidar las in-
novaciones introducidas por ella, tal vez se 
habrían abstenido de firmarlas, tal vez ha-
brían creído prudente reservarlas para una 
época en que los progresos de las luces hu-
bieran preparado más á la Nación para reci-
birlas; tal vez habrían estimado demasiado 
caro el precio que de la fortuna pública y en 
vidas humanas ha sido forzoso pagar para es-
tablecerlas. Pero como hombres, no les fué 
dado rasgar el velo del porvenir, decretaron 
las reformas, estas provocaron la resistencia, 
la guerra civil se encendió, los enemigos de 
aquellas han sido vencidos, la suerte de las 
armas ha pronunciado contra ellos; pero no 
ha dado el derecho de sacrificarlos después 
de la victoria. Si los liberales no queremos 
desfigurar la verdad, con la mano en el co-
razón debemos reconocer que cuando se ini-
ció la Reforma, el partido favorable á ella era 
numéricamente inferior á su contrario. Su in-
teligencia, su valor, su energía, el tener de 
su lado la razón, la justicia y la convenien-
cia pública, lo han hecho triunfar contra to-
das las probabilidades humanas. Pero esas 
nobles cualidades que lo han hecho sobrepo-
nerse á sus adversarios y que le han dado la 
victoria, le imponen el deber de mostrar des-



pués de ella toda su superioridad moral so-
bre sus enemigos, dando un grande é inmor-
tal ejemplo de magnanimidad y clemencia. 

Pero consideremos el negocio bajo otro as-
pecto, y analicemos más directamente los car-
gos que se hacen á n uestro defendido. El fun-
damento de todos ellos es la usurpación del 
poder público. Todos los demás cargos no 
son sino la reproducción del mismo hecho 
presentado bajo diversos aspectos ó la enu-
meración de algunas de sus consecuencias, 
una vez admitido. Que nuestro defendido 
ejerció el poder público Supremo en los lu-
gares en que llegó á dominar, es un hecho 
que no desconocemos, á pesar de que no cons-
ta probado en la sumaria, como debería es-
tarlo para poder fundar en él una acusación, 
según antes se ha demostrado. Pero en todo 
delito hay dos elementos: 19, el hecho mate-
rial prohibido por la ley; 2?, la intención do-
losa y fraudulenta ó criminal, que ha movido 
al autor del hecho. Por ejemplo: en el homici-
dio, para que haya ese delito, se necesita el 
hecho material de que un hombre haya sido 
privado violentamente de la vida; se necesi-
ta, además, el elemento moral de que en el 
que se le ha quitado, haya habido la inten-
ción maligna, fraudulenta y criminal, de pri-
varlo de ella intencionalmente y con menos» 

precio de la ley que lo prohibe. Si el que ha 
dado muerte á otro lo ha hecho accidental-
mente en medio de la demencia ó del sueño, 
ó en propia, rigurosa y legítima defensa, hay 
el hecho físico de un homicidio, pero no el 
delito qué tiene esa denominación; existe su 
elemento material, pero no su elemento mo-
ral, que consiste todo en la intención. Estos 
principios son comunes á todos los delitos, 
en todos ellos hay un elemento material que 

.consiste en la existencia del hecho previsto 
y prohibido por la ley, y un elemento moral 
que consiste en la intención. Cuanto esta ó 
falta absolutamente, ó la que se ha tenido es-
tá justificada por la misma ley, no hay deli-
to, porque aunque existe solamente el ele-
mento material, falta el elemento moral, que 
es el más esencial para ser imputable una ac-
ción. Por lo mismo, cuando se trata de una 
persona acusada de un delito, hay que exa-
minar tres puntos: 1?, si ha sucedido un he-
cho prohibido por la ley: 2?, si ese hecho ha 
sido ejecutado por el acusado; y 3?, cuál ha 
sido la intención de este al ejecutarlo. 

Aplicando estos principios al presente caso, 
determinemos en qué consiste el elemento ma-
terial y el elemento moral del delito de usur-
pación del poder público. Su elemento ma-
terial consiste en el ejercicio del mismo poder. 



Su elemento mora l en el conocimiento que 
tiene el que lo ejerce de haberlo ocupado de 
propia autoridad, ó de haberlo recibido de 
quien se sabe que no tiene derecho de tras-
mitirlo. Por lo mismo, cuando se ha ejercido 
un poder públ ico sin haberlo ocupado de pro-
pia autoridad, s ino recibiéndolo de quien, si 
se quiere errónea ó equivocadamente, se ba 
creído que tenía facul tad de darlo, no exisete 
el delito de usurpación del poder público, 
porque no existe su elemento moral. Y es la 
cosa más fácil de demostrar, que tales son las 
circunstancias del caso en que se ha hallado 
el Sr. Archiduque Maximil iano. E n J u n i o de 
1863 se reunió en la ciudad de México una 
j unta de personas l lamadas «notables» que pro-
clamó la monarqu ía y nombró Emperador á 
Maximiliano. Ta l modo de proceder no care-
cía de ejemplos en la historia constitucional 
de nuestro país. U n a jun ta de notables había 
formado la Constitución de 1843, conocida con 
el nombre de Bases Orgánicas, que es de nues-
tras Constituciones anteriores á la de 1857 la 
que había def inido y asegurado mejor los de-
rechos y garant ías del hombre y del ciudada-
no, y bajo cuyo imperio y proclamándola co-
mo bandera se verificó uno de los movimien-
tos más nacionales y populares que h a habi-
do en nuestro país , á saber, la revolución del 

6 de Diciembre, que derrocó una de las va-
rias funestas y desastrosas dictaduras de D. 
Antonio López de Santa-Anna. Otra junta de 
notables nombró en Cuernavaca en 1855 pre-
sidente de la República á uno de los patriar-
cas de nuestra Independencia, al benemérito 
C. Juan Alvarez, que nunca ha desmentido 
sus brillantes antecedentes y que ha sido siem-
pre firme y decidido defensor del partido re-
publicano, de los principios populares, de la 
causa nacional. Nuestro defendido, pues, aun 
cuando hubiera cometido la imprudencia de 
aceptar la corona que se le ofrecía por sólo 
el voto de la junta de notables, habría tenido 
para salvar su buena fé, sobre todo siendo ex-
tranjero, y habiendo nacido á más de dos mil 
leguas de distancia de nuesto país, esos dos 
ejemplos de una Constitución formada y un 
presidente nombrado por juntas de notables, 
cuyo nombramiento no había tenido origen 
popular, además de otros casos análogos (pie 
ofrece nuestra historia, que conocen perfecta 
mente los señores individuos del consejo á 
quienes tenemos el honor de dirigirnos y que 
omitimos en obsequio de la brevedad. Pero 
nuestro defendido quiso mostrar tal respeto á 
la voluntad de la nación, que estimando el vo-
to de la junta de notables sólo como la expre-
sión de la opinión personal de los individuos 
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que la formaban, rehusó aceptar la corona con 
sólo ese voto, y protestó que sólo lo har ía 
cuando la nación lo hubiera confirmado. E n 
consecuencia, los agentes del partido monár-
quico procuraron y obtuvieron que las mu-
nicipalidades lo ratificaran, y sólo entonces 
nuestro defendido, previa la consulta que hi-
zo á legistas europeos, que fueron de opinión 
que las actas de las municipalidades eran la 
expresión de la voluntad nacional, se decidió 
á aceptar la corona que se le ofrecía. No hay 
que olvidar que el acusado es extranjero, na-
cido lejos de nuestro país, que no conocía 
nuestras costumbres ni nuestra historia; y 
que, por lo mismo, pudo ser fácilmente in-
ducido en error por las personas que habían 
tomado á su cargo hacerle creer que la na-
ción mexicana lo deseaba por su monarca. 
Aunque obtenidos los votos de las municipa-
lidades por la presión que ejercía en el país 
el ejército invasor francés, las personas inte-
resadas en seducir á nuestro cliente, siendo 
extranjero y no conociéndonos, fácilmente le 
hicieron creer que el voto de las municipalida 
des era la expresión de la voluntad general, 
espontánea y libre, sobre todo, cuando tal 
fué la opinión que formaron sobre esos docu-
mentos los hombres de ley europeos que acer-
ca de ellos fueron consultados. 

Los hechos que se acaban de referir y que 
nadie ignora, prueban dé la manera más evi-
dente que si bien existe en el caso el elemen-
to material del delito de usurpación del po-
der publico, falta completamente el elemen-
to moral ó el conocimiento de que se lo hubie-
ra transmitido quien no tuviera facultad pa-
ra darlo, pues, aunque con error ó equivoca-
ción, creyó y debió creer que su nombra-
miento emanaba de la nación, y si esto hu-
biera sido cierto, no hubiera podido tener su 
poder un origen más legítimo. Y si nuestro 
defendido entendió y pudo entender de bue-
na fe que la nación lo llamaba al trono de 
México por los hechos que precedieron á su 
venida, esa creencia no pudo menos que con-
firmarse con los que siguieron después de su 
llegada á ella. Vino al país sin tropas, sólo 
con su familia y algunos amigos personales, 
y en la capital y en las ciudades por donde 
atravesó, y en los campos, se le hicieron fes-
tejos y demostraciones de regocijo que aun 
un mexicano, y mucho más un extranjero, 
pudo tomar por expresiones de la voluntad 
pública Las mismas festividades y demos-
traciones se repitieron cuando más tarde vi-
sitó algunas ciudades del país, y cuando des-
pués su señora hizo el viaje de ida y vuelta á 
Yucatán: varias personas conocidas hasta en-



tonces por sus opiniones republicanas, y en-
tre ellas, el m i s m o general en jefe de uno de 
los cuerpos del ejército de la República, reco-
nocieron el Imper io , se adhirieron á él y se 
prestaron á servirlo. Se necesitaba carecer de 
la dosis de amor propio que todo hombre tie-
ne, y estar do tado de una perspicacia más 
que humana, p a r a poder discernir en los vo-
tos que lo l l amaban á regir á México, y en 
las demostraciones de alegría que se hicieron 
á su llegada y q u e después se repetían cada 
vez que se presentaba por primera vez en al-
gún lugar, en hechos que tanto debían hala-
garlo, las s imples maniobras de un partido, 
la pura presión del ejército invasor extranje-
ro. Un adversario de la monarquía, u n a per-
sona imparcial pod ía ver eso con claridad; pe-
ronosepuede exigir qué juzgara de esoshechos 
con la impasibi l idad de la historia, una perso-
n a á quien t a n de cerca tocaban y á quien 
afectaban de u n a manera tan directa. No pue-
de. pues, probarse que el Sr. Archiduque Ma-
ximiliano ha ejercido en México el poder su-
premo con la convicción de que la Nación no 
se lo había dado , y antes bien prueban lo 
contrario sus palabras, sus actos, su conduc-
ta toda. Y lo ex t raño es, no que con el voto 
de los notables y de las municipalidades apa-
rentemente general, libre y espontáneo, se 

creyera nuestro cliente llamado por la nación 
mexicana á regirla, sino que un individuo de 
la casa de Austria, reconociera en principio 
como origen legítimo del poder público la so-
beranía del pueblo, abdicando la teoría del 
derecho divino que por tanto tiempo fué pa-
trimonial en su casa. Este es el verdadero fe-
nómeno político que presentan los sucesos á 
que nos vamos refiriendo y que manifiestan 
los reales y verdaderos progresos que han he-
cho en nuestro siglo los verdaderos princi-
pios. Ni se diga que el concepto de buena fe 
de haber sido llamado por la nación debió 
destruirlo el conocimiento que tuvo el Sr. Ar-
chiduque Maximiliano, de que numerosas 
personas á quienes intentó traer á su lado eran 
enemigos de la monarquía y firmes partida-
rios de las antiguas instituciones republica-
nas, porque no hay actualmente en el mundo 
ningún gobierno, por legítimo que sea y por 
firme que fuere la conciencia de sus derechos, 
que ignore que con la mayoría que lo apoya, 
existe una minoría que le es hostil. Ni se di-
ga tampoco que ese concepto de buena fe de-
bió acabar desde el momento en que, retirado 
del ejército francés, los de la República ocu-
paron el país entero, quedando reducido el 
Imperio á la península de Yucatán, y á las 
ciudades de Veracruz, Puebla, México y Que-



rétaro. Señorea, cuando un gobierno con error 
ó sin él, t iene la conciencia de su legitimidad, 
esa convicción no desaparece ante los reveces 
militares. Cuando la nacionalidad española, 
á consecuencia da la invasión musulmana, se 
vió reducida á las montañas de Asturias, los 
repetidos t r iunfos de las armas agarenas no 
hicieron un momento vacilar su conciencia 
sobre los derechos que tenía á la posesión del 
territorio español. Cuando á fines del pasa-
do y principios del presente siglo los ejérci-
tos del primer Napoleón borraban una por 
una y sucesivamente del mapa político de 
Europa las diversas naciones de ella, á fe que 
sus gobiernos no creían que las victorias de 
Marengo, Austerlitz y Jena fueron argumen-
tos concluyentes de que ellos no eran legíti-
mos gobiernos de Austria y Prusia. Y á fe 
que nuestro gobierno nacional cuando en. . . . 
1859 se vió reducido á la plaza de Veracruz, 
y á los últ imos confines de la República, y 
cuando en 1865 se vió limitado á un corto 
territorio en la frontera, las victorias de sus 
enemigos no le hicieron con razón vacilar un 
sólo momento sobre la justicia de su causa. 
Las victorias ó reveces de las armas, nada 
prueban en pro ó en contra de la justicia de 
una causa, en pro ó en contra de la legitimi-
dad de un gobierno. Por lo mismo, el que 

nuestro defendido hubiera visto ocupado por 
los ejércitos de la República la mayor parte 
del territorio mexicano, una vez retiradas las 
fuerzas invasoras francesas, no pudo ser mo-
tivo para que le asaltaran d u d a s acerca de la 
opinión que de antemano t en í a formada so-
bre la legitimidad de su título. Ellas le ha-
brían podido ocurrir «i los pueblos, una vez 
retirada la presión del extranjero y antes de 
ser ocupados por las fuerzas liberales, hubie-
ran por sí y espontáneamente levantado la 
bandera de la República. Pero sea cansancio, 
sea temor de que la ret irada de las fuerzas 
francesas fuera falsa, sea seguridad de que 
bien pronto las fuerzas nacionales los pon-
drían á cubierto de toda invasión de propios 
y extraños, el hecho es que la generalidad 
de los pueblos observó una conducta pasiva, 
que no pudo servir para disipar el error en 
que había caído nuestro cliente de haberse 
creído llamado por la nación; y los triunfos 
de las fuerzas republicanas sólo debieron ha-
cerle creer que comenzaba á serle adversa la 
suerte de las armas. Demostrado como lo es-
tá, que nuestro defendido p u d o creer, y de 
facto creyó de buena fe, que la nación mexi-
cana lo había llamado á regirla, todos los de-
más cargos hechos por la par te acusadora 
vienen necesariamente por t ierra, porque ellos 



no son otra cosa que actos del ejercicio del 
poder público que creía haber recibido de ma-
nos de la nación. Pero entre ellos h a y tres 
que por el buen nombre de nuestro cliente, 
pues que también la defensa de su f a m a y no 
sólo la de su seguridad personal están bajo 
nuestra guarda, y por haber recibido de él 
instrucciones expresas acerca de ellos, deman-
dan sobre los mismos explicaciones especia-
les. Y son el de filibusterismo, el de haber si-
do instrumento de los franceses, y el que se 
toma de la expedición de la ley de 3 de Octu-
bre de 1865. 

Filibustero, en el sentido que hoy se dá íi 
esa palabra, es el que sin carácter ninguno 
público, de propia au tor idad y con fuerza ar-
mada invade un pa ís con el sólo objeto de 
cometer actos de vandalismo. Y el Sr. Archi-
duque Maximiliano no vino á México sin ca-
rácter ninguno público, s ino en vi r tud de vo-
tos que, aunque ar rancados por la presión 
del ejército francés, debían tener á los ojos 
de un extranjero el carácter de generalidad, 
de libertad y espontaneidad necesarias para 
legitimar .su empresa. Vino al país sin nin-
guna fuerza armada: no lo invadió, pues, ni 
de propia autoridad, ni en nombre de ningún 
otro estado, y el objeto con que llegó á sus 
playas no fué el de en t r a r á saco al país , si-

no el de establecer la organización monárqui-
ca que creía que la nación deseaba, gober-
nándola de la manera que estimara más con-
veniente para su felicidad. Se le puede lla-
mar filibustero en una declamación, porque 
á los declamadores y á los poetas les es per-
mitido decir cuanto quieren. Pero tal cargo 
hecho judicialmente no sufre el más leve exa-
men y es de todo punto absurdo. 

No es menos falso el de haber sido instru-
mento de los franceses. Luis Napoleón exi-
gía que en el tratado de Miramar se incluye-
ra un artículo, en el que se ratificaran todos 
los actos de la llamada Regencia. El objeto 
de esa estipulación era que quedara ratifica-
do un tratado concluido entre el Ministro di-
plomático francés y la l lamada Regencia, que 
importaba la pérdida de la Sonora para la 
Nación y su adquisición para el gobierno fran-
cés. El Archiduque después de haber acep-
tado la corona, declaró que dejaría más bien 
de venir á México que firmar tal estipulación; 
y de hecho, el tratado de Miramar se redac-
tó sin contenerla. Llegado á México, uno de 
sus primeros actos fué destituir á D. José Ma-
ría Arroyo, que se había prestado á firmar 
con el Ministro francés el tratado relativo á 
Sonora, habiendo tenido nuestro defendido 
sobre esa materia diversas contestaciones su-
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mámente desagradables con Mr. Montholon, 
que le enajenaron completamente la buena 
voluntad de los franceses. 

Antes de venir al país, exigió y obtuvo del 
Gobierno francés que fueran restituidos á la 
libertad los prisioneros mexicanos que exis-
tían en Francia, declarando que no podía to-
lerar que una potencia aliada retuviera pri-
sioneros á nacionales del país que venía á re-
gir. Llegado á México, todos sus esfuerzos se 
dirigieron á disminuir la influencia francesa, 
hasta donde era posible, supuestas las exi-
gencias especiales de su posición; y de esa 
manera, á fuerza de perseverancia, logró que 
acabaran las Cortes marciales francesas, y que 
fueran sustituidas por otras formadas de me-
xicanos; establecidas las cuales, nunca negó 
el indul to de sentencia capital pronunciada 
por ellas. Mostró durante el ejercicio de su 
poder, tal respeto á la vida del hombre, que 
tenía prevenido, por regla general, que ácual-
quiera hora del día ó de la noche, y cual-
quiera que fuera la gravedad del asunto de 
que estuviera ocupado, que llegara una soli-
citud de indulto de pena capital, se le diera 
cuenta con ella, nunca lo negó, y con frecuen-
cia, á horas avanzadas de la noche, se le in-
terrumpía su sueño para darle cuenta con un 
asunto de esa' clase; y con placer despertaba 

para poner con lápiz, al margen del ocurso, 
que el indulto quedaba otorgado. Una de las 
principales causas que en Orizaba lo obliga-
ron á tomar la resolución de permanecer en 
el país, fué que se le presentaron datos que 
le hicieron creer que había una combinación 
entre el Gobierno de los Estados Unidos y el 
Gobierno francés, para imponer á la Nación 
mexicana un gobierno contrario á su volun-
tad. Tan lejos así estuvo nuestro defendido 
de ser instrumento ciego de la intervención 
francesa, 

Como ya dijimos, las exigencias especiales 
de su posición le impusieron á veces, bien á 
su pesar, la triste necesidad de hacer algunas 
concesiones á la autor idad francesa, y u n a de 
ellas fué la expedición de la ley de 3 de Oc-
tubre de 1865, en la que hay algunos artícu-
los redactados por el mismo mariscal Bazai-
ne, y la que se dictó en virtud de informes 
ministrados por los mismos frsnceses, de que 
el Sr. Juárez había abandonado el país. Pero 
una vez admit ida la buena fe, y ésta se ha 
demostrado antes, conque el Sr. Archiduque 
se creía legí t imamente Soberano de México, 
no podía imputársele á crimen á que toma-
se aquellas providencias dirigidas á defender 
su gobierno contra los adversarios políticos 
que lo combatían con las armas. Para el Go-



bierno, que con error ó sin él, t iene la con-
ciencia de su legit imidad, proveer á su c o n -
servación y seguridad, no es mate r ia de u n 
simple derecho, sino de u n estricto deber . 
Sin embargo, á pesar de que la ley de 3 d e 
Octubre de 1865 se propuso por par te del go-
bierno del Archiduque, objetos semejantes á 
los que por parte del gobierno nacional se 
propuso la ley de 25 de Enero de 1862, con 
arreglo á la cual se ha pre tendido sus tanciar 
el presente juicio, y que aquel la se dictó p o r 
quien no tenía restricciones consti tucionales 
que respetar, creemos que la comparación 
entre ambas no sería desfavorable á la p r i -
mera, y que los vencidos de hoy podrían con 
facilidad resignarse á ser medidos con la m i s -
ma vara con que ellos pre tendieron med i r á 
sus adversarios. Pero esa ley, por odiosa q u e 
se le quiera suponer, sólo se dió ad terror era, 
se ejecutó única, a u n q u e desgraciadamente, 
en poquísimos casos, y eso en los que circuns-
tancias funestas, independientes de la vo lun-
tad del Archiduque, impid ieron que se le p u -
diera pedir el indulto, el que nuncanegó cuan -
do fué posible ocurrir á él opor tunamente . E n 
ese punto, tenemos especial placer en r epe -
tirlo, y lo sabemos, no por su boca, sino p o r 
instrucciones recibidas de personas que le 
sirvieron de ministros, era el acusado t a n 

franco y liberal, que más de una vez se se-
paró de la opinión de sus consejeros, pero 
nunca en el sentido del rigor, sino en el de 
la clemencia. Cualquiera que sea la suerte que 
la Providencia le tenga deparada, tendrá 
siempre por consuelo ese testimonio de su 
conciencia, que en medio de u n a guerra ci-
vil, cruel y sangrienta, mostró á la vida del 
hombre un respeto que hace grande honor á 
los sentimientos de su corazón, y que es muy 
raro en los anales de las luchas de las pasio-
nes políticas. A esa noble conducta se debe 
que haya conservado la vida para dar días 
de regocijo público á la nación uno de los 
más nobles campeones de la causa de la li-
bertad, de la República y de la Independen-
cia, el C. General Porfirio Díaz, que p o r u ñ a 
serie no interrumpida de espléndidos tr iun-
fos acaba de llevar victorioso nuestro antiguo 
pabellón tricolor, de Oaxaca á Puebla, de 
Puebla á San Lorenzo, de San Lorenzo á los 
alrededores de la capital, y que tal vez en 
estos mismos momentos, lo esperamos con 
fe firme, lo está colocando con m a n o robus-
ta sobre nuestro Palacio nacional. Quien así 
se condujo en la prosperidad, cuando ha so-
nado para él la hora de la adversidad, tiene 
buen tí tulo y derecho para esperar miramien-
tos. 
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Pero aun permitiendo sin conceder que nues-
tro infeliz defendido pudiera ser estimado co-
mo usurpador del poder público, á fe que el 
uso que se hace de un poder usurpado, de-
be tomarse en consideración, si se trata de 
proceder con justicia, al juzgar á la persona 
que ha ejercido ese poder; y si se exceptúa el 
principio monárquico, que era la condición 
sine qua non de su existencia, en todo lo de-
más la administración del Sr. Archiduque 
Maximiliano en México, ha sido constante-
mente, y sin excepción, dirigida en el senti-
do más favorable á los principios liberales, á 
las ideas progresistas de la época y á los ver-
daderos intereses de la nación. A pesar de 
que ni ignoraba, ni podía ignorar que el par-
tido conservador había sido el principal agen-
te que había preparado su llamamiento, in-
mediatamente que llegó al país, llamó á di-
rigir sus consejos á las personas más nota-
bles del partido liberal. Algunas desgracia-
damente se prestaron á tomar parte en el Go-
bierno imperial; pero las que tuvieron la fir-
meza de negarse á hacerlo, por no desertar 
de la bandera republicana, no por eso fueron 
víctimas del más ligero acto de persecución. 
El Sr. Archiduque mostró siempre la más 
completa tolerancia con toda clase de opinio-
nes políticas. El deseo más ardiente del par-

tido que había preparado el establecimiento 
de la monarquía, era la modificación radical, 
si no la completa abolición de las leyes de 
Reforma, y en nada mostró nuestro defendi-
do una más grande perseverancia, que en la 
firmeza con que mantuvo esas leyes, aun en 
los últimos días de su gobierno, en que la 
fuerza de las circunstancias lo arrastró, con-
tra sus bien conocidas inclinaciones, á em-
plear los servicios de jefes militares de ideas 
conservadoras bien marcadas. Ya antes vi-
mos la resistencia que opuso á la influencia 
francesa, hasta donde le era posible en su si-
tuación especial, y la energía y firmeza con 
que sostuvo los intereses nacionales por lo re-
lativo á la Sonora. ¿Y podría permitir la jus-
ticia que aun juzgándose á un usurpador, no 
se tomara en cuenta, pa ra graduar su casti-
go, si el uso que ha hecho del poder que ha 
ejercido, ha sido en pro ó en daño de la na-
ción que ha gobernado? 

Pero aun suponiendo que hubiera el deli-
to de usurpación, y que éste no estuviera con-
siderablemente a tenuado por el uso que se 
ha hecho del poder usurpado, él es un delito 
evidentemente político y no del orden común. 
Y hace tiempo que la ciencia moderna ha 
pronunciado, sin recurso, la reprobación de 
la pena capital como medio de represión de 



los delitos políticos, y ese fallo h a sido san-
cionado y adop tado por nnestro derecho pú-
blico, en el a r t ícu lo consti tucional que se ci-
tó al principio de esta defensa. La sociedad 
no tiene el derecho de imponer u n a pena, so-
bre todo, irreparable, como es l a de muerte, 
cuando carece de eficacia pa ra reprimir los 
delitos á que se aplica. La eficacia de una 
pena es de dos maneras , ma te r i a l y moral. 
La eficacia mate r ia l consiste e n la destruc-
ción de la persona del del incuente. La moral, 
en el ejemplo q u e produce, r e t r ayendoá otros 
por el temor de cometer el m i s m o delito. En 
los delitos políticos, la pena cap i ta l carece de 
ambos géneros de eficacia. E n ellos el delin-
cuente no es u n hombre aislado, sino un ban-
do, un partido, u n a asociación diseminada y 
ramificada por toda la sociedad. Destruyen-
do alguno ó a lgunos de sus jefes, si el parti-
do no ha sido eficazmente quebrantado, más 
tarde aparecerán en su seno nuevos caudi-
llos. Es la reproducción de la h i d r a de la fá-
bula en que aparec ían nuevas cabezas á me-
dida que le e ran cortadas. Tampoco hay la 
eficacia moral, porque el castigo en los deli-
tos políticos no puede imponerse sino des-
pués de haber sido vencidos los que van á 
ser castigados; y como siempre el part ido que 
sucumbe encuent ra explicaciones para no ha-

ber tr iunfado y para esperar vencer otra vez 
que pruebe la suerte de las armas, y el casti-
go impuesto por los delitos políticos, no se 
ve por los correligionarios del que lo ha su-
frido como una pena, sino como una desgra-
cia accidental que se ha resentido á conse-
cuencia de los azares de la guerra. Los pa-
trióticos autores de la Constitución de 1857, 
movidos de estas razones y de otras huma-
nitarias que la premura del t iempo nos impi-
de reproducir, adoptaron en ese Código el 
gran principio de la abolición de la pena de 
muerte en materia política. Todo partido que 
en el presente siglo y en el estado actual de 
la ciencia impone la pena capital por delitos 
políticos, comete un crimen de lesa civiliza-
ción y humanidad. Pero si eso se hiciera en 
nombre del partido liberal y republicano, de 
cuyo credo forma parte el principio de la abo-
lición de la pena de muerte en materia polí-
tica, la inconsecuencia sería inexcusable, y á 
fe que esa generosa comunión política rehu-
sará explícitamente aceptarla. Si los proce-
dimientos del juicio no fueran tan violentos, 
la opinión del partido liberal habría tenido 
ya lugar para pronunciarse, como ha comen-
zado á hacerlo; pero con opor tunidad ó sin 
ella, lo hará más tarde ó temprano, y deci-
didamente se negará á ser solidario de un he-
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el)o que importa la abdicación á esos genero-
sos principios. 

Existe en nuestro continente un gran pue-
blo, maestro profundo en el juego de las ins-
tituciones libres, la República de los Estados 
Unidos, y su conducta con Jefferson Davis, 
usurpador del poder público, como presiden-
te del rebelde Sur, presenta un noble ejem-
plo que imitar. Jefferson estaba sujeto al go-
bierno que procuró derrocar. Maximiliano 
no había nacido en México, y vino á él cre-
yendo de buena fe ser ' l lamado por la nación 
para gobernarla. El uno provocó una guerra 
civil en un país que desde que había hecho 
su emancipación política, había gozado de 
una paz que había llegado á ser proverbial. 
El otro vino á un país desgarrado hace años 
por la guerra civil, con la noble intención de 
procurar ponerle término, y arrebatado por 
la fuerza de circunstancias ingobernables se 
vió arrastrado á tomar parte en la que ya exis-
tía. Aquel persiguió cruda y tenazmente á 
los partidarios del gobierno de la Unión ame-
ricana. Este no solo toleró, sino que mostró 
una decidida inclinación, amparó y protegió 
á sus adversarios políticos, partidarios de las 
instituciones republicanas. El primero trató 
de destruir en el territorio que lo reconocía 
los principios adoptados por el gobierno á 

que intentó substituirse. El segundo con la 
sola excepción del principio monárquico, con-
dición esencial de su existencia política, con-
servó, defendió y sostuvo, á despecho y dis-
gusto de sus naturales aliados, los principios 
establecidos por el gobierno constitucional. 
Sin embargo, Jefferson Davis, vencido desde 
1865, no ha sido juzgado por un tribunal 
excepcional, ni por una ley privativa y anti-
constitucional, no ha sido pr ivado de las ga-
rantías que otorga la Constitución del país 
cuya paz pública alteró; y después de dos 
años de vencido, no se ha presentado todavía 
u n acusador público que en nombre de la ley 
pida el sacrificio de su cabeza. 

Soldados de la República, que acabais de 
recoger tanta gloria en los campos de batalla, 
y de dar días de placer tan inefable á la pa-
tria, no manchéis vuestros laureles, no tur-
béis tan puro regocijo público, abusando de 
vuestra victoria sobre un enemigo vencido y 
decretando una ejecución sangrienta, inúti l y 
extraña al noble caracter del compasivo y 
bondadoso pueblo mexicano. 

Querétaro, 13 de Jun io de 1867.—Lic. Ev-
ialio María Ortega.—Lic. Jesús María Vázquez. 

«Manuel Azpíroz, teniente coronel de in-
fantería, ayudante de campo del C. General 



en Jefe del Ejérc i to de operaciones y fiscal de 
la causa de Maximi l iano , que se ha titulado 
Emperador de México, y de sus generales Mi-
guel Miramón y T o m á s Mejía, reos de deli-
tos contra la independenc ia y seguridad de 
la nación, el derecho de gentes, el orden y la 
paz pública y las garan t ías individuales: 

1. Vistas y e x a m i n a d a s y relatadas por mí 
ante el Consejo de Guerra las constancias de 
este proceso, debo ahora pedir la aplicación 
ele la ley. 

Para cumplir este impor tant í s imo deber de 
mi ministerio, comenzaré por la defensa del 
proceso mismo: si éste se halla instruido en 
forma legal y es tá completo, presentará los 
hechos sobre que debe caer la sentencia del 
Consejo de guerra ; el examen y discusión de 
estos hechos p a r a fijar su criminalidad, de las 
excepciones a legadas y recursos intentados 
por los reos pa ra su defensa, conforme á las 
leyes, serán el f u n d a m e n t o de mi conclusión. 

2. Al leerla s u p r e m a ley de 21 de Mayo que 
dispuso el juicio de Maximiliano, Miramón 
y Mejía, (foja 2 ) ( 1 ) se comprende sin difi-
cultad, y yo c o m p r e n d í desde luego, que se 
trataba de un proceso criminal no común; 
pues no necesitaba contener, como ordinaria-

(1) Esta cita de fo ja , como las citas posteriores, se 
refiere al original del proceso. 

mente sucede, la sumaria, cuyo objeto es la 
comprobación del cuerpo del delito, y el des-
cubrimiento de los delincuentes, y cuya ra-
zón legal, por lo mismo, consiste en la oscu-
ridad de los hechos ó falta de noticia de los 
autores de ellos, puesto que los actos crimi-
nales que se refieren en la orden, los han co-
metido á la faz de la nación y del mundo en-
tero, Maximiliano y sus cómplices Miramón 
y Mejía, cogidos infraganti. Podía, por tan-
to, principiar el proceso por la coufesión con 
cargos. 

3. Sin embargo, procuré comenzarlo por 
una especie de sumaria, que forman las de-
claraciones preparatorias (fs. 5 vta. 7 y 10 
vta . ) para consignar en ella de u n a vez la 
identidad de los reos, siempre esencial en to-
da causa criminal, y para disponer al mismo 
tiempo la más cómoda evacuación de los car-
gos, que, aunque fundados todos en la pú-
blica notoriedad de los hechos, podían apo-
yarse desde luego en la declaración de los 
procesados. 

4. El resultado de la sumaria, en cuanto á 
la identificación de las personas de los reos, 
fué del todo satisfactorio: en cuanto á la de-
posición dé los hechos, Miramón y Mejía res-
pondieron categóricamente á las preguntas 
que les dirigí; y si bien Maximiliano se negó 
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á declarar sobre el contenido de ciertas cues-
tiones que insinué, á pretexto de que perte-
necían al orden político, sí confesó que había 
estado en México tres años con el título de 
Emperador, y que se rindió al general en je-
fe del ejército de operaciones, en esta plaza, 
con la espada en la mano. 

5. Evacuadas estas primeras diligencias, y 
no teniendo más que practicar, porque no 
había hechos dudosos que merecieran com-
probarse, ni citas de testigos ó de otros de-
lincuentes, pasé á tomar á los reos su confe-
sión con cargos. Aquí necesito detenerme pa-
ra hacer algunas observaciones importantes. 

6. Ya he dicho que por la confesión pudo 
comenzar este proceso, porque no se trataba 
de averiguar hechos obscuros ó dudosos, si-
no de juzgar á reos de delitos públicos de no-
toriedad universal, bien conocidos y cogidos 
infrangant i . 

La legalidad de las confesiones que obran 
en el proceso (fs. 14, 21, y 25 vta.) es incues-
tionable. No han sido arrancadas con violen-
cia ni engaño: Mi ramón y Mejía dieron las 
respuestas que se leen en la causa, con calma 
y con la extensión que quisieron: la confesión 
de Maximiliano fué evacuada en rebeldía, 
conforme á las leyes. El vicio que uno de los 
defensores (escrito foja 112) ha querido ver 

en ellas, consiste en que los cargos que yo 
hice á los procesados no se desprenden de la 
sumaria. Trataré de responder á este argu-
mento, haciendo ver que no tiene valor al-
guno. 

7. No estaba yo obligado á tomar los car-
gos de la sumaria: 1? porque, repito, que ni 
ha debido en rigor tener sumaria este proce-
so; porque no se trataba de verificar el cuer-
po del delito ni del descubrimiento de sus au-
tores: 2? porque siendo los cargos hechos his-
tóricos, yo debía tomarlos de la pública no-
toriedad que los ha puesto en evidencia: 3? 
porque es tal la fuerza de la pública notorie-
dad de los hechos, que por ella, y por la cir-
cunstancia de haber caído sus autoresen nues-
tro poder con las armas en las manos, sin el 
proceso, y constando solamente la identidad 
personal, pudo sin otro requisito, aplicarse á 
los reos la pena de ser pasados por las armas 
en virtud del artículo 28 de la ley de 25 de 
Enero de 1862. El Supremo Gobierno al or-
denar que se instruyera el proceso, pudo dis-
poner, y dispuso, que la ley tuviera aplicación 
de una manera dist inta de la que estaba pre-
venida para el caso; mas no era posible que 
por esa resolución perdieran los cargos el ca-
rácter que tienen de hechos notorios; y si la 
notoriedad justificaba la aplicación de la pe-



ua, no comprendo por qué no había de ser-
vir al fiscal para presentar los hechos que la 
tienen, como cargos á los delincuentes. 

Pero ¿es absolutamente cierto que no he sa-
cado los cargos de las constancias de la cau-
sa? Véamoslo. Los cargos de Maximiliano en 
lo principal y en la mayor parte de sus cir-
cunstancias más graves, se hallan conteni-
dos en la suprema orden citada de 21 de Ma-
yo (foja 2) y en la declaración ya menciona-
da del mismo reo, (párrafo 4 ) : los tres últi-
mos cargos constan en la causa, porque en 
ella los motivan las palabras de Maximiliano 
(fs. o vta. y 14). Los cargos de Miramón y 
Mejíase reducen á su rebelión constante con-
tra el Gobierno legítimo de la República, su 
complicidad con la intervención francesa, su 
complicidad en la usurpación de Maximilia-
no; los tres están tomados de las declaracio-
nes preparatorias de los reos (fs. 7 y 10 vta . ) 
Las circunstancias de estos tres hechos car-
dinales, que á su vez constituyen otros car-
gos, ó contribuyen á agravar los anteriores, 
están tomados generalmente ele las dichas de-
claraciones. 

Está, pues, demostrado, que los cargos he-
chos á los tres procesados constan en la su-
maria y de ah í los he tomado; que solamen-
te he ocurrido á la notoriedad y publicidad 

de los hechos respecto de algunas circunstan-
cias de los cargos, y que no tiene valor algu-
no el argumento conque se ha procurado por 
alguno de los defensores manifestar que son 
viciosas las confesiones de los reos. 

8. En todo lo demás se han observado es-
trictamente las leyes y reglas del procedi-
miento. La excepción declinatoria de juris-
dicción, la de vicios del proceso, los recur-
sos de apelación y consiguientes no podían 
interrumpir el curso de la causa, por ser del 
todo impertinentes, como procuraré demos-
trarlo á su tiempo. Baste ahora, para com-
pletar la defensa de mis procedimientos, ci-
tar el decreto de 28 de Mayo en que el C. 
General en Jefe se sirvió declarar que la cau-
sa se hallaba en estado de defensa, y el de 3 
del corriente, en que consta la aprobación 
de mi conducta de no haber suspendido los 
procedimientos, á pesar de la oposición de 
las excepciones y recursos mencionados. 

9. Una vez examinada, con la brevedad 
que me ha sido indispensable, la forma, paso 
á hacer el análisis legal de la materia del pro-
ceso, ó más propiamente de la causa de Maxi-
miliano, Miramón y Mejía. Me encargaré del 
examen de los cargos y defensas de cada uno 
de los procesados separadamente. 

10. Los hechos de Maximiliano, que se 
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han mandado poner en tela de juicio, perte-
necen ya al dominio de la historia. En la re-
seña de ellos que voy á hacer, procuraré re-
vestirme de la imparcialidad y de la calma 
que convienen al historiador. Los tomo de 
dos fuentes incontestables: documentos feha-
cientes para la historia, publicados por la im-
prenta con anterioridad, y la declaración le-
gal de Maximiliano, que obra en el proceso. 

11. El 31 de Octubre de 1861 los gobier-
nos de Francia, España é Inglaterra, celebra-
ron en Londres por medio de sus comisiona-
dos respectivos, u n a convención para inter-
venir unidos en México. La causa determi-
nante alegada de tal resolución, fueron las re-
clamaciones que las tres potencias hacían á 
México. Los gobiernos interventores indica-
ban, que, si la nación mexicana quería dar-
se un nuevo gobierno, podía contar para ello 
con la más amplia libertad y con el apoyo 
moral de la intervención. 

12. A fines de Diciembre de 1861, sin pre-
via declaración de guerra, se habían apodera-
do del puerto de Veracruz los comisionados 
de las tres potencias aliadas, con fuerzas de 
sus respectivos ejércitos, y hablando en el 
sentido indicado de la intervención, asenta-
ban, que venían á presidir la obra de regene-
ración del pueblo mexicano. 

13. Aun antes de la invasión de nuestro 
territorio, ejecutada por las potencias aliadas 
en la política de Napoleón I I I . , se dejaba ver 
el proyecto de establecer en México una mo-
narquía, y se presentaba como candidato pa-
ra el nuevo Gobierno al Archiduque de Aus-
tria, Fernando Maximiliano. Así lo prueban 
los despachos dirigidos por el Emperador de 
los franceses á sus representantes en Londres 
y Madrid. Gutiérrez Es t rada que había tra-
bajado desde 1840 en favor de una monar-
quía en México, escribía desde Noviembre de 
1861 un opúsculo, en que sostenía la propia 
candidatura y daba noticias biográficas del 
Archiduque. («Advenimiento de SS. MM. I I . 
Maximiliano y Carlota al trono de México.» 
Cap. 1) .—Documento n ú m . 1. Lo prueba 
asimismo la carta de D. Antonio López de 
Santa-Anna, fecha en Sa in t Thomas á 30 de 
Noviembre de 1861, y dirigida á D. José María 
Gutiérrez Estrada, en que ya se hace men-
ción del Archiduque F e r m a n d o Maximiliano, 
como del príncipe que convendría para ocu-
par el trono que se estableciera en México en 
virtud d é l a intervención europea. (E l «Dia-
rio del Imperio» n ú m . 813).—Documento 
núm. 2. 

14. El 19 de Febrero de 1862, el Conde de 
Reus, representante del Gobierno de España, 



por sí, y por los Comisarios de Francia é In-
glaterra, ajustaba con el Ministro de Relacio-
nes de la República Mexicana, los convenios 
conocidos con el nombre de «Preliminares de 
la Soledad,» en que se declaraba, que por te-
ner el Gobierno Constitucional de la Repú-
blica los elementos de fuerza y opinión, los 
aliados prescindían de su intervención polí-
tica y entraban desde luego en el terreno de 
los tratados, para formalizar sus reclamacio-
nes: protestaron que nada intentaban contra la 
Independencia, Soberanía 6 Integridad terri-
torial de la República; se convino en que du-
rante las negociaciones, las fuerzas de las po-
tencias aliadas ocuparían las poblaciones de 
Córdoba, Orizabay Tehuacán, pasando nues-
tra línea fortificada que guarnecía el ejército 
mexicano; y se obligaron los comisarios de 
las potencias aliadas á repasar nuestras for-
tificaciones y situarse delante de ellas, rum-
bo á Veracruz, en el evento desgraciado de 
que se rompieran las negociaciones, dejando 
los hospitales que tuvieran bajo la salvaguar-
dia de la Nación Mexicana. Estos convenios 
fueron ratificados y firmados por los comisa-
rios de Francia é Inglaterra, el mismo día 19, 
y el 23, por el Presidente Constitucional de 
nuestra República («Boletín Oficial del Cuerpo 

de Ejército del Centro», número 7) .—Docu-
mento núm. 3. 

En efecto, los ejércitos de las tres poten-
cias aliadas, rebasaron en paz nuestras for-
tificaciones, y se situaron en los puntos de-
signados en los Preliminares de la Soledad. 

15. Estos convenios fueron aprobados pol-
los gobiernos de España é Inglaterra. («Ad-
venimiento de SS. MM. I I . etc.» cap. 2 ) — 
Documento núm. 1, más los plenipotencia-
rios de Francia, Saligny y J u ñ e n de la Gra-
viére, comunicaron á nuestro Gobierno des-
de Orizaba, el 9 de Abril de 1862, que la vía 
de negociación en que habían entrado, no 
cuadraba á las intenciones del emperador de 
los franceses, que los exponía á volverse cóm-
plices de la opresión moral bajo que gemía 
el pueblo mexicano, y que el mismo Empe-
rador, suponiendo rotas ya las hostilidades 
entre los aliados y el gobierno de México, 
enviaba á D. J u a n N. Almonte para hacer 
conocer al pueblo mexicano el objeto de la 
intervención europea. Los plenipotenciarios 
franceses cerraron su nota en estas palabras: 
«En consecuencia, t ienen el honor de comu-
nicar á S. E. el Señor Ministro de relaciones 
exteriores, que las fuerzas francesas dejando 
sus hospitales bajo la guarda de la Nación 
mexicana, se replegarán más allá de las po-



siciones fortificadas del Chiquihuite para re-
cobrar allí toda su libertad de acción.» 

El mismo día, los plenipotenciarios de los 
gobiernos de España é Inglaterra, participa-
ron á nuestro Gobierno, que estaban en des-
acuerdo con los del Gobierno de Francia, 
acerca de la interpretación que debía darse á 
la «Convención de Londres» de 31 de Octu-
bre de 1861, la cual quedaba rota; y el de 
España declaró que reembarcaría sus tropas. 
(«Alcance al núm. 26 del Boletín Oficial del 
Cuerpo de Ejercito del Centro»).—Documento 
núm. 4. 

16. Pocos días después las tropas españo-
las y la corta fuerza británica bajaron de Ori-
zaba á Veracruz y se reembarcaron para sus 
respectivos países. 

«Con arreglo á los convenios de la Soledad, 
la fuerza francesa tenía que volver á las an-
tiguas posiciones antes de romper las hosti-
lidades.» Salió de Orizaba; mas á pretexto de 
su temor por la suerte de los enfermos que 
había dejado all í , Lorencez, general en jefe 
de dicha fuerza, volvió á ocupar á Orizaba el 
19 de Abril, después de algunas escaramu-
zas que fueron el principio de las hostilida-
des. 

Nótese bien, que éstas se rompieron sin 
previa declaración de guerra. (Advenimiento 

de SS. MM. etc., cap. 29).Documento nú-
mero 1. 

Nuestro Gobierno, que había protestado 
contra la deslealtad de los franceses, y repe-
ler en defensa de la Nación la fuerza con la 
fuerza, declarado había, por decreto de 12 de 
Abril, que para el caso de que los franceses 
rompieran las hostilidades, se considerarían 
en estado de sitio las poblaciones que ellos 
ocuparan, y serían tratados como traidores 
los mexicanos que de algún modo directo ó 
indirecto prestaran auxil io á la invasión («Al-
cance al núm. 26 del Boletín Oficial del Cuerpo 
de Ejército del Centro»).—Documento núm. 4. 

17. El general Lorencez siguió avanzando 
con su ejército: el 28 de Abril ocupó, des-
pués de un combate, las Cumbres de Acult-
zingo y el 5 de Mayo atacó á Puebla, y fué 
rechazado. A consecuencia de este desastre, 
se retiró á Orizaba, donde después de nuevos 
combates, fué relevado por el general Forey, 
que vino de Francia con más tropas. 

Una parte de éstas avanzó por Ja lapa has-
ta Perote, y en esta l ínea permaneció hasta 
principios de 1863, en que se incorporó al 
grueso de las fuerzas expedicionarias, que 
marcharon de nuevo sobre Puebla por el ca-
mino de Orizaba. 
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Sitiaron la plaza de Puebla á mediados de 
Marzo y el 17 de Mayo la ocuparon. 

Por fin, entraron á México, que no opuso 
resistencia, el 10 de Jun io . 

Vuélvase á notar que hasta aqu í tampoco 
había declarado la guerra, conforme á dere-
cho, el ejército francés. 

18. El 16 de J u n i o el general Forev expi-
dió un decreto, convocando u n a « junta supe-
rior de gobierno» compues ta de 35 individuos, 
quienes habían de nombrar á tres ciudada-
nos mexicanos (pie se encargaran del poder 
ejecutivo; y para f o r m a r u n a «asamblea de 
notables», se habían de asociar á otros dos-
cientos quince miembros elegidos e n t r e los 
ciudadanos mexicanos. En el misino decreto 
manifestó que procedía en vi r tud de instruc-
ciones que le hab ía dado el Ministro del Em-
perador francés pa ra organizar los poderes pú-
blicos que debían dir igir los asuntos de Mé-
xico, y reglamentó la «junta superior de go-
bierno», la «asamblea de notables» y el poder 
ejecutivo, declarando como el p r imer deber 
de dicha asamblea, la designación de la for-
ma de gobierno de México y encargando de 
la ejecución del decreto al Minstro del Em-
perador. 

El día 18 de J u n i o nombró los minis t ros 
de la junta super ior de gobierno, mediante 

otro decreto, cuya ejecución confió también 
al Ministro del Emperador. 

He aquí al Gobierno de Francia, que ha-
bía invadido á mano armada y sin declara-
ción de guerra el territorio mexicano, inva-
diendo también los derechos de la sobera-
nía interior del pueblo mexicano. 

19. La J u n t a superior de Gobierno decla-
ró en 22 de Junio, que había nombrado pa-
ra que se encargaran del poder ejecutivo, á 
D. J u a n X. Almonte, al Arzobispo de Méxi-
co D. Peí agio Antonio de Labastida y á D. 
Mariano Salas, y como suplentes, al Obispo 
doctor D. Juan B. de Ormaechea y á D. Ig-
nacio Pavón. Este nuevo Gobierno, de origen 
francés, quedó instalado en 25 de Junio. 

El día 2 de Julio, el l lamado «Supremo Po-
der Ejecutivo provisional de la Nación» pu-
blicó el nombramiento de los individuos que 
habían de integrar la asamblea de notables 
decretada por Forey. 

Otro decreto del día 10 de Julio, expedido 
por la asamblea de notables y mandado publi-
car por el Supremo Poder Ejecutivo provisio-
nal, declaró que en virtud del de 16 de Jun io 
(dado por Forey con poderes de Napoleón I I I ) 
1?, la Nación Mexicana adoptaba por forma 
de Gobierno, la monarquía ; 2?, el Soberano 
tomaría el título de Emperador de México; 
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3?, se ofrecía la corona imperial al príncipe 
Fernando Maximiliano, Archiduque de Aus-
tria, para 61 y sus descendientes; 4?, en el ca-
so de que, por circunstancias imposibles de 
prever, el Archiduque no llegase á tomar po-
sesión del trono ofrecido, la Nación Mexica-
na se remit ía á la benevolencia de Napoleón 
I I I , Emperador de los franceses, para que le 
indicase otro príncipe católico. 

20. Al mismo tiempo, los agentes de la 
regencia y del General en Jefe, del Cuerpo 
expedicionario francés, levantaron actas en 
que constaban los votos de muchos mexica-
nos en favor de la forma de Gobierno monár-
quico y del llamamiento del Archiduque de 
Austria; pero es de observarse, que todas las 
poblaciones en que se recogían estos votos se 
hallaban invadidas por fuerzas francesas, ó 
por fuerzas mexicanas que estaban al servi-
cio de la intervención francesa, y que en la 
requisición de los votos no se observaban en 
parte alguna las reglas de la Constitución po-
lítica de México de 1857. (Advenim. de SS, 
MM, cap. 2? y 4? números 61, 357 á 59 del 
Diario del Imperio).—Documentos números 
l y A, B, C, D que le siguen. 

21. Fernando Maximiliano José, que se ha-
llaba en Miramar, fué invitado por varios me-
xicanos, para aceptar el trono de México; y 

lo rehusó, entre tanto no constase ser esta in-
vitación nacida de la voluntad nacional. Re-
cibió en seguida un acuerdo de la junta de 
notables que contenía el mismo ofrecimien-
to; pero por segunda vez se negó á aceptarlo, 
repitiendo que no le constaba aún la volun-
tad del pueblo mexicano. Por fin, le fueron 
presentadas actas de adhesión, que según di-
ce, eran innumerables; y todavía no pudo 
ver en ellas la expresión de la voluntad gene-
ral de los habi tantes del país; solo el dicta-
men de jurisconsultos que le asistían, cono-
cedores, según dice también, de las costum-
bres, población y extensión territorial de Mé-
xico, de que constaba legalmente la procla-
mación del Imper io y su persona, por la ma-
yoría del pueblo mexicano, lo decidió á acep-
tar y aceptó la corona imperial de Moctezu-
ma é I turbide. 

He aquí el motivo de su venida. 
22. Vino á México; pero aunque asegura 

que vino sin ejércitos, ni en son de guerra, la 
verdad es, que las fuerzas francesas, apode-
radas de parte de nuestro territorio, le espe-
raban, protegieron su entrada y le prestaron 
su apoyo, lo cual equivale exactamente á que 
hubiese venido con ejércitos: la verdad es 
también, que las armas á cuyo amparo vino 
estaban en guerra con la República, guerra 
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iniciada en n o m b r e de Francia hasta la ocu-
pación de la Capi ta l de México, y desde en-
tonces cont inuada pa ra sostener el imperio 
mexicano; por lo q u e es inexacto que no ve-
nía, como dice, en son de guerra (Escr i to de 
Maximiliano de 30 de Mayo, foja 46 de este 
proceso y núm. 5 3 y 589 del periódico Ofi-
cial del imper io ) .—Documento n ú m . 5 y 6. 

Arribó á Veracruz, que estaba ocupado por 
el ejército francés, lo mismo que el camino 
que recorrió de Veracruz á México: los «luga-
res populosos» por d o n d e anduvo después, se 
hallaban igua lmen te bajo la presión de las 
fuerzas francesas, en guerra abierta con la Re-
pública. (Núm. 2 8 de dicho periódico. ) - D o -
cumento n ú m 7. 

23. Tuvo t ambién el apoyo de fuerzas del 
ejército reaccionario, que había sido vencido 
por el liberal en 1860, y que después se ad-
hirió á la in tervención francesa. Desde el 23 
de Abril de 62, Gálvez con su brigada se ha-
bía unido al ejército expedicionario, y el 18 
de Mayo Márquez, con su división, se incor-
poró al mismo ejército, con cuyo auxi l io for-
zó el paso de Bar ranca Seca derrotando á fuer-
zas del ejército Republ icano («Advenimiento 
de SS. MM. etc., cap. 2 ) . Mejía con sus tro-
pas se puso al servicio de la intervención, 
desde el momento en que fué establecida la 

regencia del Imperio (fojas 7, 9, 21 y vuelta 
y 45 del proceso).—Documento núm. 1. 

Maximiliano dió decretos para la forma-
ción de fuerzas mexicanas (números 587, y 
596 «Diario del Imperio»).—Documentos nú-
meros 8 y 9. 

24. Otro cuerpo formó de extranjeros de 
varias naciones, principalmente austríacos y 
belgas, súbditos de potencias que no estaban 
en guerra con la República, y cuyo recluta-
miento se hacía en nombre y con autoriza-
ción de Maximiliano, (números 596, 447, 
566» «Diario del Imperio) .—Documentos nú-
meros 9, 10 y 11. 

25. Con un ejército que se denominaba 
franco-mexicano, mandado por el comandan-
te en jefe del cuerpo expedicionario francés y 
formado como se ha visto, de este mismo 
cuerpo, de las fuerzas del partido rebelde de 
México y de los extranjeros enganchados al 
servicio del Imperio, Maximiliano se sostuvo 
por más de tres años con fortuna varia, se-
gún las vicisitudes de la guerra, y establecía 
agentes y empleados imperiales en los luga-
res que ocupaba mil i tarmente (núm. 28 del 
periódico oficial, 246 y 247 del «Diario del 
Imperio»). Documentos 7, 12 y 13. 

26. Con dicho ejército continuó durante el 
t iempo de su dominación, la guerra que los 



franceses habían comenzado contra la Repú-
blica. Es ta guerra continuó haciéndose de la 
misma manera que había comenzado, sin las 
formalidades del derecho que observan las 
naciones civilizadas, siendo de considerarse 
que Maximiliano era el agresor. 

Este príncipe extranjero negó á las fuerzas 
republicanas la consideración de beligeran-
tes; decretó la pena de muerte para los pri-
sioneros de guerra, cualquiera que fuese su 
número, organización y denominación que se 
dieran y causa política que defendieran con-
tra el Imperio; siendo denotarse que manda-
ba aplicar la misma pena, por el solo hecho 
de pertenecer ele algún modo á las fuerzas de 
sus enemigos. 

Mandó castigar de muerte á todos los que 
auxil iaran con cualquier género de recursos, 
diesen avisos, noticias ó consejos, facilitaran 
ó vendieran armas, caballos, pertrechos, ví-
veres ó cualesquiera útiles de guerra á los gue-
rrilleros. 

Conminó con multas á las poblaciones en 
masa, por el solo hecho de que no le diesen 
noticia ele sus enemigos. 

Encargó la ejecución de la pena de muerte 
decretada contra los republicanos á los jefes 
de fuerzas imperiales, respecto de los prisio-
neros de guerra y respecto de los demás, á 

las cortes marciales; y no perdonó diligencia 
para que estas disposiciones tuvieran su cum-
plimiento, como lo prueban repetidas órele-
nes en que se encarecía, con posterioridad, la 
importancia de su ejecución. 

Estableció penas para castigar á los ciuda-
danos que se negasen á aceptar empleo ó car-
go público del Imperio . 

En consecuencia, la guerra que cuando vi-
no a! país Maximiliano, se hacía contra las 
leyes de la naturaleza y de las naciones por 
el ejército francés, continuó con consenti-
miento y autorización suya, causanelo todos 
los horrores consiguientes. 

Fueron aprehendielos y fusilados, en efec-
to, generales, jefes y oficiales de todas clases 
y aún individuos de tropa, voluntarios, que 
hacían la guerra en nombre ele la República. 
A muchos particulares se dió también la muer-
te como á enemigos del Imperio. 

Fueron saqueadas y reducidas á cenizas po-
blaciones enteras en todo el país, y especial-
mente en los Estados de Michoacán, Sinaloa, 
Chihuahua, Coahuila, Nuevo-León y Tamau-
lipas. 

En los lugares sometidos á su poder por la 
fuerza de las a rmas , Maximiliano dispuso de 
los intereses, de los derechos y de la vida de 
los mexicanos. De esta manera «gobernó por 
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más de dos años en casi t oda la extensión del 
país.» (Escrito de 80 de Mayo, foja 4G de es-
te proceso; «Diario del Imper io ,» y «Message 
of the President oí the Uni t ed States in ans-
wer to a resolution of the H o u s e of December 
4, last, relative to the present condition of 
México.»)—Documentos n ú m e r o s del 14 al 51 
y tercer cuaderno de este proceso. 

27. El mismo Maximi l iano es tuvo oprimi-
do por las bayonetas f rancesas ; porque u n a 
vez decidida la retirada del ejército de la in-
tervención, él (son sus p a l a b r a s ) dudó de la 
firmeza y consolidación de su t rono y pensó 
en tomar una resolución, libre ya de toda pre-
sión extranjera. 

Llamo la atención sobre l a confesión indi-
recta, que contienen estas pa labras , de que el 
apoyo del trono era so lamente la presión de 
las armas francesas. 

El mismo concepto se ha l l a consignado en 
la orden del día del ejército imperta! , fecha-
da en San Juan del Río en 17 de Febrero de 
este año. 

28. A fin de tomar la resolución que pen-
saba, se retiró Maximil iano á Orizaba, llamó 
á sus consejos de minis t ros y estado, les ex-
puso los fundamentos de s u s dudas , y oidos 
dichos cuerpos, volvió á México, decidido, 

según afirmó, á couvocar el congreso para ex-
plorar la voluntad nacional. 

29. Afirma que este propósito fué frustrado 
por obstáculos invencibles. ¿Cuáles eran es-
tos obstáculos? No es difícil decirlo. 

La causa de la República, que había sido 
defendida con valor y constancia, según la ex-
presión de Maximiliano, que se. lee en su mas 
nifiesto del día 2 de Octubre, continuó defen-
diéndose hasta el fin con el mismo valor y 
constancia. Si bien en dicho manifiesto ase-
guró inconsideradamente el Archiduque, la 
desaparición del personal del Gobierno cons-
titucional republicano del territorio nacional, 
y de aquí dedujo que debían ser perseguidas 
las fuerzas de la República como bandas de 
malhechores; el mundo sabe que el Gobierno 
legítimo no salió ni por un momento del país, 
que con su autorización y en su nombre se 
mantuvo la guerra constantemente en defen-
sa de la soberanía nacional, y que apenas des-
amparado el pretendido Imperio por el ejér-
cito francés, perdió el terreno que 6olo por la 
fuerza de las armas extranjeras tenía ocupa-
do; y quedó impotente para oponerse al to-
rrente de la opinión y al victorioso avance de 
las armas nacionales: por lo que la convoca-
ción, y aun más, la reunión del congreso que 
quería consultar Maximiliano, para la reso-
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lución que debiera tomar, no pudo pasar de 
un deseo del todo irrealizable (Escrito de Ma-
ximiliano de 30 de Mayo, foja 46, y núm. 
648 del «Diario del Imperio»).—Documento 
núm. 52. 

30. En medio de sus dudas y sin poder 
consultar la voluntad nacional, resolvióse por 
fin á continuar la guerra para sostener su tí-
tulo: decretó el aumento de sus fuerzas, cuyo 
mando dió á sus generales Miramón, Mejía 
y Méndez: circuló órdenes para que con la ma-
yor actividad y eficacia se diesen hombres á 
los jefes nombrados para los cuerpos de ejér-
cito, forzando á todo varón útil para el servi-
cio de las armas: él mismo se puso á la cabe-
za de su ejército: perdido todo el interior pa-
ra él, no era ya dueño sino de una línea mi-
litar que corría de VeraCruz á Querétaro; y en 
esta plaza bien pronto se vió forzado á defen-
derse, sin perdonar para este resultado medio 
ni violencia alguna. (Números 587, 596, 584 
y 646 del «Diario del Imperio»).—Documen-
tos números 8, 9, 53 y 54. 

31. Por fin fué vencido, y con él su ejérci-
to, y desapareció el Imperio promovido por 
Napoleón I I I . y proclamado por los agentes 
de la intervención francesa, á los tres mese-
de haber sido evacuado el territorio mexica-
no por el ejército francés que lo sostenía. 

En la lista de los prisioneros que cayeron 
con él y decreto que le sigue, se encuentran 
los nombres de muchos criminales famosos, 
enemigos constantes del gobierno constitucio-
nal de México.—Documentos números 55 y 
el siguiente. 

32. Su obstinación en conservar el t í tulo 
de Emperador de México, á pesar del desam-
paro en que le dejó el ejército francés, de sus 
dudas sobre la opinión nacional respecto del 
Imperio y de su impotencia absoluta para sos-
tenerse con los elementos que le quedaban, 
está demostrado por la abdicación que hizo 
de su pretendido tí tulo de emperador, para 
que tuviese efecto después de su muerte, y 
aun para entonces pretendió que pudiera te-
ner valor el poder que t ransmit ía á los regen-
tes para disponer de los derechos propios de 
la soberanía de México.—Documento núme-
ro 56. 

33. Con él cayeron también sus generales 
Miramón, en jefe del cuerpo de ejército de 
infantería, y Mejía de todas las fuerzas mon-
tadas. 

Ambos, fueron, antes de la guerra extran-
jera, rebeldes al gobierno (fojas 13 y 25 vuel-
ta, 26 y 26 vuelta, y 7 vta., 9, 22 y 45): ambos 
tuvieron complicidad con la intervención fran-
cesa, fojas 12, vuelta 30, vuelta 9 y 21 vuelta, 



ambos sirvieron al l l amado Imperio, tuvie-
ron de él mandos impor tan tes de armas, y de 
esta manera hicieron p o r su parte, hasta el 
úl t imo momento de su l iber tad , la guerra á la 
República. 

34. Respecto de Miramón son notables: su 
reincidencia en la rebelión contra el gobier-
no (fojas 13, 2o vuelta, 26, 26 vuel ta ) : su in-
fidelidad cuando como mi l i ta r servía al go-
bierno emanado del p l an de Ayut la y se pa-
só á los pronunciados d e Zacapoaxtla (fojas 
25 y 26): el haberse abrogado el supremo 
mando de la nación ( fo jas 27 y 28 ) : el no ha-
ber reprimido á Márquez por los asesinatos 
que cometió en Tacubaya el 11 de Abril de 
1859, en prisioneros de guerra, en médicos 
que asistían á los heridos, y en un ciudada-
no pacífico, siendo al m i s m o t iempo ordena-
do por él el fus i lamiento de los oficiales del 
ejército que habían pasado á servir al gobier-
no constitucional ( fo jas 28 vuel ta ) : el de ha-
ber ocupado, con el t í t u lo de presidente que 
se abrogó, los fondos d e la convención ingle-
sa, con violación de los sellos de la legación 
británica (fojas 29 f r e n t e y vue l t a ) : el haber-
se puesto bajo el a m p a r o de la intervención 
extranjera, á pr inc ip ios de 62, para eludir el 
castigo que merecía por sus delitos anterio-
res (fojas 30 vue l t a ) ; y el haber hecho ar-

mas contra la República y en defensa de la 
usurpación de Maximiliano, en Zacatecas, 
San Jacinto y la Quemada (fojas 13 y 32 
vuel ta) . 

35. Mejía en particular es responsable por 
su obstinación en no reconocer y en hacer la 
guerra al gobierno legítimo de la República 
(fojas 7 vuelta, 8 frente y vuelta, 9, 21, 22 y 
45), y por haber hecho armas en defensa del 
l lamado Imperio contra las instituciones re-
publicanas en San Luis, el 27 de Diciembre 
de 1863 y después en Matehuala (fojas 10 
vuelta) . 

36. Puestos en evidencia los hechos por-
que van á ser juzgados en este tribunal los 
tres reos de la presente causa, es tiempo ya 
de examinar su criminalidad conforme á de-
recho. 

37. El primer cargo de Maximiliano con-
siste en haberse prestado á servir de instru-
mento á la intervención de los franceses en la 
política interior de México. 

Está probado por todos los hechos referi-
dos en este escrito desde el párrafo 11 hasta 
el 27. 

Este cargo le constituye ante la nación 
cómplice en el delito que se comete contra la 
independencia y seguridad de ella, por la «in-
vación armada hecha al territorio de la Re-



pública, sin previa declaración de guerra,» 
de que habla la fracción 1? del artículo 1? de 
la ley de 25 de Enero de 1862; conforme á 
las fracciones 4? y 5? del propio artículo, en 
las cuales se condena el hecho de «contribuir 
á que en los puntos ocupados por la invasión 
se organice cualquiera simulacro de gobier-
no, aceptando empleo ó comisión, sea del 
invasor mismo ó de otras personas delegadas 
por este,» y «cualquiera especie de complici-
dad para favorecer la realización y buen 
éxito de la invasión.» 

Le constituye también cómplice en la in-
fracción del derecho internacional y ele la gue-
rra; por cuanto la de intervención que nos hi-
cieron los franceses, y en que él tomó una 
parte tan principal, fué ilegítima, por no ha-
ber precedido la demanda de una justa satis-
facción ni la declaración de guerra (Grocio, 
Derecho de la guerra y ele la paz, libro 2?, 
cap. 3?, párrafo 4?; Vattel, Derecho de gen-
tes, libro. 3?, cap. 4?, párrafos 66 y 67) ; injus-
ta y atentatoria por el fin que se propuso, de 
atacar á un pueblo independiente y consti-
tuido para mudar su constitución y arreglar 
á su placer la forma de su gobierno. ( Wheaton, 
Elementos del Derecho Internacional, 2 a par-
te. cap. 1?, párrafos 12 y 14.—Vattel, Dere-
cho de gentes, lib. 1?, cap. 3?, párrafos 30, 

36 y 37; lib. 2?, cap, 4?, párrafo 54; lib. 3?, 
cap. 2?, párrafos 24, 26 y 28: lib. 3?, cap. 
11, párrafos 183 y 184); finalmente, desleal 
y bárbara, porque los franceses, después de 
haber faltado cobardemente á sus compromi-
sos (párrafo 16 y 17 de este escrito), come-
tieron muchos de los asesinatos, saqueos, 'in-
cendios y todos los horrores que marcaron el 
paso de la intervención francesa (párrafo 26 
de id. Vattel, Derecho de gentes, lib. 3?, cap. 
3?, párrafo 24 y cap. 16, párrafo 263). El 
que favorece de cualquiera manera, el que se 
une al injusto agresor, se convierte en enemi-
go del agredido y merece ser tratado como 
tal (El mismo autor y obra citados, lib. 3?, 
cap. 6'.', párrafos 83, 85, 98, 99 y 102). 

38. El segundo cargo consiste en el título 
de emperador con que vino á secundar las 
miras de la intervención francesa (párrafo 
21). La ilegalidad de este título le convierte 
en usurpador de los derechos de un pueblo 
soberano. 

El título es ilegal en la forma; porque cons-
tituida la nación mexicana bajo los princi-
pios y reglas consignadas en su carta funda-
mental de 1857, «el pueblo ejerce su sobera-
nía por medio ele los poderes de la unión en 
los casos de su competencia (art. 41) y por-
que el modo establecido para la reforma de 



la Constitución po l í t i ca de México n o es otro 
que el siguiente: «Se requiere que el Congre-
so de la Unión, por el voto de las dos terce-
ras partes de sus i n d i v i d u o s presentes, acuer-
de las reformas, y q u e estas sean aprobadas 
por la mayoría d e l as legislaturas de los Es-
tados. El Congreso d e la Unión ha rá el cóm-
puto de los votos d e las legistaturas y la de-
claración de habe r s i d o aprobadas las re-
formas (art. 127 d e la Constitución)» E l ofre-
cimiento de a l g u n o s mexicanos, el acuerdo 
de la asamblea d e notables, el voto de los 
pueblos opr imidos y el dictamen de juriscon-
sultos, en que hace consistir Maximiliano la 
legalidad de su t í t u l o , no son la forma esta-
blecida por la Const i tuc ión de México para 
conocer la soberana voluntad del pueblo, ni 
para la reforma de sus instituciones, políti-
cas. 

En la sustancia , t ampoco es legal el título 
que vengo e x a m i n a n d o : 1? porque hubo en 
él aquella v io lenc ia que según derecho, anu-
la el acto en q u e in te rv ino : 2?, porque su ob-
jeto, á saber, el c a m b i o de la forma de gobier-
no de México, e ra ilegítimo en medio de un 
trastorno púb l ico , como el que causó la in-
tervención f r ancesa . 

La violencia q u e h u b o en los votos de los 
pueblos está p u e s t a en evidencia, con solo 

considerar que los franceses invadieron el país, 
obligaron al gobierno constitucional de la Re-
pública á mudar de residencia, lo persiguie-
ron, é hicieron u n a guerra bárbara á los re-
publicanos: que en tales circunstancias, pue-
blos oprimidos por los enemigos de la Repú-
blica dieron votos en favor de la forma mo-
nárquica de gobierno y del Archiduque Ma-
ximiliano, forma de gobierno promovida y 
planteada, y monarca elegido y propuesto á 
los mexicanos por el Emperador de los fran-
ceses, que nos invadía con las armas. Fuerza 
presente, miedo grave, injusticia en el em-
pleo de la fuerza, falta de ratificación del ac-
to en ausencia de ella; todos los caracteres 
que las leyes, desde las romanas, asignaron 
á la violencia para que fuese capaz de anular 
los actos en que interviniese, y caracteres to-
dos que nos presenta la intervención france-

s a , bajo la cual se hicieron, la proclamación 
del Imperio y el llamamiento de Maximiliano". 

El objeto de los votos, á saber, la mudan-
za de la Constitución política de México en 
medio de un gran trastorno público, es otra 
causa de nulidad del título, prevista por nues-
tro código fundamental, que en su artículo 
128 dice: «Esta Constitución no perderá su 
fuerza y vigor, aun cuando por alguna rebe-
lión se interrumpa su observancia. En caso 
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de que por un trastorno público se establezca 
un gobierno contrario á los principios que 
ella sanciona, tan luego como el pueblo re-
cobre su libertad, se restablecerá su observan-
cia, y con arreglo á ella y á las leyes que en 
su vi r tud se hubieren expedido, serán juzga-
dos así los que hubieren figurado en el gobier-
no emanado de la rebelión, como los que hu-
bieren cooperado á ésta.». 

De intento me abstengo de entrar en el exa-
men de las importantísimas cuestiones no re-
sueltas, de si fué ó no la mayoría de los mexi-
canos la que dió sus votos, si está probada la 
autenticidad de éstos y otras muchas; poVque 
aun decididas á favor de Maximiliano en na-
da d isminuyen la nulidad del título, por los 
vicios de forma y de materia que dejo demos-
trados. 

Este cargo le hace cómplice en el delito 
contra la independencia y seguridad de la Na-" 
'ción, que explica la fracción 31.1 del artículo 
1? de la ley de 25 de Enero de 62, en estos 
términos: «La invitación hecha por mexicanos 
ó extranjeros á los súbditos de otra potencia, 
para cambiar la forma de gobierno que 
se ha dado la República, cualquiera que sea 
el pretexto que se tome,» conforme, así mis-
mo, á la fracción 5? antes citada, del propio 
artículo de la ley. 

39. El tercer cargo que resulta del ante-
rior, es la usurpación misma de los derechos 
de un pueblo soberano y libremente consti-
tuido. 

E l hecho está probado desde el párrafo 22 
hasta el 32- de este escrito, donde se ve en re-
sumen, que Maximiliano tuvo el ejercicio 
del poder que corresponde á la soberanía na-
cional; y la ilegitimidad de este ejercicio, que 
es lo que lo caracteriza de una usurpación, se 
deduce sin esfuerzos de las consideraciones le-
gales precedentes relativas á la nul idad del 
t í tulo que tomó de emperador, y á su com-
plicidad en la atentatoria intervención de los 
franceses en la política interior de México. 

Este cargo le constituye reo ante el derecho 
de gentes, según la doctrina de Vattel (obra 
citada, lib. 1?, cap. 3?, párrafos 30, 36 y 37), 
que sirve de regla á las naciones. 

Por él también es reo del delito contra la 
paz pública y el orden, que define así la frac-
ción 10 del art. 3? de la ley de 25 de Enero: 
«Abrogarse el poder supremo de la Nación 
funcionando de propia autoridad, ó por co-
misión de la que no lo fuere legítima.» 

40. El cuarto cargo es el de haber dispues-
to, con la violencia de la fuerza armada, de 
los intereses, los derechos y la vida de los me-
xicanos, . . . . . . 



Es una especialidad del cargo precedente 
y sus pruebas están consignadas en el párra-
fo 26 de este escrito. 

Por este cargo, la c i tada ley, art . 4, frac-
ción 2?, le declara reo de delitos contra las 
garantías individuales, á causa de la violen-
cia ejercida en las personas, con objeto de apo-
derarse de sus bienes y derechos que consti-
tuyen legítimamente su propiedad. 

41. El quinto cargo consiste en el género 
de guerra que hizo Maximi l iano á la Repú-
blica, al lado de los franceses, por las respon-
sabilidades que contrajo, á causa de los exce-
sos cometidos por el ejército francés en nom-
bre del Imperio. 

Las pruebas de este cargo se hal lan especi-
ficadas en el párrafo 26. 

Las consideraciones legales que he tenido 
presentes al examinar el pr imer cargo, que 
se reduce á la complicidad de Maximi l iano 
con la intervención francesa, obran aqu í de 
lleno contra él, como autor pr incipal de la 
guerra que en su n o m b r e cont inuaron los fran-
ceses, desde que tomó el t í tu lo de Empera-
dor: porque ni la arregló á los pr incipios del 
derecho internacional, y autorizó las vejacio-
nes y horrores de todo género que se come-
tieron en su nombre. 

Este cargo le hace reo principal de delitos 

contra el derecho de gentes, y lo pone en la 
condición del salteador y del pirata. 

Vattel enseña que «las empresas sin nin-
gún derecho y aun sin motivo aparente, no 
pueden producir efecto legítimo, ni dar nin-
gún derecho al autor de ellas. La nación ata-
cada de esta suerte por los enemigos, no está 
obligada á observar para con ellos las reglas 
prescritas en la guerra en forma, y puede tra-
tarlos como bandidos. Después que Ginebra se 
libró del famoso asalto, mandó ahorcar á los 
prisioneros saboyardos que había cogido, co-
mo ladrones que habían venido á acometerla 
sin motivo y sin declaración de guerra, y no 
la acriminaron por una acción que, hubieran 
detestado en una guerra en forma. (Derecho 
de gentes, lib. 3, cap. 4, pár. 568).» 

Nuestra circular de 15 de Noviembre de 
1839 manda que se cumpla la suprema orden 
de 30 de Diciembre de 1835, por la que se 
previno que los extranjeros que desembar-
caran en algún puerto de la República, ó pe-
netraran por tierra á ella, armados y con ob-
jeto de atacar nuestro territorio, serían trata-
dos y castigados como piratas. 

42. El sexto cargo consiste en haber hecho 
Maximiliano por sí mismo la guerra con ex-
tranjeros: súbditos de potencias que no esta-
ban en guerra con la República (párrafo 24). 



Le constituye reo del delito contra la inde-
pendencia y seguridad de la Nación, que ex-
plica la fracción 3? del artículo 1? de la ley 
de 25 de Enero en estas palabras: «La invi-
tación hecha á los súbditos de otras po-
tencias, para cambiar la forma de gobier-
no que se ha dado la República, cualquiera 
que sea el pretexto que se invoque,» y del de 
piratería que se explica en la suprema orden 
de 30 de Diciembre de 1835 y confirma la cir-
cular de 15 de Noviembre de 1839 ya cita-
das. 

43. E l séptimo cargo que le hice, tiene dos 
partes: 1? la de ser autor del célebre decreto 
de 3 de Octubre de 1865; 2? la de haber man-
dado ejecutarlo. 

Ambos puntos se hallan comprobados en 
el párrafo 26 de este escrito, y le constituyen 
reo de un grave delito, contra el derecho de 
la guerra, por el cual, como por los anterio-
res, merece ser tratado cual bandido y pira-
ta. 

La ley del derecho de la guerra que ha in-
fringido, es la que consigna Vattel en estas 
palabras: «Luego que un enemigo se somete 
y rinde las armas, no se le puede quitar la 
vida, por consiguiente, se debe dar cuartel á 
los que deponen las armas en un combate 
(Derecho de gentes, libro 3, cap. 8, pár. 140). 

«Dar muerte á los prisioneros no puede ser 
un acto justificable, más que en casos extre-
mos, en que la resistencia por su parte, ó pol-
la de los que quieran libertarlos haga impo-
sible sucus todia (Wheaton , Der. Intern . , 4:.1 

parte, capítulo 2?, pár. 2?).» 
Cuando á prisioneros rendidos, como Artea-

ga y sus compañeros Chávez y otra mult i tud 
se quita la vida, se viola el derecho de la gue-
rra. En este caso se halla Maximiliano. 

También Vattel enseña (pár. 151, lug. y 
obra citados), que «hay un caso en que se 
puede negar la vida á un enemigo que se rin-
de, y toda capitulación á una plaza en el úl-
timo apuro; y es cuando este enemigo ha co-
metido algún atentado enorme contra el de-
recho de gentes, y part icularmente cuando 
ha violado las leyes de la guerra.» 

44. El octavo cargo es el de haber dado un 
manifiesto el día 2 de Octubre de 1865, en 
que falsamente asentó que el gobierno repu-
blicano había abandonado el territorio nacio-
nal, y de cuya falsedad dedujo que las fuer-
zas republicanas no tenían bandera conoci-
da, eran bandas de salteadores y debían ser 
tratados, como por su decreto del día 3 lo 
dispuso (pár. 29.) 

Este cargo lo hace reo de un nuevo delito 
contra la paz pública y el orden, por ser el 



caso de la fracción 12 de l art. 39 de la ley de 
25 de Enero de 62 d e «esparcir noticias falsas 
alarmantes ó que d e b i l i t a n el entusiasmo pú-
blico, suponiendo h e c h o s contrarios al honor 
de la República, ó comentándo los d e una ma-
nera desfavorable á los intereses de la Pa-
tria. » 

45. El noveno ca rgo es el de haber conti-
nuado la guerra d e s p u é s que se retiró de Mé-
xico el ejército f r a n c é s ; con las circunstan-
cias agravantes de haberse rodeado de los 
hombres que se h i c i e ron más famosos por sus 
crímenes en la gue r r a civil de México; de ha-
ber puesto en d u d a él mismo la legalidad de 
su tí tulo de emperado r y de haber continua-
do empleando m e d i o s de violencia, de muer-
te y de destrucción, h a s t a que cayó rendido á 
discreción en esta p l a z a (pár . del 27 al 31.) 

Es el mismo que y a se le ha hecho por sos-
tener una guerra i l eg í t ima é injusta, y que le 
convence de su obs t inac ión hasta el fin, de 
tratar de mantener l a usurpación con despre-
cio del derecho de l as naciones y de nuestras 
leyes; siéndole ap l i cab le como á principal au-
tor el contenido de l a fracción 1?, art. 1?, de 
la de 25 de Enero d e 62. 

46. El décimo ca rgo es el de la abdicación 
del título que has ta el fin procuró defender 
con las armas (pá r . 3 2 . ) 

Esta es otra circunstancia agravante de su 
obstinación en defender la usurpación de los 
derechos del pueblo mexicano; pues solo que-
ría desprenderse por la muerte, del t í tulo de 
soberano, y aun para ese caso disponía como 
absoluto la sucesión del mando en el impe-
rio: por lo que reagrava el cargo de usurpa-
ción que queda examinado. 

47. El undécimo cargo consiste en la indi-
cación de que se le deberían guardar las con-
sideraciones de un soberano vencido en gue-
rra justa (fojas 5 vuelta, 33 y 46) ; y es una 
circunstancia que reagrava nuevamente el 
cargo de la usurpación y su obstinación en 
defenderla. 

48. El duodécimo es el de no querer reco-
nocer la autoridad de la ley de 25 de Enero 
de 1862, ni la competencia del consejo de 
guerra para que juzgue su causa (fojas 5 vuel-
ta, 33 y 46). 

Es un cargo, porque en derecho está obli-
* gado á reconocer la autoridad de la citada ley 

y la competencia del consejo de guerra ordi-
nario. Procuraré fundarlo legalmente. 

Según el derecho internacional, las leyes 
del Estado obligan á todos los que se encuen-
tran en él, con la sola excepción de las que 
suponen la calidad de ciudadanos ó súbditos 
del Estado, que no obligan á los que en él go-



zan la consideración de extranjeros. Mas el 
extranjero que perturba el orden, altera la 
paz, y más, el que ataca la Constitución del 
Estado, queda sometido á las leyes del mis-
mo, que castigan estos delitos. (Vattel, De-
recho de gentes, lib. 2, cap. 8, pár. 55, 104, 
105 y 108). 

Los delitos que afectan la soberanía, las 
instituciones, la paz y el orden del Estado, de-
ben ser juzgados por las leyes del mismo; 
principalmente y sin excepción, si fueron co-
metidos y aprehendido el delincuente den-
tro de los límites del mismo Estado (Wheaton, 
Elem. del Der. Intern. , 2? parte, cap. 2?, pár. 
13.—Huberus prwlectiones, t. 11, lib. 1, tít. S, 
de confiictu legum). 

De conformidad con estos principios, nues-
tra Constitución impone expresamente á los 
extranjeros (ar t . 33) la obligación de obede-
cer y respetar las instituciones y leyes del 
país. Una de estas leyes es la de 25 de Enero 
de 1862, que define y castiga delitos de que* 
está convicto, y en general confesó Maximi-
liano, quien por tanto, Re halla obligado á 
reconocer la autoridad de dicha ley en su apli-
cación á la causa porque se le juzga. 

No es menos favorable la doctrina del de-
recho de las naciones á la competencia de los 
t r ibunales que establecen las leyes para el 

juicio y castigo de los delincuentes. Esencial 
es %la soberanía de un Estado reprimir los 
delitos por medio de sus tribunales; cuando 
estos son creados por la ley, tienen jurisdic-
ción sobre los extranjeros, lo mismo que so-
bre los nacionales, para la persecución y cas-
tigo de los delitos que se cometen dentro de 
los límites del Estado. (Vattel , Derecho de 
gentes, lib. 1, cap. 13, pár. 169.—Wheaton, 
2? part., cap. 2?, pár. 13.) 

Nuestra Constitución (cit. art. 33) impo-
ne también á los extranjeros la obligación de 
obedecer y respetar á las autoridades del país, 
sujetándolos á los fallos y sentencias de los 
tribunales sin que puedan intentar otros re-
cursos que los que las leyes conceden á los 
mexicanas. La de 25 de Enero de 62, dada 
por el Ejecutivo en virtud de las facultades 
que el congreso le concedió en 11 de Diciem-
bre de 1861, conforme al art. 29 de la Cons-
titución, establece, para juzgar los delitos 
contra la nación, la paz pública y el orden, 
el derecho de gentes y las garantías indivi-
duales que especifica el consejo de guerra or-
dinario. Lejos de ser el fuero militar contra-
rio, es conforme al art. 13 de la Constitución, 
por el cual se declara que subsiste para los 
delitos militares que fije la ley. Esta ley es 
la de 15 de Septiembre de 1857, que declara 



sujetos al conocimiento d e la jurisdicción mi-
litar en tiempo de guer ra los delitos qu<* su-
ponen inteligencia con el enemigo y desobe-
diencia á los bandos pub l icados por la auto-
ridad militar, aunque sean cometidos por 
paisanos. También p u e d e considerarse como 
reglamentaria de la p a r t e ci tada del ar t ículo 
constitucional que estoy examinando , la ley 
de 25 de Enero de 1862 en t iempo de guerra. 

Es bien sabido que en este t iempo calami-
toso, la autoridad mi l i t a r puede ejercer todas 
las funciones dé l a judicia l en el r amo crimi-
nal, y expresamente lo dice así la ley cons-
titucional que tenemos sobre estado de gue-
rra y de sitio; en la cual se declara que la 
autoridad militar p u e d e revestirse de todos 
los poderes de la sociedad dejando solo aque-
llos que no juzgue necesario ejercer. 

De todo esto resulta que Maximi l iano tie-
ne obligación estrecha de someterse á la ley 
de 25 de Enero de 1862 y consiguientemen-
te de reconocer el fuero mi l i ta r como competen-
te para juzgarle. Se deduce esta obligación tam-
bién del hecho de haberse rendido á discre-
ción del gobierno republicano, cuya voz y au-
toriflad llevaba el general en jefe del ejército 
de operaciones al hacerlo prisionero, y estar 
dispuesto este juicio, y repet ida con autori-
dad legítima, la observancia de la refer ida ley, 

por orden expresa del Ministerio de la Guerra, 
que obra como cabeza del proceso. 

El negarse Maximiliano á reconocer la au-
toridad de la ley de 25 de Enero y la compe-
tencia del fuero militar, es, pues, un cargo 
verdadero que tiene. 

49. El últ imo consiste en la contumacia y 
rebeldía en que. ha incurrido, por no haber 
querido declarar, ni responder á los cargos 
que le hice. «Está obligado el reo á contestar 
á las preguntas que se le hicieren, aunque 
crea que el juez que se las hace no es compe-
tente; sin perjuicio de protestar en el acto, si 
lo estimase oportuno. Lo que el juez puede 
hacer para obligar al reo á prestar su decla-
ración es manifestarle, que su silencio no le 
favorece, que es un indicio de su criminali-
dad; que desde luego dará lugar á que se le 
trate como á culpable para todos los efectos 
legales del sumario, y que habrá de tenerse 
presente y acumularse con las demás prue-
bas que resulten contra él, al t iempo de dar 
la sentencia.» 

(Escriche, Dicción., art. «Juicio criminal,» 
pár. 40). 

50. Examinados los cargos de Maximilia-
no, paso ahora á fijar la criminalidad de los 
hechos en que se f u n d a n los de Miramón y 
Mejía. 



E n el pár. 33 he reducido á las tres espe-
cies siguientes los que son comunes á ambos: 
1?, su rebelión contra el gobierno legítimo de 
la República. 

. Este cargo nos presenta dos faces que mi-
ran, u n a al tiempo anterior al 25 de Enero 
de 1862, y á ella es aplicable la fracción 1? 
del art. 3 de la ley de 6 de Diciembre de 1856, 
y la otra al t iempo trascurrido del 25 de Ene-
ro de 62 en adelante, comprendida en la frac-
ción 1? del artículo 3? de la ley vigente des-
de la segunda fecha. E n ambas leyes «la re-
belión contra las instituciones políticas bien 
se proclame su abolición ó reforma,» está cla-
sificada entre los delitos que se cometen con-
tra la paz pública y el orden. 

51. La complicidad de Miramón y Mejía 
con la intervención francesa es incuestiona-
ble; porque demostrado, como está, que di-
cha intervención se redujo de hecho al esta-
blecimiento de una monarquía por medio de 
la fuerza armada, y confesado por ellos que 
sirvieron al l lamado imperio de Maximilia-
no, desde un t iempo en que el ejército fran-
cés era su apoyo en el país; este reconoci-
miento y servicio fueron realmente actos de 
complicidad con la intervención,. Es de no-
tarse y queda también probado,, (párrafo 25) 
que el general francés, jefe de los invasores, 

también mandaba en jefe el ejército imperial 
ó franco-mexicano, al cual pertenecieron co-
mo generales, en tiempo (pie los franceses 
ocupaban el país, los presos de cuyos cargos 
se trata aquí. 

Están, pues, comprendidos por este segun-
do cargo en las fracciones 2?, 4? y 5? del art. 
1? de la ley de 25 de Enero de 62, que espe-
cifican entre los delitos contra la indepen-
dencia y seguridad de la nación «el servicio 
voluntario de mexicanos en las tropas extran-
jeras enemigas, sea cual fuere el carácter con 
que las acompañen; cualquiera especie de 
complicidad para excitar ó preparar la inva-
sión, ó para favorecer su realización y éxito, 
y en caso de verificarse la invasión, contri-
buir de alguna manera á que en los puntos 
ocupados por el invasor se organice cualquie-
ra simulacro de gobierno.»-

52. El servicio de armas que tuvieron des-
de la salida de los franceses del país, hasta 
la toma de esta plaza por fuerzas del ejército 
republicano, los constituye finalmente, cóm-
plices en la usurpación de Maximiliano. 

53. Las responsabilidades especiales de Mi-
ramón y de Mejía, que he apuntado en los 
párrafos 34 y 35, pueden considerarse en es-
ta causa, por lo menos, como circunstancias 
agravantes de los delitos que han cometido 



contra la independenc ia y seguridad de la na-
ción, y contra l a paz pública y el orden. 

54. De te rminada la c r iminal idad de los car-
gos de los tres procesados, con la extensión 
que me ha p e r m i t i d o el t iempo de que he po-
dido disponer , debo encargarme en seguida 
de examinar l as excepciones alegadas y los 
recursos in t en tados por ellos pa ra impedir ó 
á lo menos r e t a rda r el juicio. 

Las defensas peculiares de Maximiliano son 
estas: 1?, que n o debía responder sin que an-
tes se le presentase acusación por escrito, pa-
ra estudiarla ( fo j . 5 vuelta); 2?, que no podía 
responder sin tener á la vista ciertos docu-
mentos ele q u e caree ú; 3?, que en su calidad 
de A r c h i d u q u e de Austria, y en virtud del 
derecho internacional , no podría imponérse-
le ^tra pena q u e la de ser entregado prisio-
nero á un b u q u e de guerra austríaco (foj. 33); 
4?, ignorancia de las leyes de la República 
(foj. 14); 5?, l a petición de un término de 
prueba (foj. 147) . 

55. El de recho de no responeler en un jui-
cio criminal, s in ver por escrito y estudiar 
durante tres d í a s la acusación, no sé á qué 
legislación pertenezca; pero de seguro es des-
conocido en l a nuestra. Aun por los princi-
pios generales ele legislación, se puede deci-
pir que no ex i s t e tal derecho, sino acaso con-

dicionalmente, cuando haya acusación; pero 
no en todos los casos, porque el juicio crimi-
nal puede originarse también de la denun-
cia, que es secreta, y hasta á veces anónima, 
y aun del conocimiento que de cualquier mo-
do adquiera el juez en lo privado de la comi-

s ión de un elelito; y entonces en términos fo-
renses, se dice que procede el juez de oficio. 
Debemos, pues, considerar como un mero 
capricho de Maximiliano, el pretendido de-
recho de recibir por escrito y estudiar por 
tres días su acusación, antes de declarar. 

56. La excusa de que no tenía papeles la 
vista, para no responder, es también muy ex-
traña; pues se trataba de que declarase en la 
sumaria; le preguntaba yo hechos que no po-
día haber olvidado, y me contentaba con que 
respondiera lo que guardase su memoria, co-
mo no podía ser de otra manera. 

57. No conozco tampoco la razón ele dere-
cho internacional para que á un archiduque 
austríaco, juzgado por delitos que ha cometi-
do contra la Constitución de México, no pue-
da aplicársele más pena que la de entregarlo 
prisionero á un buque de guerra de su nación. 
Lo que sí tengo presente á 'este respecto es la 
declaración de nuestro código fundamenta l 
(art . 12) de que "no hay ni se reconocen en 
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la República t í tulos de nobleza ni prerogati-
vas ni honores hereditarios." 

58. La ignorancia de las leyes de la Repú-
blica, en nada le favorece; porque desde el 
momento en que se determinó á venir al país 
á reformar sus instituciones, tenía necesidad 
de conocerlas: ya hemos visto en otra parte la 
obligación de todo extranjero de someterse á 
las leyes del Estado á donde pasa; y la igno-
rancia del derecho, por último, no es excusa 
legal de los delitos que se cometen. 

59. En cuanto á la solicitud de sus defen-
sores para que se les señale un término pro-
batorio, distinto del que han tenido y tienen 
todavía para presentar pruebas y todo géne-
ro de defensas legítimas, ya he manifestado 
mi parecer en mis pedimentos del día 11.— 
(fojas 148.) 

60 Miramón y Mejía, dos son las excusas 
que presentan al defenderse de los tres cargos 
generales que tienen: la primera es, que juz-
garon fundado en el voto de la Nación el Im-
perio de Maximiliano, y no como obra de la 
intervención francesa, y la segunda, que no 
han reconocido como legítimo al Gobierno 
Constitucional. 

La primera e^ inadmisible, porque tiene 
en su contra la evidencia, como lo he mani-
festado largamente al examinar el origen del 

advenimiento de Maximiliano con el título 
ilegítimo de Emperador de México. La se-
gunda, en resumen, no es más que la misma 
confesión de que han estado rebelados contra 
las instituciones de la República, que es pre-
cisamente el delito, según las leyes que nos 
rigen. 

61. Los tres procesados han declinado la 
jurisdicción del Consejo de guerra, cuya ex-
cepción ha sido declarada inadmisible por el 
Ciudadano General en Jefe y lo será también 
por el Consejo de guerra, que desde el mo-
mento en que ha sido convocado debe senten-
ciar la causa que se sujeta á su conocimien-
to, bien sea absolviendo ó condenando á los 
reos, ó mandando que se tomen nuevas infor-
maciones, según el art. 46, tít. 5, trat. 8? de 
la Ordenanza; sin que le sea dado en ningún 
caso declararse incompetente; como se dedu-
ce de la Real orden de 22 de Octubre de 1776. 

62. La apelación es un recurso desconoci-
do en la práctica militar, tratándose de cau-
sas que deben verse en Consejo de guerra or-
dinario: así se infiere también del contenido 
de dicha Real orden, en que se prohibe á los 
dichos Consejos elevar á la superioridad el 
proceso en cualquier caso que no sea para re-
visión, después de la sentencia, y de haber 
pasado para su aprobación al General en Je-



fe, Gobernador ó Comandante de la plaza, y 
en los casos que expresan las leyes militares. 
Esta disposición se ve confirmada por la ley de 
27 de Abril de 1837, que establece como ca-
so tínico de intervención de la Suprema Cor-
te marcial en las causas que deben verse en 
Consejo de guerra ordinario, el de la aproba-
ción ó reforma de la sentencia, cuando el Co-
mandante mili tar , con dictamen de asesor, no 
la estime arreglada. Así es que la ley de 30 
de Noviembre de 1846, más explícita todavía 
en aquel punto , d isponía que «fuera de este 
caso no podr ía el tribunal' intervenir en los 
procesos de esa clase, (frac. 2? del art. 4?).. 

En ellos la f a l t a del recurso de apelación 
está suplida por la revisión que debe hacer 
el General en J e f e ó Comandante Militar, y 
si este no a p r u e b a la sentencia, por la de la 
Suprema Corte Marcial, que es u n a segunda 
revisión. 

63. F ina lmente , la consideración de pri-
sioneros de gue r r a que podrían alegar los pro-
cesados, para q u e no les sea aplicable la pe-
na capital, t i ene por excepción el caso de que 
los prisioneros sean responsables de a lguna fal-
ta grave contra el derecho de la guerra ó de 
algún delito especial que merezca ta l pena, 
como ya en o t r a par te lo hemos visto. (Va-

ttel, Derecho de gentes, lib. 3?, cap. 8?, par. 
141, 42 y 43). 

64. Sobre la conformidad de la ley de 25 
de Enero de 1862 con la Constitución, ya he 
dado mi parecer, que se vé en la foja 140 de 
este proceso. 

65. Por tanto: hallándose suficientemente 
convencidos de haber cometido delitos con-
t ra ía independencia y seguridad de la Nación 
y contra la paz pública y el orden, Fernan-
do Maximiliano de Hapsburgo, que se ha ti-
tulado Emperador de México, y sus genera-
les Miguel Miramón y Tomás Mejía, sus cóm-
plices, y los tres en el caso del artículo 28 
de la ley de 25 de Enero de 1862: 

Concluyo por la Nación, pidiendo que sean 
pasados por las armas los expresados reos; el 
primero conforme á los artículos trece y vein-
ticuatro, y los otros dos, conforme á los artí-
culos primero, fracción cuarta, trece y prime-
ra parte del veintiséis, de la ley de veinticin-
co de Enero de mil ochocientos sesenta y dos. 

Querétaro, 13 de Jun io de 1867.— Manuel 
Azpíroz.—Una rúbrica. (1 ) 

(1) Los documentos citados por el Fiscal en su pe-
dimento, son los impresos que han corrido con pro-
fusión y están perfectamente conocidos. Esos im-
presos forman el segundo y tercer cuadernos que no 
nos pareció conducente añadir á la causa, cuando son 
demasiado públicos. 



En la misma fecha se agrega la orden 
general de la División Mixta del Cuerpo de 
Ejército del Norte que guarnece esta plaza. 
Y para que conste lo firmó el fiscal con el 
presente escribano.—Manuel Azpiroz.—Una 
rúbrica.—Ricardo Cortés.—Una rúbrica. 

Cuerpo de Ejército del Norte.—División 
Mixta.—Mayoría General.—Orden General 
de la División Mixta del 12 al 13 de Junio 
de 1867 en Querétaro.—San Luis.—S. Lina-
res.—C. S. de P. Lujo.—Jefe de día para 
hoy el C. Teniente Coronel Carlos E. Margain, 
y para mañana el que se nombre.—Ayudan-
tes de guardia con el 'ciudadano General en 
Jefe los CC. Teniente Coronel Pedro de León, 
y Capitán Pedro Farias, y en esta Mayoría el 
C. Capitán Tito Núñez de Cásares.—El día 
de mañana á las 8 de la misma, se celebra 
Consejo de Guerra ordinario para juzgar en él 
á Fernando Maximiliano de Ha^sburgo, ar-
chiduque de Austria, y sus llamados Genera-
les D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía 
sus cómplices por delitos contra la Nación, el 
derecho de gentes, la paz pública y las garan-
tías individuales.—El Consejo será presidido 
por el C. Teniente Coronel Platón Sánchez y 
como vocales del mismo los CC. Capitanes 
José Vicente Ramírez, Emilio Lojero, Igna-

ció Jurado, Juan Rueda y Auza, José Ve-
rástegui y Lucas Villagrán, cuyo Consejo se 
reunirá á la hora señalada en el Teatro de I tur -
bide. En consecuencia, y conforme á lo pre-
venido en el tratado 8?, tít. 5?, úl t ima frac-
ción del artículo 37 de la Ordenanza General 
del Ejército, todos los oficiales que no estén 
en servicio, concurrirán precisamente al con-
sejo de que se trata en el local y hora ya ci-
tados.—A las 6 dé la mañana se hallarán for-
mados frente al Templo de Capuchinas cin-
cuenta cazadores de Galeana montados, ar-
mados, y equipados, con la correspondiente 
dotación de oficiales y cincuenta hombres del 
Batallón de la Guardia Supremos Poderes en 
los mismos términos que la fuerza anterior, 
según su arma, y ambas fuerzas se pondrán 
á las órdenes del Coronel Jefe de la segunda 
Brigada Miguel Palacios.—De Orden Supe-
rior del General en Jefe .—El Mayor General, 
Sierra.—C. -Medina. —<7. Hipólito Sierra. 

Manuel Azpiroz, Teniente Coronel de I n -
fantería, ayudante de Campo del C. General 
en Jefe del Ejército de Operaciones, Fiscal 
de esta causa. 

Certifico: que hoy día trece de Jun io de 
1867 se ha juntado el Consejo de Guerra en 
el Teatro I turbidc de esta Ciudad de Queréta-



ro, bajo la presidencia del Teniente Coronel 
de Infantería , C. Ra fae l Platón Sánchez, y 
compuesto de los vocales capitanes CC. José 
V. Ramírez, g raduado Comandan te ; Emilio 
Lojero, graduado t a m b i é n Comandante; Igna-
cio Jurado, José C. Verástegui , Lucas Villa-
grán y Juan Rueda y Auza , con asistencia del 
Asesor Lic. C. J o a q u í n M. Escoto: habiéndo-
se hecho relación de este proceso, leyeron sus 
defensas los procuradores de los reos, en el 
orden siguiente: p r imero , el Lic. C. Próspero 
C. Vega, que lo es de Tomás Mejía; en se-
gundo lugar los l icenciados CC. Ignacio Jáu-
regui y Ambrosio Moreno, de Miguel Mira-
món, y á lo úl t imo los licenciados CC. Jesús 
M. Vázquez y Eula l io M. Ortega, de Maximi-
liano; en presencia el pr imero, de su defendido 
Tomás Mejía, quien f u é preguntado por el 
Presidente si tenía q u e decir algo en su defen-
sa y respondió que n ó ; y los dos segundos en 
presencia de Miguel Miramón, quien pregun-
tado igualmente d i jo : que nada tenía que 
agregar en su descargo; y no habiendo com-
parecido Maximiliano, aunque fué l lamado, 
porque expuso que estaba enfermo, según 
consta en una diligencia del proceso, que ha-
bía consignado en él cuan to tenía que decir, 
y que para lo demás que debiera presentar 
en su defensa lo representar ían sus procura-

dores, en quienes había depositado su con-
fianza. El Fiscal leyó su conclusión, después 
de la cual el Presidente permitió á los defen-
sores que volviesen á hablar, y en efecto expu-
sieron verbalmente nuevos alegatos impug-
nando la conclusión, y terminaron haciendo 
los Lies. Moreno y Vega, las protestas siguien • 
tes: primera, contra la denegación de los re-
cursos hasta ahora entablados: segunda, con-
tra la formación del proceso contraria a la or-
denanza militar, á las leyes de veinticinco de 
Enero de mil ochocientos sesenta y dos, y 
quince de Septiembre de mil ochocientos cin-
cuenta y siete: tercera, c o n t r a la infracción de 
los artículos relativos de la Ordenanza en la 
audiencia posterior á la defensa: cuarta, con-
tra la presentación extemporánea de papeles 
y documentos de que no se corrió traslado á 
los defensores y que debían haber figurado en el 
sumario. Los licenciados Vázquez y Ortega, 
dijeron que reiteraban las protestas que tie-
nen hechas en el proceso y dejaban nueva-
mente á salvo los derechos de su defendido 
contra todas las imputaciones que el Fiscal 
le hace en su conclusión. Practicado todo es-
to, pasó el Consejo á votar á la una de la tar-
de del 14 de Junio. Y para que conste lo pon-
go por diligencia y firmo.—Manuel Azpíroz.— 
Una rúbrica. 



Conste por diligencia que se agregan las 
piezas siguientes: el dictamen y conclusión 
Fiscal, dos cuadernos de defensa del Lic. Jáu-
regui, otro del Lic. Vega, y el de los licencia-
dos Vázquez y Ortega, que contienen sus res-
pectivas defensas; y se forma un segundo cua-
derno perteneciente á esta causa que contie-
ne los documentos citados en el dictamen y 
conclusión del Fiscal, con excepción del "Me-
ssage from the Presiden!, &c.'' que forma el 
ercer cuaderno de esta causa. Y para que 
conste lo firmó.—Azpiroz.—Una rúbrica. 

Encontrando á los reos Fernando Maximi-
liano de Hapsburgo y sus llamados Genera-
les Miguel Miramón y Tomás Mejia compren-
didos, el primero en las fracciones prime-
ra, tercera, cuar ta y quinta del primer artí-
culo, fracción qu in ta del artículo primero, 
fracción quinta del artículo segundo y frac-
ción décima del artículo tercero de la ley 
de veinticinco de Enero de mil ochocientos 
sesenta y dos, y á los segundos en las frac-
ciones segunda, tercera, cuarta y quinta del 
artículo segundo de la misma y en el artícu-
lo veintiocho que comprende á todos igual-
mente, los condeno, conforme á las penas que 
demarca por la infracción de estos artículos 

la ya citada ley por la cual se les juzga, á ser 
pasados por las armas. 

Querétaro, Jun io 14 de 1867.—José C. Ve-
rástegui.—Una rúbrica. 

Hallando comprendidos á los reos Fernan-
do Maximiliano de Hapsburgo titulado em-
perador de México y sus llamados genera-
les Tomás Mejía y Miguel Miramón, al pri-
mero en el artículo primero; fracciones prime-
ra, tercera, cuarta y quinta del artículo se-
gundo; fracción décima del artículo tercero; 
y á los segundos en las fracciones segunda, 
tercera, cuarta y quinta del artículo primero; 
quinta del artículo segundo, y artículo veintio-
cho que comprende á todos, de la ley de vein-
ticinco de Enero de mil ochocientos sesenta y 
dos por la que son juzgados; les condeno á 
ser pasados por las armas. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocien-
tos sesenta y siete. —Lucas Villagrana.—Una 
rúbrica. 

Hallándose comprendidos los reos Fernan-
do Maximiliano de Hapsburgo, titulado em-
perador de México y sus cómplices los llama-
dos Generales Miguel Miramón y Tomás Me-
jía, juzgados por la ley de 25 de Enero de mil 
ochocientos sesenta y dos. El primero en la 



fracción primera, tercera, cuarta y qu in t a del 
artículo segundo; f racc ión décima del art ícu-
lo tercero; artículo veint iocho; y á los segun-
dos Tomás Mejía y Miguel Miramón com-
prendidos en la f r acc ión segunda, tercera, 
cuarta y quinta del a r t ícu lo primero, frac-
ción quinta del a r t í cu lo segundo, y artículo 
veintiocho de dicha ley . 

Voto porque se les ap l ique la pena de ser 
pasados por las a r m a s con arreglo á dicha 
ley. 

Querétaro, J u n i o catorce de mil ochocien-
tos sesenta y s i e t e . — J u a n Rueda y Auza,— 
Una rúbrica. 

Hallándose comprend idos los reos Maxi-
mil iano de Hapsburgo , t i tulado emperador 
de México, y sus cómpl ices los l lamados Ge-
nerales D. Miguel Mi ramón y D. Tomás Me-
jía, juzgados por ley d e yeinticinco de Enero 
de mi l ochocientos sesenta y dos, y estando el 
primero comprendido en las fracciones pri-
mera, tercera, cuar ta y quinta del artículo 
primero, en la f racción quinta del artículo 
segundo, y en la f racción décima del artículo 
tercero; y los segundos en las fracciones segun-
da, tercera, cuarta y q u i n t a del art ículo pri-
mero, así como la s egunda parte del artículo 
veintiocho que es genera l á todos; voto por-

que se les aplique la pena capital á que los 
condena dicha ley. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocien-
tos sesenta y siete.—José V. Ramírez;—Una 
rúbrica. 

Hal lando á Fernando Maximiliano de Haps-
burgo que se tituló emperador de México, y á 
susllamados Generales Miguel Miramón y To-
másMejíasus cómplices, comprendidos, el pri-
mero en el crimen de haberse abrogado el su-
premo poder de la Nación que la ley de vein-
ticinco de Enero de mil ochocientos sesenta 
y dos demarca en su artículo tercero fracción 
décima, valiéndose délos recursosque lamen-
cionada ley de veinticinco de Enero prohibe 
en su artículo primero, fracción primera, ter-
cera, cuarta y quinta, y en la fracción qu in -
ta del artículo segundo. 

El segundo y tercero de los personajes in-
dicados comprendidos igualmente en la com-
plicidad de los actos del primero, que como 
la citada ley de veinticinco de Enero indica 
en su artículo primero, fracciones segunda, 
tercera, cuarta y quinta y fracción quinta del 
artículo segundo, es crimen contra la inde-
pendencia y seguridad de la Nación, y los 
tres referidos personajes en el caso del artícu-
lo veintiocho, por haber sido cogidos infra-



ganti delito en acción de guerra, los condeno 
á sufrir la pena de ser pasados por las armas; 
cuya pena queda ordenada por estos críme-
nes, en la repetida ley dq veinticinco de Ene-
ro de mil ochocientos sesenta y dos. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocientos 
sesentay siete.—Emilio Lajero. —Unarúbrica. 

F u n d á n d o m e en los artículos primero, se-
gundo, tercero, y veintiocho de la ley de vein-
ticinco de Enero de rail ochocientos sesenta y 
dos, y estando comprendidos en las fraccio-
nes primera, tercera, cuarta y quinta del ar-
tículo primero, quinta del artículo segundo, 
y décima del artículo tercero y artículo vein-
tiocho el reo Fernando Maximiliano de Haps-
burgo llamado emperador de México, y en la 
segunda, tercera, cuarta y quinta del artícu-
lo primero y quinta del artículo segundo, y 
artículo veintiocho sus llamados Generales 
Miguel Miramón y Tomás Mejía; los senten-
cio á ser pasados por las armas con arreglo á 
las penas que para dichas fracciones demar-
ca la expresada ley de veinticinco de Enero 
de mil ochocientos sesenta y dos porque han 
sido juzgados. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocien-
tos sesenta y siete. —Ignacio Jurado. —Una ru-
brica. 

Estando comprendidos en la ley de veinti-
cinco de Enero del año de mil ochocientos se-
senta y dos los reos Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo t i tulado emperador de México y 
sus llamados Generales Tomás Mejía y Miguel 
Miramón, el primero en las fracciones prime-
ra, tercera, cuarta y quinta del artículo pri-
mero, en la fracción quinta del artículo se-
gundo, fracción décima del artículo tercero, y 
artículo veintiocho; y los segundos, Mejía y 
Miramón, en las fracciones segimda, tercera, 
cuarta y quinta del artículo primero, fracción 
quinta del artículo segundo y artículo vein-
tiocho de dicha ley, por la cual se les debe 
juzgar: los condeno á la pena de muerte. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocien-
tos sesenta y siete.—R. Platón Sánchez.—Una 
rúbrica. 

Vista la orden del Ciudadano General en 
Jefe del día veinticuatro del pasado Mayo pa-
ra la instrucción de este proceso; la de vein-
t iuno del mismo mes del Ministerio de la Gue-
rra que se cita en la anterior, en virtud de las 
cuales han sido juzgados F e r n a n d o Maximi-
liano de Hapsburgo, que se t i tuló emperador 
de México, y sus Generales Miguel Miramón 
y Tomás Mejía, por delitos contra la Nación, 
el orden y la paz pública, el derecho de gen-



tes y las garant ías individuales: visto el pro-
ceso formado contra los expresados reos con 
todas las diligencias y constancias que con-
tiene, de todo lo cual ha hecho »elación al 
Consejo de Guerra el Fiscal Teniente Coro-
nel de Infanter ía C. Manuel Azpiroz: habien-
do comparecido ante el Consejo de Guerra 
que presidió el Teniente Coronel de Infante-
ría pe rmanen te C. Rafael Platón Sánchez: to-
do bien examinado con la conclusión y dic-
tamen de dicho Fiscal y defensas que por es-
crito y de palabra hicieron de dichos reos sus 
Procuradores respectivos: el Consejo de Gue-
rra h a juzgado convencidos suficientemente: 
de los delitos contra la Nación, el derecho de 
gentes, el orden y la paz pública que especi-
fican las .fracciones primera, tercera, cuarta y 
quin ta del artículo primero, quinta del artí-
culo segundo y décima del artículo tercero 
de la ley de veinticinco de Enero de mil ocho-
cientos sesenta y dos á Fernando Maximilia-
no; y dé lo s delitos contra la Nación, y el de-
recho de gentes que se expresan en las frac-
ciones segunda, tercera, cuarta y quinta del 
artículo primero, y quinta del artículo segun-
do de la citada ley, á los reos Miguel Mira-
món y Tomás Mejía; con la circunstancia que 
en los tres concurre, de haber sido cogidos in-
fraganti en acción de guerra el día quince del 

próximo pasado Mayo en esta plaza, cuyo ca-
so es el del artículo veintiocho de la referida 
ley; y por tanto condena con arreglo á ella á 
los expresados reos Fernando Maximiliano, 
Miguel Miramón y Tomás Mejía, á la pena 
capital, señalada para los delitos referidos. 

Querétaro, Jun io catorce de mil ochocien-
tos sesenta y siete.—R. Platón Sánchez.—Una 
rúbrica.— Ignacio Jurado.—Una rúbr ica .— 
Emilio Lajero.—Una rúbrica.—José V. Ramí-
rez.—Una rúbr ica .—Juan Rueda y Auza.— 
Una rúbrica.—Lucas Villagrana.—Una rúbri-
ca.—José C. Verástegui.—Una rúbrica. 

En la misma fecha (á las diez y media de la 
noche) el Ciudadano Fiscal, acompañado de 
mí el escribano, pasó al alojamiento del Ciu-
dadano General en Jefe, en cuyas manos pu-
so este proceso compuesto de doscientas no-
venta y cinco fojas útiles, con dos cuadernos 
de documentos pertenecientes á esta causa, y 
que contienen sesenta y una piezas el uno, y 
doscientas ochenta y ocho páginas el otro. Y 
para que conste lo firmó conmigo—Azpiroz. 
—Una rúbrica. —Ante mí. —Ricardo Cortés. — 
Una rúbrica. 

Ejército del Norte. —General en Jefe. —Que-
rétaro, Jun io 14 de 1867.—Pase al Ciudada-
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no Asesor para que exprese su dictamen. — 
Escobedo.—Una rúbrica. 

Ciudadano General en Jefe.—El proceso 
instruido contra Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo y sus llamados Generales D. Mi-
guel Miramón y D. Tomás Mejía, por delitos 
contra la independencia y seguridad de la 
Nación, el orden y la paz pública, el derecho 
de gentes y las garantías individuales, ayer 
ha sido devuelto á V. por el Ciudadano Fis-
cal, á fin de dictar ya lo conveniente sobre 
su final resolución: 

Una simple ojeada á este proceso basta pa-
ra comprender de luego, que pertenece á los 
que por la naturaleza misma de los hechos 
que le sirven de materia, se separan en un to-
do de la esfera de los del orden común, suje-
tándose por lo mismo á disposiciones muy 
particulares aun en su misma tramitación. 

El de que me vengo ocupando es tanto más 
excepcional cuanto que su punto objetivo no 
es la averiguación de los hechos criminales 
que lo motivan, porque éstos están ya com-
probados con su pública notoriedad, sino que 
solo se ocupa de hacerlos constar para entrar 
desde luego en su examen y apreciación, oí-
das que hubieren sido las exculpaciones de 
los reos. 

Cualquiera especie de delito, por leve é in-
significante que sea, como que envuelve un 
ataque á la misma sociedad, el que estuviere 
encargado de velar por sus garantías, debe 
cuidar de reprimirlo, evitando su repetición 
y dando al mismo tiempo la satisfacción de-
bida á la vindicta pública, imponiendo la pe-
na proporcionada á su gravedad al que de 
este modo hubiere faltado á los deberes de 
asociación. 

El punto de part ida para la graduación de 
los delitos, debe, pues, tomarse de las conse-
cuencias más ó menos funestas que por ello 
se siguieren á las sociedades donde se hubie-
ren perpetrado; y siguiendo este principio, 
no creo se pueda señalar mayor graduación 
en esta escala que los que se dirijen á atacar 
directamente la existencia y derechos pri-
mordiales de toda una nación ó sea una so-
ciedad. 

A esta clase pertenecen los de que son acu-
sados Fernando Maximiliano y los llamados 
Generales Miramón y Mejía; el primero co-
mo usurpador de los poderes públicos de la 
Nación Mexicana, prestándose de este modo 
á servir de instrumento para el mejor des-
arrollo de la invasión francesa entre nosotros, 
y los segundos, como sus cómplices. Vea-
mos, pues, lo que el proceso ministra y si 



las exculpaciones de los reos han s ido sufi-
cientes para des t ru i r la acusación y eximir-
los por lo tanto de la responsabilidac^en que 
se dice han incurrido. 

En cumplimiento de la suprema orden de 
21 del pasado, que obra en las pr imeras fojas 
de este expediente, la sustanciación de l pro-
ceso, no obstante la p remura del t i empo por 
lo angustiado de los plazos, h a sido en todo 
conforme á las prescripciones de la ley de 25 
de Enero de 1862 y á Las relativas consigna-
das en la ordenanza general del Ejército. 

Maximiliano se negó desde un principio á 
contestar á las preguntas que se le hicieron, 
porque dijo, eran cuestiones de polí t ica á las 
que aquellas se contra ían, y que por lo mis-
mo, no podía reconocer la competencia de un 
tribunal militar p a r a juzgarlas, y sobre todo, 
que ignoraba el id ioma español en el sentido 
legal. 

La causa siguió todos sus trámites, aunque 
en rebeldía contra él, con arreglo á lo preve-
nido en este caso por nuestra legislación. 

Durante el curso del proceso, por medio de 
sus defensores, elevó varios ocursos contraídos 
á hacer observaciones sobre lo impracticable 
de la ley de 25 de Enero y decl inando la ju-
risdicción militar á que por ella se le ha su-

jetado, sosteniendo esta declinatoria en todas 
sus instancias. 

Concluidas las diligencias del sumario con-
cretadas á la declaración preparatoria de los 
reos y á su confesión con cargos, se declaró 
que el proceso estaba en estado de defensa, 
comenzando desde luego á correr el término 
que la ley señala á los defensores para eva-
cuarla. 

D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, por 
medio de sus defensores, siguieron el mismo 
camino en cuanto á los recursos interpuestos 
por Maximiliano, teniendo todos á la vez un 
mismo resultado, es decir, denegación com-
pleta de sus pretensiones, fundada en el espí-
ritu y letra de las disposiciones conforme á 
las cuales se les mandó procesar. 

El Supremo Gobierno, úuica autoridad á 
quien está reservado conceder mejores 'fran-
quicias á los encausados, decretó varias am-
pliaciones prorrogando el término que. por la 
ley de 25 de Enero está concedido á los pro-
curadores para la formación de su alegato, y 
una vez espirado el último plazo, con arre-
glo á lo prevenido en el art. 7'! de la ley an-
tes citada, se dictaron las providencias con-
venientes para reunir el Consejo de Guerra. 

Este acto tuvo lugar el 13 del corriente, 
donde fueron oídas las defensas de cada uno 



de los reos, el pedimento fiscal y las observa-
ciones que sobre él quisieron hacer los abo-
gados defensores. Discutido entonces el exa-
men del proceso y recogida la votación so-
bre la absolución ó la pena que debía impo-
nerse á los reos, el Consejo tuvo á bien for-
mular la sentencia que se lee á fojas 294 y 
295 frente. 

Tal es has ta aquí la historia de este proce-
so. Como se vé por las constancias que minis-
tra, el cargo principal hecho á Maximiliano 
se reduce á haberse prestado para ser el ins-
t rumento pr incipal de la intervención fran-
cesa, en México, coadyuvando con su aquies-
cencia y conducta posterior á la realización 
de los inicuos planes de Napoleón I I I contra 
las insti tuciones de la República y su forma 
de Gobierno. Sobre esto poco tendré que aña-
dir á las observaciones expuestas por el Mi-
nisterio Fiscal, en su pedimento leído ante 
el Consejo. 

Es un hecho, y á nadie se le oculta, que 
en las miras bastardas de Napoleón I I I para 
contrariar la democracia americana, entraba 
el ocupar mil i tarmente una parte de este con-
tinente, pa ra influir en su política haciéndo-
la desarrollar como mejor cuadrase á sus pro-
pósitos. Con este motivo y aprovechándose 
de nuestras disensiones intestinas y de algu-

nos malos mexicanos, promovió el estableci-
miento de un trono en México, que debía ser 
ofrecido al príncipe Fernando Maximiliano 
de Austria. 

Consecuente á este programa, sólo se pen-
só después en efeetuarlo. Pretestando recla-
maciones contra nuestro Gobierno, las hues-
tes francesas en unión de las de España é In-
glaterra desembarcaron en las costas de Ve-
racruz. Lo demás, de todos es bien conocido. 
Separados los franceses de la triple alianza, 
rompiendo con mengua de toda civilización 
los preliminares que conocemos con el nom-
bre de «La Soledad» y hollando el derecho de 
gentes, desconocieron á nombre del Gobier-
no de su Emperador, los compromisos á que 
se habían sujetado, mientras tenían lugar las 
negociaciones del arreglo que se estaban traba-
jando, y sin más declaración, y ya entonces 
sin pretexto alguno, comenzaron sobre Mé-
xico sus operaciones de guerra. 

Los defensores de Maximiliano antes de 
descender á la impugnación de los cargos que 
se le formularon, comienzan por sostener de 
nueva la incompetencia del tribunal militar, 
repitiendo con más extensión las observacio-
nes que antes habían hecho impugnando la 
legítima expedición de la ley de 25 de Ene-
ro. 



Demostrado como está que esta ley ha si-
do dada por au to r idad legít ima y en virtud 
de facultades extraordinarias y omnímodas, 
que el Congreso le concedió en Diciembre de 
61, creo que n o se debe ni aceptar la discu-
sión en este p u n t o , puesto que sólo está re-
servado al Congreso de la Unión , cuando lle-
gue el caso de que el ejecutivo le dé cuenta 
del uso que h izo de las facul tades que aquel 
le concediera. 

Descendiendo después á la impugnac ión y 
examen de los cargos, alegan en favor del 
encausado q u e n o puede l lamarse usurpador, 
porque el ejercicio que ha hecho d e los pode-
res públicos f u é en virtud de la b u e n a fe con-
que creía ser l l a m a d o por la Nación para re-
girla. 

Es de adver t i r , que antes de hace r esta ma-
nifestación. comienzan porconfesa rque lamul -
ti tud de actas d e adhesión que mot ivaron su 
error, eran r ea lmen te arrancadas por la fuer-
za y opresión d e las armas f rancesas , negan-
do la posibi l idad de haber conocido este error 
aun después d e su arribo al terri torio. 

Que no f a é u n ins t rumento de los france-
ses, lo f u n d a n en que sus esfuerzos se reduje ron 
en lo posible á d isminuir la in f luenc ia d e la 
política f rancesa y que la expedic ión de la 
bárbara ley de 3 de Octubre fué deb ida á la 

triste necesidad en que se veía algunas veces 
de hacer ciertas concesiones á la intervención, 
y que aun en esa ley se encuentran algunos 
artículos redactados por el mismo Mariscal 
Bazaine. 

Estas son las defensas por las que, coto-
probadas en la opinión de los abogados que 
las emitieron, el encausado debe ser absuel-
to. 

Quiero suponer por un momento que con 
la mayor buena fe se hubiera creído llamado 
por la voluntad nacional para regir los desti-
nos de México, ¿no era un hecho público y 
notorio que la nación estaba entonces inva-
dida por el ejército francés? é invadida como 
estaba, ¿podría suponerse de algún modo que 
la mult i tud de adhesiones que se dieron eran 
emanadas y extendidas con la mejor libertad? 
si se sabía la presencia de las bayonetas fran-
cesas ¿cómo poner en duda su influencia pa-
ra actos como este de tanta importancia y 
trascendencia? Si, como según dicen, le cons-
taban los propósitos del gobierno francés pa-
ra desmembrar nuestro territorio, ¿cómo pu-
do creer que la intervención tenía un fin loa-
ble en su programa? Francamente, C. Gene1 

ral, esto no me parece creíble ni tampoco es-
tá probado; pero suponiendo como llevo di-
cho que ese error le hubiese mantenido en 



todo aquel tiempo, al llegar á nuestro terri-
torio ¿se le pudo ocultar también que el flujo, 
y reflujo de los límites del imperio, era deci-
dido únicamente por las victorias ó derrotas 
del Ejército francés? Pero pasemos adelante. 

Que no fué un inst rumento de los france-
ses para la opresión de nuestros nacionales, 
se exculpa con decir que sus esfuerzos se re-
dujeron á disminuir la influencia de la inter-
vención; pero luego, casi á renglón seguido, 
incurre en una contradicción por la respues-
ta que antes dije daba al negar la responsa-
bilidad que pudiera reportar por la ley de 3 
de Octubre. 

¿Qué clase de compromisos podían existir 
entre el encausado y los jefes de la interven-
ción para hacerles concesiones en que se atre-
pellaba de la manera más cruel el mismo de-
recho ile la guerra á que tratan ahora de ape-
lar? Yo por mi parte 110 lo comprendo, ni mu-
cho menos Cuando veo que se admitía la re-
dacción de esa ley del Mariscal Bazaine. Ha-
bía, pues, una coacción respecto de él para 
sus actos, pero que no consigue disculparlo. 

Además, el enganche de extranjeros perte-
necientes á naciones que no habían estado en 
guerra con nuestra República para que vinie-
sen á ayudar la intervención, á más de po-
nerlo como jefe y director de esa nueva inva-

sión filibustera, prueba también de una ma-
nera inequívoca la convicción que tenía de 
que el sostenimiento de su trono jamás po-
dría deberlo á los nacionales, y que para es-
ta empresa no juzgaba suficientes los esfuer-
zos aislados de los franceses. 

Nunca, pues, hubo motivo para suponer 
otro objeto en la intervención, que establecer 
en México un gobierno que, aunque contra-
rio á la opinión nacional, debía favorecer los 
intereses de la Francia ¿ni cómo suponerlo de 
otra manera? Napoleón I I I ha dicho "que la 
intervención en México es el pensamiento más 
feliz de su re inado", y ya l a historia nos prue-
ba que el pensamiento de la familia reinante 
de la Francia, jamás ha sido la felicidad, si-
no la ruina de los pueblos. 

Pero se dice que antes de admitir la coro-
na de México, consultó á respetables Juris-
consultos de Inglaterra, sobre si estaría bien 
manifestada la voluntad nacional con las ac-
tas de adhesión que se le remitieron, y que 
en vir tud de su respuesta afirmativa, se deci-
dió á aceptar el l lamamiento. 

Ciertamente no hace mucho honor á los 
jurisconsultos de que se habla, la resolución 
emitida en tal sentido, porque para la sola 
duda, bastaba la reflexión de que al procla-
mar el imperio, México estaba en guerra, é 



invadido, y mal pod ía suponerse l ibertad pa-
ra tal proclamación. 

Tiempo es y a de ocuparnos de lo relativo 
á D. Miguel Miramón y D. T o m á s Mejía. El 
primero niega absolu tamente el cargo de com-
plicidad en la intervención, asegurando que 
lejos de tener a lgún participio en ella, siem-
pre fué de opinión contraria, y q u e en virtud 
de la constante oposición que h a c í a á los je-
fes intervencionistas, se le obligó á salir del 
territorio nacional, pal iando su dest ierro con 
una comisión a l extranjero. 

Como se vé p o r esta contestación, y lo que 
con motivo de el la se alega en su defensa, se 
sienta el pr incipio de que, por-no haber que-
rido nunca servir bajo las órdenes de ningún 
jefe francés, se infiere por lo m i s m o que ja-
más quiso ni s i rvió á la in tervención. 

La consecuencia no me parece arreglada á 
los principios de una buena lógica, como pa-
so á demostrarlo. 

Cuando. D. Miguel Miramón regresó de 
Europa, al empezarse á extender el ejército 
francés en el inter ior de la Repúbl ica , como 
él mismo lo confiesa, aceptó una comisión pa-
ra marchar á Guadala ja ra . ¿Es de suponerse 
que esta comisión se le confió sin h a b e r sido 
antes aceptados sus servicios por el imperio? 
\ si el imperio e ra conocido ya c o m o obra so-

lo de la intervención, ¿cómo se puede suponer 
que al prestar sus servicios al primero no 
coadyuvaba á las intenciones de la última? 
Unidas como estaban la intervención y el im-
perio, mal se podría servir directamente á 
cualquiera, sin que estos servicios fueran de 
gual importancia para la otra. 

Si se le mandó á Berlín, porque su presen-
cia aquí era nociva á los intereses de la inter-
vención, como que no consta ninguna espe-
cie de protesta por parte del encausado con-
tra esta determinación, es claro que al admi-
tirla con tanta subordinación, ó reconocía su 
delito y trataba de espiarlo con la más ciega 
obediencia, ó en realidad existió la comisión, 
y por tanto sirvió al imperio y en consecuen-
cia á la intervención' francesa. 

Se añade, que al regresar de este destierro, 
cuando los franceses efectuaban su reembar-
co, supuesto que la intervención había ya des-
aparecido, se creyó con más perfecta liber-
tad de acción para tomar parte en la lucha 
que los franceses sólo pudieron comenzar, pe-
ro 110 llevar á cabo; como si por haberse re-
tirado la intervención no hubiera quedado su 
proyecto de la erección de un trono, pudien-
do mantener su influencia moral sobre él, y 
aplazar para más tarde la realización de los 
proyectos que esta vez fracasaron en su cuna? 



Pasemos á ocuparnos de lo relativo á D. 
Tomás Mejía. 

Las excepciones que en su favor alega este 
encausado, se reducen á las siguientes: como 
que constantemente h a hecho oposición al go-
bierno constitucional, porque su fe política le 
dice que no es el que quiere ni conviene á l a 
nación, por esto es que, cuando se acercó la 
intervención lo encontró con las armas en la 
mano. Hace advertir que desde ese momen-
to permaneció neutral , aunque sin deponer 
las armas, aguardando que la nación diera su 
fallo para luego decidirse él por su parte, y que 
en el momento que se proclamó la Regencia 
y el imperio, se creyó obligado á reconocer 
ese Gobierno mexicano, cuyas instituciones 
cuadraban mucho con las que siempre ha de-
fendido. 

De todos estos antecedentes intenta luego 
deducir que fué víct ima de un error, y que 
como tal, no debe suponérsele culpable. 

No opino yo de esa manera. 
El Sr. Mejía tuvo oportunidad, como que 

estuvo en puntos ocupados por el invasor, de 
observar m u y de cerca la manera con que eran 
extendidas y arrancadas las actas de adhesión 
al régimen imperial, y sobre todo, mal podía 
reputar legítimo ese Gobierno cuando su prin-
cipal apoyo se hizo consistir desde entonces 

en los mismos cuyo rigor trataba él de tem-
plar á cada paso, es decir, en los franceses; y 
no obstante la convicción que al poco t iempo 
abrigó de que el imperio tenía que sucumbir 
á pesar del formidable apoyo de la Francia 
por ser contrario á la opinión nacional, con-
tinuó prestándole con toda eficacia sus servi-
cios concurriendo ó varias acciones de guerra 
que decidieron en gran parte la prolongación 
de ese gobierno. 

. Cuando una nación como México se en-
cuentra envuelta en los horrores de una gue-
rra civil, por más de medio siglo sostenida, 
nada más natural que sus fuerzas parezcan 
agotarse; y si cuando el enemigo extranjero, 
aprovechándose de esta misma debilidad, se 
propone invadirla, nada más natural que los 
hijos de esa nación, olvidando sus reyertas 
intestinas, se apresten á defender su nacio-
nalidad; y el que lejos de acudir á ese llama-
do se uniese al enemigo de su patria, su acción 
es tanto más criminal cuanto alevosa, y si 
por algún acaso puede admitírsele error co-
mo disculpa, por los que en virtud de él se 
hubieren adherido á la invasión, secundando 
sus proyectos, siempre simulados en el pro-
grama de la humanidad, en el momento que 
las dudas siquiera sustituyeran al error, des-
de ese mismo instante la criminalidad no re-



conoce límite, porque en materia de naciona-
lidad é independencia , el sólo t i tubear cons-
ti tuye otro del i to . 

El Sr. Me j í a a l militar bajo las órdenes del 
Comandante en Jefe de la intervención, con-
tr ibuyendo p o r su parte á aumentar las víc-
timas de su p a t r i a en los campos de batalla, 
en el momen to que desconfió de la veracidad 
y buena fé d e los que lo habían comprometi-
do al reconocimiento y defensa del imperio, 
desde ese m i s m o instante su deber de mexica-
no era deponer luego las armas decidiéndose 
por la causa nacional , ó si continuaba en las 
filas imperiales , cosa que ya repugnaba á su 
convicción, d e b i ó hacerlo en la inteligencia de 
que entonces n i el error podía alegar como de-
fensa respecto d e sus actos anteriores, porque 
su conducta equival ía nada menos que á ra-
tificarse en l o pasado. 

Otra objeción se hace que abraza á todos 
los encausados. 

Según los s anos principios, se dice, de la 
verdadera civilización, los vencidos solo pue-
den ser juzgados conforme al derecho de la 
guerra y no por leyes ad hoc. En apoyo de 
esta veidad, c i t an los defensores todos las 
doctrinas de W h e a t o n , Vattel y otros respeta-
bles publicistas, deduciendo por consecuen-
cia final, q u e l a pena de muerte jamás debe 

imponérseles á los reos de que nos vamos ocu-
pando porque el derecho antes citado lo pro-
hibe, por la consideración que deben tener á 
nuestros ojos como prisioneros de guerra. 

Cierto es, y sin que nadie lo cuestione, que 
los prisioneros de guerra 110 deben ser trata-
dos con ese rigor en virtud de la ley recibida 
en todas las naciones civilizadas. Pero esta-
mos absolutamente fuera del caso que ella se 
supone. No se trata aquí de una guerra jus-
ta ó legal seguida contra nosotros con arreglo 
á los principios adoptados por la civilización. 
Se trata de una guerra injusta, bárbara é ile-
gal en la que se ha despreciado el derecho de 
gentes, declarando fuera de la ley no solo á 
los que tomaban las armas en la defensa de su 
nacionalidad sino aun á los que mantenían al-
gunas relaciones con ellos; se trata de perso-
nas que son responsables cada una solidaria-
mente de atentados cometidos contra el dere-
cho de gentes y las garantías individuales, 
caso también previsto por los mismos publi-
cistas que acaban de citar, y que, en opinión 
de sus mismos autores, forman la excepción 
de la regla antes citada. 

Además, el Supremo Gobierno con anterio-
ridad á la comisión de estos delitas expidió 
la ley de 25 de Enero, donde con toda regu-
laridad fueron previstos los casos de que hoy 
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nos ocupamos. E n ella se trataba de impe-
dirlos, con la imposición de penas severísi-
mas á los que se decidieran á cometerlos, por-
que antes que todo, se quería salvar á la so-
ciedad de los trastornos de que pudiera ser 
víctima con la guerra que entonces se inicia-
ba, y n a d a m á s justo y natural que en cum-
plimiento de su deber recurriera á medidas 
tan severas como esa para precaver males 
mayores, como la pérdida de nuestra nacio-
nalidad. 

Estas son, c iudadano General, las aprecia-
ciones que en m i opinión deben hacerse de 
los descargos délos reo3, y que por lo mismo, 
no habiendo sid o suficientes estos para destruir 
los cargos que se les formularon, y encon-
trando perfectamente fundada la sentencia 
que el consejo de guerra ordinario pronunció 
el 14 del corriente, contra los reos de esta 
causa, soy de opinión que confirmándose en 
todas sus par tes por los fundamentos en que 
se apoya, se condenen á la pena capital á los 
reos Fernando Maximiliano de Hapsburgo 
l lamado Emperador de México, y sus llama-
dos generales D. Miguel Miramón y D. To-
más Mejía. 

Querétaro, J u n i o 15 de 1867.— Lic. Joaquín 
Maña Escoto.—Una rúbrica. 

Aprobación de la sentencia. 

Ejército del Norte. — General en Je fe .— 
Conformándome con el dictamen que antece-
de del Ciudadano Asesor, se confirma en to-
das sus partes la sentencia pronunciada el día 
14 del presente por el Consejo de Guerra que 
condenó á los reos Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo y á sus llamados generales D. Mi-
guel Miramón y I). Tomás Mejía á ser pasa-
dos por las armas. 

Devuélvase esta causa al ciudadano Fiscal 
para su ejecución. 

Querétaro, Junio 16 de 1867.—M. Escobe-
do,—Una rúbrica. 

Bccusan 
los defensores al Asesor D. Joaquín Escoto. 

Los defensores que suscribimos del Sr. Ar-
chiduque Maximiliano, de D. Tomás Mejía, 
y D. Miguel Miramón, aute el C. General en 
Jefe del Ejército del Norte, con el debido 
respecto, decimos: que habiendo estado pen-
dientes, como era de nuestro deber de defen-
sores, de los procedimientos de este negocio, 
supimos que anoche cerca de las doce se di-



nos ocupamos. E n ella se trataba de impe-
dirlos, con la imposición de penas severísi-
mas á los que se decidieran á cometerlos, por-
que antes que todo, se quería salvar á la so-
ciedad de los trastornos de que pudiera ser 
víctima con la guerra que entonces se inicia-
ba, y n a d a más justo y natural que en cum-
plimiento de su deber recurriera á medidas 
tan severas como esa para precaver males 
mayores, como la pérdida de nuestra nacio-
nalidad. 

Estas son, c iudadano General, las aprecia-
ciones que en m i opinión deben hacerse de 
los descargos délos reo3, y que por lo mismo, 
no habiendo sid o suficientes estos para destruir 
los cargos que se les formularon, y encon-
trando perfectamente fundada la sentencia 
que el consejo de guerra ordinario pronunció 
el 14 del corriente, contra los reos de esta 
causa, soy de opinión que confirmándose en 
todas sus par tes por los fundamentos en que 
se apoya, se condenen á la pena capital á los 
reos Fernando Maximiliano de Hapsburgo 
l lamado Emperador de México, y sus llama-
dos generales D. Miguel Miramón y D. To-
más Mejía. 

Querétaro, J u n i o 15 de 1867.— Lic. Joaquín 
Maña Escoto.—Una rúbrica. 

Aprobación de la sentencia. 

Ejército del Norte. — General en Je fe .— 
Conformándome con el dictamen que antece-
de del Ciudadano Asesor, se confirma en to-
das sus partes la sentencia pronunciada el día 
14 del presente por el Consejo de Guerra que 
condenó á los reos Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo y á sus llamados generales D. Mi-
guel Miramón y D. Tomás Mejía á ser pasa-
dos por las armas. 

Devuélvase esta causa al ciudadano Fiscal 
para su ejecución. 

Querétaro, Junio 16 de 1867.—M. Escobe-
do,—Una rúbrica. 

Pecusan 
los defensores al Asesor D. Joaquín Escoto. 

Los defensores que suscribimos del Sr. Ar-
chiduque Maximiliano, de D. Tomás Mejía, 
y D. Miguel Miramón, aute el C. General en 
Jefe del Ejército del Norte, con el debido 
respecto, decimos: que habiendo estado pen-
dientes, como era de nuestro deber de defen-
sores, de los procedimientos de este negocio, 
supimos que anoche cerca de las doce se di-



solvió el Consejo ordinario de Guerra que ha 
entendido en la causa formada á nuestros de-
fendidos, lo que nos ha hecho entender que 
la sentencia ha sido pronunciada, aunque ig-
noramos la resolución que contiene. Corres-
ponde á ese estado de ella que el ciudadano 
General en Jefe á quien tenemos el honor de 
dirigirnos, previa consulta de Asesor, se con-
forme ó no con la sentencia pronunciada, se-
gún lo que fuere arreglado á derecho. Pero 
al Consejo de Guerra ha concurrido el C. Lic. 
Joaquín María Escoto, para servirle de ase-
sor, dándole su opinión legal sobre los pun-
tos sobre que hayan deseado tenerla sus in-
dividuos. La resolución que ahora tiene que 
dictar el C. General en Jefe es la única clase 
de revisión que admite la sentencia en esta 
clase de causas. Y sería una cosa inconcebi-
ble que consultara la revisión de una senten-
cia el mismo que ha consultado sobre los 
puntos legales sobre que ha sido necesario 
formar juicio para pronunciar el fallo. El que 
ha tenido la intervención que se acaba de ex-
plicar en preparar la sentencia que se va á 
revisar, no tiene la imparcialidad necesaria 
para consultar en la revisión Por tanto: Su-
plicamos al C. General en Jefe del Ejército 
del Norte, se sirva, para conformarse ó no 
con la sentencia pronunciada por el Con-

sejo ordinario de Guerra, habido en esta ciu-
dad, los días de ayer y ante ayer, consultar 
con otro asesor que no sea el C. Lic. Joaquín 
María Escoto que ya consultó á aquel tribu-
nal para la sentencia que se va á revisar. Es 
justicia: protestamos no proceder de malicia 
y lo demás necesario. No firman este escrito 
los CC. Licenciados Próspero C. Vega é Ig-
nacio Jáuregui con cuyo acuerdo se redactó, 
por haber tenido que salir de improviso y 
violentamente de esta ciudad. Querétaro, Ju -
nio quince de mil ochocientos sesenta y sie-
te.—Lic. J. Ambrosio Moreno.—Una rúbrica. 
—Lic. Jesús M. Vázquez.—Una rúbrica.—Lic. 
Evlalio María Ortega.—Una rúbrica. 

El C. Fiscal eleva con apoyo esta solicitud. 

Ciudadano General en Jefe .—Al elevar á 
V. el presente ocurso, debo decirle que en 
mi sentir es fundada la recusación que en re-
sumen hacen los abogados que lo suscriben; 
porque, en primer lugar, se trata de revisar 
una sentencia dada en un proceso substan-
ciado con asistencia del Licenciado Escoto, 
quien al revisar de algún modo, ahora sus 
propios actos, con razón puede presumirse 
que no tenga la imparcialidad necesaria, aun 
sin malicia. Esta consideración es más grave 



en el presente caso, en que ha sido atacado 
de vicioso y nulo el proceso por los defenso-
res; vicios y nul idad que podrían afectar de 
algún modo la sentencia, sobre las cuales ha 
dado ya su opinión el asesor. En segundo lu-
gar, no hay inconveniente en mi concepto, 
por estas circunstancias, en que V. se aseso-
re con otro abogado: y antes bien, ésta será 
mayor garantía para los reos y para la justi-
ficación de los procedimientos. 

V. sin embargo, con mejor acuerdo, po-
drá disponer lo que fuere justo. 

Querétaro, J u n i o 15 de 1867.— Manuel Az-
píroz.—Una rúbrica. 

Ejército del Norte. —General en Jefe. 
Querétaro, J u n i o 15 de 1867.—Pase al C. 

Asesor para que dictamine.—Escobedo.—Una 
rúbrica. 

El asesor devuelve 
al general el ocurso, negando que haya 

justicia para ser recusado. 

Ciudadano General en Jefe.—El C. Fiscal 
de esta causa apoya la solicitud que con esta 
misma fecha elevan á V. los defensores de 
Maximiliano, contraída á que para la apro-
bación ó revocación de la sentencia que debe 
haber p ronunc iado ayer el Consejo de Gue-

rra en la causa de su defendido, se sirva V. 
asesorarse con otro abogado que no sea el que 
suscribe, por la circunstancia de haber con-
currido también como asesor al mencionado 
Consejo. 

Como esta pretensión, no obstante la opi-
nión del C. Fiscal, la juzgo infundada, pues-
to que, por el contrario, terminantemente es-
tá mandado por la real orden de 23 de Junio 
de 1803, que los asesores no puedan ser re-
cusados porque asisten á los consejos sin ca-
rácter alguno de jueces. Por lo mismo soy 
de opinión se declare sin lugar la pretensión 
de los mencionados defensores. 

Querétaro, Jun io 15 de 1867.—lie. Joaquín 
M. Escoto.—Una rúbrica. 

Conformidad 
del C. General en Jefe con el parecer del C. Ase-

sor sobre no admitir la recusación. 

Cuerpo de Ejército del Norte.—General en 
j e f e . _ C o m o parece al C. Asesor en el dicta-
men que antecede, se declara sin lugar la re-
cusación que los defensores de los reos Fer-
nando Maximiliano de Hapsburgo, D. Mi-
guel Miramón y D. Tomás Mejía hacen del 
Asesor C. Joaquín M. Escoto. 



Devuélvase al Ciudadano Fiscal para que 
lo notifique así á los interesados. 

Querétaro, á 15 de Jun io de 1867.— M. Es-
cobólo. —Una rúbrica. 

Nuevo nombramiento 
de Fiscal en substitución del C. Azpíroz. 

Ejército del Norte.—General en Jefe.—Es-
tando impedido el C. Fiscal para seguir co-
nociendo de la causa que se instruye contra 
Maximiliano y cómplices, pase esta solicitud 
al C. General Refugio González, nombrado 
para sustituirlo, notificando el auto anterior 
á los presentantes. —Escobedo.—Una rúbri-
ca 

'Nuevo nombramiento 
de escr ibano por la razón que expresa. 

En cumplimiento del superior decreto que 
antecede y no pudiendo continuar como es-
cribanos los que han actuado en este proce-
so, por razones que el ciudadano General en 
Jefe tuvo á bien aceptar, he tenido á bien 
elegir para desempeñar este encargo al sar-
gento segundo de ambulancia Félix Dávila, 
quien hallándose presente fué advertido por 

mí de los deberes que contrae, y enterado di-
jo: que acepta y promete guardar sigilo y fi-
delidad en cuanto actuare; y para constancia 
lo firmó conmigo en la Ciudad de Querétaro 
á las diez y media de la mañana del día diez 
y seis de Jun io de mil ochocientos sesenta y 
siete. —Refugio J. González.—Una rúbrica.— 
Félix Dávila.—Una rúbrica. 

Diligencia de haberse recibido este proceso 
con dos cuadernos 

y un ocurso proveído negativamente. 

Para dar cumplimiento al superior decreto 
que antecede, el C. General Refugio Gonzá-
lez, nombrado Fiscal en substitución del C. 
Teniente Coronel Manuel Azpíroz, dispuso se 
hiciera constar á continuación, haber recibido 
con la superior orden á que se refiere el ocurso 
presentado por los ciudadanos defensores de 
los reos de este proceso, en el cual solicitan se 
dé por recusado el ciudadano Asesor Lic. 
Joaquín M. Escoto; el decreto asesorado del 
ciudadano General en Jefe que sobre él re-
cayó, el proceso seguido contra los referidos 
reos en un volumen y dos cuadernos forma-
dos con documentos impresos, que hacen par-
te del citado proceso, mandó se anotara por 
diligencia que firmó conmigo el presente es-



cribano, de que doy fe.—González. —Una rú-
brica.—Mía; G. Dávila.—Una rúbrica. 

Se cita para notificación á los defensores, 
y se da por concluido 

este asunto por no hallarse á éstos. 

A continuación dispuso el C. Fiscal se ci-
tase á los señores Licenciados defensores, pa-
ra notificarles el proveído que recayó sobre 
su ocurso de recusación del Asesor C. Lie Joa-
quín M. Escoto; pero no encontrándose á és-
tos con la oportunidad que demanda lo an-
gustiado del t iempo de que puede disponer 
el ciudadano Fiscal, dispuso se diera por 
concluida esta providencia, y lo anoté por 
diligencia, que firmó dicho señor conmigo el 
presente escribano, de que doy fe.—González. 
—Una rúbrica. 

Contestación de Miramón 
á la notificación que se le hizo de su sentencia. 

Oída la sentencia dijo: que con arreglo al 
artículo 58 del tratado 8?, título 5?, dé la Or-
denanza General del Ejército, pide se sus-
penda la ejecución de la sentencia por la in-
justicia notoria que envuelve aplicándosele el 

párrafo 4? del artículo 5? del decreto de 25 ele 
Enero de 1862 que ni remotamente hace al 
caso, siendo además anticonstitucional la pe-
na, lo que fundarán los defensores ante la su-
prema autoridad única que hay en el país y 
que reemplaza al Consejo Supremo de guerra, 
á la vez que debe de ir á ella por conducto 
del secretario de guerra,— Miguel Miramón. 
—Una rúbrica. 

Notificación de la sentencia á Maximiliam. 

Acto continuo el ciudadano Fiscal pasó 
acompañado de mí el escribano, á la prisión 
militar donde se halla el reo Fernando Maxi-
miliano de Hapsburgo, quien hallándose pre-
sente le fué leída la sentencia que lo conde-
na á la úl t ima pena, y enterado de ella con-
testó: que estaba pronto, y para que conste lo 
firmódicho señor Fiscal, de quedoy fe.—Gon-
zález.—Una rúbrica.—Félix G. Dávila.—Vna 
rúbrica. 

Notificación de la sentencia á Miramón. 

A continuación hallándose en la misma pri-
sión el reo Miguel Miramón, y estando pre-
sente le fué leída por mi la sentencia que lo 
condena á ser pasado por las armas, y ente-



rado de ella pidió expresar lo q u e de su pro-
pio p u ñ o consta en la anterior pág ina de esta 
misma foja, lo cual el Sr. Fiscal permit ió y 
para constancia lo firmó d icho señor Fiscal, 
de lo que doy fe.—González.—Una rúbrica. 
Félix G. Dávüa.—Una rúbr ica . 

Notificación de la sentencia á Mejía. 

Finalmente , hal lándose en la m i s m a prisión 
mil i tar el reo Tomás Mejía y e s t ando presen-
te, se leyó por m í la sentencia que lo conde-
na á la ú l t ima pena, quien en te rado de su 
contenido nada dijo en contestación, y para 
que conste lo firmó conmigo el c iudadano Fis-
cal, de lo que doy fe .—González.—Una rúbri-
ca. —Félix G. Dávüa. - U n a rúbr ica . 

Se libra oficio con inserción de lo contestado 
por Mi-ramón 

cd General en Jefe y se anota por diligencia. 

Aunque la sentencia p r o n u n c i a d a por el 
Consejo Ordinario de Guerra m e d i a n t e la con-
formidad del c iudadano General en Je fe con 
el parecer del C. Asesor, debe ejecutarse sin 
ulterior recurso, según la ley de 25 de Enero 
de mil ochocientos sesenta y dos, por la cual 
han sido juzgados los reos, el c i udadano Fis-

cal dispuso se librase a tento oficio al ciuda-
dano General en Jefe , con inserción literal de 
la contestación que dió el reo Miguel Mira-
món á la notificación de su sentencia que se 
les hizo á las once y media de la m a ñ a n a del 
día de hoy, y se libró el oficio que se cita me-
dia hora después, y para constancia el ciu-
dadano Fiscal mandó se anotara por diligen-
cia que firmó conmigo el infrascrito escriba-
no, de que doy fe.—González.—Una rúbrica. 
Félix G. Dávüa.—Una rúbrica. 

Se manda agregar un telegrama que previene 
se suspenda la ejecución de la sentencia 

hasta el miércoles 19 del corriente. 

E n la Ciudad de Querétaro á los diez días 
del mismo mes y año, poco antes de ser eje-
cutados los reos de este proceso, recibió el 
Sr. Fiscal un despacho telegráfico, en el cual 
se previene por el Supremo Gobierno sea sus-
p e n d i d a la ejecución por la tarde del d ía de 
hoy, y se prorrogue esta suspensión hasta la 
m a ñ a n a del miércoles diez y nueve del mes 
corriente, y m a n d a n d o el referido c iudadano 
Fiscal agregar el citado documento á este pro-
ceso, hizo se anotara por diligencia, y pa ra 
constancia firmó conmigo el presente escriba-
no, de que doy fe.—González. - -Una rúbrica. 



Notificación 
de la suspensión de la ejecución á Maximiliano. 

Acto continuo, elSr. Juez Fiscal pasó acom-
pañado de mí el infrascrito escribano á la pri-
sión militar en que se hallan los reos de este 
proceso, para notificar la resolución conteni-
da en el telegrama citado antes, á los referi-
dos reos, y están dolo Fernando Maximiliano, 
le fué leído por mí, y enterado manifestó des-
conformidad por lo pedido por sus defenso-
res, y para constancia firmó conmigo dicho 
ciudadano Fiscal, de que doy fe.—González. 
—Una rúbrica. —Félix G. Dávila.—Una rú-
brica. 

Empresa general de líneas telegráficas.—N. 
del depósito.—Número de palabras.—Fecha 
del depósito.—El empleado.—Modelo núm. 
I .—Depositado en Potosí.—Recibido en Que-
rétaro á las dos horas en 16 de Junio de 1867. 
—De San Luis Potosí para Querétaro. 

Telegrama oficial.—General Escobedo.— 
Los defensores de Maximiliano y de Mira-
món, acaban de ocurrir á manifestar al Go-
bierno, que se ha confirmado la sentencia del 
consejo de guerra que les impuso á ellos y á 

Mejía la pena de muerte, y que se ha ordena-
do hacer la ejecución en la tarde de hoy. 

Se ha pedido para los tres sentenciados la 
gracia de indulto, que el gobierno ha dene-
gado después que ha tenido sobre este punto 
las más detenidas deliberaciones: con el fin 
de que los sentenciados tengan el t iempo ne-
cesario para el arreglo de sus asuntos, el ciu-
dadano Presidente de la República ha deter-
minado que no se verifique la ejecución de 
los tres sentenciados, sino hasta la mañana 
del miércoles diez y nueve del mes corriente. 

Sírvase V. dar sus órdenes conforme á esta 
resolución, y avisarme desde luego el recibo 
de este mensaje. —Mejía. 

Notificación hecha á Mi ramón. 

E n seguida presente en la referida prisión 
militar el reo Miramón, le fué leído por mí el 
despacho telegráfico de la anterior foja; y en-
terado, manifestó conformidad; y para cons-
tancia firmó conmigo el ciudadano Fiscal, de 
que doy fe. — González.—Una rúbrica. —Félix 
G. Dávila.—Una rúbrica. 



Notificación á Mejía. 

Finalmente, ha l lándose presente el reo To-
más Mejía, se le leyó p o r m í el escribano, el 
telegrama de la foja anter ior , quien impues-
to de su contenido, mani fes tó quedar confor-
me con esta disposición; y para constancia, 
el referido ciudadano J u e z Fiscal m a n d ó se 
pusiera por diligencia q u e firmó conmigo, de 
que doy fe.—González.— U n a rúbrica. 

Ejecución de la sentencia. 

En el cerro de las Campanas , sito á sete-
cientos metros de la orilla occidental de la ciu-
dad de Querétaro, á las siete y cinco minu-
tos de la mañana del d í a diez y nueve de Ju-
nio de mil ochocientos s e sen t a y siete, yo, el 
infrascrito Escribano, d o y fe, que en virtud 
de la sentencia p ronunc i ada por el Consejo 
ordinario de guerra y con f i rmada con el de-
creto asesorado del c iudadano General en Je-
fe del Cuerpo de Ejército del Norte, de ser pa-
sados por las armas los reos F e r n a n d o Maxi-
mil iano de Austria, l l a m a d o Emperador de 
México, y sus generales T o m á s Mejía y Mi-
guel Miramón, se les condu jo con segura cus-

todia al punto citado, donde se hallaban si-
tuadas las tropas para la ejecución de la refe-
rida sentencia, mandadas por el C. General 
Jesús Díaz de León; y habiéndose publicado 
por dicho señor el bando de ordenanza, fue-
ron simultáneamente ejecutados los precita-
dos reos á la hora y en el lugar referidos; y 
para constancia, el ciudadano Fiscal mandó 
se pusiera por diligencia que firmó conmigo 
el presente escribano.—Gonzáfez.—Una rú-
brica.— Félix G. Dávila. 

En seguida el ciudadano Fiscal dispuso 
que se agregasen repuestas doce hojas de pa-
pel sellado, en reemplazo de igual número 
que obran en esta causa del común, por fal-
ta del primero. Y para constancia, lo firmó 
conmigo el escribano, de que doy fe.—Gon-
zález.—Una rúbrica. —Jacinto Meléndez—Una 
rúbrica. 

A continuación, el referido ciudadano Fis-
cal, pasó, acompañado de mí el Escribano, al 
alojamiento del ciudadano General en Jefe, 
á hacer entrega de este proceso, compuesto 
de dos cuadernos de documentos, y el expe-
diente compuesto de trescientas catorce fojas 
útiles. Y para constancia, mandó se pusiera 
esta diligencia que firmó conmigo el infras-
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Notificación á Mejía. 

Finalmente, ha l lándose presente el reo To-
más Mejía, se le leyó p o r m í el escribano, el 
telegrama de la foja anter ior , quien impues-
to de su contenido, mani fes tó quedar confor-
me con esta disposición; y para constancia, 
el referido ciudadano J u e z Fiscal m a n d ó se 
pusiera por diligencia q u e firmó conmigo, de 
que doy fe.—González.— U n a rúbrica. 

Ejecución de la sentencia. 

En el cerro de las Campanas , sito á sete-
cientos metros de la orilla occidental de la ciu-
dad de Querétaro, á las siete y cinco minu-
tos de la mañana del d í a diez y nueve de Ju-
nio de mil ochocientos s e sen t a y siete, yo, el 
infrascrito Escribano, d o y fe, que en virtud 
de la sentencia p ronunc i ada por el Consejo 
ordinario de guerra y con f i rmada con el de-
creto asesorado del c iudadano General en Je-
fe del Cuerpo de Ejército del Norte, de ser pa-
sados por las armas los reos F e r n a n d o Maxi-
mil iano de Austria, l l a m a d o Emperador de 
México, y sus generales T o m á s Mejía y Mi-
guel Miramón, se les condu jo con segura cus-

todia al punto citado, donde se hallaban si-
tuadas las tropas para la ejecución de la refe-
rida sentencia, mandadas por el C. General 
Jesús Díaz de León; y habiéndose publicado 
por dicho señor el bando de ordenanza, fue-
ron simultáneamente ejecutados los precita-
dos reos á la hora y en el lugar referidos; y 
para constancia, el ciudadano Fiscal mandó 
se pusiera por diligencia que firmó conmigo 
el presente escribano.—Gonzáfez.—Una rú-
brica.— Félix G. Dávila. 

En seguida el ciudadano Fiscal dispuso 
que se agregasen repuestas doce hojas de pa-
pel sellado, en reemplazo de igual número 
que obran en esta causa del común, por fal-
ta del primero. Y para constancia, lo firmó 
conmigo el escribano, de que doy fe.—Gon-
zález.—Una rúbrica. —Jacinto Meléndez—Una 
rúbrica. 

A continuación, el referido ciudadano Fis-
cal, pasó, acompañado de mí el Escribano, al 
alojamiento del ciudadano General en Jefe, 
á hacer entrega de este proceso, compuesto 
de dos cuadernos de documentos, y el expe-
diente compuesto de trescientas catorce fojas 
útiles. Y para constancia, mandó se pusiera 
esta diligencia que firmó conmigo el infras-
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crito Escribano, de que doy fe.—González.— 
Una rúbrica.•—Jacinto Meléndez.—Una rúbri-
ca. 

Durante el curso de este proceso, que ha-
bía tenido en suspenso á los ánimos en toda 
la extensión de la República, los Licenciados 
Riva Palacio y Martínez de la Torre, que no 
habían querido detenerse en Querétaro, para 
estar inmediatos al Gobierno, y en último ex-
tremo arrancarle el indulto, habían puesto 
en acción, para conseguirlo, cuantos recursos 
les permitía su inteligencia, su amistad con los 
miembros del mismo Gobierno, y aquel infa-
tigable celo de hombres que, poniéndose á la 
altura de circunstancias grandes y difíciles, 
Duscan una solución satisfactoria, que corres-
ponda á la magnitud del objeto. 

Pero mientras en San Luis Potosí la cues-
tión tomaba proporciones solemnes, girando 
en la vasta región de la inteligencia, del pa-
triotismo, del honor y de la buena fe, en Que-
rétaro los amigos de Maximiliano, ponían en 
juego otra clase de manejos para libertarlo. 

Entre las personas que más se distinguie-
ron por su energía y actividad para salvar al 
desgraciado Archiduque, la joven Princesa de 
Salm, cuyo esposo había caído también pri-

sionero, fué quien sin medir peligros, dificul-
tades ni instancias, apareció como una heroí-
na. No dejó de ensayar uno solo délos medios 
en que abunda la imaginación femenil, apa-
sionada y escudada con la belleza v la respe-
tabilidad de su sexo. 

Su incesante afán, le sugirió un acto de pe-
ligrosa seducción. Estaba encargado de la in-
mediata custodia de Maximiliano, el subor-
dinado y valiente Coronel Miguel Palacios, 
que se había hecho notable por su inteligen-
cia militar y por su intrepidez, á cuyas dotes 
unía una modestia suma. Tan buenas cuali-
dades, lo habían hecho acreedor á la ilimita-
da confianza del General Escobedo. 

La Princesa de Salm obtuvo de Palacios, 
que le hiciese una visita reservada en su pro-
pio alojamiento, donde comenzó por manifes-
tar al coronel, que le eran conocidos los por-
menores de su situación personal; que era un 
soldado pobre y con una familia en extremo 
necesitada; que su esposa, acabando de d a r á 
luz un niño, había earecido hasta de lo in-
dispensable para acudir á las necesidades del 
momento: que le era forzoso buscar un por-
venir á sus hijos, y diciendo esto le ponía en 
las manos un billete de banco de valiosa su-
ma, añadiendo, que sería mas amplio el do-
nativo, por solo un leve servicio que exijía, 



con la condición natural de perfecto secreto, 
que Palacios guardaría bajo su palabra de ho-
nor. 

Palacios la dió, poniendo á salvo honrada 
y prudentemente el cumplimiento de su de-
ber, su reputación y su honor. Admirado de 
la puntual idad con que la dama se había in-
formado hasta de las menores circunstancias 
de su vida privada, y de la gruesa cantidad 
que le ofrecía por el que la Princesa l lamaba 
pequeño servicio, hubo de preguntarle, que 
era lo que deseaba. 

Todo el servicio que la princesa exijía, era 
que Palacios se durmiese un momento, aña-
diendo, que sólo esto le faltaba para lograr la 
evasión de Maximiliano, á cuyo fin tenía ya 
hechos sus arreglos. 

Esta revelación sobresaltó al Coronel, pro-
duciéndole desde luego la sospecha de que qui-
zá la seducción había entrado en la tropa, y 
tranquilizando á la Princesa con la vaga fra-
se de que iba á ponerse de acuerdo con el Ge-
neral Escobedo, frase que la Princesa quizá 
no pudo entender bien, por falta de conoci-
miento en el idioma, y que tal vez le infun-
dió la idea de que Escobedo iba á hacerse 
cómplice en la seducción, despidióse cortes-
mente de ella, y fué inmediatamente á comu-
nicar al General en Jefe este acontecimiento. 

Palacios, reducido á la pobreza, y sujetan-
do á su modesta familia á todas las privacio-
nes y escaseces de nuestros sufridos militares, 
acababa de desechar una fortuna, revin di can-
do así el honor del soldado mexicano, la pro-
bidad del republicano generoso, el buen nom-
bre de nuestra sociedad, la gloria del pueblo 
que ha sido tan villanamente calumniado en 
Europa con los epítetos de ladrón y prosti-
tuido. 

La conducta de Palacios en este singular 
episodio, será siempre un padrón de vergüen-
za para nuestros detractores, y un timbre de 
honor para la República. 

Afortunadamente las tentativas de soborno 
entre otros jefes y soldados, habían sido in-
fructuosas; y Escobedo, á quien se le habían 
denunciado, y que sabia ya que se versaban 
en el cohecho cantidades enormes de dinero, 
satisfecho de la conducta de los soldados que 
custodiaban á Maximiliano, no quiso que se 
tentasen nuevos medios de inmoralidad, y le 
fué necesario hacer salir de Querétaro á la 
Princesa de Salm, y á los encargados de nego-
cios de Italia, Bélgica y Austria, que habían 
acudido al llamamiento de Maximiliano, y 
que allí eran los únicos que para salvarlo no 
se detenían en gasto ni en riesgos. 

Parece que la fatalidad con su titánica y 



férrea mano pesaba sobre el Archiduque. Na-
da favorecía su salvación; sin embargo, los 
jurisconsultos R i v a Palacio y Martínez de la 
Torre, antes de saber la sentencia, pero pre-
sumiéndola, h a b í a n elevado al Gobierno el si-
guiente ocurso: 

«Ciudadano Pres idente .—Mariano Riva Pa-
lacio y Rafael Mar t ínez de la Torre, defenso-
res nombrados por el Archiduque Fernando 
Maximiliano de Austr ia , en la causa que se le 
formó como pr is ionero de guerra rendido en 
la mañana del 15 del próximo pasado Mayo, 
al Ciudadano Pres idente de la República, con 
el debido respeto ocurr imosexponiéndole; que 
próxima á sentenciarse esta causa, y temien-
do, supuesto el rigor de la ley porque se le 
juzga, que se i m p o n g a la pena capital á nues-
tro defendido, ocurr imos en su nombre pi-
diendo la gracia de indulto. 

Acaso en los anales de los procesos políti-
cos, no se registra uno en que más justifica-
da sea la gracia que solicitamos. 

Agobiada nues t ra patria por una guerra ci-
vil en que han perecido muchos de sus mejo-
res hijos, las pasiones se exacerbaron; y di-
ciéndose agraviadas por u n a suspensión de 
pagos, tres naciones de Europa tomaron la re-
solución de intervenir en nuestros negocios 
interiores. Debatido el objeto de la invasión 

en las playas de nuestra patria, se separaron 
de la empresa los gobiernos de España é I n -
glaterra. Francia, sola, afrontó los peligros 
de una lucha en que el espíritu nacional de 
México debía jugar el heróico papel de ven-
cedor, que desprovisto de elementos de rique-
za y de poder, su victoria la debiera al inmenso 
amor que el pueblo mexicano t iene á su in-
dependencia. Errantes anduvieron sus bue-
nos hijos, pero con la frente levantada, por-
que la causa que defendían era nacional y jus-
ta, y el porvenir jamás cierra sus puertas á la 
justicia. 

E l Supremo Magistrado de la Nación, des-
pués de la lamentable ocupación de Puebla, 
se vió obligado á abandonar, por la irresisti-
ble fuerza de los acontecimientos, la ciudad 
de México, y el día 10 de Jun io de 1863 en-
tró á la capital el ejército francés. Poco tiem-
po después se preparaban trabajos para que 
se diera un nuevo gobierno al país. 

La historia de este período nadie la ignora, 
y á nosotros sólo nos toca decir, que nom-
brado el Archiduque de Austria, por una jun-
ta de notables, Emperador de México, el día 
10 de Julio de 1863, no bastó este nombra-
miento para resolverlo á venir; porque no se 
creyó llamado por la voluntad de los mexi-
canos. Nuevas condiciones de legitimidad im-



puso para resolverse. Transcurridos algunos 
meses, se le presentaron diversas actas que, 
á su juicio, según nos aseguró, y el de respe-
tables abogados de Europa y América, le da-
ban derecho pa ra poderse reputar nombrado 
por México pa ra ejercer la autor idad ó poder 
de Emperador. Es ta creencia lo determinó, 
según nos ha referido también, á venir al 
país, animado de u n a firme resolución de de-
fender á toda costa la independencia de Mé-
xico y la integridad de su territorio que creía 
amenazadas. Muchos actos de su administra-
ción así lo acreditan, y un gran n ú m e r o de 
pruebas pudieran haberse presentado en jui-
cio, si el proceso formado lo hubiera permi-
tido. Documentos de indisputable fe habrían 
visto los jueces, y acaso se hubiera mitigado 
el rigor de la ley. Fácil habría sido demos-
trar, según nues t ro mismo defendido con to-
da sinceridad nos explicaba, la rectitud de 
sus intenciones, al aceptar el t rono de Méxi-
co, y su firme resolución de sacrificarse por 
la independencia de su nueva pa t r ia y por la 
integridad de su territorio. 

Envueltos quedan en el misterio de un pro-
ceso meramente militar, los grandes actos de 
defensa del acusado, quien con el calor de la 
más p ro funda convicción, nos decía: que la 
historia sabrá presentar más tarde sin pasión, 

sus penas y esfuerzos para que México no se 
complicara en graves cuestiones internaciona-
les. El Archiduque nos repetía, que este era 
para él su título de orgullo, y que si á su li-
mitada defensa no podían acompañarse do-
cumentos de su justificada conducta, perso-
nas habría más tarde que honraran su me-
moria, presentando fielmente al pueblo me-
xicano y al mundo entero la verdad, á la que 
estaba ligada su rectitud de intenciones. 

Embarazada la defensa en ese terreno que 
demanda tiempo para aducir las pruebas, 
creemos de un deber imprescindible, que en 
esta exposición que hacemos á toda prisa, se 
consignen especies que tienen, en el senti-
miento mismo de la Nación, cierto carácter 
de verdad. Sea cual fuere la responsabilidad 
que pese sobre el Archiduque de Austria, ¿po-
drá atribuirse una intención criminal en un 
grado superior á la escala de delitos comunes? 
¿No deberá tomarse en cuenta, que en el fon-
do de su conciencia, habiendo algún temor 
sobre la ilegitimidad de su elección, se ha-
bían dado pasos que en apariencia justifica-
ban el origen de su nombramiento, y que es-
tas apariencias se le presentaban con el sen-
tido de la verdad? 

Al hablar de estepuuto, el Archiduque nos 
decía: «Yo no he venido á hollar las institu-



«dones de este país, que agitado por la gue-
«rra civil, era víctima, mucho antes de mi 

» «llegada, de una invasión que en mis propó-
«sitos estaba combatir, obteniendo para mi 
«nueva patr ia los ofrecimientos de losgobier-
«nos de Europa , sin humillación del m á s p u -
«ro sentimiento nacional. La probabilidad de 
«buen resultado, el éxito de esta empresa, po-
«drá ponerse en duda; pero no la buena fe de 
«mi conducta. Jamás creí, al venir, que se 
«me hiciera responsable de una situación que 
«no había creado, y de la cual, ni Dios ni la 
«posteridad me juzgarán reo. Yo seré resp'on-
«sable de los actos de mi administración; pe-
«ro jamás de acontecimientos en que ningún 
«participio tuve. En el porvenir del Gobierno 
«que debía fundar, comprometía también el 
«mío, mi nombre y el de mi familia; y por 
«muchos meses, con sangre fría, sin el estí-
«mulo de la pasión, creí que podría hacer el 
«bien de esta Nación, que amaba por grati-
«tud.« 

¿Puede este error ser un crimen que merez-
ca la pena capital? La pena de u n a aprecia-
ción inexacta, será tan severa como la del ma-
yor del incuente del orden común? 

Bien sabemos que al pesarse en la balanza 
política los daños de un trastorno público, 
personas hay que los estiman superiores a¡ 

mayor delito que un individuo pudiera co-
meter; pero esa opinión está condenada pol-
los hombres cuerdos; porque el crimen del in-
dividuo tiene la reprobación del universo en-
tero: no hay , para cometerlo, la conciencia 
tranquila, que es la fuente de lo escusa-
ble. 

Nuestro defendido no se reconoce, sin em-
bargo, como causa del trastorno del país. La 
bandera de la República flameaba lejos de la 
Capital y de muchos Estados, cuando se pre-
sentó como Emperador . Ni se reputó conspi-
rador, ni tampoco revolucionario; «y el mal 
«éxito de la empresa, nos decía, acredita la 
«fuerza de los sentimientos republicanos en el 
«país; pero nunca un crimen de mi parte, que 
«al obrar como lo hice, me animaba una rec-
ata y patriótica intención. Si el instinto de 
«humanidad es hacer el bien, yo quise y juz-
«gué que podía hacerlo á un pueblo que creí 
«que me llamaba.» 

Los defensores, al oír esta instrucción que 
nos parecía franca y sincera, comprendimos 
la posibilidad, en personas honradas, de com-
prometerse en causas políticas que merecen 
toda la indulgencia del gobernante al ver res-
tablecido su poder. La prueba porque ha pa-
sado la República, mientras más dura ha si-
do, más la engrandece, y su nombre y su por-



venir serán m á s grandes mientras menos se-
vera sea con qu ien , rendido á la discreción 
del General en Jefe , nunca se conforma con 
los cargos de u n a perversidad indisculpable 
de intención, c u a n d o se acepta por error el 
poder, como der ivado del voto público. 

Abierto á la razón el cuadro de estos suce-
sos, la ley de 25 de Enero de 1862 n o es apli-
cable, porque n o p u d o estar en la mente del 
legislador poner frente al Gobierno Constitu-
cional, otro, l lámese de hecho ó de usurpa-
ción, que du ra r a tres años y fuera reconoci-
do por toda la Europa , por el Brasil, Rusia 
etc. 

En la fría razón de los hombres de Estado, 
no puede caber que se niegue al t iempo y á 
los acontecimientos su propio nombre, su vi-
da, y las consecuencias que se derivan de su 
existencia. Si l a política tuviera ese poder, la 
omnipotencia de l hombre sería un hecho' y 
la verdad estaría subordinada á las facultades 
del gobernante. Llámese por lo mismo Im-
perio, dictadura, poder usurpado, etc., la exis-
tencia de ese poder ha sido un hecho que nopu-
do haber estado en la mente del legislador que 
se juzgase en u n Consejo de guerra, por perso-
nas incompetentes para las altas cuestiones 
de que provenían los cargos al que obraba en 
virtud de ese poder . 

Mas ya que este fué un hecho, á los defen-
sores corresponde, para el desgraciado even-
to á que se refieren, pedir una gracia, que es-
peran sea otorgada por las consideraciones que 
pasan á exponer. 

En Diciembre de 1861 los españoles inva-
dían ya á Veracruz, y el 5 de Mayo siguien-
te, el tr iunfo de las armas del país acredita-
ba que solo Francia luchaba con nuestra Pa-
tria. En todo este período, si es que había so-
nado el nombre del Archiduque de Austria, 
n ingún compromiso lo ligaba en esa época, y 
retiradas las tropas francesas, casi un año 
han necesitado para ocupar á Puebla. Trans-
currido todo el de 1863, es cuando se le lla-
mó. De entonces á su llegada ha transcu-
rrido otro año, y la Regencia había legislado 
y gobernado, no por su encargo ó instruc-
ción, como lo justifican los primeros actos del 
Archiduque. Todavía á su llegada, antes de 
nombrar Ministerio, nos ha referido que qui-
so conocer la opinión del país, y que al le-
gislar como Emperador, tuvo la convicción 
de que la República estaba reducida á una 
extensión muy limitada del territorio. 

Tan cierto es esto, que se ha hablado siem-
pre con elogio del número de personas que 
acompañó hasta Paso del Norte al C. Presi-
dente de la República. Esta honra , justo tes-



timonio del patriotismo constante de algunos 
mexicanos, es un monumento que en lo mo-
ral se ha levantado á los sostenedores de las 
instituciones; pero es también una prueba 
fehaciente de que ese poder que se llamó Im-
perio, tuvo una existencia indisputable que 
miles de hechos lo acreditan. 

La fuerza física que lo apoyara, no podía 
reputarla elemento invencible y poderoso has-
ta el extremo de callar las voces que procla-
maran la República. 

Indomables campeones de ésta, en algunos 
puntos sostenían con su sangre los altos sen-
timientos de su patriotismo; pero estaban tam-
bién reducidos á un corto número de defen-
sores que, si confiaban en el porvenir de su 
causa, era porque al través de esa calma ó in-
diferencia aparente de la Nación, veían solo 
oculto el grito que un día debería darse pro-
clamándose por todos la libertad, la Repúbli-
ca, la independencia de su Patria. 

Previsión será esta de un espíritu superior; 
inspiración acaso solo de un acendrado patrio-
tismo. El hecho de actualidad lo está acredi-
tando, y esos hombres merecen bien de la pa-
tria: sus nombres se escribirán un día con el 
indeleble carácter de una. tierna tradición que 
las generaciones dan con su memoria á los 
hombres públicos que honran el lugar en 

que nacen; pero esto mismo ¿no acredita en 
Maximiliano que pudo equivocarse de buena 
fe en sus apreciaciones? ¿que el éxito de sus 
primeros pasos le haya parecido el afecto de 
un pueblo que quiere un rey, la obediencia 
de una nación que se había cansado de la Re-
pública? 

Esta vivía en el corazón de todos, y el si-
lencio de cierto t iempo fué solo el estupor de 
sucesos imprevistos que en nada ligaban el 
corazón; pero ellos podían perturbar, como 
perturbaron, el juicio de este príncipe que, 
en su error, comprometió á otras personas. 

¿No deberá ser esta consideración de algún 
peso en el ánimo de los que forman el Go-
bierno, para atenuar una pena que nuestra 
misma Constitución repugna? ¡Pena horrible, 
reservada en los tiempos modernos solo á gran-
des criminales! 

Reciente está el hecho de una colosal insu-
rrección en la República del Norte, y todos 
los gritos de odio y venganza en los momentos 
del conflicto armado, se volvieron calma y 
reposo cuando el gobierno tuvo la conciencia 
de haber dominado la revolución. No ha co-
rrido allí más sangre que la de un infame ase-
sino. Las causas políticas no han terminado 
con el fin dramático de los hombres de la in-
surrección. 



En Europa tenemos también, en nuestros 
días, ejemplos de indultos otorgados á jefes 
de rebelión, á pesar de que contaran los go-
biernos muchos años de establecidos, y á es-
ta gracia se debe acaso la paz inter ior de aque-
llas naciones. 

México, por desgracia, ha visto muer tos en-
tre los primeros de sus hijos, á I tu rb ide y á 
Guerrero, figuras colosales de nues t r a inde-
pendencia; la lucha prolongada h a seguido 
esa escala de exterminio, y n ingún fruto ha 
dado en beneficio del país, s i rviendo sólo de 
prueba, que las causas políticas n o cuentan 
menos defensores cuando el pa t íbu lo pone 
término á la vida de los hombres. 

Tal convicción fué, sin duda, la más po-
derosa causa para que los legisladores de la 
Constitución de 1857 sostuvieran con un va-
lor digno de elogio, la extinción de la pena 
capital por causas políticas, y así lo estable-
cieron en su ar t ículo 23. 

En la sabidur ía de aquellos legisladores, 
además de la vir tud inestimable de hacer el 
bien, había la máxima, de que el extravío de 
sus semejantes no se castigara con una pena 
que impide la rectificación del error mismo. 
Las revoluciones se combaten con las a rmas ; 
pero ha de haber siempre un fondo de rectas 
ideas que hagan amar la bandera de los go-

bienios, lo contrario, exaspera los sentimien-
tos, excita el delirio fanático de una causa, y 
el cadalso es entonces una escuela de marti-
rio que eleva los principios que se combaten. 

La terrible idea que se apodera en los go-
biernos vencedores, de armarse de una po-
derosa energía que precipita muchas veces en 
un abismo los más caros intereses de la Pa-
tria, es acaso el fundamento más sólido de los 
sostenedores de que la pena de muerte no pue-
de aplicarse por causas políticas. El Gobier-
no, en su victoria, es entonces el acusador, 
el fiscal, el juez, el tribunal, el ejecutor, y al 
fin los gobiernos son hombres capaces de pa-
siones que pudieran combinarse, sin una pre-
meditada y dañada intención, con una intran-
sigente energía que en nada apreciara los jus-
tos motivos de atenuación de las penas. Tal 
severidad, que en nada estima los errores ex-
cusables, cerrando los ojos y tapándose los 
oídos para no ver ni oír las súplicas, las que-
jas, las disculpas, las excusas del partido ven-
cido, pudiera mirarse como un acto de ene-
mistad, más bien que de recta aplicación de 
justicia, y en esa transformación de papeles 
del poder público, la sociedad estaría siem-
pre expuesta á los peligros de una cadena su-
cesiva de ejecuciones. 

Los legisladores de 1857 tenían á la vista 
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el triste cuadro de nuestras revoluciones, que 
han dado ya materia para escandalizar al 
m u n d o entero, y en esa misma época de exal-
tación, la más profunda que entre nosotros se 
halla conocido, con un esfuerzo que está re-
servado al porvenir apreciar, manifestaron 
con su conducta pública, que no querían el 
exterminio de sus enemigos, aspirando solo 
á una conversión cuya época no podía ser aque-
lla en la que solo se depositaba el germen de 
un bien que más tarde debiera cosecharse. 
¿Qué t iempo pudiera ser más á propósito que 
éste?¿Cuando pudiera presentarse ocasión más 
oportuna? Jamás los partidos han estado más 
cerca de entenderse, y esa Constitución debe 
ser el vínculo de unión para mexicanos que, 
aleccionados por la desgracia, piden á los ven-
cedores u n a mano de hermanos por medio de 
la observancia de una prescripción humani-
taria de la Carta fundamental . ¡Cuánto bien 
encerraría hoy el respeto profundo del art. 23 
de la Constitución! Este ejemplo sería más 
eficaz que mil cadalsos que se levanten para 
ahogar en su propia sangre á los vencidos! 

Los defensores saben que el C. Presidente 
cree que está en suspenso la Constitución de 
1857, aun en sus bases ó principios funda-
mentales; pero esa misma suspensión, acep-
tándola como una verdad, ¿obliga á imponer 

de una manera irremisible la pena capital al 
Archiduque de Austria, y con él, acaso, á al-
gunas otras personas? No es más lógico ó hu-
manitario amoldar el uso de las facultades 
discrecionales á los principios fundamentales 
de una Constitución por la que ha luchado 
la República, y quiere que no sea una letra 
muerta? ^ 

Las leyes fundamentales merecen tal aca-
tamiento y respeto, que aun en el uso de ese 
poder con que se reviste á veces á los gobier-
nos, se cree, por distinguidos publicistas, que 
no se pueden tocar. Así los enseña Wattel di-
ciendo: «Pertenece esencialmente á la socie-
«dad hacer las leyes que han de arreglarla, el 
«modo de gobernarse, y la conducta de los 
«ciudadanos cuya potestad se llama poder le-
«gislativo. La Nación puede confiar su ejerci-
«cio al pr íncipe ó á una asamblea, ó á esta y 
«al príncipe juntamente, los cuales tienen 
«desde entonces un derecho de hacer nuevas 
«leyes y abrogar las antiguas. Pregúntase si 
«su poder se entiende hasta las fundamenta-
«les, y si puede mudar la constitución del Es-
«tado? Los principios que hemos establecido J 
«nos obligan ciertamente á decir, que la au-
«toridad de estos legisladores no alcanza á tan-
«to, y que deben mirar como un sagrado las 
«leyes fundamenta les , si la Nación no los ha 



«au tori zado especialra ente pa ra mu darlas; por-
«que la Constitución del Es tado debe ser per-
«manente; y puesto que la Nación la ha es-
t a b l e c i d o primero, y h a confiado después el 
«poder legislativo á ciertas personas, las le-
«yes fundamenta les están exceptuadas de su 
«comisión. Y en fin, si la Constitución auto-
«riza ^ los legisladores, ¿cómo han de poder 
«mudarla sin destruir el fundamento de su 
«autoridad?» 

E s t a doctrina es una consecuencia precisa 
en este sabio, que antes h a dicho que la Cons-
t i tución del Estado y sus leyes, son la base 
de la tranquil idad pública, el apoyo más fir-
me de la autoridad política, y la garantía de 
la l ibertad de los ciudadanos. . 

La lucha de cinco años por las institucio-
nes, gloriosa por la democracia de México, 
sería estéril, si á la hora de invocar sus prin-
cipios, cuando el más espléndido tr iunfo co-
rona heroicos esfuerzos, se contesta que esas 
insti tuciones no tienen valor ni fuerza algu-
na; que la ley viva es la terrible de 25 de Ene-
ro de 1862. Pocos defensores tendría esta doc-
trina, cuando el emblema de unión, el pun-
to de partida, el objeto de la lucha, ha sido 
el sacrificio de todo otro principio, de toda 
otra aspiración que no fuera el reconocimien-
to absoluto de la Carta de 1857. ¿Para cuán-

do, entonces, se reserva la aplicación del ar-
tículo citado? ¿Para cuando no haya rebelión? 
¿Para cuando no haya á quien aplicarle pe-
na alguna? A tanto equivaldría la severa apli-
cación de la ley de 25 de Enero de 1862, con 
la cual se pueden levantar tantos cadalsos, 
que la imaginación huye del cuadro de ho-
rror que se le puede presentar. Con ella es 
omnipotente el C. Presidente para llamar al 
patíbulo á los vencidos; pero en la exagera-
ción de patriótico delirio, pudiera esa ley de-
vorar la sangre de muchos amigos de la Re-
pública. 

Si fuera posible ver en dos líneas paralelas 
la marcha de ésta, siguiendo en u n a la carre-
ra que trace la sangre, y en otra la de la gra-
cia, la de la atenuación, el C. Presidente apar-
taría aterrorizada su vista de la primera, que 
no haría más que llenar de luto y de amar-
gura el corazón mexicano, toldando para el 
porvenir la más ligera esperanza de unión y 
de bienestar de nuestra Patria. 

Es preciso repetir, que jamás ha habido en 
la Nación sentimientos más francos de adhe-
sión al Código de 1857, y que al C. Presiden-
te de la República, defensor constante de los 
principios liberales, toca, que lejos de exacer-
bar la pena de los vencidos, y estimular la 
ira, la venganza de los vencedores, se procu-



re solo la reparación de los males de los hijos 
de esta patria desgraciada. ¿Se remedian es-
tos con enseñarles la tumba del Archiduque 
de Austria? ¿La reparación será satisfactoria, 
diciendo al pueblo mexicano: «Querétaro fué 
el sepulcro del que por tres años México le 
vió ejercer un poder usurpado, llamándose 
Emperador?» ¿Prefería la nación la muerte 
pronta de Maximiliano, aunque la historia 
del año de 61 á nuestros días quede sepulta-
da con él en el misterio del proceso militar? 
Por la muerte de un hombre, ejecutada á to-
da prisa, ¿querrá el país perder el derecho de 
sus grandes reclamaciones, desarmarse ante 
el mundo entero cuando este mismo Archi-
duque de Austria ha dicho: «quiero que Mé-
«xico me juzgue sin la precipitación de un 
«proceso solo militar, porque deseo que co-
«nozca revelaciones importantes para su exis-
«tencia, para su bienestar?» ¿Cuándo habrá 
una causa que más interese á la Federación? 
Entonces, ¿para qué sirven los tribunales? 
¿qué interés hay en una ejecución misteriosa 
que pudiera en lo futuro siniestramente in-
terpretarse? La muerte, aplicada por un Con-
sejo de guerra, llenará transitoriamente de sa-
tisfacción la impaciencia de algunos; pero no 
es esto lo que puede querer el país. La muer-
te de Maximiliano, prisionero, podrá llamar-

se por algunos justa venganza nacional; pero 
nunca merecerá los honores de un gran pen-
samiento de hombres de Estado. Si la muer-
te debiera ser la pena de Maximiliano, el pro-
ceso que le preparara debía ser, al menos, dig-
no del caso más notable de violación que pue-
de encontrarse en la historia del continente 
americano. No está aun inquir ido el origen 
de esa invasión que á nuestros puertos man-
daron tres grandes naciones de Europa, y an-
tes de tan importante indagación, y de saber 
las inmensas responsabilidades á que dá lu-
gar, se siga la fuente de todo examen, con 
grave é irreparable daño de toda la Repúbli-
ca. Vivo Maximiliano, á su honor correspon-
de esclarecer la verdad, y en su nombre ofre-
cernos que así lo hará ; porque en las instruc-
ciones que nos dió, repetidas veces marcaba 
que creía de imprescindible deber que se co-
nociera la historia misteriosa, la parte secre-
ta de nuestras relaciones internacionales. ¡Qué 
dieran otros pueblos de la tierra por tener á 
la mano una prueba viviente de tanto inte-
rés para su futuro! ¡Cuántas ventajas podrán 
obtenerse para la existencia de México como 
verdadera nación independiente, de la vida 
de un príncipe, ligado por tantos títulos con 
los soberanos reinantes hoy en Europa! 

La misma República americana ha mani-



festado un grande interés por la vida de este 
pr íncipe; y si la no ta que se pasó para esa re-
comendación, ha pod ido herir en algo el sen-
timiento nacional, que la ha visto como una 
amonestación, es preciso con la calma que 
deben tener los representantes de esta Repú-
blica, ver en ella, no u n a exigencia de supe-
rioridad, sino un b u e n deseo, por las s impa-
tías y amistad que t iene acreditadas en favor 
de nuestra independencia , rec lamándolos de-
rechos de México con t ra la intervención. 

Esta no es aceptable, n i en el sentido mo-
ral, sea cual fuere el gobierno de que venga, 
y en este terreno, el mejor intérprete d e la 
opinión pública, h a sido el supremo gobier-
no. Es este, sin d u d a , el t í tulo de más esti-
mación que México t iene para su digno Pre-
sidente y los Minis t ros que, en crisis t an pe-
ligrosa, lo han acompañado. 

¿Pero por esto se deberá desoir un b u e n 
consejo, se deberá despreciar una recomen-
dación? El poder de esta nación amiga y el 
estilo de su nota, ¿dá derecho para no esti-
mar en todo lo que valen sus buenos oficios? 
Si la recomendación se funda en un pr inci-
pio de moral; si es cierto que los principios 
republicanos detestan esos patíbulos que le-
vantan las pasiones políticas, ¿se deberá á pe-

sar de ellos, contrariar una verdad, solo por-
que se dijo en un estilo que lastimara? 

El espíritu de los hombres públicos de Mé-
xico es muy superior á esas apreciaciones de 
quienes ven las cosas al través de una sus-
ceptibilidad que se hiere de las formas, para 
sacrificar la justicia. Por u n a cuestión de es-
tilo, no deben olvidarse los servicios que en 
la adversidad se reciben; y si se ha pedido 
algo que la justicia y los principios liberales 
aprueban, esa voz debe ser escuchada con to-
da la atención que merece el interés de her-
manos que deben tener un lazo de unión. 

Podrá haber persona que quisiera contes-
tar esa nota con la muerte inmediata de Ma-
ximiliano; pero no hay temor de que tan ilus-
trado Gobierno pueda dar oido siquiera á esos 
gritos de una pasión que, aunque fuera pa-
triótica, se parecería más á un delirio, que á 
la expresión prudente y discreta del verdade-
ro amor al país. 

Nada más cuerdo, que en las ocasiones en 
que México pueda acreditar su gratitud, ha-
cerla patente: y hoy se presenta la más á pro-
pósito, para justificar que México es recono-
cido á los buenos oficios de las naciones ami-
gas. 

La muerte de Maximiliano será una de-
mostración de energía; pero no será, es pre-



ciso repetirlo, un acto de prudente política 
ni de habilidad de gobierno. Desarmar al 
país, de sus incontestables derechos que po-
día hacer valer en lo futuro, matando al Ar-
chiduque de Austria, podrá ser muy bueno; 
pero si la nación pudiera ser escuchada, no 
serían sus mejores intérpretes los que quie-
ren esa muerte, que se lleva la ocasión de 
presentar á México grande y digno del lugar 
á que está llamado. 

Eñ esas confidencias de solemnes momen-
tos que un acusado tiene con sus defensores, 
mucho nos impresionó el tono de verdad con 
que el Archiduque nos decía: «Siento en el 
«alma que mi muerte vaya á causar á la Re-
«püblica algunos días de pena. Mi vida no 
«sería nunca nociva al país, por cuya felici-
«dad hago mil votos.» 

Abundante es la materia bajo el aspecto 
internacional; pero esta gracia de indulto de-
bemos más bien apoyarla contestando á los 
cargos que se hacen á nuestro defendido. El 
pormenor de ellos exigiría una extensión que 
debemos excusar, presentando lo capital de 
estos cargos y sus defensas. 

«Se me ha acusado de un crimen que se 
«quiere identificar ó hacerlo parecido, al me-
«nos, al delito de traición á la patria, y solo 
«se me puede juzgar, decía Maximiliano, por 

«mi conducta práctica y las disposiciones que 
«dicté.» 

Encargo muy especial nos hizo de llamar 
la atención de sus jueces sobre diversos actos 
que nos marcó; y ya que por la premura del 
t iempo y la necesidad de venir á hablar con 
el Ciudadano Presidente y su digno Ministe-
rio, no pudimos regresar á tiempo para for-
mar parte en la c^efensa, habiéndosenos ne-
gado toda prórroga y todo término para ren-
dir alguna prueba, séanos lícito insertar aquí 
algunas de esas piezas en que creía el Archi-
duque encontrar la absolución de cargos tan 
injustos, á su juicio, que no han podido ser 
objeto del breve y ligero examen de un Con-
sejo de guerra. Nos marcó, por principio, 
como descargo de toda idea de atentar contra 
la independencia nacional, su juramento es-
pontáneo presentado ante la Comisión de No-
tables el día 10 de Abril de 1864, diciendo: 
«Yo, Maximiliano, Emperador de México, ju-
«ro á Dios por los santos Evangelios, procurar, 
«por todos los medios que estén á mi alcan-
«ce, el bienestar y prosperidad de la nación, 
«defender su independencia y conservar la in-
t e g r i d a d de su territorio.» 

Notable fué su discurso del 16 de Septiem-
bre en el pueblo donde se proclamó la inde-



p e n d e n c i a de México, cincuenta y cuatro anos 
antes, p o r el benemérito Hidalgo. 

Con Franc ia , nos aseguró que jamás había 
tenido compromiso ni pacto alguno que com-
p r o m e t i e r a su honor, y que sobre el particu-
lar, de g r a n d e interés sería para la Repúbli-
ca el conocimiento pleno de la historia de es-
tos c u a t r o años: que ningún tratado celebró 
con las potencias extranjeras, que pueda oca-
sionar el menor gravamen para México. 

E n c u a n t o á la política interior, grande em-
peño t u v o en que se leyera el decreto de 6 de 
Jul io de 1864, en que se concedió una am-
nistía genera l ; y que para quitar toda oca-
sión de discordia que avivase los resentimien-
tos, dic tó u n a circular en 27 del mismo mes 
y año, q u e dice así: 

«Secretaría de Estado y del Despacho de Go-
«bernación.—Circular.—México, Julio 27 de 
«1864.—Siendo el más vivo deseo de S. M. el 
«Emperador , y su más constante anhelo, bo-
r r a r a u n las huellas de las disensiones que 
«por t a n t o t iempo han afligido al país, y anu-
«dar los vínculos de fraternidad de la gran fa-
«milia mexicana , no puede ver con indiferen-
c i a , que a l hablarse de algunos individuos, se 
«empleen calificaciones odiosas que pugnan 
«con su pol í t ica y benévolos sentimientos. 

«Por esto, en el decreto que se sirvió expe-
«dir el día 6 del corriente, l lamando á su de-
«rredor á los que habían combatido y com-
«baten al imperio, sin mancillarse con críme-
«nes, no se lee la palabra indulto. 

«S. M., pues, me manda prevenir á V. S., 
«no exija á las personas que, deponiendo las 
«armas, quieran retirarse á la vida privada, 
«otra manifestación que la de vivir quieta y 
«pacíficamente, sin tomarles cuenta de sus 
«opiniones y sentimientos. 

«Me manda igualmente recomiende á V. 
«S. la mayor circunspección y mesura en el 
«lenguaje oficial, eliminando las frases y ca-
«lificaciones con que hasta aquí se han zahe-
«rido los partidos, y que solo sirven para man-
«tener vivo el fuego de la discordia. 

«Manda, en fin, S. M., que esta vigilancia 
«se extienda á todas las publicaciones de la 
«prensa, dictándose contra los infractores las 
«providencias que merezcan sus faltas, y que 
«reclaman la unión y la concordia que debe 
«reinar entre los mexicanos. —El Subsecreta-
«rio de Estado y del Despacho de Goberna-
«ción, José M. González de la Vega.» 

En idéntico sentido se dictó otra circular 
de 2 de Diciembre del mismo año, que en su 
primer párrafo dice: 



«Con profundo desagrado ha visto el Em-
«perador las providencias dictadas por esa 
«Prefectura, respecto de los jefes, oficiales y 
«empleados del ant iguo Gobierno, y que han 
«vuelto á buscar seguridad al abrigo del im-
«perio. E l regreso de esas personas indica por 
«sí mismo una protesta de obediencia, sin 
«que sea necesario exigirles otras demostra-
«ciones, que pudiendo humillarlas, no son de 
«utilidad a lguna para la seguridad públi-
«ca etc., etc.» 

H a y un cargo, que es el de la publicación 
de la ley de 3 de Octubre de 1865, que se nos 
explicó, diciendo: que un inexacto supuesto 
sobre el abandono del territorio nacional por 
el Presidente de la República, fué tal vez la 
sola causa de una ley que más tarde tuvo que 
derogar el mismo Maximiliano, aprovechan-
do cuanta ocasión se le proporcionó de mo-
derar ese rigor que, según nos dijo, fué to-
mado de otra ley dada con anterioridad por 
alguno de los gobiernos mexicanos. 

Otorgó todos los indultos en causas políti-
cas, a u n q u e en la misma ley se negara el pa-
se á la solicitud. 

Tan ajeno estaba de sentir algún desagra-
do siquiera con la defensa que México había 
hecho en la guerra extranjera, que mantuvo 
el respeto que le inspiraban las acciones he-

róicas, y pública ha sido la demostración 
de s impatía por la memoria del general Za-
ragoza. 

«La persona del Sr. Juárez no encontrará, 
«nos dijo, una sola especie, en la mult i tud de 
«leyes y decretos promulgados, que lastime 
«su reputación. Creí siempre que era honro-
«sa la constancia de sus esfuerzos.» Y al ha-
blar de la alta estimación de ellos, añadió: 
«Mi regreso de Orizaba no tuvo otro objeto, 
«que no complicar más al país con una 
«nueva entidad de discordia que pretendía 
«levantarse por las fuerzas francesas, obli-
«gándome á salir del país para apresurar 
«el resultado de trabajos iniciados con algu-
«nos meses de anticipación. Regresé con el 
«firme propósito de procurar un allanamien-
«to con el jefe de la República, por medio de 
«un Congreso que diera la paz al país, y cu-
«ya idea habían aceptado con-gusto las per-
«sonas que me acompañaban. El choque mi-
«litar y la firme resolución del Sr. Juárez de 
«no acoptar transacción alguna, me hizo per-
«der toda esperanza. Alimenté, sin embargo, 
«alguna, viniendo á Querétaro para ese obje-
«to, y comisioné al Sr. Licenciado D. Anto-
«nio García para preparar los medios de ad-
«venimiento. Nada se obtuvo, y el resultado, 
«es el juicio que se me forma. Presintiendo 



«la desgracia en q u e debía caer, si el Congre-
«so ú otro med io de pacificación n o se acep-
t a b a , hice deposi tar en persona en quien te-
«nía toda confianza, mi abdicación, para el 
«caso prec isamente de que se me aprehendie-
«se. Era un acto libre de mi parte, al que no 
«quise se diese p o r algunos la interpretación 
«de forzado. T o d o lo encaminaba á la pacifi-
«cación, que no t u v e la dicha de lograr.» 

Tiempo es ya de que los defensores, sin 
más recuerdo de lo que era una instrucción 
para la defensa, nos ocupemos solo del indul-
to que se pide, n o para quien la sentencia ha-
ya declarado absuel to , sino para quien, con-
denado á muer te , solicita la vida. Se suplica 
que esa pena, reservada por los hombres pen-
sadores de este siglo, solo para ciertos delitos 
del orden común , n o se ejecute en la persona 
del Archiduque d e Austria. 

Venimos á h o m b r e de la humanidad , de 
la democracia, d e la libertad, de la Constitu-
ción, á pedir se suspenda el golpe de la muer-
te sobre Maximil iano. No solo hay en los có-
digos esta pena; y al pedir el perdón de la 
vida, recordamos al Ciudadano Presidente, 
que esta gracia que otorgue, es u n a de las 
más nobles prerrogativas de su poder. 

La clemencia es la virtud de los republica-
nos, y de ella j a m á s vienen males irrepara-

bles, que son siempre conquista funesta del 
poder de la tiranía, que con el rigor marca 
las huellas de un desenfreno que arranca mil 
lágrimas á la sociedad. 

La reflexión, después de cierto tiempo, ha 
producido, aun en el ánimo de los más des-
contentos, la profunda convicción de que la 
paz solo puede venir del triunfo del principio 
constitucional, y la grande esperanza del país 
es, que templada la situación por la obser-
vancia de los principios mismos que se pro-
claman, sean un vínculo que ligue á los parti-
dos, sin dar cabida á la agitación amenazado-
ra de pasiones desenfrenadas. 

¡Qué bello porvenir tiene el pueblo mexi-
cano, si á la sabiduría del Gobierno y al pres-
tigio de su triunfo, pudiera agregar la obser-
vancia precisa. indeclinable, de los principios 
que sostiene la Constitución! 

La gracia de perdón puede ser para nues-
tra patria una fuente inagotable de bienes que 
más se estiman cuando más se necesitan. Hoy • 
la sociedad pide la paz, y esta no viene con 
la sangre, que derrama el luto y la conster-
nación. Al derramarla, si el país tiene algu-
nos que aplaudan, la generalidad verá abrir-
se un abismo sin fondo de desgracias: por-
que el rigor es un mal de funesto contagio 
que lleva á los vencedores adonde no se pien-
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sa, adonde no se cree, adonde no se conoce; 
pero que por todas partee encuentra lágrimas 
y desolación. 

H a y en las grandes crisis un estupor que 
solo se disipa c u a n d o el gobernante habla co-
mo padre que a m a la sociedad que gobierna, 
cuando se a h u y e n t a ese amago terrible de la 
muerte, que es el f ru to de la discordia; cuan-
do se reciben con l impio corazón las excusas 
de los extraviados. México es una nación, 
donde diseminados lloran la mayor parte de 
sus hijos las desgracias de una lucha fratrici-
da, y la señal de nuevos patíbulos sería un 
fatídico anuncio de calamidades nuevas que 
amargarían la existencia de los vencidos, y 
también la de los vencedores. 

Perdón de la v ida de Maximiliano pedi-
mos nosotros, y él será, sin duda, bien visto 
de este país generoso, que conoce ya todo lo 
que vale la filantropía de los principios libe-
rales. En estos d í a s se abrieron las puertas 
de la prisión de Jefferson Davis, y su liber-
tad fué ap laudida por el mismo pueblo que 
sintió los horrores de una discordia civil. 

Nosotros, los defensores de Maximiliano, 
al interponer para su caso este recurso, cum-
plimos con un deber penoso, pero de honra; 
porque elegidós, sin duda, por la distancia á 
que estábamos de su política, mayor ha de-

bido ser el empeño de nuestro encargo en su 
infortunio. Obligados, por desgracia, á venir 
á esta ciudad, el tiempo no permitió ya nues-
tra presencia ante el Consejo, y este sagrado 
deber se habrá llenado por nuestros compa-
ñeros de defensa. 

Débil acaso será, por la premura con que 
se habrá hecho sin apoyarla en pruebas que de 
tanto interés han parecido á nuestro defendi-
do, para él y para el país. ¡Ojalá y sus jueces, 
penetrados de la imposibilidad de juzgar de 
actos superiores á su competencia militar, 
mitiguen el rigor de una ley que,' hi ja de cir-
cunstancias excepcionales, fué producida a d -
terrorem contra los que pudieran traicionar 
á la patria! Maximiliano y sus actos de ad-
ministración, están á nuestro juicio, fuera de 
la mente del legislador, que al promulgar la 
ley de 25 de Enero de 1862, quiso solo aterro-
rizar en la gran lucha de nuestra patria con las 
fuerzas extranjeras, ó imponer esas penas en 
una crisis pasajera que no dejara, á nuestro pe-
sar, los rastros de u n a administración, por ile-
gal que fuera, en un período de años, funcio-
nando con el reconocimiento de diversos Go-
biernos del mundo y de la obediencia pasiva 
de diversos Estados1; aunque no fuese espon-
tánea. 

No cabe, sin duda, el proceso de un Go-



bierno de largo t i empo de usurpación, en los 
estrechos l ímites de esa ley; y esta circuns-
tancia, con m u c h a s otras, hace m u y justifi-
cado un indulto, que no es solo un caso de 
humanidad, sino de alta política, q u e reco-
nocerán nuestra patria, nuestras hermanas 
las Repúblicas y el mundo entero. 

Si no nos hubiese detenido aquí el interés 
de procurar la salvación de la vida del Ar-
chiduque Maximil iano, con los datos á la vis-
ta propios para su defensa, por d iminutos 
que fueren, habr íamos procurado apoyar es-
ta solicitud, puntua l izando las venta jas que 
el país obtendría de no cerrar con la tumba 
de Maximiliano la indagación de u n a precio-
sa historia para México, que con honra sa-
lió de la más crít ica y ruda situación. La 
Providencia veló por su vida como nación, y 
los pormenores de tantos episodios de este 
paréntesis parcial de la República, debieran 
consignarse como un rasgo de valor en el ejér-
cito, de inteligencia en los hombres de Es-
tado, y de abnegación y amor á la patr ia del 
pueblo mexicano. 

Para que esa historia sea toda de honra, pe-
dimos el indulto al Archiduque de Austria. 
Si se obtiene, la patr ia sabrá apreciar los ras-
gos de valor de sus dignos hijos en la lucha, 
y su generosidad en los días de su victoria. 

La República y la democracia tienen hon-
das raíces en el corazón mexicano, y no ne-
cesitan derramar sangre en los patíbulos pa-
ra dar solidez á sus instituciones. Ellas vivi-
rán sin nuevo peligro; porque la experiencia 
ha enseñado á los mexicanos, divididos en 
otro tiempo, que el mayor de los males es 
confiar sus penas al alivio que ofrecen las ba-
yonetas extranjeras. Estas sintieron la enérgi-
ca resistencia que la decisión del pueblo de 
México opuso; y su incontrastable resolución 
de 110 aceptar otras instituciones y otro go-
bierno, que el que su voluntad soberana se 
diera, marcó sin duda para siempre una nue-
va era para este país, que vió retirarse al ejér-
cito invasor de la manera que el mundo ha 
calificado ya. No hay, pues, peligro que con-
jurar; y la vida de Maximiliano, si el Ciuda-
dano Presidente se sirve otorgar el indulto, 
en caso de que sea condenado á la pena de 
muerte, será el testimonio más grande de que 
el Gobierno que supo conjurar la injusta gue-
rra extranjera, fué generoso con los vencidos, 
engrandeciendo así el nombre de México in-
dependiente y libre. 

San Luis Potosí, Jun io 12 de 1867.—Ma-
riano Riva Palacio.—Rafael Martínez de la To-
rre. » 



Puesta la causa en estado de verse en con-
sejo de guerra, éste se había reunido en el 
Teatro I turbide, uno de los más ámplios lo-
cales que había en la ciudad, para la concu-
rrencia numerosa que debía presenciar un 
acto tan solemne. Instalado allí el Consejo, 
presidido por el Teniente Coronel Platón Sán-
chez, se esperaba que los tres reos de la cau-
sa, llegasen á sus respectivos bancos, pero só-
lo pudieron estar presentes Mejía y Miramón, 
porque Maximiliano, un poco enfermo, que-
dó dispensado de la penosa obligación de 
ofrecerse á la expectación pública, como un 
reo despojado de sus insignias imperiales y 
separado del lujoso séquito que sólo supo 
adularlo y envanecerlo, y no acompañarlo en 
la hora de su enormé desgracia. 

Para las a l m a s supersticiosas, y para las 
imaginaciones exaltadas, que buscan coinci-
dencias y símiles, era una circunstancia de 
predestinación, que en el teatro consagrado 
á perpetuar con su nombre el del primer cau-
dillo de la Independencia en 821, se decidie-
ra la suerte del nuevo imperio. El teatro I tur-
bide avivaba en aquellos momentos la me-
moria del héroe de Iguala, que, cediendo 
también á sugestiones de partido, quiso ce-
ñirse la corona imperial, quizá con más de-
recho que Maximiliano. El nombre de un Em-

perador que había muerto en el patíbulo, se 
ligaba estrechamente al de otro emperador, 
que ibaá morir d é l a misma manera en nom-
bre de la República. 

El Consejo compuesto de jóvenes oficiales 
había terminado su sesión pública, á las do-
ce y media del día 14 de Jun io de 1867. El 
Fiscal había pedido la pena de muerte, y no 
obstante la opinión (pie prevalecía en el ejér-
cito contra el Archiduque, esos jóvenes de co-
razón limpio, penetrados de la gravedad de la 
causa que tenían en sus manos y del augusto 
magisterio que desempeñaban, deliberaron 
once horas, al cabo de las cuales pronunciaron 
su fallo, unánimes, condenando á muerte al 
Archiduque Fernando Maximiliano de Haps-
burgo. 

Había transcurrido un mes desde la cap-
tura del príncipe á su sentencia, y en este 
t iempo habían surgido mil dudas, mil temo-
res, mil esperanzas encontradas. La circuns-
pección del Gobierno, algunos la tomaban 
por desmayo, y todavía después de la senten-
cia, no faltaba quien dudase de su confirma-
ción, ni quien asegurase que vendria el in-
dulto arrancado al Gobierno por la presión 
que se suponía ejercer el Gobierno de los Es-
tados Unidos, que había en cierto modo in-
teresádose en la suerte de Maximiliano. 



Al comunicarse la sentencia en un men-
saje telegráfico á San Luis Potosí, los seño-
res Martínez de la Torre y Riva Palacio hi-
cieron al Gobierno esta otra exposición: 

«Ciudadano Pres iden te :—Mar iano Riva 
Palacio y Rafael Martínez de la Torre, al Ciu-
dadano Presidente de la República, con el 
debido respeto ocurrimos exponiéndole: que 
ha llegado ya á esta ciudad la noticia del ad-
verso fallo que recayó en el Consejo de gue-
rra que se h a seguido en la c iudad de Que-
rétaro contra el Archiduque Maximil iano de 
Austria. H a sido sentenciado á la pena capi-
tal, y nosotros, sus defensores, recordando al 
Supremo Gobierno el anterior ocurso que he-
mos presentado, para su caso, solicitando el 
indulto, de nuevo repetimos nuestra súplica 
pidiendo el perdón de la vida del Archidu-
que. 

El fallo que se pronunció, es resultado in-
defectible, según habíamos previsto en las 
circunstancias actuales, de la aplicación de 
la terrible ley de 25 de Enero de 1862, que 
depositando en ciertas manos un inmenso po-
der para salvar la libertad, la expone á hu-
millar y perderse con el sacrificio de todas las 
formas de un juicio, que son las tutelares de 
la vida y de la honra. Por esa ley, todo que-

da al libre albedrío de jueces incompetentes 
para estimar debidamente cierto género de 
excusas y defensas del acusado. 

La muerte de Maximiliano y demás per-
sonas que lo acompañan, rendido á la dis-
creción del General Escobedo, podrá ser en 
la balanza política de la justicia, pena mereci-
da; pero ésta, moralmente ha sido satisfecha 
ya por la sentencia pronunciada, y su ejecu-
ción es innecesaria é inconveniente. El térmi-
no del imperio es definitivo, porque es segu-
ra la existencia de la República. La lucha 
de la nación en esas dos formas, no tiene po-
sibilidad: las pasiones y los intereses de par-
tido tomarán acaso otra bandera, si la discor-
dia y las agitaciones anárquicas no se conju-
ran por el ciudadano Presidente que con tan-
to acierto ha podido librar al país de los pe-
ligros de una dominación extranjera. 

El medio para esto, no hay que dudarlo, 
era la más intransigente energía. La inter-
vención no tenía otro enemigo digno, que la 
más completa resistencia á todos sus esfuer-
zos militares y diplomáticos. Fueron sus sol-
dados, sin embargo, muchas veces libertados 
de la pena capital, y procedió sin duda bien 
el Gobierno moderando una disposición que 
no puede ser regla invariable de conducta. 
Sobre lo que está escrito en la ley, hay la dis-



creción de los gobiernos que, guiada por un 
recto criterio, es el poder más eficaz para el 
bien. Acabado el poder que se llamó impe-
rio, la necesidad urgente es la paz, que ven-
drá con la moderación del excesivo rigor de 
leyes dadas en circunstancias m u y excepcio-
nales. 

La intransigente energía para combatir la 
intervención, no puede ser del mismo efecto 
para la cuestión interior; aquélla tenía por 
término la salida de la fuerza extranjera por 
los puertos de la República, y ésta debe te-
ner una solución que no sea de exterminio, 
aunque por u n a ley pudiera autorizarse. 

Aleccionados por una triste experiencia los 
vencidos, el recuerdo de los dolorosos suce-
sos que hemos visto, bastará p a r a l a quietud, 
que no se obtendrá exacerbando sus penas y 
amagando su existencia, como es de temerse, 
al ejecutar la sentencia del Consejo. 

Precaver el mal, es la más grande sabidu-
ría de los Gobiernos, y en el orden de las 
probabilidades, más prepara que excusa el 
rigor, lamentables escenas que precipitan á 
los pueblos en la división ó en la anarquía. 

¡Cuántas lágrimas y sacrificios habrían eco-
nomizado algunos pueblos, si sus gobernan-
tes hubieran podido prever las tristes conse-

cuencias de un excesivo rigor! J amás ha si-
do este un vínculo de paz. 

Perdone el Ciudadano Presidente que ha-
yamos renovado algunas especies de las ver-
tidas en nuestro anterior escrito, pero al mis-
mo tiempo que somos defensores del Archi-
duque Maximiliano, para quien imploramos 
el perdón de la vida, somos mexicanos aman-
tes de nuestra patria, á quienes interesa su 
porvenir y su buen nombre. 

La distancia á que nos encontramos del lu-
gar del juicio, y la violencia con que pudiera 
ejecutarse el fallo, nos obliga á suplicar al 
ciudadano Presidente, que si no puede desde 
luego otorgar el indulto, se sirva mandar sus-
pender los efectos de la sentencia hasta que 
se resuelva definitivamente. 

Esta súplica es tanto más urgente, vista la 
resolución que se dió á nuestra anterior soli-
citud. No pretendíamos un acuerdo prema-
turo; y para conciliar nuest ra pretensión con 
lo resuelto por el ciudadano Presidente, hoy 
le hacemos nuestra súplica en los términos 
que se acaban de marcar. 

Triste sería que una fal ta material del te-
légrafo, que un incidente que privara de tiem-
po, impidiera que fuese tomado en conside-
ración el indulto, y que u n a causa que en lo 
moral es para el país de la más alta impor-



tancia, tuviera un mal suceso por la priva-
ción accidental de los medios de comunica-
ción. 

El mundo, que en los grandes episodios de 
la historia de u n a nación, l a sigue en todos 
sus pormenores, tendría un motivo de cen-
sura, si temiendo nosotros u n a incomunica-
ción momentánea con Querétaro, 110 procu-
rásemos que este caso se previese. 

Ya que hemos hablado de los que fuera de 
nuestro país se interesan en este proceso, per-
mítanos el C. Presidente l l amar su atención 
hacia este respecto. 

México, por sus relaciones con Europa, ne-
cesita fijar su atención en nues t ro derecho 
internacional, del que puede derivarse, en 
gran parte, la felicidad de la nación. ¿Vivirá 
ésta aislada? ¿Podrá cortar sus relaciones, ca-
si todas, por haber tomado la iniciativa de la 
cuestión, España , Francia é Inglaterra, y ha-
ber mandado Bélgica y Aust r ia algunas de 
sus fuerzas como legión extranjera? 

Las naciones, en sus diferencias ó conflic-
tos, tienen sus obligaciones ó derechos que, 
establecidos jus tamente por la habilidad ó sa-
biduría de los gobernantes, hacen la felici-
dad del país, así como su daño , si menos-
preciando las ocasiones de hacer el bien, lo 
exponen á un aislamiento y enemistad gene-

ral y constante, siempre peligrosa y de fu-
nestas consecuencias. 

Las naciones, como los hombres, tienen 
sus oportunidades propicias para encaminar 
sus negocios, y la mejor ocasión es aquella 
en que umversalmente se proclama la justi-
cia de una causa. Al llegar á Francia las úl-
timas fuerzas de la Intervención, del fondo 
de cada conciencia salía un grito de condena-
ción á esa aventura sin resultado. Al termi-
nar el imperio, la diplomacia europea, lan-
zando una mirada diez años atrás, tiene que 
reconocer el buen derecho de México para 
establecer de una manera justa esas reglas de 
conducta para con las naciones. 

Tan brillante oportunidad será, sin duda, 
de feliz éxito, si se salva por el indulto la vi-
da del Archiduque Maximiliano, en cuya 
tumba, si muriera, sepultaría el país, por 
desgracia, desde su historia internacional en 
cinco años, hasta los grandes elementos de 
reparación exterior. Con este sacrificio, Mé-
xico habría dado el triste testimonio de des-
hacer con una mano, en un segundo, el más 
poderoso elemento de su victoria. México, ha-
bría dicho, por satisfacer una mal entendida 
exigencia de momento: «Cierro el mejor ca-
mino que el esfuerzo de mis hijos me había 
abierto para su futuro de bienestar.» Méxi-



co, entonces, con la ejecución del Archidu-
que Maximil iano y sus compañeros, al empu-
ñar con energía esa bandera, siempre fra-
tricida, no sería prudente ni grande, ni gene-
roso. Sacrificar todos los frutos que pudiera 
dar una gran victoria por halagar las pasio-
nes de la discordia civil, no podrá jamás 
aprobarse por la Nación. La historia y la pos-
teridad dirán si había algún error en estas 
apreciaciones. ¡Ojalá y ese juicio no recaiga 
sobre u n hecho irreparable! 

Con nosotros está el sentimiento nacional. 
Los hombres de todos los partidos verán, en 
el indulto de Maximiliano, un acto de alta 
política que pide la clemencia y apoya el 
pensamiento de la paz. 

San Luis Potosí, Junio 15 de 1867.—Ma-
riano Riva Palacio. — Rafael Martínez de la 
Torre.» 

La ansiedad de los defensores, se apodera-
ba de cualquiera probabilidad favorable, de 
un destello de esperanza, por remoto que fue-
se, y aunque no tenían la de que el General 
en Jefe no confirmase la sentencia, seguían 
haciendo sus gestiones. Ya su segunda soli-
citud había sido despachada con esta reso-
lución : 

«Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina. —Han expuesto ustedes en 
su nuevo ocurso, fecha de hoy, que teniendo 
noticia de que el Consejo de Guerra reunido 
en Querétaro, ha condenado á la últ ima pe- • 
na á Fernando Maximiliano de Hapsburgo, 
pedían ustedes, como defensores suyos, que 
el Gobierno le concediera la gracia de indul-
to, ó que si aun no podía resolver sobre ese 
punto, entretanto pudiera resolverlo, manda-
se suspender los efectos de la sentencia. 

Impuesto de este nuevo ocurso el ciudada-
no Presidente de la República, ha acordado 
diga á ustedes, que según les manifesté en 
oficio de ayer, no es posible resolver sobre 
una solicitud de indulto, antes de saber la 
condenación en el juicio, no habiendo una 
condenación que pueda surtir los efectos de 
tal, mientras el fallo del Consejo no sea con-
firmado por el Jefe militar, con arreglo á la 
Ordenanza y leyes respectivas; y que en lo 
demás, diga también á ustedes, como les ma-
nifesté en mi oficio de ayer, que no alteran-
do el Gobierno las disposiciones de la ley, si 
en el caso de ser confirmado el fallo del Con-
sejo, se somete entonces en tiempo oportuno 
á la decisión del Gobierno, resolver sobre si 
se conceda ó no la gracia de indulto, en tal 
caso, entre todas las consideraciones que de-



ba pesar el Gobierno, t endrá presente lo ex-
puesto por ustedes en sus dos ocursos. 

Independencia y Libertad. San Luis Po-
tosí, Jun io 15 de 1867.—Mejía.—Ciudadanos 
Mariano Riva Palacio y Lic. Rafael Martínez 
de la Torre. —Presentes. 

Sin embargo, al saberse la confirmación de 
la sentencia, hacían otro esfuerzo en esta so-
licitud: 

«Ciudadano Presidente:—Mariano Riva Pa-
lacio y Rafael Martínez de la Torre, al ciu-
dadano Pres idente de la República, con el 
debido respeto exponemos: que el fallo del 
Consejo de Guer ra ha sido confirmado por el 
General en Jefe , imponiendo la pena capital 
al príncipe F e r n a n d o Maximiliano. Por últi-
ma vez debemos molestar al Supremo Magis-
trado de la Nación, pidiéndole hoy clemen-
cia para nues t ro defendido. 

El fallo de los tribunales que han conoci-
do de esta causa, es ya un hecho, y ante es-
te acontecimiento omiten los defensores ha-
cer nuevas observaciones á la ley, para im-
plorar solo la gracia del indulto. 

Cuanto hemos expuesto en nuestros ante-
riores ocursos, se ofrece tomarlo en conside-
ración por el Ciudadano Presidente, y á nos-

otros solo nos toca protestar: que amantes 
de la libertad, estimamos como uno de nues-
tros mayores bienes exponer con verdad 
cuanto puede ser útil á la Nación. La vi-
da de Maximiliano no será motivo jamás de 
trastorno inter ioren el país, y puede elevará 
México, moral y positivamente en el exterior. 
Su muerte entraña un grave germen de mal; 
porque para la discordia civil, es un punto 
de partida que comienza con sangre, y no se 
sabe su término: en cuanto al exterior, sig-
nifica el aislamiento de Europa y un motivo 
de sentimiento para la nación vecina. ¡Som-
brío cuadro de un futuro que no quisiéramos 
profetizar! 

No hablaremos ya de consideración alguna 
de orden público. Al recto espíritu del ciu-
dadano Presidente no puede ocultársele cuan-
to puede pesar este perdón en un partido ven-
cido, que ve en las manos de este Supremo 
Magistrado el poder de la salvación pública. 

No es posible que el corazón del ciudada-
no que más ha luchado por los filantrópicos 
principios de la libertad, quiera amargar la 
existencia de las familias con una pena que 
reduce á la nada al reo de la ley. Esa nada 
en que se resuelve la muerte, es una negra 
sombra de la existencia cuando se pierde en 
el patíbulo por un delito político; pero esa 
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sombra que no se vé al ejecutar á un reo á 
nombre de la justicia política, la his tor íanos 
refiere que muchas veces al través del t iem-
po que corre, ha conmovido el corazón de 
quien enérgico creyera que llenaba un deber 
que impone la ley. 

Buen padre de familia el C. Presidente, y 
educada ésta en los sentimientos que repug-
nan el horrible espectáculo de la sangre que 
se derrama por delitos políticos, puede creer, 
que si escuchara la voz de sus apreciables hi-
jos y digna esposa, le pedirían á nombre de 
la respetable madre de Maximiliano y de la 
desventurada princesa Carlota, la vida de es-
te príncipe desgraciado que, al iniciarse en 
la política de nuestra patria infortunada, ca-
yó en ese abismo sin fondo ni luz que crian 
las disensiones civiles. ¡Pobre madre! ¡Qué 
distante estará de tener á su hijo al borde 
del sepulcro, si antes no le salva el ciuda-
dano Presidente, abriendo las puertas á su 
corazón generoso, que debe ser el reflejo del 
pueblo que gobierna! 

Ese sentimiento puede estar hoy domina-
do por esa terrible presión de una exigencia, 
mal calificada por algunos de patriótica; pe-
ro ese mismo sentimiento debe ser superior 
á un extravío, de que vendría muy pronto 
un cordial arrepentimiento. 

Que piensen con el ciudadano Presidente 
los que sean llamados á votar en este indul-
to, cuál sería la súplica de las personas de su 
familia si estuvieran en esta ciudad, y esta-
mos seguros del perdón que imploramos. 

Al otorgarlo, el ciudadano Presidente ha-
brá satisfecho una inspiración de su propia 
conciencia, y habrá sido digno intérprete de 
los sentimientos de la República. 

Todo lo esperamos de su corazón generoso, 
pidiéndole se sirva otorgar el indulto, dic-
tando luego sus órdenes para que se suspen-
da la ejecución, á fin de evitar que la más 
pequeña dilación en el despacho de este re-
curso, lo hiciera ineficaz, porque llegase fue-
ra de tiempo. 

San Luis Potosí, Jun io 1G de 1867.—Ma-
ñano Riva Palacio.—Rafael Martínez de la 
Torre. 

El acuerdo que recayó á ella está conce-
bido en estos términos: 

«Secretaría de Estado y del Despacho de 
Guerra y Marina.—Sección 1?—-Al ocurso 
presentado por ustedes, con fecha de hoy, al 
ciudadano Presidente de la República, soli-
citando se conceda la gracia de indulto á 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, que 
ha sido sentenciado en Querétaro por el Con-



sejo de guerra que lo juzgó, á sufrir la últi-
ma pena, ha recaído el acuerdo s iguiente : 

«Examinadas con todo el detenimiento que 
requiere la gravedad del caso, esta solicitud 
de indulto y l as demás que se han presenta-
do con igual objeto, el ciudadano Presiden-
te de la República se ha servido acordar: que 
no puede accederse á ellas, por oponerse á 
este acto de clemencia las más graves consi-
deraciones de justicia y de necesidad de ase-
gurar la paz de la nación.» 

Y lo comunico á ustedes para su conoci-
miento, y como resultado de su ocurso ci-
tado. 

San Luis Potosí , Jun io 16 de 1867.—Mejía. 
—Ciudadanos Mariano Riva Palacio y Licen-
ciado Rafael Mart ínez de la Torre.—Presen-
tes.» 

Todo había concluido: conforme al tenor 
de la ley, Maximil iano y sus cómplices de-
berían ser ejecutados al acabar la tarde del 
día 16; pero se suplicó al Gobierno les deja-
se algunas horas más para que dictasen sus 
últ imas disposiciones, y accediéndose á esto, 
la ejecución se difirió para la m a ñ a n a del 
miércoles 19 de Jun io . 

Durante este corto tiempo, no dejaron de 
hacerse nuevas gestiones para salvar al Ar-

chiduque. Dirigida una postrer súplica al Sr. 
Lerdo, Ministro de Relaciones exteriores y 
Gobernación, dijo en respuesta á los defen-
sores: «El Gobierno ha tenido una inexplica-
ble pena al tomar esta resolución en que cree 
puede cifrar el país un porvenir de quietud: 
la justicia y la conveniencia pública así lo 
han exigido: si el Gobierno comete un error, 
110 será hijo de la pasión, sino de una con-
ciencia tranquila; ella nos dicta esta penosa 
denegación.» 

La esposa de D. Miguel Miramón, también 
había ocurrido á implorar para él la gracia 
de indulto, y los señores Riva Palacio y Mar-
tínez de la Torre, quisieron presentarla al 
Presidente, quien ya fatigado en extremo del 
combate moral en que habían estado su de-
ber de hombre público y sus sentimientos hu-
manitarios, rehusó recibirla diciéndoles: «Ex-
cúsenme uds. de esa penosa entrevista, que 
haría sufrir mucho á la señora con lo irrevo-
cable de la resolución tomada.» 

Los infatigables abogados aprovechando la 
presencia del Sr. Juárez, todavía le dijeron: 
«Señor Presidente, no más sangre: que no ha-
ya un abismo entre los defensores de la Re-
pública y los vencidos: que la necesidad im-
periosa de la paz sea satisfecha por el per-
dón que la aproxima. No habla á V., señor 



Presidente, el defensor de Maximiliano: lo 
veo en la t umba como á Mejía y á Miramón. 
Soy un hombre que ama con delirio á su pa-
tria, y ella me inspira esta súplica. Que no 
se nuble el porvenir de México con la sangre 
de sus hijos: que la redención de los extra-
viados, no sea á costa de la vida de algunos, 
porque el luto de las familias, sería para el 
partido vencedor, el negro reproche de la li-
bertad tr iunfante.» 

El Sr. Presidente respondió: «Al cumplir 
uds. el encargo de defensores, han padecido 
mucho por la inflexibilidad del Gobierno. 
Hoy no pueden comprender la necesidad de 
ella, n i la justicia que la apoya. Al tiempo 
está reservado apreciarla. La ley y la senten-
cia son en el momento inexorables, porque 
así lo exige la salud pública. Ella también 
puede aconsejarnos la economía de sangre, y 
este será el mayor placer de mi vida.» 

Esta breve contestación, era el fallo irre-
vocable de un destino fatal: era la llave for-
jada en el fuego de la revolución de cincuen-
ta años, que una vez concluida, sólo tenía el 
preciso objeto de cerrar con estruendo las puer-
tas del pasado, para que una época de errores 
y desaciertos quedase enteramente separada 
de otra época fecunda en promesas de inde-
pendencia, de orden y de paz; era también 

una apelación á la historia en forma dogmáti-
ca; era la oración con que se consagraba el sa-
crificio de la víctima en las aras del porvenir. 

A las seis de la mañana del 19 de Junio, 
u n a división de 4,000 hombres mandada por 
el General Díaz de León, formaba en cuadro 
al pie del cerro de las Campanas, por el fren-
te que mira al Nordeste. Multitud de gente 
del pueblo acudía silenciosa á colocarse en 
el vasto recinto de la colina. Los reos, que ha-
bían dictado ya sus últ imas disposiciones y 
consagrado sus postreras horas á recibir los 
consuelos de la religión, subían cada cual 
acompañado de dos sacerdotes, á tres carrua-
jes que debían conducirlos. Serían las siete y 
cuarto cuando llegaron al cuadro de tropa, 
frente al cual Maximil iano salió el primero, 
y dirigiéndose á Miramón y á Mejía que su-
cesivamente habían dejado los coches: les di-
rigió la palabra diciéndoles muy cortesmen-
te: «vamos, señores?» Los sentenciados se di-
rigieron con paso firme al lugar del suplicio; 
allí se dieron un mútuo abrazo de despedi-
da. Maximiliano sacó de su bolsa unas mo-
nedas de oro de á 20 pesos, que distribuyó 
entre los soldados que iban á fusilarlo. Me-
jía también dió á los que debían disparar so-



bre él, una onza de oro para q u e se la repar-
tiesen; y en este intervalo, Maximi l iano le-
vantó la voz y dijo: «Voy á mor i r por una cau-
sa justa, la de la independencia y libertad de 
México. ¡Que mi sangre selle las desgracias de 
mi nueva patr ia! ¡Viva México!» Miramón, á 
su vez, leyó en voz alta u n pape l en que de-
cía: «Mexicanos: en el Consejo, m i s defenso-
«res quisieron salvar mi vida; aqu í , pronto á 
«perderla, y cuando voy á comparecer delan-
«tede Dios, protesto contra la m a n c h a de trai-
«dor que se h a querido ar ro jarme para cubrir 
«mi sacrificio. Muero inocente de este crimen, 
«y perdono á sus autores, esperando que Dios 
«me perdone y que mis compatr iotas aparten 
«tan fea m a n c h a de mis hijos, haciéndome 
«justicia. ¡Viva México!» Después colocándo-
se en el si t io designado, Maximiliano, que 
había suplicado no se le last imase la cara, se-
paró su rub ia barba con ambas manos, echán-
dola hacia los hombros, y most ró el pecho; 
lo mismo hizo Miramón, diciendo á los sol-
dados: «aquí» señalándose el corazón y levan-
tando la cabeza: Mejía no habló nada; tenía 
el crucifijo en la mano que separó al ver que 
los soldados le apun taban ; se dió la señal de 
fuego, y u n a descarga echó por tierra á los 
tres colosos del Imperio. 

Maximiliano no sucumbió en el acto, y se 

advirtió, porque ya caído pronunció estas pa-
labras: «hombre, hombre.» Entonces se ade-
lantó un soldado para dispararle el golpe de 
gracia, con el cual, exhaló el últ imo aliento. 

Así concluyó el Imperio que por el escán-
dalo que su creación había causado al mundo, 
atrajo sobre México las miradas de tocias las 
naciones. A la muerte de Maximiliano y de 
sus generales, sucedieron momentos de un si-
lencio solemne, que fué interrumpido á poco 
por las voces de mando y por los toques mar-
ciales con que las tropas regresaban á la ciu-
dad, conmovida por tan gran catástrofe; y al-
gunas horas después, no quedaban al pie del 
cerro de las Campanas, más que tres cruces 
pequeñas, fijadas en los lugares de la ejecu-
ción, como cifras melancólicas de la justicia 
nacional. 

Esta, sin embargo, todavía 110 desarmaba 
su formidable brazo, sino que levantada su 
cuchilla, la tenía suspensa sobre otra porción 
de cabezas principales, de aquellos que en 
nombre del Imperio, habían ultrajado inicua-
mente á la civilización y á la humanidad. 

La perspectiva de nuevas y numerosas eje-
cuciones, hizo que la opinión pública excita-
da, trasladase su interés del día anterior á los 
sucesos de actualidad y del porvenir, porque 
la ley irremisiblemente preparaba nuevos pa-



tíbulos. Pero había llegado la hora de la cle-
mencia: el olor de la sangre ya no era nece-
sario para satisfacer á los numerosos manes 
de las víctimas de la patria: los reos de infi-
dencia, vieron prolongarse sus procesos, y 
concibieron esperanzas de perdón, que no sa-
lieron fallidas, pues que el Gobierno ajustán-
dose á lo extrictamente necesario para dar 
complemento á su obra de reparación, bien 
á su pesar no pudo menos de permitir que 
se levantasen dos cadalsos últimos, el de D. 
Santiago Vidaurri y el de D. Tomás O'Ho-
rán, juzgados ya por la opinión de todos los 
pueblos de la República. 

Apenas ocupada la ciudad, el General Es-
cobedo sin dar respiro á sus fuerzas, destacó 
en el acto cerca de quince mil hombres en 
auxilio del Ejército con que el General Por-
firio Díaz sitiaba la Capital de la República. 
En esa fuerza venían comprendidos varios 
cuerpos del Ejército del Norte que habían 
combatido por tres años, y que acudían á re-
coger los últimos laureles del tr iunfo. 

Escobedo, calculando que sucumbiría Que-
rétaro antes que México, había resuelto ocu-
rrir personalmente á prestar frente á la capi-
tal sus servicios, poniéndose á las órdenes 
del General Díaz. Así lo comunicó al Gobier • 
no que aprobó su pensamiento, aunque des-

pués le previno que permaneciese en Queré-
taro, hasta dar fin á los acontecimientos gran-
des que allí se iniciaron, y que concluyeron 
con la muerte de Maximiliano y de los prin-
cipales caudillos á quienes estimaba como á 
las más firmes columnas de su malhadado 
Imperio. 



Los restos de Maximiliano. 

Terminada la narración de los aconteci-
mientos que nos ha sido dable conocer por 
el testimonio de personas fidedignas, por da-
tos oficiales y por la constancia que tenemos 
de los que pudimos presenciar, poco nos res-
ta que añadir. 

Hemos omitido mult i tud de episodios in-
teresantes y á veces heroicos, por ser más pro-
pios de una historia que de una reseña. Tam-
bién hemos pasado en silencio mult i tud de 
nombres de distinguidos patriotas, que su-
cumbieron con gloria en los combates ó que 
viven aúu, como muestras palpitantes de ho-
nor para la República; pero los altos hechos 
de tan distinguidos ciudadanos, no queda-
r á n ocultos, si, como es de esperarse, la gra-
t i tud de sus compatriotas y el celo del Go-



bierno por el buen nombre de México, favo-
recen á otros escritores de superior intelec-
ción, que se encarguen de trabajar la histo-
ria completa del país. 

E n las apreciaciones que hemos hecho so-
bre algunos sucesos, y principalmente sobre 
la causa de Maximiliano, poco hemos pues-
to de nuestra parte que no sea la expresión 
más ó menos clara del sentimiento público. 

Quizá no falten envidias, rivalidades y otras 
malas pasiones, que vean en nuestra reseña 
algo de parcialidad, y salgan á la palestra pa-
ra contender sobre lo que se ha dejado de de-
cir, ó para hacer de un pequeño incidente, 
un motivo de grande escándalo, que pueda 
servir para l l amar la atención y contentar el 
amor propio de algún quejoso. 

Si así fuere, 110 nos cuidaremos de ello, 
puesto que nuestro principal objeto ha sido, 
no el de rebajar ni aumentar el mérito á quien 
lo tenga, sino el de ofrecer al mundo una sen-
cilla narración de actos honrosos, que vindi-
quen á México y borren los epítetos de bár-
baro y de cobarde con que en Europa y aun 
en los Estados Unidos, se ha pretendido in-
famarlo. E n consecuencia, las omisiones ó 
errores en que hayamos caído, en nada po-
drán menoscabar nuestra patriótica inten-
ción. 

Debíamos terminar esta reseña con el pro-
ceso de Maximiliano y su muerte, pero nos 
ha parecido interesante consignar lo relativo 
al cadáver del Archiduque. 

Algunos periódicos de Europa, para sobre-
excitar los ánimos en contra de México, dije-
ron con falsedad inaudita, que Maximiliano 
había sido destrozado, después de haber re-
cibido groseros ultrajes. La verdad es, que 
cuando el Archiduque marchaba al cadalso, 
no hubo una sóla voz del pueblo ni de los sol-
dados, que profiriese el más leve insulto, y 
que el Gobierno, cuidando siempre de su pro-
pio decoro, y previendo que los deudos del 
Príncipe desearían cobrar su cadáver, opor-
tunamente había dispuesto que se embalsa-
mase del mejor modo posible, y se acondi-
cionase de una manera decente y adecuada á 
su conservación, previniendo además que se 
depositase y cuidase con el mayor esmero. 

En cumplimiento de estas superiores pre-
venciones, el General Escobedo designó al Dr. 
C. Ignacio Rivadeneyra, que desempeñaba el 
cargo de Inspector general del cuerpo médi-
co militar, y al Dr. Licea, para que practi-
casen el embalsamamiento. 

La operación era difícil, porque la ciudad 
de Querétaro, agotada por los rigores del si-
tio, no ofrecía los mejores elementos para el 



exquisito t r aba jo que se deseaba. Todo esto 
se hace constar en los siguientes documen-
tos: 

Ejército del Norte .—General en .Jefe.—Sír-
vase V. proceder al emba l samamien to del ca-
dáver de Maximil iano, avisando á este cuar-
tel general, c u a n d o esté terminado.—Liber-
tad y Reforma. Querétaro, J u n i o 19 de 1867. 
--Mariano Escobedo.— C. General Ignacio Ri-
vadeneyra.—Presente . 

Ciudadano General en J e f e . — H o y , des-
pués de nueve días y noches, ha quedado ter-
minada la operación que se sirvió encomen-
darme, del embalsamamiento del cadáver de 
Maximiliano. A las siete y med ia de la ma-
ñana del d ía diez y nueve del presente, me 
fué entregado el referido cadáver, por el C. 
Coronel Palacios, Jefe del cuerpo q u e lo cus-
todió y ejecutó; inmedia tamente se dió prin-
cipio á la operación, y si esta ha s ido dilata-
da, ha consist ido en que carecíamos de todos 
los elementos, aun de los más s imples . A V. 
le consta, c iudadano General, el e s tado en que 
encontramos á Querétaro el d ía 15, que fué 
ocupado por e l Ejército que tan dignamente 
manda. H u b o gran dificultad h a s t a para con-
seguir un poco de carbón vegetal. Las boti-

cas estaban enteramente desprovistas, y sólo 
debido á las relaciones y actividad del Dr. 
Licea, pudieron conseguirse algunas substan-
cias indispensables para una operación como 
de la que vengo haciendo mérito. Más ade-
lante daré á V. un informe circunstanciado 
de los procedimientos que se emplearon, li-
mitándome por hoy á suplicarle se sirva de-
cirme á quien debo entregar el cadáver. 

Independencia y Reforma. Querétaro, Ju -
nio 27 de 1867.—Ignacio Rivadeneyra.—Ciu-
dadano General en Jefe del Ejército del Nor-
te.—Presente. 

Ejército del Norte.—General en Jefe.—Sír-
vase V. entregar el cadáver de Maximiliano, 
al ciudadano Coronel Palacios, para que ba-
jo su responsabilidad sea custodiado. 

Libertad y Reforma. Querétaro, Jun io 28 
de 1867.—Mariano Escobedo.—Ciudadano Ge-
neral Ignacio Rivadeneyra.—Presente. 

En el mismo día quedó entregado el cadá-
ver referido al C. Coronel Palacios. 

E n la mañana del 26 de Agosto de 1867, 
fondeó en el surgidero de Sacrificios, el va-
por de guerra austríaco «Elisabeth,» trayen-
do á bordo al Vice-almirante Tegetthoff, quien 
desde luego manifestó su deseo de pasar á la 
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capital, para obtener del Supremo Gobierno 
el permiso de llevarse el cadáver de Maximi-
liano. 

Llegado á la Ciudad de México, el Vice-al-
mirante se presentó al Sr. Lerdo, Ministro de 
Relaciones, hac iendo su petición de palabra, 
y sin carácter oficial. 

Ya antes habían pedido lo mismo el Barón 
Lago, el Barón de Magnus y el Dr. Samuel 
Basch, médico particular que fué del Archi-
duque; pero el Gobierno, que por razón de lo 
que se había escrito en Europa, había con-
traído cierta responsabilidad sobre el cadáver 
del Príncipe y que no podía desprenderse de 
su carácter oficial, ni de las formalidades con-
venientes para hacer constar de una manera 
solemne el decoro con que por su orden se 
había mantenido el cadáver, rehusó como era 
natural, que su entrega se hiciese por un ac-
to privado. Así se significó al Sr. Tcgettohff, 
manifestándole que era necesario un pedi-
mento oficial del Gobierno de Austria, ó un 
acto expreso de la familia del Archiduque, 
con cuyo requisito estaría dispuesto á permi-
tir se trasladase á Austria el cadáver, aten-
diendo á los sentimientos naturales de piedad 
que determinasen la petición. 

Ya hemos dicho que por orden del Gobier-
no, se proveyó á la conservación del cuerpo 

del Archiduque, y esto consta en el siguien-
te documento. 

«Telegrama.—San Luis Potosí, Jun io 18 
de 1867.—A las nueve de la mañana.—Ciu-
dadano General Mariano Escobedo. —Queré-
taro.—Se ha pedido al Gobierno que u n a vez 
que se verifique la ejecución de Maximiliano, 
permitiera disponer del cadáver, para llevar-
lo á Europa. 

No se ha concedido esto, pero con motivo 
de tal petición, el Ciudadano Presidente de 
la República, ha acordado que se sirva V. pro-
ceder conforme á las instrucciones siguientes: 

Primera. Una vez que se verifique la eje-
cución de los sentenciados, si los deudos de 
D. Miguel Miramón y de D. Tomás Mejía, 
piden disponer de los cadáveres, permitirá V. 
que desde luego puedan disponer libremente 
de ellos. 

Segundo. Sólo V. dispondrá lo convenien-
te respecto del cadáver de Maximiliano, re-
husando que pueda disponer algo otra cual-
quier persona. 

Tercera. Oportunamente mandará V. ha-
cer cajas de zinc y madera, para guardar de 
un modo conveniente el cadáver de Maximi-
liano y también para los de D. Miguel Mira-



món y D. Tomás Mejía, si no los p iden sus 
deudos. 

Cuarta. Si alguno pidiere que se le permi-
ta embalsamar ó inyectar el cadáver de Maxi-
miliano, ó hacer a lguna otra cosa que n o ten-
ga inconveniente, r ehusa rá V. que lo dispon-
ga otra persona, pero en tal caso V. lo dis-
pondrá previniendo que, sin rehusarse l a pre-
sencia de extranjeros, se haga por mexicanos 
de la confianza de V. , y que todo se haga de 
un modo conveniente por cuenta del Gobier-
no. 

Quinta. Una vez q u e se verifique la ejecu-
ción, prevendrá V. q u e desde luego se cuide 
del cadáver de Maximi l iano y también de los 
otros, si no los piden sus deudos, con el de-
coro que corresponde después que se h a cum-
plido la justicia. 

Sexta. Dispondrá V. que el cadáver de 
Maximiliano se deposi te en lugar convenien-
te y seguro bajo la vigilancia de la autoridad. 

Séptima. Para el depósito del cadáver de 
Maximiliano y de los otros, si no los piden 
sus deudos, encargará V. que se hagan los 
actos religiosos acostumbrados.—Lerdo de Te-
jada. 

Embalsamado en Querétaro el cuerpo de 
Maximiliano, hubo de retocarse en México por 

el C. Dr. Ignacio Alvarado, que corrigió del 
todo algunos defectos del embalsamamiento 
anterior, debidos á la carencia de sustancias 
que se había hecho notar en la primera de di-
chas ciudades. 

Perfectamente acondicionado el cuerpo pa-
ra su traslación en cajas trabajadas con de-
cencia y esmero, se recibió en el Gobierno la 
petición directa del de Austria, para que se 
entregase al Vice-almirante, por cuyo con-
ducto vino la nota del conde de Beust, con-
cebida en estos términos: 

«Señor Ministro:—Habiendo una muerte 
prematura arrebatado al Archiduque Fernan-
do Maximiliano á la ternura de sus deudos, 
Su Majestad Imperial y Pteal Apostólica sien-
te el deseo muy natural, de que los despojos 
mortales de su infeliz hermano puedan ha-
llar el último reposo, en la bóveda que encie-
rra las cenizas de los Príncipes de la casa de 
Austria. Participan de este deseo con el mis-
mo anhelo, el padre, la madre y los otros her-
manos del augusto difunto, así como en ge-
neral todos los miembros de la familia im-
perial. 

El Emperador, mi augusto amo, tiene la 
confianza de que el Gobierno mexicano, ce-
diendo á un sentimiento de humanidad , no 



rehusará mitigar el jus to dolor de su Majes-
tad facilitando la realización de este voto. 

En consecuencia, el señor Vice-almirante 
de Tegetthoñ ha sido enviado á México, con 
orden de dirigir al Presidente, la súplica de 
hacerle entregar los restos del h e r m a n o que-
rido de su Majestad Imper ia l , á fin de que 
puedan ser t ransportados á Europa. 

Por mi parte, estoy encargado, en m i ca-
lidad de Ministro de la Casa Imperial , de pe-
dir la benévola interposición de Vuestra Exce-
lencia, con objeto de obtener para el Vice-
almirante la autorización necesaria al efecto. 

Teniendo la honra , señor Ministro, de ro-
garos ant ic ipadamente , que os hagais cerca 
del Jefe del Estado, el órgano de la gratitud 
de la augusta Fami l ia Imper ia l por el cumpli-
miento de su deseo, y de que aceptéis vos 
mismo la expresión d e ella: por los buenos ofi-
cios con que tengáis á bien contribuir: apro-
vecho esta ocasión pa ra ofrecer á Vuestra 
Excelencia las segur idades de mi alta consi-
deración. 

Viena, 23 de Sep t iembre de 1867.—El Can-
ciller del Imper io , Minis t ro de la Casa Impe-
rial, Beust. 

A su Excelencia el Sr. Lerdo de Tejada, Mi-
nistro de Negocios Ex t ran je ros en México.» 

El Ministro de Relaciones de la República 
la contestó con la siguiente: 

«Departamento de Relaciones Exteriores. 
—México, Noviembre 4 de 1867.—Señor Mi-
nistro:—Me ha entregado el señor Vice-almi-
rante de Tegetthoñ', la nota que me dirigió 
Vuestra Excelencia en 25 de Septiembre úl-
timo. 

Se sirvió Vuestra Excelencia comunicarme 
en ella, que su Majestad el Emperador de 
Austria siente el deseo muy natural, de que 
los restos mortales de su hermano el Archi-
duque Fernando Maximiliano, tengan su úl-
timo reposo en la bóveda que encierra las ce-
nizas de los Príncipes de la casa de Austria: 
que participan de este deseo, el padre, la ma-
dre y los otros hermanos del finado Archi-
duque, así como en general todos los miem-
bros de la familia imperial; y que confiando 
su Majestad el Emperador, en que el Gobier-
no mexicano facilitará, por un sentimiento 
de humanidad, la realización de ese voto, ha 
sido enviado á México el Sr. Vi ce-almirante 
de Tegetthoíf, para pedir al Presidente que le 
permita llevar los restos del Archiduque á 
Europa. 

Ins t ru ido de los justos sentimientos expre-
sados en la nota de Vuestra Excelencia, no ha 



dudado el Presidente de la República, dispo-
ner que sea atendido y satisfecho con gran 
consideración, el natural deseo de su Majes-
tad el Emperador de Austria y de la familia 
imperial. 

Conforme á lo dispuesto por el Presidente, 
he manifestado al Sr. Vice-almirante de Te-
getthoff, que desde luego le serán entregados 
los restos mortales del Archiduque Fernando 
Maximiliano, para que pueda llevarlos á Aus-
tria, cumpliendo así el objeto de su misión. 

Tengo la honra, señor Ministro, de protes-
tar á Vuestra Excelencia las seguridades de 
mi muy distinguida consideración.—S. Lerdo 
de Tejada. 

A su Excelencia el Sr. Conde de Beust, Can-
ciller del Imperio y Ministro de la Casa Im-
perial de Austria.—Viena.» 

Así acabó en México el peligroso ensayo 
de la monarquía. El fin debía ser trágico, y 
el ensayo penoso, porque no había un ele-
mento sólo que se prestase á consolidar una 
institución extraña á la voluntad, á los hábi-
tos y á las aspiraciones de un pueblo, que ha 
luchado medio siglo por la libertad y la de-
mocracia. 

Cuando el mal aventurado Hapsburgo des-
embarcó en las playas mexicanas, nada esta-

ba preparado siquiera para parodiar los usos 
y ceremonias de las Cortes Imperiales. Fué 
necesario que los que rodearon al Príncipe, 
como gente de su servidumbre, aprendiesen 
desde la manera con que debía saludarse á un 
Monarca, y este aprendizaje no pocas veces 
era objeto de burlas y epigramas entre los 
alumnos del Imperio. Nadie sabía la coloca-
ción que debía tomar en las ceremonias pú-
blicas, y era preciso que un Maestro de cere-
monias previniese por escrito, y en forma de 
bando, el orden con que deberían hacerse cier-
tas solemnidades. 

Algunas medianías l lamadas al servicio del 
Emperador ó de la Emperatriz, tenían que 
comprometer sus pequeñas fortunas para os-
tentar un lujo insostenible, por lo que llama-
ban el esplendor de la Corte. 

Para funda r ésta, también se había hecho 
preciso, gastar cuantiosas sumas en alfom-
bras, en mármoles, en cristales, en muebles 
régios, en salones de baile, en hacer del Pala-
cio y bosque de Chapultepec, una deliciosa 
mansión de campo, y en otros mil objetos que 
absorbían las rentas públicas, y obligaban á 
la que l lamaban caja central, á respaldar 
libranzas de los jefes imperiales, que imponían 
enormes préstamos á los propietarios, para 



subvenir á los gas tos de la guerra que hacían 
á la República. 

Durante cua t ro años, no pudo concluirse 
la transformación del Palacio Nacional, y des-
de la entrada del Archiduque, el t rabajo y el 
gasto y el aprendiza je fueron incesantes, y al-
gunos de sus servidores, ab rumados con el 
lujo, muy pronto se arrepentían de su pasión 
por el Imperio, q u e tanto les costaba. Todo 
era tirantez, t odo era sacrificio, todo era in-
sostenible en fin. 

En medio de esto, lo que m á s l lama la 
atención es, que , apenas retiradas las fuerzas 
francesas, la c a í d a del Imperio, no fué tra-
bajosa y lenta, s ino fácil y estrepitosa. 

Al dejar n u e s t r a s p layas las t ropas expe-
dicionarias de Francia , Maximi l iano conta-
ba aproximat ivamente con u n ejército de 25 
á 30,000 h o m b r e s y más de 300 cañones; y 
como recurso pecuniar io , los p ingües pro-
ductos de la a d u a n a de Veracruz, y las ya 
subidas rentas de las ciudades de Puebla, 
México y Querétaro. Sin embargo, el día 12 
de Marzo de 1867, se habían embarcado en 
Veracruz los ú l t i m o s restos de soldados de 
Napoleón, y en la m a ñ a n a del 15 de Mayo, es 
decir, á los dos meses y tres días, el Imperio 
había dejado d e existir, y un mes más tarde 
había desaparecido el mismo Emperador . 

¿Qué prueba más robusta y más solemne 
pudiera presentar un pueblo para probar su 
profunda adhesión á la República democrá-
tica? Napoleón cometió un error ó u n a mal-
dad, al apoyar las miras traidoras de los po-
cos mexicanos, perversos unos como Almon-
te, y estúpidos y candorosos los demás, que 
no hicieron otra cosa que ensangrentar el 
país, y cerrar el libro de su vida política co-
mo partidarios obstinados, con el sello de una 
imperecedera infamia. 

El error ó la maldad de Napoleón, ya no 
nos importa; el error ha sido glorioso para 
México, y tenemos fe en que le será prove-
choso. México está l lamado á gozar de una 
vida propia. El valor, la generosidad, la cle-
mencia y el olvido de las desgracias y agra-
vios que le han inferido sus propios hijos, 
constituyen un elemento de virilidad que au-
gura su fuerza en el porvenir. 

En contraposición de Maximiliano, Juá -
rez, personificación de la democracia en Mé-
xico, es el hombre que, colocado á prodigio-
sa altura, se presenta á los Reyes de Europa, 
como una cifra sencillísima y clara que les 
dice: «La América latina no tiene el poder 
material, para ir allende los mares, á vengar 
los agravios que se le hacen, pero cuenta con 
fuerza maravillosa para despedazar las coro-



ñas, aplastar las cabezas de los reyes aventu-
reros, y absorber por el poderoso aliento de 
la libertad á las naciones del viejo continen-
te.» 

México para ser feliz, no ha menester nom-
bres tradicionales, ni profundos sabios, ni 
guerreros conquistadores; necesita únicamen-
te hombres libres, honrados y laboriosos. 
Víctima del gobierno francés y objeto de es-
carnio para la Europa, México sin hacer os-
tentación de sus victorias, tiende la mano á 
todos los seres oprimidos del mundo, para 
ofrecerles en un suelo hospitalario, riquezas 
y libertad. 

Querétaro, abril diez de mil ochocientos se-
senta y siete.—Al Campo.—C. General en Je-
fe.—Los que suscribimos, Oficiales del Pri-
mer Batallón Ligero del Valle de México, 
prisioneros en el ataque del veinticuatro del 
pasado, a l punto llamado Casa Blanca, pone-
mos en el superior conocimiento de V., que 
en la m a ñ a n a de boy se nos ha participado 
que habiendo sido pasado por las armas un 
soldado del ejército que defiende esta plaza, 
sin consideración alguna del buen tratamiento 
que hemos recibido, en lo de adelante darán 
principio las represalias, siendo pasados pol-
las armas sesenta y dos Jefes y oficiales; de 

estos, dos norteamericanos, así como trescien-
tos hombres de la clase de tropa. —Nosotros 
creemos de nuestro deber tanto manifestarle 
esto, como hacerle saber que el buen trato y 
toda clase de consideraciones no han sido es-
caseadas á los prisioneros que de nuestro Ejér-
cito existen en esta plaza.—Aprovechamos es-
ta oportunidad, para ofrecer á V. nuestra sub-
ordinación y respeto.—Comandante, José G. 
de la Parra. —Comandante capitán, José M. 
Ortiz.—Capitán, Joaquín Zapiain. Teniente, 
Trinidad Guzmán.—Subteniente, Luis Mija-
res. 

El C. General en .Tefe del Ejército de ope-
raciones se ha impuesto de las comunicacio-
nes que con fecha diez de este mes le han di-
rigido los Sres. Oficiales que se hallan prisio-
neros en la plaza de Querétaro, en que le ma-
nifiestan, que en la mañana de ese día se les 
ha hecho presente, que habiendo sido pasado 
por las armas un soldado de las fuerzas que 
defienden la plaza, si en lo sucesivo se repite 
otro acto de esta naturaleza, darán principio 
las represalias y serán pasados por las armas 
sesenta y dos Jefes y Oficiales y trescientos 
hombres de la clase de tropa que están en ella 
prisioneros. El C. General en Jefe, me ha or-
denado diga á YV., que no ha mandado pa-



sar por las a rmas á n ingún soldado prisione-
ro: que todos los que tiene h a n sido tratados 
con las consideraciones q\ie en la guerra se 
guardan entre gente civilizada, y se compla-
ce al saber que de la m i s m a manera son tra-
tados los prisioneros de la p laza: que ha cas-
t igado con la pena que en t odas las naciones 
se observa, á los espías, correos y agentes se-
cretos del enemigo, y está resuelto á hacer lo 
mismo con cuantos indiv iduos de esta clase ca-
yeren en su poder: que si p o r esto han de ser 
tratados los prisioneros del Ejército Republi-
cano de la m a n e r a que se les ha int imado, no 
por esto cejará él d é l a conduc ta que debe se-
guir, hac iendo cuanto es de su deber para 
vengar un a tentado de esta especie, confian-
do en que las sociedades cul tas del mundo , 
juzguen con imparcial idad de parte de quién 
esté la justicia de los actos que se ejecuten.— 
Me m a n d a también el C - General en Jefe, re-
mita á los Sres. Oficiales prisioneros la ad jun -
ta letra por valor de quin ientos pesos, para 
que ent re todos, y la clase de tropa, los re-
partan proporcionalmente, á fin de que atien-
dan en algo á sus neces idades .—Independen-
cia, e tc .—El Cuartel Maestre, Jesús Díaz de 
León. 

Es copia. S. Luis, Noviembre 25 de 1867. 
—Joaquín M. Escoto, secretario. 

A Son Excellence le Général Escobedo, Co-
mandant en chef de la armée national devant 
Querétaro.—Querétaro, 2 Mai 1867.—Mon 
général .—Que votre excellence daigne me 
pardonner si au jourd 'hu i je m'esprime en 
français; mais comme cette langue m'est plus 
familière je suis forcé de l 'employer, les mo-
ments étant precieux car depuis 8 jours, que 
j 'avais écrit ma premier lettre je n 'avais pu 
encore trouver un courrier qui osa se hasarder 
à vous la porter. Voici le motif de cette crainte. 
2 allemands passèrent de vos lignes dans 
nos tranchées et dirent que vous aviez juré 
de passer par les armes tous les français non 
seulement ceux que vous feriez prisonniers; 
mais encore ceux qui passeraient volontiere-
ment chez vous. Aujourd 'hui j 'ai trouvé un 
de nos compatriotes fait prissonnier le 27, qui 
nous a parlé de votre loyauté et de votre bien-
veillance pour les français et qui a dementi 
le dire de ces deux déserteurs (ce que je n ' 
avais pas cru car je sais combien ces déserteurs 
de professiont l 'habi tude de denigrer le par-
ti qu ' i ls abandonnent . ) Ils'est offert de lui 
même à être notre courrier et je m'empresse 
de porfiter de sa bonne volonté. Aujourd 'hui 
n 'est plus 30 hommes qui desirent quitter la 
ville; mais encore lagrande partie des officiers, 
mes anciens collègues a qui j 'ai parlé de ma 



resolution et qui veulent venir avec moi et me 
suivre de très près. Je crois que tous ceux 
de la classe de troupe serviront volontiers dans 
vos rangs; mais la majeur partie des officiers 
du moins en ce moment desirent rentrer en 
France ou aller se fixer comme civils dans 
l ' interior du pays. Quant à moi élevé par un 
père républicain dans des idées qu 'une ins-
truction très liberale a développées et que la 
révolution de 1848 a confirmées en donnant 
naissance à une republique, presque aussitôt 
etouffée que crée par les reactionaires qui 
parés du titre des seuls honnes gens de France 
et joints au parti clérical ont porté la tête 
du pouvoir celui qui devait l ' incarner en 
lui, ils le savaient bien, et qui, en attaquent 
la republique romaine, en 1849 annonçait 
aux clairvoyants son coup d 'état de 185^, 
contre la republique française, et n ' a étonné 
personne, en at taquant en 1861 la republique 
mexicaine. Quant à moi dis-je je serais heu-
reux si votre excellence mon général, me 
permettre de servir sous ses ordres car j 'ai 
confiance dans l 'avenir du Mexique, jedesire 
m ' y fixer peut être pour toujours du moins 
tant que la France, ne changera pas de forme 
de gouvernement, c'est pourquoi je veux pou-
voir, quant le pays sera pacifié pouvoir dir, 
que moi aussi j 'ai combatu pour la cause de la 

liberté, et la defense de 1'independen ce du 
Mexique. 

Pour décider ceux qui hésitent encore à 
tenter ce moyen de repatrier je prirais votre 
excellence de bien vouloir, me donner une ré-
ponse écrit assurant notre liberté, car tous ont 
foi en votre parole. On doit tenter ici une 
forte sortie commandée par le général Mira-
mon, je ne sais sur quel point, on nous a an-
noncé que sous peu le général Marquez arrivé 
de Mexico avec 5,000 hommes, Lozada de 
Guadalajara avec le même nombre. Olvera 
avec 4,000, le colonnel Pesqueira de Morelia 
avec 8,000, et en fin, que Chavez avec des for-
ces nombreuses du coté de San Miguel, tou-
tes ces forces, opperent de concert, vous devez 
mon général beaucoup mieux que nous savoir 
si ces nouvelles sont controuvées. Que votre 
excellence daigne, mon général, agreer l'assu 
ranee du profond respect avec lequel je suis 
votre très humble serviteur.—E. Mathis de 
Dalmstad. 

Es copia de la original. San Luis, Noviem-
bre 25 de 1867.—Joaquín M. Escoto, secreta-
rio. 

A Su Exmo. el Sor. General Escobedo Co-
mandante en Gefe del Ejército nacional de-
lante de Queretaro. —En Queretaro abril 26 de 
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1867.—Emo. Sre.—Cuando ejecutores de la 
voluntad de nuestro Emperador l legamos en 
México combat i r anarquía é hidra revolucio-
naria. según que se decíanos, eso fué sin el 
entusiasmo que guió nuestros pasos en los 
gloriosos campos de Crimea Italia é Africa; 
porque sent íamos que en esaocacion 110 está-
bamos m a s los soldados de la civilización y 
del progreso, la experiencia habiéndonos hech|0 
prudentes, habiéndonos enseñado en Fran-
cia desde 1848 hasta 1852 como tan to estas 
palabras anarquía hidra revolucionaria trastor-
no del órden social etc. etc. son familiares á 
los reaccionarios de todos pais. Por entonces 
como nues t ra patr ia entera vemos con mucho 
menos que s impat ía esta guerra pero domi-
nados por la dicipl ina cornplemos f r íamente 
y estrictamente nuestro deber y fieles á nues-
tras banderas defendimos el honor france-
se impruden temente empeñado.—Cuando en 
1866 el imper io quizo organizar una ejercita 
entremos en ella crendo hacernos un suerte 
honroso en este pais que hubiésemos conside-
rado como nuest ra segunda patria, y al ele-
vación de quien cada uno de nosotros habria 
contr ibuido según su poder. Pero apenas nues-
tros compatr iotas hubieron evacuado México, 
reconocemos que este Gobierno que según 
nuestra p r imera creencia, habría sido acepta-

do por todo el pais, estaba por el contrario, 
antinacional. Ademas cuando vimos que el 
partido de la libertad contaba bajo sus ban-
deras todo esto que tenia creencias y talentos, 
no quisimos defender mas de tiempo esto que 
acometeríamos nuestros mismos en Francia, 
á un gobierno extraño einpuesto á la nación por 
una voluntad estr añera y combatir los grandes 
principios por los cuales nuestros padres han 
hechado su sangre en 1789 y en 1830 y nos 
mismos en 1848. Los de nosotros quetenian 
grados den su dejación y preguntemos casi 
todos á volver en Francia apoyando nuestra 
pregunta sobre una circular de su Exmo. el 
Sr. Mareschal Bazaine quedábanos órdenes 
para volvernos: Pero el Emperador, aunque 
acordó, nuestra pregunta, púsonos en la im-
posibilidad absoluta de dar seguida en ella, 
en heusando losauxilios nessesarios para lle-
gar á Veracruz conseguridad y poniendo pre-
sos los de nosotros que querían noobstante 
de todo, rejuntar los franceses que querían 
irse. Interin, Querétaro fué sitiado y fuimos 
en la obligación de emplazar nuestras pro-
yectos para tiempos mejores. Pero en este 
momento, no preveendo cuando se acabará 
este sitio, venemos, mi General, preguntar á 
Su Esecellencia eso que los Imperios nos han 
reusado, su protección para nuestro rapatria-



mentó. Somos algunos 30 franceses en nues-
tro cuerpo que si su Ex. dígnese acceder á 
nuestros ruegos pasaremos de nuestros pues-
tos avanzados á sus lineas, ejemplo que será 
seguido de cerca por los franceses de los otros 
cuerpos que tenemos advertir per cuidad de 
las delaciones.—Esperando, mi general, que 
dignerese hacernos una respuesta favorable, 
rezamos á Dios tenga Um en su guardia y 
gritamos con el corazon Viva la santa liber-
tad de los Pueblos.—E. Maxhis Dalmtad, ex-
sargento 1? francese; exteniente tesorero de 
los Lanceros-hoy sargento de la Gendarme-
ría .—Que su Ex. dígnese pe rdóneme mis 
disparates franceses porque no solo el idioma 
castillano es difícil para mi pero es mas de 
mi gusto, despues de muchos años, de tener 
en ms manos un sable y una pluma 

Es copia de la original. S. Luis, Noviem-
bre 25 de 1S67—Joaquín M. Escoto, secretario. 

NOTA.—Insertamos estas comunicaciones, como una 
prueba más de que el General Escobedo no quiso de-
ber la toma de Querétaroexclusivamente á una trai-
ción, n i aprovecharse de las ofertas que en ellas se 
contienen. Además, tampoco hemos querido quitar 
á estas comunicaciones su ortografía original. 
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preparator ia de Miguel Miramón 21 
Incomunicación de Miguel Miramón 26 
Suspensión de las diligencias 26 
Nombramiento de defensores hecho por Maximi-

liano 27 
Continuación de las diligencias para la declara-

ción preparator ia de Maximiliano.—Petición 
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rias de su profesión, <L los médicos para medici-
nas de patente é instrumentos délas mejores fá-
bricas; á todos los profesionales, en fin, para los 
objetos que les atañen; á los comerciantes para 
recibo y remisión, compra y venta de mercan-
cías é información de precios; á los agricultores 
y ganaderos, para maquinaria, semillas y libros 
referentes á su ramo; á los artesanos, para la in-
dicación de precios de sus materiales y la ven-
ta de sus artefactos; á los militares: á los enfer-
mos, para que los recete el médico de su agrado; 
íi todos los residentes de fuera de esta Capital, 
para indagaciones de toda clase, solicitudes de 
propiedad literaria y artística, peticiones de pri-
vilegio, denuncio de minas y terrenos, etc., etc. 

Para cada ramo hay una persona especialista 
muy competente. 

El precio de nuestra comisión queda á entera 
equidad del solicitante. 

Para informes sobre nuestra integridad, diri-

(1) Advertencia muy importante.—Ningún pedido se-
rá servido sin el pago anticipado de BU importe. 

El pago en timbres postales tiene un recargo de 15 por 
ciento 



girse á la Casa Bouret, calle del 5 de Mayo, núm. 
14, uno de los establecimientos comerciales más 
fuertes de esta Capital. 

¡ L i b r o s ! ¡ L i b r o s ! 

Me encargo de servir con toda eficacia y á 
precio de catálogo, toda clase de libros, nuevos 
ó de medio uso, antiguos ó modernos, raros, so-
bre toda clase de materias y en cualquier idio-
ma: agricultura, ganadería, veterinaria, letras, 
artes, ciencias y religión. 

j|gSsz*Ningún pedido será servido sin la remi-
sión anticipada de su importe, ya en giro postal, 
ya por expreas, ya en timbres postales de á cinco 
centavos; pero, en este último caso, aumentando 
quince centavos en cada peso, que es el importe del 
cambio en moneda. 

Toda remisión se hace certificada y con toda 
eficacia: 

DE VENTA 
(Este catálogo 

anula los anteriores en los precios de los libros.) 

O b r a s c o m p l e t a s d e M e l c h o r O e a m -
p o . — C o n s e j e r o de D . B e n i t o J u á r e z , j e fe 
del p a r t i d o p u r o (liberal r epub l i cano) , a lma 
de la C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 5 7 y a u t o r y már -
t i r d e l as l eyes de R e f o r m a : i n f o r m a n sus 
o b r a s l as ideas m á s e l e v a d a s y sanas en mo-
ral , r e l i g i ó n , pol í t ica , l e t r a s y c iencias . 

TOMO I . — P O L É M I C A S RELIGIOSAS, e n q u e 
aparece su cont ra r io el Dr . D . Agus t ín R . 
Dueñas , C u r a de Marava t ío , t ras el cual se 
escudó el Lic . D. Clemente de J e s ú s Mun-
guía , sabio prelado de Michoacán . P ró logo : 
—El Apóstol y su credo—del Lic. D . Fé l ix 
R o m e r o que f u é d ipu t ado al Congreso Cons-
t i t u y e n t e . . . $ 1.50 

TOMO I I . — E S C R I T O S POLÍTICOS: L a Repú -
blica, la Cons t i tuc ión d e 1857 y la R e f o r -
ma . R e t r a t o del a u t o r en fo tograbado , con 
autént icas , y b iogra f í a escr i ta p o r D . A n g e l 
P o l a . . . $ 1.50 

TOMO I I I . — L E T R A S Y CIENCIAS. P r ó l o g o 
del Dr . D . Por f i r io P a r r a , sabio filósofo y 
je fe de la escuela posit ivista, y un capí tu lo 
t i tu lado: En Peregrinación, de Pomoca á 
Tepeji del Río, l uga r el p r imero en donde 
f u é ap rehend ido el R e f o r m a d o r , y el segun-
do, en el q u e le sacrif icó el Clero. Con dos 
láminas . . . $ 1.50 

O b r a s c o m p l e t a s d e B e n i t o J u á r e z . 
— T O M O I . — E X P O S I C I O N E S . CÓMO SE GOBIER-
NA. Libro de sensación escrito por D. Beni-
to Juárez, Benemérito de las Americas, que 
fué gobernador de Oaxaca y presidente de la 
República. 

El au to r h i s to r i a de modo maravi l loso y 
con s incer idad incomparab le cómo gobe rnó 



aquel E s t a d o y qué hizo, dando idea perfec-
ta de la func ión independiente de los t res 
Poderes : E jecu t ivo , Legislat ivo y Judic ia l ; 
y de c ó m o se impar t e justicia, cumple la 
ley y l a b r a la felicidad del pueblo. »Según 
el Após to l d e la Repúbl ica y de la Const i -
tución, las leyes deben expedirse cuando las 
neces i te el organismo social; Ja jus t ic ia de-
be ser i m p a r t i d a por igual, sin dist inción 
abso lu ta de personas; la ley debe ser cum-
plida, a ú n á pesar del gobernante ; las auto-
r idades, p a r a que l lenen í n t e g r a m e n t e sus 
obl igac iones y h a g a n el mayor bien posible, 
deben se r aptas , probas, es ta r r ad icadas y 
tener in te reses en el lugar que gob ie rnan : 
el mi l i t a r i smo es opuesto á la democra-
cia; el g o b e r n a n t e debe dar cuenta de sus 
actos. 

B i o g r a f í a escri ta po r D . ANASTASIO Z E R E -
CERO, a m i g o ínt imo del autor , r ev i sada por 
D . M A T Í A S ROMERO, que f u é e m b a j a d o r de 
México en W a s h i n g t o n y su discípulo de 
derecho en el In s t i t u to de Oaxaca y recti-
ficada dos veces po r el Sr . J u á t e z . Magní-
fico r e t r a t o del autor , en fo tog rabado , con 
au t én t i ca s de su familia, y profus ión de da-
tos cur iosís imos inéditos sobre su v ida y en-
t rev is tas t en idas con personajes coetáneos, 
p o r A N G E L POLA. 

Precio del e jemplar , rús t i ca . . . . $ 1.50 

T O M O I I . — D I S C U R S O S Y M A N I F I E S T O S . — 
V o l u m e n V I de la Bib l io teca R e f o r m i s t a . 
— C o n t i e n e sus Discursos y Manifiestos, 
desde 1838, c u a n d o e ra d ipu t ado á la legis-
l a t u r a del E s t a d o d e Oaxaca, h a s t a 1872, 
en que, al f r e n t e de la pres idencia de la Re-
públ ica , le s o r p r e n d e la m u e r t e . — P r ó l o g o 
del Lic . Fé l ix R o m e r o , — q u e f u é D i p u t a d o 
al Congreso Cons t i tuyen te , y su a m i g o ín -
t i m o y el m á s dec id ido y leal de sus par t i -
da r io s ,—t i tu l ado JReminiscencias del gran-
de amigo de las leyes y las libertades públi-
cas, y un capí tu lo : Juárez desde una nueva 
faz: la intervención de la Providencia en la 
cosa pública. 

E j e m p l a r r ú s t i c a $ 1.50 

TOMO I I I . — M I S C E L Á N E A . — D i s c u r s o s , m a -
nifiestos, d ic támenes , circulares, comunica-
dos, r e spues t a s y ca r tas .— Volumen V I I I 
de la B ib l io t eca R e f o r m i s t a . — E n este to-
mo, ú l t imo que c i e r ra sus obras completas , 
el a u t o r apa rece e n t e r a m e n t e desconocido; 
mas n o desmerece u n a t i lde de su g r a n ca-
rác t e r , de su r i ca personal idad mora l y de 
su i n c o m p a r a b l e t e m p l e como polí t ico. E n 
cada pág ina r e sa l t an su respe to rel igioso 
p o r el c u m p l i m i e n t o de la ley, su amor á la 
P a t r i a , su paso i m p e r t u r b a b l e en el camino 
d e la v ida públ ica , s i empre pues ta la mi ra 
en hacer el m a y o r bien. E s t o s escritos da-
t a n desde 1883 y debe r í a t i tu la r se p rop ia -

PitocKSQ.—39 



m e n t e J U Á R E Z C A T Ó L I C O , p o r q u e con docu-
men tos firmados p o r él, s e p a t e n t i z a que 
defendió , en é p o c a r e m o t a , t o d o lo relat i -
vo á la Ig l e s i a . 

E j e m p l a r , r ú s t i c a $ 1.50 

C o r r e s p o n d e n c i a d e J u á r e z y M o n -
tlue.—RESUMEN: P r e f a c i o h i s tó r i co .—Au-
t o b i o g r a f í a . - C a p í t u l o I . ( 1 8 5 8 - 1 8 6 0 ) . - ! 
Elsesser , c u ñ a d o de J e c k e r . — I I . E l Pres i -
den te Juá rez .—111 . M o r n y y las minas de 
S o n o r a . — C a p í t u l o 1 1 ( 1 8 6 1 ) . — I . Almonte 
é H i d a l g o . — I I . L o s b o n o s d e J e c k e r . — n i . 
S a l i g n y . — I V . C á m a r a S i n d i c a l de Expor -
t a c i ó n . — C a p í t u l o I I I ( 1862 ) .—I . El P r ín -
cipe a u s t r i a c o . — I I . Laurenc-ez y Zaragoza . 
— I I I . C a r t a s del E m p e r a d o r . — I V . El Ge-
neral F o r e y . — V . S u s p r o c l a m a s . — V I . Jec -
ker p r o t e g i d o del Min i s t ro d e P r u s i a . — V I I . 
El C o n g r e s o M e x i c a n o . — V I I I . D r o u y n de 
L h u y s . — C a p í t u l o I V (1863) . — ! E l Go-
bierno M e x i c a n o a p r u e b a los pasos conci-
l ia tor ios d e su Cónsul G e n e r a l en Pa r í s .— 
I I . N u e v a s p r o c l a m a s del G e n e r a l F o r e y . — 
I I I . U n a consecuenc i a de l negocio J e c -
k e r . — I V . P r o c e s o d e los C ó n s u l e s . — V . 
E n t r a d a d e las t r o p a s en M é x i c o . — V I . El 
Marqués d e M o n t h o l o n . — C a p í t u l o V (1864-
1866).—I. E l I m p e r i o en M é x i c o . — I I . 1867 
¡la c a t á s t r o f e ! — C a p í t u l o V I (1867 1872). 
— I . J u á r e z e n t r a en M é x i c o . — I I . México 
se l e v a n t a . — I I I . G u e r r a d e P r u s i a . — I V . 

Conclus ión.—V. U l t i m a car ta de J u á r e z . — 
Documen tos just i f icat ivos , etc., etc. 

E j e m p l a r , rús t ica $ 1.50 

E l L i b r o R o j o . — H I S T O R I A OE I.OS GRAN-
DES CRÍMENES DE LA CONQUISTA, EL G O B I E R -
NO V I R R E I N A L , LA ESCLAVITUD Y LA INQUISI-
CIÓN por Vicen te R i v a Palacio , Manue l 
P a y n o , J u a n A. Mateos , y Lic. Ra fae l Mar -
t ínez de la T o r r e que fué defensor de Maxi-
mil iano. E s t e l ibro, f u n d a d o del todo en la 
His tor ia de México, p roduce in tensa emo-
ción su lectura.—INDICE: T o m o I , MOCTEZU-
MA I I . —XLCOTENCATL. —CUAUHTIMOC: I , L o s 
t res reyes. II , El sitio y el asalto. I I I , E l te-
soro y el t o rmen to . IV , Los t res ahorcados . 
— R O D R I G O de P A Z : I, E n el que se refiere 
quién e ra R o d r i g o de P a z y qué papel des-
e m p e ñ a b a en México. I I , D e como las cosas 
del Gob ie rno de la N u e v a E s p a ñ a iban mal 
y de como Cortés las puso peores. I I I , 
D e como cinco enemigos comulga ron con 
u n a sola hos t ia consagrada dividiéndola en 
cinco par tes . IV, D e lo que hicieron Sala-
zar y Chir ino con Zuazo , Es t r ada , A lbo r -
uoz y P a z . V, Refiérese como mur ió Ro-
d r igo de P a z . — L o s D o s ENJAULADOS: I , E . 
emisario. I I , El pregón. I I I , L a a r r eme t ida l 
IV , L a s fieras. V, Dos go tas en el mar .— 
LA SEVILLANA: I, L a t empes tad . I I , D o ñ a 
Bea t r iz . I I I , E l Vis i tador . IV , L a audiencia . 



V , L o s azotes y la loca.—ALONSO de A V I L A : 
I , P ró logo , la confesión. I I , E l Marqués 
del Valle I I I , Los hermanos . IV , El bautis-
mo. V, La orgía y la conspiración. VI , Los 
oidores. VII , Los degollados.—DON MARTÍN 
CORTÉS: I , La flota. I I , D e lo vivo á lo pin-
t ado . I I I , E l Vis i tador Muñoz . IV , El to r -
m e n t o . V, L a just icia del Rey.—PEDRO de 
ALVARADO: I, E l comendador . I I , E l capi-
tán . I I I , Tona t iuh . IV, El Gobernador . Epí -
l o g o . — C A R I D A D E V A N É G L I C A . — F R A Y M A R -
COS DE M E N A . — L A FAMILIA CARABA JAL: 
Chris t i Nomine Invocato . Contra . Ab ju ra -
ción. Declaración del Secre tar io P e d r o de 
Mañosea . A u t o de fe de 1601. Procesión. 
A m é n . L a u s Deo.—Los T R E I N T A y T R E S 
N E G R O S — E L TUMULTO DE 1 6 2 4 — D O N J U A N 
M A N U E L . — E L TAPADO. 

T o m o I I .—La Fami l i a Dongo .—El licen-
ciado Verdad.—Hidalgo.—Allende.—El pa-
d re Matamoros.—MORELOS.—I, El viajero 
I I , Grandes noticias. I I I , El guerri l lero. IV, 
El caudillo. V, El Már t i r . —ITDRBIDE: E l 
apoteosis , Pad i l l a . — Mina. — Guer re ro .— 
Ocampo .—Tes tamento .—Leandro Valle.— 
D o n Santos Degol lado.—Los Már t i res de 
Tacubaya .—Comonfor t .—Nico lás Romero . 
—ArteagaySalazar .—Maximi l iano .—Apén-
dice:— Amplificaciones. E n peregrinación, 
de P o m o c a á Tepej i del Rio, Pa teo .—Po-
m o c a . - V e n t a de P o m o c a (Hoy Pomoca) . 

— U n suceso ex t r año .—Paqu iz ihua to .—Ma-
rava t ío .—Tepe tongo .—Tosh i .—Es tanc ia de 
H u a p a n g o ( H o y Huapango) .—Vi l l a del Car-
bón .—Tepe j i del R io .—San tos Degol lado . 
- L e a u d r o del Va l l e .—José Mar ía A r t e a g a . 
—Carlos Sa laza r . 

E j e m p l a r , dos tomos , rús t ica $ 8 .00 
„ „ empas t ado $ 4 .00 

C ó m o d e b e n s e r a m a d a s l a s m u j e -
r e s . — O b r i t a de m u c h o provecho por las sa-
n a s enseñanzas que contiene. El a sun to que 
t r a t a es de s u m a u t i l idad para h o m b r e s y 
muje re s , que deseen la felicidad en el ho-
g a r en cua lesquie ra de los estados de la vi-
da . S u doc t r i na ha sido t o m a d a de la fuen-
t e p u r a de los l ibros sagrados , de los San tos 
P a d r e s y los a u t o r e s clásicos. Sus p ruebas 
son vivas y convincentes ; la elocuencia que 
las i n f o r m a , de le i ta y persuade: pene t r an en 
el corazón y se hacen sent i r , exc i tando al 
a r r e g l o de cos tumbres . H e aquí su índice: 
Del amor por su naturaleza de pasión fuer-
te.—Del amor torpe.—Del amor honesto y 
espiritual délas mujeres.—Del peligro de pa-
sar del amor espiritual al sensible y sensual. 
—Del remedio del amor con el amor de la 
Bendita entre las mujeres. 

S u a u t o r es D . J u a n Franc i sco Domín-
guez , sap ien t í s imo teólogo de P u e b l a y no-
t a b l e l i t e ra to . 

P r e c i o del e j e m p l a r , rú s t i ca . . . . $ 0 .60 
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U l t i m a s h o r a s d e l I m p e r i o . — ( L o s 
TRAIDORES DE LOS TRAIDORES,) por el gene-
ra l Manue l E a m í r e z de Arel laño, j e f e de la 
ar t i l le r ía imper ia l en el sitio de Queré ta ro . 

R e s u m e n : E n t r e los r e p r o b o s . — B a z a i n e 
t r a i d o r á Maximi l iano: t r a t a d e da r un gol-
pe d e es tado p a r a se r d i c t ado r y p ropone 
a r m a s y munic iones á los republ icanos .— 
M á r q u e z y M i r a m ó n r eg re san del des t ier ro . 
— E l E m p e r a d o r se e n t r e g a á e l los .—Par t i -
da á Q u e r é t a r o . - - P r e p a r a t i v o s p a r a el sitio. 
— A v a n c e y concent rac ión del e jérc i to del 
N o r t e . — M á r q u e z e n g a ñ a al Minis ter io .— 
Maximi l iano , j u g u e t e de M á r q u e z . — E n v i -
dia de Mi ramón . — Desavenenc ias g r aves 
e n t r e los je fes imper i a l e s .—Márquez y Mi-
r a m ó n enemigos de m u e r t e . — M i r a m ó n ha -
b la con los r epub l i canos .—Sale Márquez pa-
r a Méx ico .—Mej ía y Méndez qu ie ren capi-
tu l a r .—Reve lac iones sensacionales de los 
genera les J u l i o M. Ce rvan te s y F ranc i s co 
A. Yélez sobre la sal ida del coronel Miguel 
L ó p e z p a r a confe renc ia r cón Escobedo .— 
Concier to p a r a la e n t r e g a de la C r u z . — 
¡Maximiliano habló antes con un enviado re-
publicano!—El E m p e r a d o r , t r a i d o r á su pa r -
t i d o . — L o s t ra idores en México: Márquez , 
V i d a u r r i , O 'Horán , Qui roga , Por t i l l a reñi-
dos de m u e r t e . — O ' H o r á n o f rece la e n t r e g a 
de M á r q u e z á los r epub l i canos .—Ent rev i s -
t a con el genera l Por f i r io Díaz , P r e s i d e n t e 
de l a Repúb l i ca Mex icana .—Fus i l amien to 

XIII 

de V i d a u r r i . - Cómo escapó el gene ra l Már -
quez, etc., etc., etc. 

E j e m p l a r , rús t i ca . . . 3 .00 

E p i s o d i o s H i s t ó r i c o s M i l i t a r e s , po r 
D o m i n g o I b a r r a . — E s t e he rmoso l ib ro es 
casi la h i s to r i a de México d u r a n t e el siglo 
X I X , r e f e r i d a de m o d o a m e n o p o r u n tes-
t igo ocular de los sucesos, en los q u e t o m ó 
p a r t e como buen pa t r io ta . - Cont iene e n t r e 
otros hechos: T o m a de la fo r t a l eza de U lúa . 
—Revo luc ión de la r egenerac ión pol í t ica . 
— A c c i ó n de g u e r r a con los Comanches .— 
Des t i tuc ión del genera l S a n t a - A n n a . — A s o -
n a d a en el Pa lac io N a c i o n a l . — P r o n u n c i a -
m i e n t o del genera l P a r e d e s . — E l e jé rc i to 
mexicano m a r c h a á ba t i r al i nvaso r no r t e -
amer icano .—Pres idenc ia de A r i s t a y r ebe -
lión en la f r o n t e r a del N o r t e . — E x p e d i c i ó n 
del conde Raousse t de B a u l b ó n . — E x p e d i -
ción filibustera del no r t eamer i cano Walke r . 
— R e v o l u c i ó n de A y u t l a . — S u b l e v a c i ó n del 
genera l U r a g a . — M i r a m ó n y Or ihue la en 
Puebla .—Osol lo y Cobos a t acan á Or i zaba . 
—Acc ión de T u n a s Blancas en que Osollo 
p ierde el b razo de recho .—Muer t e de P l u -
t a rco González en P l a t an i l l o .—Fus i l amien -
tos hechos po r Zuazua en Zaca tecas .—Fu-
s i lamiento de H e r r e r a y Cai ro .—Acción de 
A t e n q u i q u e . — M i r a m ó n , Márquez y Mej ía 
salen de Queré t a ro p a r a a t aca r á los l ibera-
les en S a n L u i s . — S a n t o s Dego l l ado pone 



sitio á G u a d a l a j a r a . — M u e r t e de B lanca r t e 
y de P i é l a g o y Monayo, etc., etc. 

P r ec io del e j empla r , rús t ica . . . . $ 1.00 

S u e ñ o d e I m p e r i o . — L a ve rdad de la 
expedición á México , s egún documentos 
inédi tos de E R N E S T O L O U E T , p a g a d o r en je fe 
del Cuerpo Exped ic ionar io , po r P A B L O G A U -
LOT. T r a d u c c i ó n del Lic. E N R I Q U E M A R T Í -
NEZ SOBRAL, C. de la Real A c a d e m i a Espa-
ño la .—El 4 d e Oc tubre en M i r a m a r . — G u -
t ié r rez de E s t r a d a . — A d h e s i ó n de S a n t a -
A n n a . — N a v i d a d . — P r o m e s a fo rmal del A r -
ch iduque .—Carác t e r de Napoleón H L — E l 
imper io l a t i no .—Ju ic io acerca de los libe-
rales y los conse rvadores de México.—Con-
denación de G a b r i a c y Sa l igny .—Elog io de 
J u á r e z . — L a t r i p l e a l i anza .—Su r u p t u r a . — 
L a g u e r r a e s t á dec l a rada .—Der ro ta de Lo-
rencez en P u e b l a . — L l e g a d a de F o r e y . — 
Sitio de P u e b l a . — L o s f ranceses en t r an en 
México .—Los N o t a b l e s . — L a Regencia .— 
Delegación e n v i a d a á M i r a m a r . — B i o g r a f í a 
de M a x i m i l i a n o . — C a r l o t a . — F o r e y y Sal ig-
ny son l l a m a d o s á F r a n c i a . — L a cuest ión del 
Clero y la R e g e n c i a . — C a m p a ñ a de Bazaine . 
— L a s m i n a s d e Sonora . — Maximil iano se 
p r e p a r a al p a p e l de E m p e r a d o r . — P o e s í a de 
M a x i m i l i a n o . — J u r a m e n t o . — P a r t i d a á bor-
do de La Novara, etc., etc. 

E j e m p l a r , rúst ica, $ 1.50 

E l I m p e r i o y l o s I m p e r i a l e s . — ( M a n i -
fiestos.)—POR L E O N A R D O MÁRQUEZ, Lugar-
teniente del Imperio.- -Mani f ies to q u e diri-
g e á la Nación M e x i c a n a . — L a s ejecuciones 
d e T a c u b a y a el 11 de abr i l de 1859 .—La 
ocupación de fondos mexicanos po r el go-
bierno r e i n a n t e en 1860 .—La In te rvenc ión 
y el pa r t ido i m p e r i a l . — P o r qué no regresé 
á Q u e r é t a r o en auxi l io del E m p e r a d o r . — 
L o s de fensores del gene ra l M i r a m ó n . — R e -
f u t a c i ó n al libelo del genera l de b r i g a d a 
D . Manuel R a m í r e z d e Are l lano , publ icado 
en P a r í s el 31 de d ic iembre de 1868, ba jo 
el ep íg ra fe de: U L T I M A S HORAS DEL IMPERIO. 
— El au to r .—Mi mis ión en Tu rqu í a .—Mis 
consejos al E m p e r a d o r . — L o de S a n L o r e n -
zo .—Si t io y ocupac ión de México.—Cómo 
escapé de caer en m a n o s de los republ ica -
n o s . — Q u i é n f u é el cu lpab le del fus i l amien-
to de D. Melchor Ocampo . 

APÉNDICE.—Querella de Mi ramón cont ra 
M á r q u e z . — P e s q u i s a s acerca de la ap rehen-
sión y fu s i l amien to d e D. Melchor Ocampo. 
— C ó m o mur ió el g e n e r a l L e a n d r o Valle .— 
C ó m o auxil ió el g e n e r a l G u a d a r r a m a al ejér-
ci to de O r i e n t e . — A p r e h e n s i ó n y fus i lamien-
to del genera l T o m á s O ' H o r á n . — L o s t ra i -
dores después d e la ocupación de la plaza 
d e México .—Magní f ico r e t r a t o del a u t o r en 
f o t o g r a b a d o , b i o g r a f í a y no tas . 

E j e m p l a r , r ú s t i c a $ 2 .50 



R e s e ñ a H i s t ó r i c a d e l o s a c o n t e c i -
m i e n t o s m á s n o t a b l e s d e l a N a c i ó n 
M e x i c a n a , desde el año de 1821 h a s t a 
nuestros días, escri ta por el General J o s é 
Mar ía Tornel y Mendivil , exminis t ro de la 
Guerra. Ed ic ión pr imi t iva con precioso re-
t ra to del au to r . El au tor escribió es ta in-
teresant ís ima obra reuniendo muchos docu-
mentos curiosísimos y evocando sus propios 
recuerdos de t o d a esa época en que f u é uno 
de los pr incipales actores en la cosa públ ica . 

E jempla r , empas t ado $ 6 .25 

L a I n v a s i ó n A m e r i c a n a 1 8 4 6 á 1 8 4 8 . 
— A p u n t e s del Sub ten ien te de art i l ler ía Ma-
nuel Ba lbon t ín . P r i m e r a s batallas. Nues-
t r as t ropas se rep legan á Monter rey . P r o -
nunciamiento de Guada la ja ra . P ronunc ia -
miento de la cap i ta l de la Repúbl ica en f a -
vor de S a n t a - A n n a . Caída del P r e s i d e n t e 
Paredes . L l e g a á Veracruz el General San -
t a - A n n a . L l e g a d a de las t ropas á Monte -
r rey . A taques de los for t ines de la Tene r í a 
del Rincón del Diablo, del puente de la P u -
rísima y del Obispado. Combates en las ca-
lles. Capitulación. Marcha á San Lu i s Po to -
sí. L legada de S a n t a - A n n a . Cont ingen te de 
los Estados . G r a n d e escasez de recursos pa-
ra hacer la gue r ra . Marcha del E j é rc i t o . 
Combate del 22 y batal la del 23 de F e b r e -
ro. Ret i rada . Pena l idades del E jé rc i to . P r o -
nunciamiento , de la capital . D e s e m b a r c o de 

los americanos en Veracruz. Reorganiza-
ción del ejército del Nor te . E l General Ga-
briel Valencia es nombrado General en J e -
fe. Marcha para México. Rendic ión de Ve-
racruz y pérdida de la Bata l la de Cerro 
Gordo. Llega la División del Nor te á Gua-
dalupe. Marcha á Texcoco. Llegada de los 
americanos al Peñón Viejo. Marchan áT la l -
pam. E l General Valencia cont ramarcha , 
pasa por la Capital y va á s i tuarse á Padier-
na. Combate. Der ro ta de la División del 
Norte . Combates de Churubusco, Molino del 
Rey , Chapul tepec y gar i t as de la Capital . 
Evacuación de la Ciudad. Abandono de la 
hacienda fort if icada de S a n Antonio . Con-
centración de las t ropas en Churubusco. Ata -
que de los americanos al convento fort if ica-
do y al P u e n t e de Churubusco. Rendición 
del convento y abandono del puente . A r -
misticio. Prepara t ivos pa ra renovar las hos-
tilidades. Combate del molino del Rey . Bom-
bardeo el 12 de Sept iembre sobre Chapul-
tepec. Asalto y toma del mismo, el día 13. 
Defensa en las garitas. R e t i r a d a definitiva. 

Ejemplar empastado $3.00 

La M o n a r q u í a e n M é x i c o : Iturbidey 
Maximiliano— Obra de D . J o s é M. Hidal-
go, de la Comisión Imper ia l Mexicana en 
Miramar, ex-Minis t ro de México en varias 
Cortes de Europa , amigo de los Emperado-
res Napoleón I I I y Maximi l iano de Aus-



t r ia , confidente de la Empera t r i z Eugenia 
é hi jo predilecto de confesión de P ío I X . 

INDICE: P royec to del conde de Aranda. 
— O f r e c e l a corona á las casas de Borhón ó 
de Austr ia .—Coronación de I turbide .—Pro-
clamación de la Repúbl ica .—Nul idad de 
los par t idos pol í t icos.—Triunfo de los ul-
t ra l iberales .—Ataques al Cuerpo Diplomá-
t ico.—Expuls ión del Nuncio y los Obispos. 
—España y sus colonias .—Ensayo de re-
conquis ta .—Expuls ión de los españoles.— 
Asesinatos de españoles.—Los Estados Uni-
dos .—Primeros a taques .—Ensayo de colo-
nización francesa en Texas .—Guerra con 
México.—Desdén de la raza latina.—Me-
diación de Napoleón entre México y Espa-
ña .—Proyec tos de Monarquía .—Candida-
tos.—Los generales Paredes, S a n t a - A n n a , 
Almonte , Zuloaga y Miramón.—Interven-
ción extranjera .—Condiciones.—Gutiérrez 
Es t r ada en Mi ramar .—Por qué no se eligió 
á un príncipe español .—El general P r im . 
—El general Laurencez y los refuerzos 
f ranceses .—Fusi lamiento del general Ro-
bles.—El 5 de Mayo .—El general Leonar-
do Márquez ayudando á los f ranceses .—La 
figura de Juárez .—Proc lamas .—La Repú-
bl ica .—La Comisión Mexicana en Miramar. 
—Maximiliano y Carlota ante P ío I X . — E l 
Archiduque ante Napoleón.—En camino 
para México.—Entrada t r iunfal .—Manejos 
del Clero. 

APÉNDICE: P l a n de I tu rb ide .—Car ta de 
Gut ié r rez E s t r a d a sobre la necesidad de la 
Monarquía en México al Pres iden te Busta-
mante .—Indicación acerca de la In te rven-
ción Europea .—Perf i l de Maximiliano y 
Carlota, por el Arzobispo Labas t ida .—Elec-
ción de Maximi l iano .—La Diputac ión Me-
xicana en Miramar , po r el Lic. Ignacio 
Agui la r .—Regreso del Arzobispo Labast i -
da á México.—Los imperiales. 

E jempla r , rús t ica $ 1-50 

V i d a y m e m o r i a s d e A g u s t í n d e 
I t u r b i d e , e x - E m p e r a d o r d e Méx ico .— 
E s t e impor tan te libro que acaba de publi-
carse, y cuyo au to r es D. Carlos Navar ro y 
Rodr igo , contiene: P R I M E R A PARTE.—Vida 
de Agus t ín de I tu rb ide . Adver tencia .— 
Pró logo .—Nacimien to y pr imeros pasos en 
la v ida públ ica .—Itur r igaray y la indepen-
dencia .—Venegas —I tu rb ide en la batal la 
del Monte de las Cruces .—Sorpresa y fusi-
lamiento de Albino Garc ía .—Licéaga y R a -
yón .—I tu rb ide en Cóporo .—Iturbide expo-
l iador .—El ejército, el clero y los españo-
les .—La constitución y la independencia.— 
I t u r b i d e y la independencia .—Iturb ide y 
Apodaca.—Manif ies to de I tu rb ide .—Itur -
bide rehusa el t r a t amien to de teniente ge-
ne ra l .—Juramen to de I tu rb ide .—Las ideas 
capi tales del plan de I g u a l a . — " L a natura-
leza nada produce por saltos sino por gra-



dos i n t e rmed ios . "—La cu l tu ra de México. 
—España y la i n d e p e n d e n c i a . — I t u r b i d e y 
F e r n a n d o V I I . — I t u r b i d e en c a m p a ñ a . — 
Santa Auna, B r a v o y N e g r e t e . — I t u r b i d e 
mil i tar y po l í t i co .—Apodaca y Nove l l a .— 
E n t r a d a de I t u r b i d e en P u e b l a . — U n obis-
po modelo de c ín ico .—Conferenc ia e n t r e 
I tu rb ide y O 'Dono jú en la Vil la de Córdo-
ba.—¿Quién g a n a b a con la cap i tu lac ión?— 
O'Donojú i t u r b i d i s t a . — E n t r a d a de I t u r b i -
de en México .—Emancipac ión de Y u c a t á n 
y Chiapas .—Los culpables de la p é r d i d a 
del dominio de E s p a ñ a en M é x i c o . — A c t a 
de independencia del I m p e r i o Mexicano .— 
I tu rb ide y la J u n t a p r o v i s i o n a l . — E m i g r a -
ción de españoles .—Elementos hos t i l es á 
I tu rb ide .—La hac i enda públ ica en banca -
r ro ta .—Estado del e j é rc i to .—Los borbón i -
cos y. los republ icanos .—Medios i n f r u c t u o -
sos pa ra me jo ra r la hac ienda púb l ica —El 
Congreso, enemigo de I t u r b i d e . — D i p u t a -
dos acusados de t ra ic ión por I t u r b i d e . — E l 
par t ido r epub l i cano .—I tu rb ide p r o c l a m a d o 
Emperador .—I tu rb ide ac lamado por la ple-
be .—Juramento de I t u r b i d e a n t e el Con-
greso.—Consagración del E m p e r a d o r y la 
Emperat r iz . — Conspi rac ión cont ra el impe-
rio.—Disolución del Congreso .—Cauda le s 
de españoles en p o d e r de I t u r b i d e . — S a n t a 
Anna en desg rac ia .—Santa A n n a p r o c l a m a 
la Repúbl ica .—Plan-de Casa M a t a . — P r o s -
cripción de I t u r b i d e . — I t u r b i d e en el des-

tierro. Regresa á México.—La República. 
Aprehensión y fusilamiento de I turbide:— 
Consideraciones sobre I turbide.—Conclu-
sión SEGUNDA PARTE. M e m o r i a s d e I t u r -
b i d e . Discurso preliminar del Ed i to r Me-
xicano.—Prefacio.—Memorias.—Documen-
tos. Número 1. Car ta oficial dir igida des-
de Igua la por el je fe del ejército t r iga ran te 
al v i r rey de N. España .—Núm. 2. P lan ó 
indicatíiones para el gobierno que debe ins-
talarse provisionalmente con el objeto de 
asegurar nuest ra sagrada rel igión y esta-
blecer la independencia del imperio mexi-
cauo: tendrá el t í tulo de jun ta guberna t iva 
de la América Septentr ional , propuesto por 
el señor coronel D. Agust in de I tu rb ide al 
Exmo. Sr. Virrey de Nueva España , Conde 
del Venadi to .—Núm. 3. Oficio del Exmo. 
Sr. D. J u a n O'Donojú, dir igido al Sr. Go-
bernador de la Plaza de Verac ruz .—Núm. 
4. Tra tados celebrados en la Villa de Cór-
doba el 24 del presente, en t re los señores 
D. J u a n O'Donojú, Teniente general de los 
ejércitos de España, y D. Agus t ín de I tur -
bide, p r imer j e fe del E. I . M. de las Tres 
Garantías . - N ú m . 5. Representación del 
br igadier D. Fel ipe de la Garza al Empe-
rador .—Núm. 6. Copia de la circular comu-
nicada con fecha de ayer por el Exmo. Sr. 
D. José Manuel de Herrera , Secretario de 
Es tado y del Despacho de Relaciones In-
ter iores y Exte r io res .—Núm. 7. Acta de 



Casa Mata .—Núm. 8. Proc lama de S. M. el 
Emperador al Ejérc i to Tr iga ran te .—Nu-
mero 9. Exposicióu del ex-Emperador al 
Congreso Nacional .—Número 10. Oficio de 
la secretaría del soberano Congreso.—Nú-
mero 11. Decreto .—Núm. 12. Decre to .— 
Núm. 13. Car ta al ministro Canning.— 
Núm. 14. . . . —Núm. 15. Copia de una 
carta escrita de México por el d iputado D. 
Carlos María Bus tamante á su amigo D. 
Manuel Vasconcelos, preso en Pero te , por 
amigo y subordinado del S r . I tu rb ide (fu-
silado en Padil la) con fecha 23 de Abr i l de 
1823.—Núm. 16. Circular á los amigos en 
Londres .—Núm. 17. Exposición del gene-
ral I tu rb ide á la República de Centro Amé-
rica.—Núm. 18. Decreto.—Núm. 19. Car ta 
despedida del general I tu rb ide á su hijo 
mayor .—Núm. 20. Catást rofe de D. Agus-
tín de I turb ide , aclamado emperador de 
México el 18 de Mayo del año de 1822, ó 
relación exacta de las circunstancias que 
han acompañado el desembarco y la muer-
te de este hombre célebre.—Núm. 21. Ma-
nifiesto del Sr . I turbide á los mexicanos, 
que se halló en t re los papeles que traía á 
bordo .—Número 22. Car ta que el Sr. I tu r -
bide dirigió á bordo á su favorecedor en 
Londres, Mateo F le tcher .—Núm. 23. Rela-
ción circunstanciada que da el general ciu-
dadano Fel ipe de la Garza del desembarco 
y muer te de D. Agust ín de I tu rb ide al mi-

nis tro de la Gue r r a .—Núm. 24. Contesta-
ción del minis t ro de la Guerra , ex t rañando 
la morosidad de Garza p a r a la decapitación 
de I t u rb ide y ofreciéndole la pr imera va-
cante de general de br igada .—Núm.25. Re-
plica Garza al Ministro, se ofrece á respon-
der en juicio y rehusa admi t i r la oferta.— 
Ext rac to .de una car ta del hi jo pr imogéni to 
del Sr . I tu rb ide al gobierno supremo de la 
federación. 

E jempla r , rús t ica $ 1.50 

C u l t i v o d e l M a í z N U E V A EDICIÓN 

REFUNDIDA.—Libro escrito por D. Luis de 
la Rosa, sabio agrónomo eminentemente 
práctico. Contiene lo que sigue: Belleza del 
maíz .—His tor ia del maíz .—Origen de esta 
p l an ta .—Su translación al ant iguo conti-
nen te .—Su propagación.—Descripción del 
maíz .—Su organización.—Su clasificación. 
—Especies y variedades del maíz.—Vege-
tación del maíz .—Circunstancias meteoro-
lógicas que la aceleran ó r e t a rdan .—Enfe r -
medades del maíz.—Insectos que lo a tacan. 
—Clima, te r reno y abonos que convienen al 
cult ivo del maíz .—Princ ip ios generales so-
b re el cul t ivo del maíz .—Método con que 
esta p lan ta se cultiva en la República.— 
Uti l idad del maíz .—Sus usos económicos.— 
El maíz considerado como objeto del más 
vas to consumo y del comercio más impor-

PROCBSO.—40 



t a n t e que se h a c e en México.—Medios por 
los que se p u e d e fomen ta r el cu l t ivo del 
m a í z — C o n c l u s i ó n . — N o t a s amplif icat ivas. 
— N o t a A : observaciones de Mr. H u m b o l d t 
sobre el c l ima de México y pa r t i cu la rmen-
t e sobre las l luv ias .—Nota B: Cult ivo del 
maíz en a l g u n o s p u n t o s de la t i e r ra calien-
t e . — N o t a C: sobre la condición de los cul-
t ivadores p r o l e t a r i o s . — N o t a D: cu l t ivo del 
t r igo en M é x i c o . — N o t a E : caminos carre-
t e r o s . — N o t a F : da tos estadísticos sobre pro-
ductos y consumos .—Nota G-: años de esca-
sez de m a í z en México .—Nota H : consumos 
que hace la miner í a .—Catá logo de obras so-
b re el m a í z y su cultivo.—APÉNDICE: de las 
señales p a r a conocer la malicia y b o n d a d de 
la tierra.—ADICIÓN: El maíz, su cul t ivo y su 
va lo r .—Del ras t ro jo y de la pas tu ra .—Es-
tudios y observaciones sobre el maíz.—Mé-
todo m u y fác i l pa ra conservar los g r a n o s li-
bres de g o r g o j o . — C ó m o se conservan los 
cereales .—Construcción de silos y modo de 
p repa ra r el g r a n o p a r a su depósi to .—Cómo 
se d e s t r u y e el gorgojo . 

E l l e n g u a j e es claro y ameno y al alcan-
ce de t o d a s las inteligencias. L a obr i ta , cu-
yas enseñanzas , deducidas de la p rác t ica y 
la ciencia, son provechosísimas, consta de 
más de 3 0 0 páginas . 
Precio del e jemplar , rús t ica . . . . $ 1.00 

J o y a d e l a g r i c u l t o r . — LIBRO DE ORO 
DEL HOMBRE DE CAMPO.—Este hermoso libro, 
escrito por agricultores de rostro tos tado 
por el sol, de manos encallecidas por el ma-
nejo de las herramientas de labranza y en-
corvados de t an to t r a t a r ín t imamente con 
la t ierra, contiene lo que sigue, en resúme-
nes admirables: 

INDICE: E l l i b ro . A los l e c t o r e s . — D e l c o -
nocimiento de las t ierras y su análisis .—De 
la situación del t e r reno .—De la exposición 
do los terrenos.—De la calidad de los terre-
nos .—Tierra arenisca ó sí l ice.—Tierra arci-
llosa ó a lúmina.—Tierra de cal ó caliza.— 
Tierra vegetal ó humus.—Divers idad de te-
r renos.— Composición de los t e r renos .— 
Análisis ó separación de las t ierras .—Sepa-
ración del humus.—Separación de la sílice. 
—Separación de la caliza.—Separación de 
la alúmina.—Aplicación del análisis .—Es-
pecies de ter renos .—Variedades de terre-
nos .—Tabla geonómica.—Calidades de los 
ter renos . — Terrenos silíceos. — Ter renos 
aluminosos. — Terrenos ca l izos .—Terrenos 
de humus .—De las labores y el modo de 
hacerlas .—Labor de las t i e r r a s eriales y de 
las especies de arados propios pa ra romper -
las.—METEOROLOGÍA DEL AGRICULTOR: P r o -
nósticos deducidos de la a tmós fe ra .—Pro-
nósticos deducidos de los cuerpos terrestres. 
—Pronóst icos de los animales.—TRATADO 
SOBRE EL FRIJOL: I . Descripción de la planta. 



I I . Espec ies y var iedades . I I I . Cul t ivo. Apén-
dice: c l ima y suelo, cult ivo, s iembra.—TRA-
TADO SOBRE EL ARROZ: I. Descripción de la 
p l a n t a . I I . Clima, var iedades, t e r r eno y cul-
t ivo . I I I . Secano. Apéndice: S o b r e el a r roz 
y su cul t ivo .—Clase de t i e r ra y su abono. 
— M o d o de b l anquea r y l impiar el a r roz .— 
—Cal idades del a r r o z . — U s o del a r roz .— 
TRATADO SOBRE EL GARBANZO: I . Descr ipc ión 
de la p lan ta . I I . Clima, t e r reno y cul t ivo. 
I I I . E n f e r m e d a d e s . — E l g a r b a n z o en E s p a -
ñ a . — E l ga rbanzo como medicina.—TRATA-
DO SOBRE EL HABA: I . Descripción de la p lan-
ta . I I . Especies y var iedades . I I I . Clima, 
t e r r e n o y cont ra t iempos . Adición.—TRATA-
DO SOBRE EL CHILE: I . Descr ipc ión d é l a plan-
ta . n . Var iedades . I I I . Cul t ivo. IV . P lan-
t ío. V . Recolección. — TRATADO SOBRE LA 
LENTEJA: I . Descr ipción de géne ro . I I . Cul-
t ivo . Adición: L a len te ja en E u r o p a . L a len-
t e j a como medicamento .—TRATADO SOBRE 
EL AJONJOLÍ: I . Cul t ivo de la p lanta . I I . Mé-
todo p a r a ex t rae r el aceite. I I I . Conclusión. 
— T R A T A D O SOBRE EL AZAFRÁN: D e la cose-
cha del a z a f r á n . — D e las p rop iedades del 
a z a f r á n . — T R A T A D O SOBRE EL TRIGO: I . D e s -
cripción del género . I I . Especies ó va r ieda-
des. I I I . Elección y p repa rac ión de la si-
mien te . IV. P r e p a r a c i ó n de las t i e r r a s y 
m o d o de sembra r . V . Accidentes y enfer -
medades . VI . E p o c a y modo de hace r la co-
secha. V I I . Modo de hace r las har inas . Adi-

ción: Modo y t i e m p o de escardar el sembra-
do .—Siega , t r i l la y e ra . E l chahuis t le . D e 
las t rojes . De las p rop iedades del t r igo .— 
P r o p i e d a d e s del g r a n o entero , solo y prepa-
r a d o . — P r o p i e d a d e s del g r a n o e n f e r m o y de 
sus preparaciones.—CHAYÓTE. Adición: Es-
t u d i o sobre el chayóte .—TRATADO SOBRE EL 
CAFÉ: I . Descr ipción del género . I I . Cul t ivo. 
— H i s t o r i a del c a f é . — S u papel en la al imen-
tac ión. Exp lanac iones — T R A T A D O SOBRE EL 
CACAO: I . Descripción del género . I I . Culti-
vo. I I I . Recolección. Adición: Cul t ivo y be-
neficio del cacao.—TRATADO SOBRE LA CEBA-
DA: I . Descr ipción de la p lan ta . I I . Cul t ivo. 
Adición: L a pa ja .—TRATADO SOBRE EL TA-
BACO: I . Descr ipc ión de la p lan ta . I I . Tie-
r r a s convenientes : p r epa rac ión y abonos. 
I I I . Trasp lan tac ión . IV . Epoca en q u e debe 
descollarse la p lan ta . V . De las p l a n t a s m a -
dres. V I . Madurez . V I L Cosecha. V I I I . Be-
neficios q u e se da al t abaco en el secadero. 
Apéndice: CULTIVO DEL FRIJOL. L o s g ranos 
en la a l imentación: los guisantes , las habas 
y las l en te jas .—El te , el café y el chocola-
te. Enseñanzas de un agricultor: Cómo se 
cu l t iva el me jo r t abaco . 

Son ta les las enseñanzas que cont iene ca-
da uno de estos T r a t a d o s , que b a s t a n p a r a 
q u e el ag r i cu l to r p u e d a hacer con per fec-
ción el cult ivo, o b t e n i e n d o el m e j o r y más 
a b u n d a n t e f r u t o . E s t a ob ra h a s ido publ i -
cada b a j o la di rección de los Sres . San tos 
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Rodr íguez y J o s é M. R ive ro , a g r i c u l t o r e s 
de más de 3 0 a ñ o s d e p r á c t i c a . 

P rec io del e j e m p l a r , r ú s t i c a . . . . $ 1.00 

E l C a b a l l o : c u i d a d o s p r á c t i c o s . — P o r 
C. de C o m m i n g e s y D r . E v e r a r d o Z a u a b r i a , 
de la Escue la Nac iona l de A g r i c u l t u r a y 
te r inar ia . Con t i ene : D e la Caba l l e r i za : piso, 
inclinación, a n c h u r a , pe seb re sy a b r e v a d e r o s , 
aeración, c o m p a r t i m e n t o s , t e m p e r a t u r a , es-
tiércol, ronza les , cadenas , c abes t ro s , b r ido-
nes, camisas , c apuchas , rod i l le ras , o b j e t o s 
para la l impia de los cabal los . C u a r t o del 
pa l a f r ene ro . A l m a c e n e s de f o r r a j e . G r a n e -
ro . Cober t izo d e l impia . P r i m e r o s c u í d a l o s 
al desper t a r . L a pa j aza . M a n u a l d e la l im-
pia. Masa je d e las p iernas . L a v a d o de la 
crin. Cómo se l evan ta el pié d e u n cabal lo 
difícil. Cómo se hace s u d a r p a r a a p r e s u r a r 
la caída del pelo . L i m p i a a n t e s d e ensi l lar . 
L i m p i a al r eg reso . L a s f r a n e l a s . A c c i d e n t e s 
p roduc idos p o r las f rane las . A s e o del c aba -
llo: de la c abeza , las p i e rnas y la cola. D e la 
esqui la y sus v e n t a j a s . D e las d u c h a s . D e 
las i r r igac iones . Del pie. P r i n c i p i o s del buen 
he r rador : h e r r a d u r a f rancesa , d e Char l i e r , 
inglesa, de P o r e t . E n f e r m e d a d e s del p ie : co-
je ra , caballo top ino , encasqui l l ado , r an i l l a 
escaldada, a g u a d u r a , cua r to , a l c a n c e y aba-
rro, h o r m i g u e r o , in fosura , &., &. A l i m e n -
tos. Rac iones . L a avena . E l h e n o . L a p a j a . 
H o r a s de las comidas . A b r e v a d e r o . Al i raeo-

lii 

tos cocidos. Sa lvado . Ref rescos . A l imen tos 
verdes . P u r g a s . D e los d i fe ren tes br ios y 
vicios. Aspec to del cabal lo en f e rmo . E n -
fe rmedades y accidentes localizados en la 
cabeza y el cuello. D e las en f e rmedades y 
accidentes peculiares del t ronco . D e las he -
r idas causadas po r los arneses. E n f e r m e d a -
des y lacras de los miembros . Acc iden tes y 
enfe rmedades diversas. Cor t adu ra s y he r i -
das. Cólicos. F a r m a c i a . Medicamentos . P o -
sologia. Rece t a s diversas . De las d i fe ren tes 
especies de br idas . D e la sil la. De los a rzo-
nes. D i f e r e n t e s clases de estr ibos. Aciones. 
Gamar ra s . F a l s a cruz. C incha de silla. Con-
servación de los aceros . D ive r sa s recetas . 
Conservación de las sillas, b r idas y o t ros 
cueros. Conservación de los arneses . Re-
cetas. E m b a r q u e y d e s e m b a r q u e del caba-
llo en ferrocarr i l . Cuidados . Al imentac ión , 

E j e m p l a r , rús t ica $1 .50 

G u í a p r á c t i c a p a r a l a e l e c c i ó n d e l a 
v a c a l e c h e r a . — L i b r o de Dubos , Lecoq, 
Guénon , Aujo l le t y T h i e r r y , con fo rme á 
los ú l t imos adelantos d e l a c ienc ia .—Indi -
ce: CAPITOLO I . — D e l a inf luencia de la 
edad y del ca rác te r d e los an imales .—Del 
c l ima .—De los e s t ab lo s .—De la a l imenta-
ción en la producción d e la l eche .—Rendi -
mien tos medios de l a v a c a lechera.—CAPI-
TULO I L — D e la leche.—Generalidades.— 



P r o p i e d a d e s físicas y químicas de la le-
c h e . — D e las modif icaciones que puede ex-
p e r i i n e n t a r la leche en sus propiedades .— 
Al t e r ac ión d e la leche: leche ro ja , leche 
azul, leche amarilla.—CAPITULO I I I . — C ó -
mo se r econocen las cual idades de la le-
che .—Del l ac to -dens íme t ro .—Su descr ip-
c ión .—Precauc iones q u e h a y que t o m a r 
p a r a o b t e n e r de él i n fo rmes exac tos .—Del 
c r e m ó m e t r o . — S u descripción — Su uso.— 
¿Son estos i n s t r u m e n t o s de a lguna ut i l idad 
p a r a el c u l t i v a d o r ? — Lac to -dens íme t ro 
T a b l a de cor recc iones para la leche des-
cremada.—Cremómetro.—CAPITULO IV . -
A d u l t e r a c i ó n de la leche.—Cómo se conoce 
q u e es te l í qu ido ha sido adulterado.—CAPI-
TULO V . — D e la o r d e ñ a . — A n a t o m í a de las 
m a m a s . — C ó m o se f o r m a la leche en la 
ubre . C u a l i d a d e s q u e h a y que exigir en 
el o r d e ñ a d o r ó en la c r iada de la hac ienda . 
—De la m a n e r a de o r d e ñ a r las vacas.—CA-
PITULO VI .—Elecc ión de la r aza bovina l e -
c h e r a . — C a r a c t e r e s de la r aza ho landesa .— 
L a raza b r e t o n a y el pequeño cultivo.—CA-
PITULO VI I .—Elecc ión de la vaca lechera.— 
S ignos gene ra l e s .—Signos locales. - S i s t e -
m a de G u e n o n . — O b s e r v a c i o n e s de Lemai -
r e .—Método d e M a g u e . — S i s t e m a Guenon . 
— S i s t e m a Lema i r e .—Sis t ema de Magne.— 
CAPITULO V I I I — D e la cast ración de la va-
ca l eche ra .—Proced imien to opera tor io an-
t i guo .—Método de Char l ier . - V e n t a j a s q u e 

se ob t ienen con la operación. — A P É N D I C E 
p o n G U E N O N , A U J O L L E T Y T Í H E E R Y . — E l e c -
ción de las buenas vacas lecheras y no tas 
acerca de los f r a u d e s y abusos que exis ten 
en el comercio de ganado .—Sumar io .—Dis -
posiciones genera les . Elecc ión .—Notas y 
observac iones sobre las subs tanc ias al imen-
t icias p ropias p a r a la a l imentación de las 
vacas l echeras .—De las razas lecheras.— 
P r i m e r a secc ión .—Signos ex te r iores de las 
cual idades lecheras . 1. Cont 'ormación ge-
neral . 2. Escudos y espigas . 3. S i s t ema 
g l andu la r .—Elecc ión de las vacas lecheras. 
— H i g i e n e d e la vaca lechera: I . Hab i t a -
ción. I I . L i m p i a . — Al imentac ión : I . Ali-
m e n t a c i ó n en los pas tos . I I . Al imentac ión 
en el es tab lo — R a c i o n e s p a r a buenas vacas 
lecheras . I I I . Condimentos . IV . Bebidas . 

V. Dis t r ibuc ión de los a l imentos y bebidas. 
— O r d e ñ a : I . O r d e ñ a con la mano . I I . Or-
d e ñ a mecán ica .— Causas que hacen v a r i a r 
la p roducc ióu de la leche en can t idad y en 
ca l idad .—Expuls ión .— Accidentes y enfer-
m e d a d e s consecu t ivos al pa r to .— Cuidados 
que deben darse al becerro . — Crianza: I . 
A m a m a n t a m i e n t o na tu ra l . I I . A m a m a n t a -
m i e n t o ar t i f ic ial . I I I . Deste te . I V . Cas t ra-
ción. V . R é g i m e n después del destete . — 
VI . El v a q u e r o y la v a q u e r a . — C o m p r a de 
la vaca l e c h e r a . — E n f e r m e d a d e s de la vaca 
y del b e c e r r o . — L a l eche .—La lechería: I. 
L e c h e n o r m a l . I I . L e c h e en fe rma . H I . Al-



te raciones de la leche deb idas á l a s en fe r -
medades de la vaca . IV . Fa l s i f i c ac iones de 
la leche. Y . Modi f icac iones d e la leche al 
con tac to de la a t m ó s f e r a . V I . Conserva-
ción de la leche. V I I . L a l e c h e r í a . — I n d u s -
t r i a s lecheras: I . Man tequ i l l a . I I . Queso. 
I I I . O t ros p r o d u c t o s de r ivados d e la leche. 
— R E G L A M E N T O DE ESTABLOS D E O R D E N A S . — 
Capí tu lo I : Del e s t a b l e c i m i e n t o d e es ta -
b los .—Capí tu lo I I : D e la a l i m e n t a c i ó n del 
g a n a d o . — C a p í t u l o I I I . Del e s t a d o san i t a -
rio del g a n a d o . — Cap í tu lo I V : D e las pe-
nas .— Cap í tu lo V: De los i n s p e c t o r e s ve-
t e r i n a r i o s . — C a p í t u l o V I : D e la p r i m a . — 
R E G L A M E N T O PARA LA EXPEDICIÓN D E P A T E N -
TES Á LOS E X P E N D E D O R E S DE L E C H E . — D i s p O -

siciones r e g l a m e n t a r i a s del a r t . 139 del 
Código c i tado . 

E j e m p l a r , rú s t i ca $ 1.50 

E l p i e d e l c a b a l l o y l a m a n e r a d e c o n -
s e r v a r l o s a n o : Higiene, enfermedades y cu-
ración.—De la herradura en general y la de 
los "Hunters" en particular.— L i b r o i m p o r -
tan t í s imo p a r a t o d a pe r sona d e á cabal lo ó 
que cu ide de él, escr i to po r G u i l l e r m o Miles, 
L. G o y a u , ve te r ina r io , y M. G u y t o n , doc to r 
en medic ina . Cont iene e n t r e o t r a s m u c h a s 
mate r i a s : Descr ipc ión del pie. — L e v a n t a -
miento de la h e r r a d u r a a n t i g u a . — P r e p a r a -
ción del p i é p a r a rec ib i r la h e r r a d u r a n u e v a . 
— R e g l a s p a r a p a r a r el p i e . — M o t i v o s p a r a 

n o tocar nunca la rani l la con el cuchil lo.— 
Peso de la h e r r a d u r a . — L a posición de los 
clavos de t e rmina la f o r m a del p i é . — F o r m a 
de la h e r r a d u r a . — N ú m e r o y posición de los 
c lavos .—Bas tan cinco clavos para todos los 
casos.—Méto lo para descubr i r la p a r t e exac-
ta de la he r r adu ra en que a lcanza un caba-
l lo .—Observaciones acerca de la h e r r a d u r a 
de los " h u n t e r s " y de los cabal los de ca r re -
r a . — D e s v e n t a j a s de los pesebres .—Sent ido 
de la pa l ab ra sano cuando se apl ica al p ie 
del caba l lo .—Impor t anc i a del ejercicio re-
g u l a r y d iar io p a r a la salud del p ie del ca-
b a l l o . — T r a t a m i e n t o del p ie en la cabal ler i -
z a . — U n g ü e n t o út i l p a r a el casco.— Defec-
tos y en fe rmedades del pie .—Claudicacio-
n e s . — T r a t a m i e n t o de las en fe rmedades y 
her idas del p ie .—Conservac ión del pie .— 
Cuidados higiénicos, etc., etc. 

Obra juzgada muy útil por el Departa-
mento del Cuerpo Médico del Ministerio de 
Querrá y Marina, 
Prec io del e jempla r , rú s t i ca $ 1.00 

H o g a r d e l a g r i c u l t o r . — H e r m o s o l ibro 
indispensable al ag r icu l to r . R e s u m e n : A r -
qui tec tura rura l : casa d e la hac ienda , cua r to 
para el t r igo , cabal ler izas , gal l inero, es ta-
blo, lecherías, aprisco, t ro je , heni les y ha-
cinas, f r u t e r o ó g u a r d a - f r u t a , cober t izo , co-
rral . De la fabr icac ión del c a rbón d e leña : 
de la carbonización en los bosques, de los 



procedimientos perfeccionados de carboni-
zación, empleo del carbón, de las varieda-
des de carbón, productos de la carboniza-
ción d e las diversas clases de leña. Fabr ica-
ción de la cal: de las mater ias que producen 
la cal, t eor ía de la fabricación de la cal, de 
la calcinación de la cal, maniobra de la ope-
ración, propiedades usuales de la cal, em-
pleo de la cal. Cómo deben ser la hue r t a y 
el j a rd ín . Abonos y guanos. Cría de galli-
nas: a l imentación y enfermedades, sus pre-
paraciones culinarias. Cría del pavo común. 
Cría de palomas. L a cabra y el carnero. El 
cerdo: al imentación y ceba. El buey, la va-
ca y el toro. L a leche y el queso: compo-
sición, fabricación y falsificación. El caba-
llo: su impor tancia y cualidades. Conserva-
ción de substancias alimenticias. 

Precio del ejemplar , rústica $ 1.00 

C r í a d e g a l l i n a s — O b r a de Alejo Espa-
net, que t ra ta : Del g a l l o . - D e la g a l l i n a . -
Razas económicas.—Elección de local y or-
ganización del gallinero, del dormitorio, del 
patio y del corral .—De la i n c u b a c i ó n . - D e 
las crias: c a s t r a c i ó n . - D e la comida:comida 
de laspouedoras .—Gusanos de t i e r r a . - G u -
sanero ficticio.—Cereales y hierbas.—Co-
mida de las incubadoras y de los pollitos.— 
De los pollos, capones y pollas de leche — 
E n g o r d a . — E l suelo de las g a l l i n a s - G A -
LLOS D E PELEA: RAZAS, CUALIDADES, SEMEN-

TALES, CASTEO, GALLERA, CONTRATO D E L I -
DIAS, CÓMO SE P R E P A R A N PARA LA PELEA Y 
PARA QUE TRIUNFEN.—Causas de las enfer-
medades .—De la higiene.—Observaciones 
diversas: los huevos, las incubadoras, ma-
nera de s a n g r a r á las aves, incubación ar-
t if icial .—Conservación de los huevos.— En-
fe rmedades de las gallinas.— Apoplegía.— 
Vért igo. —Pará l i s i s . — Est rechamiento del 
buche.—Inf lamación de estómago. — Dia-
r rea .— Cata r ro .— Bronqui t i s .—Cáncer .— 
Agr ie tamien to .—Bos tezo .—Pepi ta .—Con-
sunción. — Inf lamación del ovario. — Pu-
trefacción del ovario. — Debil idad de los 
miembros.— Reumat i smo. — Calambres . -
Go tas .—Enfe rmedades de las patas.—Cal-
vicie y descoloramiento de la piel.— Agu-
sanamiento .—Diarrea . — Coriza. — Septi-
cemia .—Dif te r ia ; en fin, todas las enferme-
dades, su curación fácil y pronta , sus sínto-
mas, su causa, medios de prevenirlas, etc. 

E jempla r , rúst ica $ 0.75 

C u l t i v o d e l ch i l e .—Lib ro indispensable 
al agr icu l tor y cuyas enseñanzas están fun-
dadas en pro longada práct ica y la ciencia. 
Indice: In t roducc ión .—El chile como ali-
m e n t o . — L a ciencia de la agricul tura.—His-
tor ia del chile. Descripción botánica y cla-
sificación.—Clima que le conviene.—Terre-
no que le es favorable.—Composición quí-
mica .—Luga r que debe ocupar en la rota-



c i ó n . — M e jorad ores y a b o n o s . — E l e c c i ó n y 
p r e p a r a c i ó n del t e r r e n o p a r a la l o rmac ión 
de las a l m á c i g a s y e lecc ión de las semillas. 
— S i e m b r a . — C o n s e r v a c i ó n y cu idado de las 
a l m á c i g a s . — P r e p a r a c i ó n del t e r r e n o p a r a 
el t r a s p l a n t e . — T r a s p l a n t e . — C o n s e r v a c i ó n 
de la s e m e n t e r a . Cosecha y p r e p a r a c i ó n de 
los f r u t o s . — E m p a q u e y r e n d i m i e n t o . — A c -
cidentes y enfermedades. — G r a n i z o . — L l u -
v ias . — Mieleci l la . — P l a n t a s p a r á s i t a s . — 
A v e s . — R a t a s . — I n s e c t o s . — A p é n d i c e : E l pi-
m i e n t o e n E s p a ñ a . 

E l n u t o r , D . Manue l Corde ro , f u é a lumno 
a p r o v e c h a d í s i m o de la E s c u e l a Nac iona l de 
A g r i c u l t u r a y V e t e r i n a r i a , y r eve l a discre-
ción s u m a en todas las p á g i n a s de e s t a obra, 
la ún ica , h a s t a ahora , e sc r i t a e spec ia lmente 
acerca d e la ma te r i a . 
P r ec io de l e j e m p l a r , r ú s t i c a $ 0 .60 

M a n u a l p r á c t i c o d e l a g r i c u l t o r y 
d e l g a n a d e r o . — C A L E N D A R I O PERPETUO DEL 
AGRICULTOR Y DEL G A N A D E R O . — L i b r o d e M a -
teo de D o m b a s l e , i nd i spensab le á los agri-
cul tores y g a n a d e r o s , cua l e squ i e r a q u e sean 
su clase y r iqueza : g u í a in fa l ib l e p a r a obte-
ne r b u e n éx i to en todas l as l abores de cam-
po q u e se verif ican d u r a n t e el año , d ía por 
día, s e g ú n las es taciones y el t e r r e n o en 
q u e se t r a b a j a . 

I N D I C E : E N E R O : labores d e i nv i e rno .—Va-
c a s . — N o v i l l o s . — E n g o r d a del g a n a d o de 

c u e r n o . — E n g o r d a de pue rcos .—Troncos d e 
caba l los .—Tr i l l adoras . — Conservación de 
los caminos. — Conservación de cercados.— 
Surcos de desagüe .—Reparac ión y cuidado 
de los in s t rumen tos .—Cul t ivo de la h o r t a -
liza.—FEBRERO: S e m b r a r las habas .—Sem-
b r a r la avena .—Conservac ión de los surcos 
de desagüe .—Vis i t a r los silos de raíces.— 
Provis iones de fo r r a j e s .—Cul t ivo de la hor-
ta l iza y del jardin.—MARZO: Medios de re -
conocer la f a c u l t a d g e r m i n a d o r a de las se-
mi l l a s .—Dar al pas to los p rados nuevos .— 
R e p a r a c i o n e s de los t echos de los heni les y 
de las g ran j a s .—Vis i t a r los silos de raíces. 
—Cul t ivo de la hor ta l i za .—Cul t ivo de los 
árboles forestales.—ABRIL: S e m b r a r la ce-
b a d a — S e m b r a r los chícharos (arvejas) .— 
S e m b r a r los p rados a r t i f ic ia les .—Sembrar 
la mos taza b l a n c a . — S e m b r a r las l echugas 
p a r a los m a r r a n o s . — P l a n t a r las p a t a t a s . — 
P l a n t a r el m a í z . — P l a n t a c i ó n del lúpulo.— 
B i n a r el t r i g o . — B i n a r l a s h a b a s . — B i n a r l a s 
co tu fas .—Ras t r i l l a r la avena , la cebada y 
las h a b a s . — E s c a r d a r las z a n a h o r i a s . ^ E s -
ca rda r las a d o r m i d e r a s . — E s c a r d a r y espa-
ciar las remolachas , las r u t a b a g a s y las co-
les .—Escardar el l i n o . — T r a z a r los surcos 
de d e s a g ü e — E x t e n d e r las tope ras .—Al i -
mentac ión del g a n a d o l a n a r . — P a s t a r los 
t r i g o s . — T r a b a j o s d e b a r b e c h o . — D e s t r u c -
ción de la g r a m a . — C u l t i v o de la hor ta l iza . 
—MAYO: S e m b r a r el c á ñ a m o . — S e m b r a r el 



m i j o - - S e m b r a r la camel ina .—Sembrar la 
corza ó berza p r i m a v e r a l . — S e m b r a r los 
chícharos ó a rve j a s .—Sembra r las r u t a b a -
gas y los co l inabos .—Plan ta r los f r i jo les .— 
Trasp l an t e de las ru tabagas , r emolachas y 
coles .—Rastr i l la r las p a t a t a s .—Q u i t a r los 
cardos al t r i go .—Enyesa r los chícharos ó 
a rve jas .—Nut r i c ión del ganado con fo r r a j e 
ve rde .—Sega r las a lgar robas de invierno. 
—Cerdos en el t rébol .—Los carneros en el 
pasto . - A p r i s c o de los ca rneros .—Monta 
de las vacas .—Destrucción de los gorgojos . 
E x t e n d e r las toperas .—Cul t ivo de la ho r t a -
l iza .—Cult ivo de los árboles forestales .— 
JUNIO: S e m b r a r el nabo silvestre de p r ima-
v e r a . — S e m b r a r los nabos .—Sembra r el al-
f o r f ó n . — P r a d o s artificiales en el a l fo r fón . 
— B i n a r las p a t a t a s y las o t ras cosechas es-
ca rdadas .—Siega del heno .—Trasqu i la de 
los ca rneros .—Monta de las ovejas .—Cult i -
vo de la hor ta l iza .—Cult ivo de los árboles 
forestales.—JULIO: Cosecha de la berza ó 
colza y del nabo sil vestre .—Cosecha del cen-
t e n o . ^ - S e m b r a r la colza de inv ie rno . -Sem-
bra r los nabos de segunda cosecha.— Sem-
bra r el a l for fón después de los chícharos.— 
B i n a r las cosechas e s c a r d a d a s — R a s t r i l l a r 
y b inar los nabos .—Cul t ivo de la hortal iza . 
—AGOSTO: Cosecha de cereales .—Cosechar 
el cáñamo.—Des t rozo .—Cosecha de ho jas 
pa ra for ra je . —Cul t ivo de la hor ta l iza .— 
Cult ivo de los árboles fores ta les .— S E P T I E M -

BRE: Cosechar las h a b a s . - - C o s e c h a r la se-
mil la de t rébol .—Cosecha y conservación 
de las pa ta t a s .—Cosechar el maíz.—Cose-
c h a r el n a b o si lvestre de estío, la camelina 
y la mos taza b lanca .—Cosechar el a l fo r fón . 
— S e m b r a r el t r i g o . — D e l sul fa to como me-
dio p rese rva t ivo con t r a las caries del t r igo. 
S e m b r a r las h a b a s y las lentejas de invier-
n o . — P l a n t a r la co l za .—Plan ta r las carden-
chas .—Binar y espaciar la colza y el nabo 
si lvestre s embrados al vuelo .—Cosechar el 
l ú p u l o . - A r r a n q u e y conservación de las re-
molachas y de las zanahor i a s .—Hacer los 
r e toños .—Cul t ivo de la hortaliza.—OCTU-
BRE: L a b o r e s p r epa ra to r i a s .—Al imen to de 
inv ie rno p a r a los a n i m a l e s . — P a j a y heno 
p icados .—Raices cor tadas .—Cómo se da al 
ganado m a y o r las p a t a t a s cocidas ó crudas. 
— E n g a v i l l a r el heno .—Limpia r los fosos de 
desagüe .—Fabr i cac ión del v ino .—Cul t ivo 
d e la hor ta l iza .—Cul t ivo de los á rboles fo-
restales.—NOVIEMBRE: S iembras ta rd ías de 
t r i go .—Tr i l l a de los g ranos .—Labores de 
i nv i e rno .—Desagua r los suelos húmedos .— 
Conservar los surcos de desagüe .—Qui ta r 
las p iedras de los t réboles y las alfalfas.— 
Cul t ivo de la h o r t a l i z a . — J a r d í n . — C u l t i v o 
de los á rboles forestales.—DICIEMBRE. Con-
servación de los surcos de desagüe.—Con-
tab i l idad é i nven ta r io .—Par to de las ovejas 
y m o r r i ñ a - C u l t i v o de la hor ta l i za . -DE LA 
INTRODUCCIÓN D E NUEVOS INSTRUMENTOS DE 

P r o c e s o . — 4 1 



AGRICULTURA E N UNA E X P L O T A C I O N RURAL! 
Conservación d e los i n s t r u m e n t o s d e agr i -
cul tura .—DE L A S I R R I G A C I O N E S : F o r m a c i o n 
d e las i r r i g a c i o n e s . — C o n d u c c i ó n del a g u a 
e n l a s i r r i g a c i o n e s . - D E LAS AMELGAS: M e -
j o r a m i e n t o d e l g a n a d o d e c u e r n o . - D E LA 
REGENERACIÓN D E LAS R A Z A S D E CABALLO Y 
DE su MEJORAMIENTO: I n f l u e n c i a de la he r en -
c i a . - D E LOS ÉXITOS Ó R E V E S E S EN LAS EM-
PRESAS DE M E J O R A S A G R Í C O L A S . - P E R S O N A L 
DE LA ADMINISTRACIÓN EN UNA P R O P I E D A D R U -

RAL.-Del e s t i é rco l , d e los m e d i o s de au-
m e n t a r su c a n t i d a d , r e c o g e r l o y emplea r lo 
del modo m á s ú t i l .—LA R I Q U E Z A DEL CULTI-
VAEOR Ó LOS SECRETOS DE J U A N NLCOLÁS B E -
NITO:—Historia d e B e n i t o . - S u m a t r i m o -
nio.—El primo.-Cuentas d e c u l t i v o . — T r i -
go s e m b r a d o s o b r e el t r é b o l . — P r e c i o d e las 
l abo re s .—Supres ión d e los b a r b e c h o s — D e s -
ti lación d e l a s p a t a t a s — A z a d a á cabal lo . -
Arado s in t r e n d e l a n t e r o . — G a s t o de t i ros . 
— A L I M E N T A C I Ó N D E LOS CABALLOS EN LA DE-
HESA.—Alimentación de l as v a c a s en la de-
hesa .—Tiros d e v a c a s . — P a s t o v a n o p a r a 
los ca rne ros . 

E j e m p l a r , r ú s t i c a $1-50 

G u í a d e l a m a n s a d o r d e c a b a l l o s y 
d e l p i c a d o r por Francisco Serapio Mora 
Y M A N U A L D E CARRERAS DE CABALLOS Y J U -
RISPRUDENCIA DEL T U R F , POR Ernesto Farent. 
— M É T O D O MEXICANO PARA DOMAR EN DOS 

HORAS CABALLOS Y MULAS BRUTAS Ó CERRILES. 
— A d v e r t e n c i a . — P r ó l o g o . — Casos p rác t i -
cos de doma .—Método económico, eficaz y 
expedi t ivo p a r a d e s b r a v a r y domes t i ca r ca-
ballos y muías cerriles en dos horas . 

EXTRACTO DEL TRATADO SOBRE E L ARTE 
DE ADIESTRAR C A B A L L O S . — I n t r o d u c c i ó n . — 
D e la boca del caballo y del f r e n o . — P r i m e r 
ejercicio á p ie .—Modo d e hacer ven i r el ca-
ballo hac ia el hombre , de que es té quie to al 
m o n t a r , etc. — F l e x i ó n de la qui jada . — 
Flex iones pe rpend icu la res del cuello y flexio-
nes d i rec tas de la qu i j ada .—Flex iones late-
ra les del cue l lo .—Flexiones la te ra les del 
cuello e s t ando el j i n e t e m o n t a d o . — F l e x i o -
nes d i rec tas de la cabeza y del cuello ó sea 
r e c o g e r . — E f e c t o s de c o n j u n t o . — E n c a p o t a -
mien to .—Cont inuac ión de los s u a v i z a m i e n -
t o s . — C u a r t o s t r a se ros .—Flex iones y m o v i -
lización de la g r u p a . — R e c u l a r . — T r a b a j o 
de p ie firme.—El j i ne t e á p i e .—Cuar to s de-
l a n t e r o s . — T r a b a j o de p ie firme.—El j i n e t e 
m o n t a d o . — C u a r t o s de l an t e ros y t r a se ros . 
—Divis ión del t r a b a j o . — P r i m e r a lección: 
Ocho días de t r a b a j o . — S e g u n d a lección: 
Diez días de t r a b a j o . — T e r c e r a lección: D o -
ce días de t r a b a j o . — C u a r t a lección: Q u i n -
ce días de t r a b a j o . — Q u i n t a lección: Q u i n -
ce días de trabajo.—MISCELÁNEA:—Del ca-
ba l le rango. - - De l caba l l i s t a ó sea h o m b r e 
in te l igen te en caba l los .—Modo de l impia r 
los caba l los .—Los caba l los de r a z a . — O b -



servaciones del E m i r A b d - E l - K a d e r . — M e -
jo ramien to de la r aza cabal lar en México. 
—Para l e lo entre el caballo á r abe y el caba -
llo inglés, por el E m i r A b d - E l - K a d e r . 

M A N U A L DEL ARRENDADOR D E CABALLOS. 
—Prólogo .—Del mé todo de conocer la edad 
del cabal lo .—Circunstancias que deben te -
nerse presentes al elegir el pot ro según el 
uso á que e le qu ie ra des t ina r .—Modo de 
qu i ta r le lo arisco al po t ro y domes t ica r .— 
P r i m e r a lección de la falsa rienda.—Segun-
da lección de fa lsa r ienda .—Tercera lec-
ción de falsa r i enda .—Cuar ta lección de 
falsa r i enda .—Pr imera lección en las dos 
r i endas .—Segunda lección en las dos r i en -
das .—Tercera lección en las dos r iendas .— 
Cua r t a lección en las dos r i en d a s .—P r i m e -
ra lección de r i e n d a . — S e g u n d a lección en 
la r i enda .—Terce ra lección en la r i enda . 
— C u a r t a lección en la r i enda .—Ins t rucc io -
nes generales. 

M A N U A L DE CARRERAS DE CABALLOS Y J U -
RISPRUDENCIA DEL T U R F . — I . E l caballo de 
car re ra .—II . Cual idades de los po t ros de 
car rera .—III . E l e n t r a i n e u r . — I V . E l J o -
ckey .—V. El que apuesta.— VI. El T ips t e r 
y el T o u t (costumbres inglesas) .—VII . E l 
H ipódromo.—Natura l eza del suelo.— Dis-
t anc ia .—Pesos .—VII I . Las au to r idad as del 
T u r f . — J u r a d o . — J u e z . — S t a r t e r . — C l e r k o f 
tl ie scales .—IX. Del a rgo t del T u r f . — A r -
go t del Turf F r a n c é s . — A r g o t del T u r f In-

g l é s .—X. L a s g r a n d e s c a r r e r a s . — X I . El 
S teep le C h a s e . — X I I . D e la redacción de 
u n p r o g r a m a de car re ras . 

JURISPRUDENCIA DEL T U R F . — L l e g a d a . — 
Colores .—Cor ta r . —Carrera nu la .—Car re ra 
p ú b l i c a . — D e a d - h e a t . — D e s c a r g a s . - M e d i a 
sangre .—Par t ida .—Descua l i f i cac ión .—Dis -
t a n c i a . — D i s t a n c e . — I n s c r i p c i o n e s . - E n t r a -
das .—Exc lus ión .—For fe i t - l i s t .—Choca r .— 
Yeguas .—Muer te del p rop i e t a r i o . — O bje to 
de a r t e . — O b s t á c u l o s . — P e d i g r é . — P i s t a . — 
Pesos .— P r o g r a m a . — P u r g - s a n g . — R e c l a -
mación. — R e c l a m a c i o n e s . — R e t i r a d a s . — 
S e g u n d o caballo. — S o b r e c a r g a s . — C u a d r o . 
— T i e m p o . — W a l k - over . 

T R A T A D O D E L ADIESTRAMIENTO D E LOS CA-
BALLOS DE CARRERA.—Higiene del caballo 
en ad ie s t r amien to .—1. Al imentac ión . —2. 
Alo jamien to .—3. Curación.—4. Vest ido.— 
D e los ejercicios y del t e r reno de ad ies t ra -
miento .—De los p u r g a n t e s . — D e los sudo-
res.—Más sob re los e jerc ic ios .—Bis-repet i -
t a -p lacen t .—1. L a p r i m e r a preparac ión . — 
2. L a segunda preparac ión .—3. L a p repa -
ración final.—4. E n t r e dos paréntesis .—5. 
L a prueba .—6. Los ú l t imos p repa ra t ivos . 
— D e las d ive r sa s m a n e r a s de correr el ca-
ballo en c a r r e r a p lana .—Después de la ca-
r r e ra .—Despaés d e la es tac ión.—De la edu-
cación del j o c k e y . 

APLICACIÓN D E L A S REGLAS DEL ADIESTRA-
MIENTO Á LA P R E P A R A C I Ó N DEL CABALLO PARA 



LAS CARRERAS DE OBSTÁCULOS Y LOS S T E E P L E -
CHASES:—1. P r e s c r i p c i o n e s s u m a r i a s . — 2. 
El cabal lo d e las " H u r d l e - r a c e s . " — 3 . E l ca-
ballo de los " s t e e p l e - c h a s e s . " — 4 . M a n e r a 
de co r r e r las c a r r e r a s de o b s t á c u l o s . — D e la 
educac ión del t r o t a d o r y de la m a n e r a d e 
m o n t a r e n la c a r r e r a al t r o t e . 

P R I M E R A EDUCACIÓN Y ADIESTRAMIENTO 
DEL CABALLO DE SERVICIO EN LA R I E N D A Y EN 
EL MONTADOR:—1. P r e l i m i n a r e s . — 2 . A d i e s -
t r a m i e n t o en la r i enda .—3. E l c a b a l l o de 
sil la .—4. C a r r e t e r o y cochero .—5. L a s ve in -
t e r e g l a s del cochero . 

R E G L A M E N T O GENERAL DE C A R R E R A S D E 
CABALLOS DEL J O C K E Y C L U B DE M É X I C O : — 
D e la c las i f icación de los c a b a l l o s . — D e la 
m a t r í c u l a d e los cabal los .—Del j u r a d o . — 
Del peso .—Do la r e t i r a d a de c a b a l l o s inscr i -
to s .—De los j i n e t e s . — D e la salida.— D e la 
c a r r e r a . —De las ca r r e r a s de m á s d e u n a 
p r u e b a . — D e las p r o t e s t a s y r e c l a m a c i o n e s . 
—Del a p l a z a m i e n t o de las c a r r e r a s . — D e los 
j i n e t e s y m o z o s de cuadra . 

E j e m p l a r r ú s t i c a $ 1 5 0 
Id . e m p a s t a d o 2 0 0 

A r t e d e d o m a r caballos.—ANDADURAS 
Y ENFERMEDADES.—Obra de J . S R a r e y , ce-
lebr í s imo d o m a d o r de Oliio, t r a d u c i d a di-
r e c t a m e n t e del inglés po r A n d r é s Z . M a d u e -
ñ o . — P r e f a c i o de S. de G u a i t a . — I n d i c e . — 

In t roducc ión . — Pr inc ip io s f u n d a m e n t a l e s 
de mi teor ía basados en el es tudio de las 
pa r t i cu l a r idades d e la na tu r a l eza del caba-
l lo .—Qué es preciso hacer p a r a coger á u n 
caballo cuando p a s t a . — C ó m o se h a c e q u e 
e n t r e sin dif icul tad en la caba l l e r i za .—Un 
m o m e n t o de r e f l ex ión .—Del cabestro .—Ob-
servaciones acerca del caba l lo .—Exper i en -
c ia .—Del háb i t o d e o l f a t ea r q u e t i ene el ca-
ba l lo .—Opin ión de la m a y o r í a de los h ip ia -
t ras .—Del s i s tema de Powe l l p a r a aprox i -
marse á u n p o t r o . — N o t a s sobre el s i s tema 
de Powel l : modo d e g o b e r n a r cabal los de 
t o d a espec ie .—Conduc ta que debe obser -
varse con un cabal lo reacio .—Colocación 
del c a b e s t r o . — M a n e r a de g u i a r á m a n o á 
un cabal lo hac ia o t r o manso .—Cómo se ha-
ce e n t r a r un cabal lo en la cuad ra y se le 
s u j e t a . — D e l f r e n o y del secreto de acos tum-
b r a r á su uso al c aba l lo .—Manera de ensi-
l lar al p o t r o . — C ó m o se debe m o n t a r . — D e l 
secreto p a r a g u i a r al p o t r o . — M a n e r a de en-
señar á un cabal lo á q u e t e n g a b ien la cabe-
za .—Secre to p a r a q u e guíe un c a r r u a j e el 
caballo vicioso é indóc i l .—Secre to p a r a con-
ve r t i r en cabal los d e t i ro á los i ndómi to s .— 
Cómo se a c o s t u m b r a el cabal lo á las gua r -
n ic iones .—Cómo se e n g a n c h a el cabal lo al 
t i l b u r y . — S e c r e t o p a r a enseñar al cabal lo á 
que se acues t e .—Sec re to p a r a enseña r q u e 
el caballo lo s iga á u n o . — C ó m o se le e m e -
ñ a á que p e r m a n e z c a quieto.—Instrucción 



para pract icar el método de Rarey .—El cer-
cado.—Acercarse el cabal lo .—Para t i ra r al 
caballo.— Mañas y malas costumbres: re-
parar , pa tear , colgarse del ronzal, pa jarear , 
castigo, armarse .—Apéndice : En fe rmeda -
des agudas del pie y accidentes producidos 
por la her radura .—Clavo de ca l le .—Furún-
culo de la ranil la .—Compresión del pie por 
los clavos. — Picadura, — Enclavadura . — 
Suelo calentado ó quemado.—Cerezas .— 
E d a d . — E d a d del c aba l l o .—Ana tomía de 
los dientes.—Dientes incisivos.—Caninos y 
colmillos.—Molares.—Señales suminis t ra-
das por los dientes para el conocimiento de 
la edad.—Caballos mal dentados .—Desgas-
t e demasiado lento ó demasiado rápido de 
los dientes.—Caballos dent ivanos.—Caba-
llos fa lso-dent ivanos.—Cabal los a tacados 
de t i ro .—Sobredientes .—Anomalías de los 
dientes y de las mandíbulas .—Medios em-
pleados pa ra engañar sobre la edad del ca-
ballo.—Medios empleados para hacer que 
un caballo aparezca viejo.—Defectos en el 
andar.—Caballos que se mecen.—Cabal los 
que se retacan.—Caballos que se cor tan.— 
Caballos que se alcanzan.—Espaldas f r ías 
y enclavi jadas .—Esparaván seco.—Corve-
jones vaci lantes .—Esfuerzo de los ríñones. 
—Cojera ó claudicaciones.—Elección de los 
caballos según el servicio á que se les des-
t ina.—Caballo de silla.—Caballo de carre-
ra.—Caballo de manejo de lujo.—Caballo 

de via je .—Cabal lo de carga.—Cabal los d e 
t i ro . — Caballos de carroza. — Caballo de 
pos ta ó de di l igencia .—Caballo de g ran t i -
r o . — E x a m e n del an imal en venta. — Exa-
m e n del caballo en reposo .—Examen del ca-
ballo en acc ión .—Examen de dos caballos 
apareados. 

E l autor , r enombrado ar rendador de ca-
ballos, ha causado asombro en Europa , don-
de en una hora h a domado al caballo más 
cerril y espantadizo. Como en sus experien-
cias no ha suf r ido un solo fracaso, se le con-
sidera como poseedor de a r te diabólico. 

Prec io del e jemplar , rús t ica $ 0.75 

E n f e r m e d a d e s d e l g a n a d o y d e l a s 
a v e s d e c o r r a l . — L i b r o ne t amen te mexi-
cano, escri to por los Dres . Augus to Eloire 
y Eve ra rdo Zanabr i a , de la Escuela Nacio-
nal de Agr i cu l tu ra y Ve te r ina r ia de Méxi-
co. E s t e l ibro es el me jo r y el más comple-
to, entre los publ icados has ta hoy, acerca de 
la mater ia . Cont iene en detalle todas las en-
fe rmedades del caballo, la muía, el asno, el 
toro, la vaca, el cerdo, el carnero, la cabra, 
el perro, el conejo, la gallina, el guajolote, 
el pato, la pa loma, etc., etc. Sus enseñanzas 
es tán á la a l tu ra de los úl t imos progresos 
de la ciencia módica veter inar ia , y se indi-
can en cada u n a de las enfermedades, sus 
síntomas, sus causas, su t r a t amien to y el 



r é g i m e n d e l e n f e r m o . L a ob ra c o n t i e n e u n 
f o r m u l a r i o , e s t á en f o r m a d e Diccionario 
p a r a f a c i l i t a r su m a n e j o y l a h a n e sc r i t o ver-
daderos veterinarios, con t í tu lo of ic ia l , com-
p e t e n t í s i m o s p o r su saber y su m u c h a p r á c -
t ica, c u y o s n o m b r e s n o son s u p u e s t o s p a r a 
ocul ta r u n a s u p i n a i gno ranc i a a c e r c a de la 
m a t e r i a y engañar v i lmen te á l a g e n t e de 
campo . 

E j e m p l a r , rú s t i ca $ 1 .00 

Indispensable á los Comerciantes 7 Banqueros, 
á las Compañías de Seguros, 

de Ferrocarriles 7 Mineras, á los Abogados 7 Notarios, 
á los Pagadores del Gobierno. 

E s t e p e r i ó d i c o i n s e r t a t o d o el m a t e r i a l de l Boletín de 
la Dirección General de Aduanas, que dejó de publicar-
s e , y t o d o s los d e c r e t o s de H a c i e n d a y l a s d i s p o s i c i o n e s 
y c i r c u l a r e s d e la D i r e c c i ó n G e n e r a l d e la R e n t a d e l T i m -
b r e , d e l a D i r e c c i ó n G e n e r a l de A d u a n a s , d e la T e s o r e -
r í a G e n e r a l d e la F e d e r a c i ó n , de la I n s p e c c i ó n G e n e r a l 
d e I n s t i t u c i o n e s d e C r é d i t o y C o m p a ñ í a s d e S e g u r o s y 
d e la D i r e c c i ó n G e n e r a l de l C a t a s t r o . 

E n e s t a p u b l i c a c i ó n , la ú n i c a of ic ia l de l M i n i s t e r i o , v e n 
l a luz p ú b l i c a i n n u m e r a b l e s d i s p o s i c i o n e s y a c u e r d o s so-
b r e M i n e r í a . 

E l p r e c i o d e s u b s c r i p c i ó n a n u a l e s d e $ 3 .00 , q u e s e 

p a g a r á n e c e s a r i a m e n t e a d e l a n t a d o . 

E l v o l u m e n de l a ñ o de 1905 c o n t i e n e t u d a s l a s l e y e s y 

d i spos i c iones r e l a t i v a s á la R e f o r m a M o n e t a r i a . V a l e t r e s 

pesos. 

E n la e n t r e g a m i m e r ò 6, c o r r e s p o n d i e n t e a l m e s d e J u -

n io d e 1900, s e e n c u e n t r a í n t e g r a la N U E V A L E Y D E L 

T I M B R E , y e n la e n t r e g a n ú m . 10, d e O c t u b r e , el R e g l a -

m e n t o Ue l a L e y G e n e r a l de l T i m b r e . 

P a r a s u b s c r i p c i o n e s : ANGEL POLA, CIUDAD DE M É -
XICO, B I B L I O T E C A D E L MINISTERIO DE H A C I E N D A , E N 
E L PALACIO NACIONAL.—DIRECCIÓN POSTAL: A P A R -
TADO NÚMERO 1 2 6 5 . 



r é g i m e n d e l e n f e r m o . L a ob ra c o n t i e n e u n 
f o r m u l a r i o , e s t á en f o r m a d e Diccionario 
p a r a f a c i l i t a r su m a n e j o y l a h a n e sc r i t o ver-
daderos veterinarios, con t í tu lo of ic ia l , com-
p e t e n t í s i m o s p o r su saber y su m u c h a p r á c -
t ica, c u y o s n o m b r e s n o son s u p u e s t o s p a r a 
ocul ta r u n a s u p i n a i gno ranc i a a c e r c a de la 
m a t e r i a y engañar v i lmen te á l a g e n t e de 
campo . 

E j e m p l a r , rú s t i ca $ 1 .00 

Indispensable á los Comerciantes y Banqueros, 
á las Compañías de Seguros, 

de Ferrocarriles y Mineras, á los Abogados y Notarios, 
á los Pagadores del Gobierno. 

E s t e p e r i ó d i c o i n s e r t a t o d o el m a t e r i a l de l Boletín de 
la Dirección General de Aduanas, que dejó de publicar-
s e , y t o d o s los d e c r e t o s de H a c i e n d a y l a s d i s p o s i c i o n e s 
y c i r c u l a r e s d e la D i r e c c i ó n G e n e r a l d e la R e n t a d e l T i m -
b r e , d e l a D i r e c c i ó n G e n e r a l de A d u a n a s , d e la T e s o r e -
r í a G e n e r a l d e la F e d e r a c i ó n , de la I n s p e c c i ó n G e n e r a l 
d e I n s t i t u c i o n e s d e C r é d i t o y C o m p a ñ í a s d e S e g u r o s y 
d e la D i r e c c i ó n G e n e r a l de l C a t a s t r o . 

E n e s t a p u b l i c a c i ó n , la ú n i c a of ic ia l de l M i n i s t e r i o , v e n 
l a luz p ú b l i c a i n n u m e r a b l e s d i s p o s i c i o n e s y a c u e r d o s so-
b r e M i n e r í a . 

E l p r e c i o d e s u b s c r i p c i ó n a n u a l e s d e $ 3 .00 , q u e s e 

p a g a r á n e c e s a r i a m e n t e a d e l a n t a d o . 

E l v o l u m e n de l a ñ o de 1905 c o n t i e n e t u d a s l a s l e y e s y 

d i spos i c iones r e l a t i v a s á la R e f o r m a M o n e t a r i a . V a l e t r e s 

pesos. 

E n la e n t r e g a m i m e r ò 6, c o r r e s p o n d i e n t e a l m e s d e J u -

n io d e 1900, s e e n c u e n t r a í n t e g r a la N U E V A L E Y D E L 

T I M B R E , y e n la e n t r e g a n ú m . 10, d e O c t u b r e , el R e g l a -

m e n t o Ue l a L e y G e n e r a l de l T i m b r e . 

P a r a s u b s c r i p c i o n e s : ANGEL POLA, CIUDAD DE M É -
XICO, B I B L I O T E C A D E L MINISTERIO DE H A C I E N D A , E N 
E L PALACIO NACIONAL.—DIRECCIÓN POSTAL: A P A R -
TADO NÚMERO 1 2 6 5 . 



T r a u m a t i c i n a D e l a f o n d 

C u r a c i ó n i n f a l i b l e y p r o n t a DE LAS HE-
R I D A S , MATADURAS Y LLAGAS DEL CABALLO, 

L A M U L A , E L P E R R O , E L TORO, LA VACA, E L 

C A R N E R O , L A CABRA Y EL A S N O . — D E S P U É S DE 

m u c h o s años de múl t ip les y con t inuados ex-
p e r i m e n t o s en el g a n a d o cabal lar , mula r y 
asnal , el to ro , la vaca , el carnero , la cabra 
y el pe r ro ; el Dr . E v e r a r d o Zanabr i a , d e la 
E s c u e l a Nac iona l de A g r i c u l t u r a y Ve te r i -
n a r i a , h a descubie r to en las m o n t a ñ a s de 
C h i h u a h u a una medic ina maravi l losa , c u y a 
ef icacia es indefec t ib le p a r a c u r a r fác i l y 
p r o n t a m e n t e las s iguientes en fe rmedades : 
mataduras, escurYimiento de pus en las ore-
jas,, abscesos en la nuca, encabestraduras, ro-
zaduras por la cincha y el collar, y en ge-
n e r a l , llagas y toda clase de heridas en cual-
q u i e r a r eg ión , causadas p o r golpes, ins t ru -
m e n t o s cor tan tes , punzo cor tantes , desga-
r r a m i e n t o s , mordeduras , etc., etc. 

E s t a medic ina , d e n o m i n a d a TRAUMATICI-

NA DELAFOND, t iene la v e n t a j a de ser com-
p l e t a m e n t e inofensiva, pues sus componen-
t e s son del t odo vege ta les y p u e d e apl icar-
se a ú n sin pe l igro á las he r idas m á s ex ten-
sas y p r o f u n d a s . 

Precio de caja, con su guia explicativa $ 1.50 

Para pedidos: Angel Pola. México, Calle 
de Tacaba, núm. 2o 

EL IMPARCIAL 
D I A . R I O 3DE L A . Ts/LAJÑ AJlsI JK. 

E s el per iódico d e m a y o r circulación en 
la R e p ú b l i c a , el m á s i m p o r t a n t e po r su rec-
t i t ud d e c r i te r io y sus not ic ias opor tunas . 
Con t i ene , en t re o t r a s m u c h a s secciones, és-
tas: E d i t o r i a l , A l r e d e d o r del m u n d o , I n f o r -
mac ión , Not ic ias t e legrá f icas de los E s t a -
dos, C a b l e g r a m a s de t o d a s pa r t e s del m u n -
do, N o t a s sociales y personales , D e spor t , 
T e a t r o s , N o t a s mi l i t a res , Gremios y corpo-
rac iones , N o t a s de pol ic ía , Sección financie-
ra , A v i s o s de ocas ión (ve rdade ra gu ía de 
t o d a clase de c o m p r a s y ven tas , de a r ren-
d a m i e n t o s , t raspasos , empleos y oficios,); 
etc., y t o d o esto, f u e r a d e o t ras muchas sec-
ciones i n t e r e san te s q u e hacen la lec tura de 
es te pe r iód ico u n a neces idad p a r a todo el 
q u e q u i e r a darse c u e n t a de la v ida en Mé-
xico. 

• Director y propietario: Gerente: 

RAFAEL REYES SPÍNDOLA. LUIS REYES SPÍNDOLA. 

OFICINAS:—México, calle 2? de las Damas 
núms. 3 y 4 y calle del Puente Q,uebrado núms. 
3 y 4. 

CONDICIONES DE SUSCRICIÓN DE E L IMPARCIAL: 

E n los Es t ados , t r i m e s t r e . . . . $ 3.00 
E n el e x t r a n j e r o , t r i m e s t r e . . . . „ 6 .00 



EL MUNDO ILUSTRADO 

Se publ ica s e m a n a r i a m e n t e y su p a r t e l i -
t e r a r i a y ar t ís t ica n o t i ene r iva l p o r su ex -
celencia. Los más n o t a b l e s prosis tas , poe -
tas y d ibu jan te s d a n lus t re con sus p l u m a s 
y su lápiz á este per iód ico , c u y o lu jo le p o -
ne á la a l tu ra de las m á s r e n o m b r a d a s p u -
blicaciones de su g é n e r o en el e x t r a n j e r o . 
Su sección de m o d a s es de las del d ía en 
las g randes capi ta les d e E u r o p a . C o n t i e n e 
s iempre numerosos g r a b a d o s d e sucesos d e 
actual idad, en su m a y o r p a r t e t o m a d o s de l 
na tu ra l . 

CONDICIONES DE SUSCRICION: 

E n la c iudad, m e n s u a l $ 1.25 

E n los Es tados , t r i m e s t r e . . . . „ 4 .50 

E n el ex t ran je ro , t r i m e s t r e . . . . „ 6 .00 

Director y propietario: Gerente: 

RAFAEL REYES SPÍNDOLA LDIS REYES SPINDOLA. 

OFICINAS:—México, calle 2? de las Damas, 
númSj 3 y 4 y calle del Puente Quebrado núms. 




